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infantes don Cáslos y don Fernando. —Córtes de Castilla de 4635.— 
aragoneses, valencianos y ca= 
,ciwmos: graves dificultades para 
votar el servicio; fuertos contestaciones entre el rey y el brazo mi= 
litar.—Despóxicas fnilmaciortes del monarca. —Aglaciones y escán- 
dalos.—Vótase el servicio.—Dilicultades en las de Aragon.—Enajo 
el rey.—Pasa Fellpe 4 Barcelona. —Desalre que le hacen los catala- 
nes.—Marcha repenilna de la córte.—Caría del rey álas córtes de 
“Aragon desde Cariiena.—Excesos y desmanes de las tropas castela- 
nas en Aragon. —Quejas de las córtes.—Rasgo de prudencia y de ge- 
nerosidad del rey.—Agradecimiento de los aragoneses. —Servicio que 
lo votaron. —Regreso del rey.—Apántanso las causas de vue necerlda= 
des, y de las del reino. 


Jóven de diez y ser años Felipe IV. cuando por 
muerte de su padre fué llamado á sucederle en el 
trono (31 de marzo, 1621), el pueblo celebró su adve- 
nimiento con regocijo, sin otra causa ni razon y sin 
saber de él otra cosa sino que era otro monarca del 
que antes tenia; pues como dice un ingenioso escri- 
tor de aquellos dias y de este suceso, «ninguna cosa 
despierta tanto el bullicio del pueblo como la moye- 
dad..... y la mejor fiesta que hace la fortuna y con 
que entretiene á los vasallos es remudarlos el do- 
minio.» 

No todos sin embargo participaban de la alegría 
popular, señaladamente los que habian tenido el va 
miento del recien difunto monarca, y sabian ó 
laban que no habian de gozar de la privanza del 
que este era el gran negocio que preocupaba á los 
cortesanos y poderosos de aquel tiempo. Volvieron á 
la córte muchos personages desterrados ó presos por 
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dl último rey, ó indultados por él en los postreros 
momentos de su vida, Solamente no habia hallado 
graciaen el moribundo soberano el cardenal duque de 
Lerma su antiguo valído, que para este solo, entre la 
lista de los que habian de ser perdonados, se le cansó 
h vista, porque su hijo el duque de Uceda le habia 
puesto en el último renglon. 

Sin embargo, pocos momentos antes de morir el 
rey, habia sido Mamado á la córte el magnate cardenal 
por sus amigos; pero noticioso de ello el conde de Oli- 
vares, alcanzó una órden del principe en que le pres- 
eribia que no viniese, y con esta cádula despachó al 
consejero don Antonio de Cabrera, para que le hiciese 
volwer si acaso estaba ya en camino. Mas conociendo 
elde Olivares que era anticipada autoridad y juriedie- 
eion la que usaba el príncipe, luego que murió su pa- 
dre hizo que el nuevo rey expidiera otra órden, y ss 
despachó con ella otro correo. Innecesario fué ya este 
segurdo mandamiento, porque bastó el primero al 
duque cardenal, que en efecto se hallaba ya camino 
de la córte, para volverse á Lerma, dando con esto 
ejemplo de obediencia y idelidc1 4 quien aun no ejor- 
cía la soberanía, por mas que ostuviese próximo á 
ello 6, 
la Vda de don Gomar Pepe de. ls mas puniculanes aocones dl 
Gurma», conde-duque de Olivares,  condeduque, escrla por un emba 

ox juan Aptóno de Vera y dador de Venecia 3 su replalca. 
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Casi. siempro al advenimiento de un nuevo sobe- 
rano hay mudanza de el personal de los palaciegos y 
en la gente que mas cerca está al servicio de los prin- 
cipes y tiene mas manejo en los negocios. Y esto era 
mas de esperar y suponer en una época en que los 
validos lo eran todo, y mucho mas atendiendo á la 
madeja de intrigas que dijimos habia estado devanán- 
dose en torno al lecho mortuorio del finado monarca. 
De contado el duque do Uceda, que suplantando al de 
Lerma su padre en la gracia y favor real habia tenido 
todas las cosas en su mano, al llevar un dia los pape- 
les del ministerio de Estado al jóven rey para que le 
ordenára lo que habia de hacer de ellos, recibió por 
respuesta que los entregára á don Baltasar de Zúñiga, 
tio del conde de Olivares, que apoderado del corazon 
de Felipe, cuando era principe, desde que le hicieron 
gentilhombre de la cámara, era el llamado á obtener 
su privanza cuando llegó á ser rey. « Ya todo es mio, + 
habia dicho viendo cercano á la muerte, y antes que 
falleciera Felipe JIL. (1; y su vaticinio no tardó en 
cumplirse, como ya todo el mundo en la cirte lo te- 
nia previsto. Reemplazó pues á la privanza de los 
duques de Lerma y de Uceda con Felipe IIL., la 
del conde de Olivares con Felipe IV. La sucesion de 
los principes se señalaba por la sucesion de los va- 
lidos. 


44), El conde de la Roca: Frag- de Olivares. 
mentos de la vida del conde-duque 
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PARTE E. LAO TY. y 
Era don Gaspar de Guzman hijo segundo de don 
Enrique, segundo conde de Olivares, contador mayor 
de Castilla, alcaide de los alcázares de Sevilla, virey 
de las dos Sicilias y embajador en Roma, donde nació 
el don Gaspar en 1887. Hizo sus estudios en Sala- 
manca, en cuya universidad fué lector. Dióle Feli- 
pe II una encomienda y así unió á la toga de las es- 
cuelas el hábito militar de Calatrava. Habiendo muer- 
to su hermano mayor, dejó el manteo para ceñir la es- 
pada. Á poco tiempo por muerte de su padre heredó 
los títulos de familia. Su matrimonio con doña Inés de 
Zañiga (1607), su prima hermana, dama de la reina 
doña Margarita, é hija de aquel virey del Perú, de 
quien dijimos en otra parte que por su desinterés y 
desprendimiento habia muerto tan pobre que fué me- 
Nester que la audiencia de Lima le enterrára de limos- 
na, le hacia. esperar que por via de merced 4 la hija 
de tan alto y virtuoso caballero no dejarian los reyes 
de otorgar 4 su casa la grandeza de España, objeto de 
su ambicion, y que tuvo mas parte que el amor en el 
afan con que solicitó aquel enlace. Mas viendo que 
aquella gracia se difería, é instigado á que se hiciera 
merecedor de ella con servicios, pretendió á los veinte 
y cuatro años de su edad la embajada de Roma que 
habia desempeñado su padre, llevado mas: del deseo 
de ostentar á lan pocos años tan distinguida honra que 
con ánimo é intencion de ir 4 servir aquel cargo, pues- 


to que por no salir de España pidió licencia para reti- 
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rarse á cuidar sus haciendas en Sevilla, donde hizo su 
casa el centro de reun'on de los hombres de ingenio y 
de letras, á que por sus primeros estudios era gran- 
demente inclinado, y para las cuales no carecia de 
disposicion él mismo. 

Dejamos dicho en otra parte como entró el don 
Gaspar de Guzman de gentilhombre de la cámara del 
príncipe (1615), cuando el rey determinó poner casa 
á su hijo. Aunque el de Lerma se arrepintió pronto de 
haber puesto cerca del príncipe 4 un hombre cuya 
sagacidad, industria y disimulo comenzó 4 inspirar 
pronto recelos para lo futuro, y aunque con el desig- 
nio de alejarle intentó seducirle renovando la especie 
de la embajada de Roma, la respuesta del conde fué 
que aceptaria la embajada, pero sin dejar el oficio de 
la cámara; y como al propio tiempo le sostuviera en 
este puesto el de Uceda, mantúvose en él el de Oliva- 
res, sin que se volviera á hablar de la embajada de 
Roma. A fuerza de constancia y de astucia, que la to- 
nia para esto grande, logró el Guzman ir conquis- 
tando el valimiento y la gracia de un príncipe que no 
le mostraba en los primeros años afecto ni simpatías. 
Estas y obras contrariedades fué venciendo con admi- 
rable perseverancia, halagando Jas inclinaciones y li- 
sonjeando los caprichos del jóven Felipe. De modo que 
cuando hubo aquella revolucion y mudanza de la ser- 
vidumbre del cuarto del principe (1618), de que en 
Otra parte dimos ya cuenta, 4 pesar de los manejos 


Google UNIVERSIDAD : 


PARYE 1. LIBRO Iv. 11 

que el de Lerma y los de su partido emplearon pa- 
ra ver de arrancarle de su lado y sustituirle con el de 
Lemus, él quedó vencedor en todas aquellas rivalida- 
dos é intrigas de privanz:, y el duque-cardenal se 
eoofirmó en el pronóstico que tenia de algunos años 
antes de que habia de sucederle en ella un Guzman. 
Acompañó despues al príncipe á la jornada de Portu- 
gd. y aunque 4 su regreso pasó 4 Sevilla para ver 
de poner remedio al mal estado de su hacienda, como 
sobreviniese luego la enfermedad del rey, volvió el de 
Olivares á la córte llamado por su tio don Baltasar de 
Zúñiga, para que no desaprovechara los momentos 
erítioos que habian de decidir de su suerte. Entonces 
fué cuando el priacipo le dijo: «El mal de mi padre 
se ha apretado; parece que no tiene ya duda su trán- 
sito y nuestra desdicha: si Dios le lleva, conde, solo 
de vos he de fiar.» Y entonces fué cuando, perdida 
toda especie de remedio para el rey, dijo el de Oliva- 
res al de Uceda: «A esta hora todo es mio.—¿Todo? 
replicó el duque.—Todo, respondió el don Gaspar, 
sin faltar nada.» El tiempo acreditó que el ministro 
farorito del nuevo rey habia sido mas exácto que hi- 
perbólico en estas frases (, 


da «El conle de la Roca; Frag- Venecia, traducida del, tallano 
mentos de la vida ls ended obrita, qu 


La 
Yitoria.—Relados pola, de las 
pos memorables aciones dl cey= pertagca, conc muy curs 
deduque, por un embajador de blaportantes nokicias, y »e autor, 


Google , 


12 HISTORIA DE ESPAÑA. 


A fin de ganar erédito con la nacion y con el rey. 
y aparentando querer desagraviar al reino de las ofen- 
sas hechas y de los abusos cometidos por los ministros 
y consejeros del tercer Felipe, comenzó don Gaspar 
de Guzman, conde de Olivares, por separar de los em- 
pleos y hacer salir de la córte, ó por castigar con el 
destierro ó la prision á los personages mas favorecidos 
del duque de Uceda. Fué una de las primeras víctimas 
el gran don Pedro Tellez Giron, duque de Osuna, vi- 
rey que habia sido de Sicilia y de Nápoles, que ca- 
lumniado y acusado por sus enemigos de Italia y de 
España, segun dijimos en el anterior libro. hacia mas 
de un año que se paseaba por Madrid, merced á la 
proteccion que le dispensaba el de Uceda, bien que 


ue dice babia estado mucho tlem- eacundía natural en voz y una 
'en Madrid, muesira estar hlen  «elocuenda acompañada de dos 
Inormado de ls meets de esta <Usimas aguda: en ero. 
“conocer 4 fondo el gobier=. «en el negocio es facil 
ae lover «aparicacia, mas 
He aqui "el tetrato fisico y mo- en la susianda, que cualquiera 
ral que este embajador hace de el «queda burlado en las esperanzas 
dedivares: «Don Gaspar de Guz- <3 engañado en las promesas. De 
«man es hombre de estatura gran-. «complition es sanisimo, su mesa 
aunque "no. de elsvada ta- ses moderada, de ordinario bebe 
que le hace grueso decuer= «agua. y del vino solo se sirve por 
cargado y encorsado de.es=. =medicina por la debilidad del 
“faldas. de cara. lunes" de pelo. «lómagos en la faiga de des 
gro, un poco hundido de boca. «y en la frecuencia de la audiencia 
gl al y martes oniaras de «es parienimo, levánioce de la 
cabeza calda de la parte de de- scama una hora ántes del día, ian- 
lame; y de la de ati Ao yde «lo de inviemo caido. 
ancho cerco, de frente espaciosa, 

Á hien la cabellera postiza que 
<irao la achica; +el color del rostro 
«trigueño, el mirar llene entre os- 
«curo y alrad soberbio de 
«naturaleza, pero agradecido 4 be- 

-nefclos....... $1 ¡agenio es ele 
gora de 


«veces al dla..... elo.» 


PARTE DI. LORO 1. 13 
dando pábulo á las murmuraciones del pueblo y 4 la 
mordacidad de escritores satíricos (1, con el boato y 
el lujo de carruages y de lacayos, con el cortejo y el 
séquito de caballeros y capitanes napolitanos y espa- 
ñdes que en torno á su persona llevaba siempre aquel 
opulento magnate, tan dado á la magnificencia y 4 la 
estentacion . Determinó el de Olivares la prision del de 
Osuna, que ejecutó don Agustin Mejía, del Consejo de 
Estado, con el marqués de Povar, capitan de la guar- 
día española, cercándole la casa é imtimándole la ór- 
den con las puntas de las alabardas (7 de abril, 1624). 
Formósele proceso, y se uombró una junta de magis- 
irados para juzgarle por los cargos y delitos de que le 
habian acusado. Prendióse despues á sus criados y 
amigos, contándose entre estos á don Francisco de 
Quevedo, á quien se sacó é hizo venir de la torre de 
Juan Abad donde se hallaba preso por la intimidad que 
con el duque tenia, para que prestára declaracion en 
el proceso. Registráronse y se examinaron escrupu- 
losamente muchos cajones de papeles con la corres- 
pondencia del duque, sin que de ellos resultára la 
comprobacion de los delitos que se andaba buscando. 
Ni era fácil que resultára, siendo los crímenes que se 
l atribuian invención en su mayor parte de los vene- 
lanos, ansiosos de vengarse del antiguo virey de Si- 
tilia y de Nápoles que tanto daño habia hecho á aque- 


(4) El conde de Villamediana en  babia llegado 4 apelidarie ladron. 
kmo de sus punzantes epígramas 
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lla república mercante, y de quion tantas humillacio- 
nes habia recibido. 

Muy á mal llevó el pueblo la prision de el de Osu- 
na; estrañaba que no se tuvieran en cuenta para des- 
cargo de sus faltas los eminentes servicios que habia 
prestado al reino, y muchos de los grandes que antes 
habian preguntado «¿por qué no se le prende?» pre- 
gunlaban despues «¿por qué no sele suelta?» Cualidad 
natural del pueblo español, condolerse en la desgracia 
y murmurar la persecucion de los grandes hombres 
que le han admirado con sus hechos, aunque en la 
prosperidad haya él mismo censurado sus faltas. El 
duque fué el que conllevó su infortunio con nas ente- 
reza. Pero al fin, cansado de la larga duracion de sus 
padecimientos, acabó sus dias en Madrid. donde he- 
bia sido trasladado, no tanto de enfermedad, como de 
disgusto y de ira contra sus enemigos, sin que so 
vieso en justicia su causa. Era el gran don Pedro Gi- 
ron, duque de Osuna, uno de los hombres mas emi- 
nenes de su siglo, y ocupará siempre un lugar digno 
entre los escelentes capitanes y políticos españoles; 
«ministro tal, dice uno de nuestros escritores, que 
nunca tuyo otro mas grande la corona de Ks- 


paña 0,» 


Graudes Anales duque de Ovwna. 
E a Los aasao tia las 
—hormas- la Real Academia de la lora 
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Otro de los sucesos mas ruidosos que señalaron ol 
principio de este reinado y la política del condo de Oli- 
vares fué el memorable suplicio de don Rodrigo Calde- 
ron, marqués de Siete-Iglesias, conde de la Oliva, de 
quien tambien dimos noticia en el libro antecedente. 
Ya dijimos allí los delitos de que se habia acusado 4 
este hombre notable. Ninguna apelacion, ninguna de 
Ls recusaciones de jueces que hizo le fué admitida (9, 
Xl jueves 24 de octubre (1624) marchaba por las ca- 
les de Madrid, acompañado de sesenta alguaciles 
de córte, pregoneros y campanillas, un hombre mon- 
tado en una mula, vestido con un capuz y una cape- 
ruza de bayeta negra, el cabello largo, cuello escaro- 
lado, en las manos un crucifijo, y él en el crucifijo 
clavados los ojos. Este hombre era el antes tan pode- 
roso don Rodrigo Calderon, á quien llevaban al supli- 
cio. Esta es la justicia, decia el pregon, gue manda 
hacer el rey nuestro señor á este hombre, porque maló 
á otro alevosa y clandestinamente, y por olra muerte y 
otros delitos que del proceso resulian, por lo cual le 
manda degollar; quien tal hiso que tal pague. El pue- 
blo 4 quien tanto se habia hablado y aterrado, pintán- 


¿ls En 1l Jomo, AONKI. de promunelida corta él.» Es Impre- 
MM.SS. de la Biblioteca de Sala- so y consta de 166 páginas en 
vóneciene Aa Res Aa. Clas de jerdo socias y 
e la Historia, Se fallan los. obienkdas por don Rodrigo Cale” 
“documentos siguienies relativos rom.—Cone usion en, que el soul 
desta célebre causa: «Memorial prelende 5o repch la” suplcacion 
¡tado sobre la causa de don de la senlencia de muerto y pide 
fodrigo Calderon, que se sea ejecutada. 
confirme la de muerte 


Google 


16 MISTODIA DE ESPAÑA. 

dole como enormes y atroces los delitos de don Rodri- 
go, al vir los términos del pregon y considerando los 
crímenes por que se le condenaba, pequeños en com- 
paracion de los que se le habian atribuido, compade- 
cióse de él é hizo tales demostraciones de mirar aque= 
lla sentencia como cruel y tiránica, que si sus ruegos 
valieran, don Rodrigo no fuera ya ajusticiado. Se ol- 
vidó la antigua soberbia del hombre y solo se veia el 
infortunio; el ódio se convirtió en piedad, y en el su- 
plicio mo miraba la pena del reo, sino la envidia y 
venganza del acusador. 

Aquellas demostraciones alentaron tambizn á don 
Rodrigo: «¿esta es la afrenta? dijo: esto es triunfo y 
gloria.» Al llegar al patíbulo sintió tal entereza y vi- 
gor de ánimo, que en su última confesion preguntó al 
religioso que le asistia si seria pecado de altivez des- 
preciar tanto la muerte, y le pidió la absolucion de 
ello. Besó los piés 4 su confesor, abrazó dos veces al 
verdugo, sentóse con cierta magestad en el fatal ban- 
quillo, echó sobre el respalda una parte del capuz, 
volvió reposadamente el rostro al público, dejóse atar 
de piés y manos, inclinó su cabeza á la del verdugo 
como para darle el ósculo de paz, púsole el etecutor 
de la justicia delante de los ojos un tafetan negro, 
levantó don Rodrigo la cabeza, pronunció una breve 
oracion com voz entera y firme, y un instante des- 
pues aquella cabeza que antes habia sido objeto de 
envidias, de murmuraciones y de ódios, lo fuó ya 
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solo de lástima. de admiracion y de respeto del pue- 
blo (9), 

Murió, dice un testigo que podemos llamar ocu- 
Lar, no solamente con brio, sino con gala, de donde 
vino el refran castellano: Andar mas honrado que 
den Rodrigo enla horca, que otros traducen: ener 
mas orgullo que don Rodrigo en la horoa. Desnudó el 
verdugo su cuerpo, y sin cubierta el ataud, y con 
órden que se dió para que nadie le acompañara, fué 
llevado 4 enterrar al cláustro de los Carmelitas. Llo- 
raron y elogiaron su muerte los mismos que en vida 
le habian zaherido; hiciéronle muchos epitáfios los 
poetas, y con esta muerte y la del duque de Osuna 
no ganó nada la reputacion del conde de Olivares 'D. 

Así murió aquel magnate, tan murmurado en vida 
como reverenciado en muerte. No justificarémos la 


conducta de don Rodrigo enla época de su val 


vob0, E historiador Vivanco, que: la Histeria; 
lolo presenció, dice que se qu En los 
tolacapa que Lenía puesta cos la. la Biblioteca ¡Nacional se lee 
cruz de Sandago, 3 se llegó un guiente curiosa obserracion: «És 
cado y lo vistlo dn capur cobro. Fosa nolablo que todos los sucesos 
ma sotanilla escolada, 3 la cual y de esta causa fueron en martes: 
eljubon y cuello cortó las trenzas porque en martes salló (don Ro= 
puso un solo boton para ir mas drigo) de Madrid para Valladolid; 
¡hararado.— Historia de Felk= prendidle all en martes don Fer- 
lib. VIA ando Paribas; en ¡artes entró en 
Avisos manuscritos, en la lafortalera de Montanches; traje 
Biblioteca “nacional, — Cespedes... ronle cn mortes al custilo de Sas 
Historia de Felipe IV. lib. 1. Toreaz, y preso en martes á su ca. 
Qaeredo. Grandes anales de quin= sa; en martes le tomaron la confe- 
ce dias.—Proceso de don Rodrigo sión; en martes ledieron tormento, 
Calderon: biblioteca de la Rezl y en martes le leyeron la sentencia 
Academia de la Mistoria.— Archivo. de muerte don Francisco de Con= 
dde Simancas, Diversos de Castilla,  treras, Luis de Salcedo y don Diego 
legajo mim. '54.—Soto, Historia de. del Corral. 
Felipe IV. 1.5. de la Academia de 
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miento pero si los escesos que se le atribuian hubie- 
ran sido castigados en otros con la misma severidad, 
muchos magnates hubieran debido preceder 4 don 
Rodrigo Calderon en el camino del cadalso. 

En conformidad al sistema que el de Olivares se 
propuso deir haciendo desaparecer, con la muerte, la 
prision ó el destierro, todos los personages influyentes, 
amigos ó deudos del duque de Uceda, obtuvo un man- 
damiento real para que saliera de la córte el inquisi- 
dor general fray Luis de Aliaga, confesor que habia 
sido del duque de Lerma y mas adelante del rey Fe- 
lipe TIL (abril, 1621). Retiróse el director de la con- 
ciencia y de la política del difunto monarca al conven- 
to de su órden en Huete, y á los pocos años murió en 
la ciudad de Zaragoza (, 

El mismo duque de Uceda, so pretesto de la causa 
del de Osuna y de la estrechez que con él habia teni- 
do, recibió órden del rey para que se relirase á su 
casa y lugar, y á los pocos dias (24 de abril) fueron 
á prenderle en su villa de Uceda un consejero de Cas- 
tilla y un alcalde de córte. Reconociéronle sus pape- 
les, y trasladáronle y le pusieron incomunicado en el 
castillo de Torrejon de Velasco, donde pasó á tomarle 

dt, En diciembre de 4028, es. venicncia y A mi servico impor 
Qieredo" un ares iulado: Tex" Econo y vals, dudad de us: 
de la lengua españole, aun- 1, al convento que en ella ay de 
le bajo <l. seudinino de Juan vuestra eden, 3 ll os order 
lonso Laureles. pues cupos o, que 


El rey pasó al confeso un pa- hacer.» Céspedes, 
pel en que le decia: «A vuestra Con= 
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la confesion con cargos el licenciado Garci Perez de 
Araciel, del Consejo Real (13 de agosto). Condenáron- 
le en veinte mil ducados y ocho años de destierro 4 
veinte leguas de la córte: y aunque mas adelante por 
especiales consideraciones le indultó el rey (19 de 
diciembre de 1629), y le confirió el cargo de virey de 
Cataluña, al fin murió entre cadenas en Alcalá de He- 
vares (51 de mayo, 1624). Tal fué el remate que tu- 
vo el famoso duque de Uceda, mal ministro y peor 
hijo, y 4 quien por lo mismo ni siquiera tuvo compa- 
sion el pueblo en sus infortunios y calamidades. 
Mucho valió al anciano cardenal duque de Lerma 
el eapelo de que habia tenido la oportunidad de inves- 
tirse, para no tener un fin mas desventurado, si bien 
tampoco le tuvo venturoso, porque desterrado por cé- 
dula real en Tordesillas,. y convalecido de una enfer- 
medad que le puso á dos dedos del sepulero y de que 
estuvo ya desahuciado, alcanzó al fin su libertad por 
mediacion del pontífice y del colegio de los cardena- 
les (0, Mas á poco tiempo, queriendo el rey recupe- 
nr algunas sumas que á pretesto de mercedes ó remu- 
neraciones de servicios se habian defraudado al pa- 
trimonio, y particularmente las donaciones hechas al 
duque de Lerma, nombró para ello jueces especiales, 


(1) En los manuscritos de la Bl- de agosto 1621: «Hijo nuestro que- 

Nacional (H. 34), Sucesos rido (lo dice), las buenas obras 
del año 1621, se balla una tierna y ocios con quo lan frecuente. 
carta del papa Gregorio XV. al mente has honrado la silla apostó, 
«cardenal duque de Lerma, fecha 92 lea, elo.» 
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y dió un decreto de su mano que decia: «Por cuanto, 
entre otras cosas depravadas que el cardenal duque de 
Lerma hizo despachar en su favor con ocasion de ss 
privanza, fué una elo.....» Las palabras de este decre- 
to hirieron vivamente al antiguo privado de Felipe III, 
hizose la informacion y el duque-cardenal fué conde- 
nado á pagar al fisco setenta y dos mil ducados anua- 
les, con mas el atraso de veinte años por las rentas y 
riquezas adquiridas en su ministerio. El anciano carde- 
nal, en cuyas manos habian estado tantos años los 
destinos de España, no pudo resistir 4 este golpe y 
murió de pesadumbre como su hijo %. 

Escusado es decir que por este érden y de una 
forma ú otra fué el de Olivares abatiendo 4 todos los 
parientes, amigos y hechuras de los antiguos ministros 
que estaban en altos puestos, y que hizo grandes mu- 
danzas en los consejos y tribunales, tal comio la presi- 
dencia de Castilla, de que despojó 4 don Fernando 
de Acebedo, y ála cual elevó á don Francisco de 
Contreras, uno de sus mas parciales, y uno de los jue- 
ces en la causa de Calderon. 

* — Vió las llaves de gentiles hombres á su cuñado el 
marqués del Carpio y 4 don Luis de Haro su sobrino, la 


(1) En un tomo de manuscritos mercedes y donaciones hechas al 
“de la Diblloieca de la Keal Acade- cardenal duque de Lerma. Ocupa 
mia dela Misioria, itulado: Nemo- este importante documento desde 
rial de co.as diferentes y curicsns, el folio Sl hasta el 70._El decreto 
se encuentra una larga y curiosisi-. condenándule en los luca. 
mua información que el fisesi don don se halla entre los MM.SS. de la 
Juan Chumacero Solomayor, del Biblioteca Nasional. 

Consejo de las Ordenes, hizo de las 
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grandeza de España al conde de Monterey, cuñado 
suyo tambien, y á este tenor fiié haciendo merce- 
des y proveyendo todos los cargos de dentro y fuera 
de palacio en sus parientes y particulares amigos. 

De entre sus favorecidos era el que mas valia su 
tio don Baltasar de Zúñiga, hombre íntegro, de talen- 
to, y práctico en los negocios de Estado. 

A consejo de Zúñiga se atribuye cl acuerdo de ce- 
lbrar aquel año córtes en Madrid (1621) para ver los 
medios de reparar la hacienda, que las guerras y las 
imprudentes donaciones de los anteriores reinados te- 
nian no solo exhausta sino empeñada, y para corregir 
los demas desórdenes y males que afligian al reino. 
Hizose en ellas una triste, pero harto verídica pintura 
de estos males, y acordóse, despues de mucha delibe- 
racion, que se ejecutara la consulta del Consejo de Cas- 
tilla sobre recobrar todas las enagenaciones hechas por 
el capricho del duque de Lerma en el anterior reinado, 
Notables son la proposicion y discursos que en estas 
córtes dirigió al rey don Mateo Lison y Biezma, procu- 
rador por Granada. Hacíale ver la necesidad de reme- 
diar los daños de la despoblacion á que habia venido 
el reino, las costas y vejaciones que causaba á los 
pueblos la manera de cobrar los tributos, los inconve- 
nientes del estanco de la pólvora, de los raipes, del 
soliman, del azogue y de otros muchos artículos, el 
daño de la introduccion de tantas manufacturas estran- 
geras, el abandono y la falta absoluta de pagas en 
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que se tenia 4 la gente de guerra de las costas y pre- 
sidios, los perjuicios de tantas fundaciones de capella- 
nías y tanta acumulacion de bienes raices en el brazo 
eclesiástico, la mala eleccion que se advertia en el 
nombramiento de corregidores, gobernadores y jue- 
ces, y la necesidad que habia de que una junta com- 
puesta de consejeros y ministros de la corona, en 
union con otros tantos diputados de las ciudades, 
nombrara con mas conocimiento y con mayor copia 
de informes los que fueran mas útiles al servicio de 
la república, y que los méritos y servicios se remune- 
ráren con honras y no con dinero. Triste es el cuadro 
que hacia de la despoblacion de España. «Muchos lu- 
«gares se han despoblado y perdido..... los templos 
«caidos, las casas hundidas, las heredades perdidas, 
«las tierras sin cultivar, los habitantes por los caminos 
«con sus mugeres é hijos mudándose de unos lugares 
«á otros buscando el remedio, comiendo yerbas y rai- 
«ces del campo para sustentarse; otros se van á difé- 
«rentes reinos y provincias, donde no se pagan los 
«derechos de millones..... Y estas necesidades, per- 
«diciones y daños llegan, católico señor, pocas veces 
«á los vidos de V. M., porque hay pocos que los di- 
«gan, y los que para ello tienen ocasion solo tratan 
«de sus pretensiones y acrecentamiento..... ete (U.» 


ly Colerion general de Che MS, dela Resl A adela de la o. 
Leyes, Fueros y Privilegios, 
tomo RAYA. 'neiaad as Felipa NV: 
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Para remediar la despoblacion y la miseria pro- 
ponian entre varias medidas la de obligar á los prela- 
dos, títulos y otros señores de lugares y mayorazgos, 
que no tuvieran ocupaciones y cargos forzosos en la 
corte, á que pasaran á residir en sus estados, donde 
darian trabajo á los jornaleros y pobres, y remedia- 
rían sus necesidades, permitiéndoles tambien sembrar 
algunas dehesas y baldíos, con cuyos aprovechamien- 
tos fueran pagando lo que debian. Otros semejantes y 
nada desacertados consejos daba tambien para la acer= 
tada eleccion de los gobernadores y ministros de la 
justicia, así como para impedir que los eclesiásticos 
adquirieran bienes raices con título de capellanías, 
memorias y fundaciones. y sobre otras materias de 
gobierno, muy especialmente para el desempeño de 
la hacienda. Entre ellos descuclla el pensamiento de 
la fundacion de bancos para socorro de los labrado- 
Tes, con las precauciones y seguridades necesarias 
para que no se convirtieran en objeto de especulacion 
para administradores y logreros (%. 

El rey y el conde de Olivares, $ movidos por estos 


(4) Dos fueron los memoria'es. «tomó, y dijo que le verla.» 
que en este semido No satisfecho con est 
Soloso procurador 

del segundo dio; «Eso memorial 

«y apuntamientos di 4 S. M 
¿Judlenca que do 24 de noviem: 
«bre de este presente año de 16: 
«y le suplique y pedi por bios to- 
lopatemed leales la calpe, de nas remenano. miss 
Came oras impera Asu rl volumen anís cabo. 

“servido y $. Modo 
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consejos, ó por que entrara en el interés del conde 
acreditar su privanza haciendo sentir al pueblo algu- 
¡nos beneficios, ó tambien con el fin de completar el 
descrédito y la ruina de sus antecesores, no dejaron de 
tomar algunas medidas de pública utilidad, que hicio- 
ron concebir de este reinado esperanzas que por des- 
gracia se fueron poco á poco desvaneciendo, Creó y 
estableció el conde una junta llamada de Reformacion 
de costurcbres, y mandó que se registrara la hacien- 
da de todos los que habian sido ministros desde 1592, 
con informacion de la que poseian cuando fueron nom- 
brados, y de la que tenian ó habian enagenado des- 
pues, para que se conociera la que habian aumentado 
por medios ilícitos, todo bajo gravísimas penas (ene- 
ro, 1622). Por otro real decreto se mandó que todos 
los que en adelante fueran nombrados vireyes, conse- 
jeros, gobernadores, regentes, alcaldes de casa y cor- 
te, fiscales, ó para otros cualesquiera empleos de ha- 
cienda ó de justicia, antes de tomar los titulos hubie 

ran de hacer un inventario auténtico y jurado ante las 
justicias de todo lo que poseian al tiempo que entraban 
á servir. los cu les habian de renovar cada vez que 
fueran promovidos 4 otros olicios ó cargos mayores, 
cuya manifestacion se habia de repetir cuando cesaban 
en ellos. Una pragmática ordenando las precauciones 
que se habian de tomar, y las penas en que se habia 
de incurrir, para que no se ocultaran los bienes y 
haciendas «en confianzas simuladas» (en Aranjuez, 
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á 8 de mayo), completaba el sistema de investigacion 
que se habia propuesto para restablecer la moralidad 
en los altos funcionerios del Estado (%, 

No podia dejar el pueblo de aplaudir estas medi- 
das, y en su buen instinto comprendia que cualquiera 
que fuese el móvil que á ello impulsára al de Olivares, 
por lo menos se debia presumir que quien tan rigoro- 
samente trataba de residenciar á otros habia de cui- 
dar de no hacerse él mismo digno de igual censura. 
Y si bien en mucha parte quedaron defraudadas las 
esperanzas públicas, y muchos de los que se habian 
enriquecido con cohechos no sufrieron el condigno 

castigo, por parte dol de Olivares parecia haber en- 
tonces un deseo sincero de remediar los males que 
añigian al país. Una relacion que tenemos á la vista 
de lo que el rey determinó proveer para el bien, con- 
servacion y seguridad de sus reinos y alivio de sus 
vasallos, de acuerdo con la junta de reformacion, ma- 
niñesta no desconocer las necesidades que se pade- 
cian y los vicios y defectos que producian los males 
que se lamentaban, y contiene máximas muy saluda- 


(1), Gopla de un decreto y ór- en el Pardo 423 de este mes de 


gen del Rey N.s. rubricado de su enero. Coleccion de Cortes. Le 
/ Sr, Presidente jes, Fueros, etc. Volúmen XII 
<p el Pardo, MS; de a Real Academia dela Mi 

14 de enoro de esto año de 1622. toria. foL. 


ola de la forma que Se Mba Euema del inventario que man- 
sido servido de mandar se tenga en 46 hacer de los bienes de dns mi- 
hacer los inventarios, que ha man- nistros desde el año 1502 hasta el 
ale sus haciendas todos 1622, MS. de la Bihlioleca Nacio- 
los ministros que han sido yson, 02l, MM, Y. 

le sa Real mano, y fecha 
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bles de buen gobierno y propósitos muy plausibles en 
un monarca. Resultado de estos acuerdos parece ser 
los capítulos de reformacion que por real cédula (10 
de febrero 1623) mandó guardar como ley en el rei- 
no. Prescribióse en ella, que los oficios de veinticua- 
tros, regidores, escribanos, procuradores y otros que 
tan escesiva y escandalosamente se habian acrecenta- 
do se redujeran á la tercera parte:—que ningun pre- 
tendiente, de cualquier calidad que fuese, pudiera 
permanecer en la córte mas de treinta dias en cada 
año, llevándose un registro escrupuloso de su entrada 
y salida: —que los consejos, tribunales y chancillerías 
ho enviáran á los pueblos jueces ejecutores, ni otros 
comisionados de apremio, plagas funestas que convir- 
tiendo su ofcio en vil granjería, vejaban, molestaban 
y oprimian lastimosamente á los infelices pecheros, ya 
sobradamente agoviados, y que cuid ban mas de hen- 
chir sus particulares bolsas que de acrecer las arcas 
del tesoro: —que se pusiera tasa al número de ma- 
yordomos, caballerizos, pages, lacayos. criados y 
acompañantes que los grandes señores llevaban siem- 
pre consigo, robando brazos 4 la agricultura y las 
artes: —que se pusiera igualmente al desbordado lujo 
en el menage de las casas, en los vestidos, guarnicio- 
nes, colgaduras, bordados, joyas, carruages y Otros 
objetos de pura ostentacion, en que se consumian las 
mejores fortunas: —fomentábanse los matrimoni 
dando privilegios á los que se casáran, como el de exi- 
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mirles en los primeros cuatro años de todas las car- 
gas y oficios concejiles, y de todo pecho ó impuesto, 
asi como á los solteros que lo fuesen 4 los veinte y 
áinco años cumplidos se les imponian dichas cargas 
aunque estuvieran todavía bajo la patria poteslad:— 
se prohibia la salida de gente del reino para estable- 
terse en otra parte sin licencia real, á fin de evitar la 
emigracion que tenia despoblada la España, y se to- 
maban medidas enérgicas para que no sc aglomerá- 
ran los vagos y desocupados en la córte y en las po- 
blaciomes numerosas: —mandibase á los grandes, tí- 
tulos y caballeros que fueran á residir en sus estados, 
para que ellos no se arruinaran en la córte, y pudie- 
ran dar en sus lugares ocupacion y sustento á sus va- 
sallos.—limitábanse los estudivs de latinidad á las so- 
las ciudades y villas donde hubiera corregidor ó al- 
calde mayor, para evitar el escesivo número de es- 
tndiantes, y para que muchos se dedicáran á oficios 
mas útiles á ellos y á la república: —se extinguian las 
casas públicas ó de mancebía, por los muchos escán- 
dalos y desórdenes que habia en ellas, y que se habia 
creido remediar con su fundacion. Con esto y con la 
creacion de erarios y montes de piedad para socorro 
de los pobres, con la reduccion á razon de veinte al 
millar de los foros y censos impuestos mas bajos 
precios, y con otras providencias, tales como las die- 
taban los conocimientos económicos de aquel tiempo, 
creyó el conde de Olivares, si no poner completo re- 
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medio á los malos públicos, que esto no podia tampo- 
co ser obra de un dia, acreditar por lo menos sn ad- 
ministración. 

Lo mejor de estas pragmáticas fué haber comen- 
zado dando ejemplo el rey, suprimiendo oficios y em 
pleos en la real casa, y reduciendo sus gastos 4 lo 
mismo que montaban en tiempo de Felipe IL su abue- 
lo. Impúsose igualmente á sí mismo la prohibicion de 
dar empleos y oficios de república para que sirvieran 
como de dotes matrimoniales, como antes se habia 
acostumbrado á hacer, y mandó que ninguna perso- 
na fuera osada 4 pedirlo ni por escrito ni de palabra, 
sopena de la su merced (0, 

Si bien algunas de estas reformas tuvieron en su 
ejecucion algo de ridículo, tal como ver á los alcal- 
des de casa y córte inspeccionar las tiendas de los 
mercaderes y hacer quema pública y como auto de fé 
de los cuellos, valonas y lechuguillas, de las'randas, 
bordados, puños y otras galas y aderezos de los prohi- 
bidos en la pragmática por costosísimos y ruinosos, 
y de que los comercios estaban atestados, húbolas que 
produjeron verdaderas economías, y de euyas resul- 
tas no dejaron de entrar sumas de cuantía en las ar- 
cas del tesoro, de las cuales persuadió el de Olivares 
al rey no se hiciera uso sino para la manutencion de 
sus ejércitos y escuadra, para la defensa, conserva- 


(1), Muchas de estas disposicio- copllacion. 
nes ferman parte de la Nueva Re= 
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con y mantenimiento de la religion, de la dignidad 
real y de los estados de la corona. Dióse tambien al 
rey una larga Instruccion sobre materias de gobierno, 
en que se le advertia cómo habia de conducirse con el 
brazo eclesiástico, con los infantes, con los grandes de 

Castilla, titulos, caballeros é hidalgos, con los diferen- 
les consejos, con las chancillerías y corregidores, y 
con los pueblos y la gente del estado llano. Esta Ins- 
trucción han creido muchos, en nuestra opinion con 
poco fundamento, fuese tambien ubra del de Oli- 
vares 0), 

“Habia á no dudar movimiento, y al parecer cierto 
Ludable deseo y afan en todo lo que pudiera condu- 
cir á la reformacion de que tanto necesitaba el Estado. 
Y fuesen mas ó menos acertados ó erróneos los arbi- 
trios económicos puestos en planta por el de Olivares, 
fuesen mas ó menos sinceros y desinteresados los es- 
fuerzos y afanes que manifestaba por levantar de su 
postracion al reino, el pueblo enselzaba entonces su 
sabiduría, y en su entusiasmo cclebraba al nue- 
vo ministro como el mejor de cuantos en España 
se habian conocidu. Su actividad al menos no po- 


(1) Elseñor Valladares Solo= ¡de gran viud, mestre que bar 
mayor, que inse 16 esta Insiruccion Día sido de Felipe 1V, cuando era 
lao XL de su > prineije, yá quién está segs 
o, no erre ql Sultaido en Udos losesos graves. 
¡del —El conde de la Roca y el embaja- 
price de o, a quien la dor de Venecia, auterdela Kelación 
jan alribuido diros, sino del ar poltica, alirmats haberla por lo me 
zobispo de Granada don Garceran nos presentado el de Olivares. 
“Alvauel, hombre de muchas letras 
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dia negarse, y de su acierto no habia muchos que 
pudieran juzgar con gran conocimiento en aque- 
la época. 

Mas no tardó en empezarse á dudar de la sinceri- 
dad de sus intenciones, y en sospecharse que lo que 
se proponia era alucinar al jóven suberano con mag- 
níficos proyectos, y que halagándole con la idea de 
engrandecer su monarquía y hacerle el soberano mas 
poderoso del mundo, pensaba mas en su propia ele- 
vacion y en afirmar su privanza y aumentar su fortu- 
na, que en la prosperidad del rey y del Estado. El 
pomposo título de Grande con que hizo apellidar 4-un 
príncipe que ni habia hecho nada para serlo, ni talen- 
to ni edad para poderlo ser tenia, fué un acto de adu- 
lacion y de lisonja que dió sobrado pábulo á la mur- 
muracion. No dió menos motivo de censura con irse á 
habitar en el palecio mismo de los reyes, ocupando 
el departamento en que solian vivir los príncipes de 
Asturias. Alli se hacia levar los papeles de las secro- 
tarías del despacho, daba audiencias, despachaba con 
los ministros, dictaba órdenes á los Consejos, y ha- 
cia los mismos 4 mayores alardes de poder que habia 
hecho el privado del anterior monarca, el duque de 
Lerma. 

Sea que los infantes don Cárlos y don Fernando, 
hermanos del rey, aunque jóvenes, no llevaran con 
paciencia el predominio del de Olivares, sea que él los 
mirara como un estorbo á su influencia, dirigió sus 
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miras á apartarlos de la córte; y so pretesto de nego- 
ciar á Cárlos un enlace ventajoso con alguna princesa 
estrangera y darle un vireinato ú otro cargo. hourosv 
en punto de donde pudiera conquistar algun nuevo es- 
tado ó provincia á la corona, y halagando á Fernando, 
ya cardenal y arzobispo de Toledo, con la esperanza 
de ceñir un dia la tiara pontificia, trabajaba por separar 
al uno y al otro del lado del soberano, representando 
¿éste los peligros de tenerlos cerca de su persona, y 
aun los inconvenientes de su permanencia en España. 
Como este espediente no surtiera efecto, mas adelante, 
con motivo de una grave enfermedad que padeció el 
rey, luego que e! conde le vió libre de ella dirigiole 
un largo escrito en que le denunciaba una misteriosa 
conjuracion que durante su enfermedad sabía por re- 
velaciones confidenciales haberse estado freguando en 
palacio, y aun en su mismo aposento, entre los mag- 
nates que le rodeaban, y en la cual se hacia figurar á 
sus Áltezas de una manera que inducia grandos sos- 
pechas de complicidad. Para dar mas aire de verdad ó 
de verosimilitud á la denuncia, y aparecer en ella des- 
interesado el favorito, añadia, aparentando la mas 
completa abnegacion, que tal vez la conspiracion iria 
solamente contra el que tenia la fortuna de ser favore- 
cido de su soberano, y que si en retirarse él consistia 
el que las cosas se aquietáran y aquello se acabar. , lo 
haria gustoso y sin sentirse de ello, dando 4Dios infi- 
nitas gracias y 4 S. M. por tanto bien como le habia 
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hecho (1, El tiempo acreditó que ni el rey quiso des- 
prenderse de su valido, ni éste insistió en renunciar 4 
la privanza. 

Habia quedado ejercióndola mas de lleno, y ente- 
ramente solo, desde la muerte de su tio don Baltasar 
de Zúñiga, único con quien habia en cierto modo com- 
partido la autoridad durante los dos primeros años. 
Murió el don Baltasar sin haber visto los efectos del 
decantado sistema de reformas; y aunque en las cór- 
tes de Madrid de 1623 se hizo al rey felicitarse de los 
buenos resultados que aquellas habian producido, y 
de que el Estado comenzaba 4 recobrar su vigor y 
fuerza, los procuradores de las ciudades, á quienes 
no era tan fácil alucinar, veian que ni las costumbres 
se habian reformado, ni la industria y las artes alcanza- 
do mejoras, ni obtenido alivio los pueblos en los tribu- 
tos, y las córtes le asistieron con doce millones á pa- 
gar en seis años %. Y es que, como veremos luego, 
las guerras continuaban consumiendo mas de lo que 


los pueblos satisfacer y el reino soportar. 

El de Aragon le hizo presente por medio del mar- 
qués de Torres don Martin Abarca de Bolea, que para 
asistirle con el servicio que pedia seria conveniente, y 


así lo deseaba el pueblo, que $. M. fuera en persona 


(1) En el tomo XXIX. del Se- delos años 23 y 24; el tercero es 
manario erudito se hallas de: 10 de octubre de 1627. 

les documentos relativos 4 — (3 Archivo de la suprimida ci- 
Sul aoupi, Los ds primeras uns mara de Calo, reis dor 
¿ue sin fecha, son indudablemente tes, volums. XV. XVÍ. y XVI. 
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4 celebrar córtes, así para la reforma de algunas le- 
yes, como para que prestara el juramento de costum= 
bre de guardar los fueros del reino. El rey condescen= 
dió en ello gustoso, y en su virtud espidió la compe- 
tente carta (diciembre, 1024), convocando para el 
inmediato enero córtes generales de los tres reinos, 
señalando para las de Cataluña la ciudad de Lérida, 
para las de Aragon Barbastro, y Monzon para las de 
Valencia. Sintiéronse mucho los valencianos, y toma- 
ron gran pesar de que á ellos se les designára una villa 
de fuera de su reino, no solamente pr el perjuicio de 
h distancia, sino por el disfavor que á su parever esta 
singularidad en volvia. Así fué que el brazo militar en- 
vió ú Madrid un comisionado, y otro la ciudad de Va- 
lencia (D, para que representáran á S. M. el desconsue- 
lo que el reino sentia de verse tan desfavorecido. y el 
trestorno y los gastos que se le irrogaban, y que no 
habia razon para que negase á los valencianos lo que 
se coneedia á los aragoneses y catalanes. «Es que los 
«tenemos por mas muelles, » les dijo el conde-Juque al 
vir su demanda. «Si Y. E. quiere decir, le replicó 
«el primer embajador, que son mas blandos en ren- 
«dirse al gusto de su rey y de sus ministros. aunque 
«atropellen sus conveniencias y dercchos, esto es un 
«mérito mas para conseguir lo que suplican.—Pues 
ds rs 


1 
primera nobleza del reino, y dis: muy para el caso. 
Enguido por su tale, prudencia 


Toxo xv. 3 
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«acudid al conde de Chinchon, que allá bajará la re- 
«solucion de S. M.» Mas como la resolucion del rey 
no bajase, al ponerlo otro dia el embajador en conoci- 
miento del conde-duque para ver lo que disponia, 
dijole éste sécamente: «El rey se ha de partir mañana 
«inevitablemente, irá á Zarogoza, y do allí ¿ Monzon; 
«si el reino de Valencia estuviese en aquella villa, le 
«tendrá las córtes; sinó desde allí veremos lo que se 
«ha de hacer.—Pues esto escribiré, contestó el envia- 
«do.—Podeis hacerlo,» replicó brúscamente el minis- 
tro; y con esto se separaron, no poco admirado el ya- 
Jenciano de la altivez del favorito 0, 

Cumplióse lo que éste habia anunciado. Al dia si- 
guiento ¡artió el roy camino de Aragon con grande 
acompañamiento, llevando consigo al infante don Cár- 
los. Al llegar á Zaragoza (13 de enero, 1626), y como 
al pasar fiente al palacio real de la Aljafería, donde se 
hallaba el Santo Oficio, advirticse que habia allí guar- 
nicion ó presidio de tropa, cosa que ignoraba, hizo 
merced á la ciudad de quitarla Ó suprimirla, dándole 
en ello una prueba de su estimacion, la cual agrade- 
cieron mucho los aragoneses. La entrada pública de 
Felipo IV. en Zaragoza fué solemne, magestuosa y 
brillante, y con todo el aparato y ostentacion que se 
pudiera imaginar. En la iglesia me ropolitana prestó 
de rodillas y ante el libro de los Evangelios, que tenia 


¿0 Dormer, Aneles de Aragon, tora, Mb. cap. 1. 
MS, de la Real Academia de la Bis 
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en sus manos el Justicia de Aragon, el acostumbrado 
juramento de guardar las leyes y fueros del reino; 
despues de lo cual y con descanso de pocos dias 
partió para Barbastro, donde se habian de toner las 
córtes. 

Allí hizo la proposicion (20 de enero, 1626), que 
se redujo, como de costambre, á una recapitulacion de 
Jos sucesos mas notables de dentro y fuera del reino 
desde que él subió a' trono de las atenciones, necesi- 
dades y apuros que ocasionaban las guerras en que él 
y:sus antecesores se habian empeñado, y del objeto 
para que las córtes fueron convocadas. Lo mismo eje- 
eutó á los pocos dias en Monzon (30 de enero). Mas 
como aquí el brazo mil't r hiciese un acuerdo (11 de 
febrero) para que no se entendiera consentilo nada 
que se reliriese 4 materias del servicio, hasta que el 
rey hubiera jurado los fueros y decretado sobre cada 
uno de los capitulos que se propusieran, apresuróse el 
conde-duque á protestar contro aquella deliberacion y 
4 intimar que no se pasara por ella; lo cual dió oca= 
sion á esplicaciones réplicas y satisfacciones entre el 
estamento militar y los tratadores de córtes, que al 
fin paró en que su concediera el servicio sin aquella 
condicion: testimonio de la debilidad á que habian ve- 
nido ya las córies valencianas. 

Esto no obstante, cuando se trató del servicio, ocur- 
rieron muy graves y sérias dificultades, especialmente 
por parte del brazo militar, que era el mas numeroso, 
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y en cual para que hubiera deliberacion se necesitaba 
conformidad de pareceres. El servicio que el rey pedia 
era de dos mil infemtes payados por el reino para 
llevarlos 4 donde fuese menester. Resistianlo los va- 
lencianos, primero porque decian que esto era intro- 
ducir las quintas como en Castilla, lo cual considera» 
ban contrario ¿ sus libertades, y segundo porque har- 
to exhausto, decian, ha quedado el reino eon la espul- 
sion de los moriscos, y harto cara les ha costado 4 los 
barones y caballeros, que ahora debian esperar un. 
remuneracion cuanto mas nuevos sacrificios, 'Prata- 
do este punto diferentes veces en el estamento, nunca 
el servicio llegaba á obtener la tercera parte de votos. 
El conde-duque de Olivares intentó persuadir y ganar 4 
los caballeros mas influyentes, hablándoles aparte, pe- 
ro lejos de ablandarlos los encontraba siempre duros y 
firmes; y como una de estas conferencias la tuviese el 
Miércoles de Ceniza, le dijo al gobernador de Valencia: 
«Dia de Ceniza es hoy, señor don Luis, y muy duena 
me la han puesto estos caballeros.» El rey mismo habló 
á algunos en particular; 1:as viendo el poco fruto que 
sacaba, dirigió una fuerte intimacion á los tres estados 
(2 de marzo, 1C2C) haciéndoles ver la oMigacion es- 
trecha cn que estaban de servirle bien y pronto como 
nobles y buenos vasallos, que así lo exigian sus nece- 
sidades, y tal era su deber de conciencia. Á esta co- 
municacion, en que se traslucia el enojo del soberano. 
contestaror los estamentos que la dilacion no consistia 
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en su voluntad, sino en la flaqueza del reino, y que ya 
procurarian que con la mayor brevedad posible se to- 
mára resolucion. Pero fiando poco en esta palabra el 
conde-duque, redobló sus esfuerzos, provocó reuniones 
y conferencias particulares en casa del gobernador 
de Valencia, mas nunca en ellas pasaron de tres ó cua- 
tro los que se atrevieron á opinar por la concesion del 
servicio. Entonces el rey y sus ministros acudieron 4 
los otros dos brazos, el eclesiástico y el real ó popular, 
los cuales le otorgaron sin resistencia. 

Cre:éndose con esto robusiecido y firmemente 
apoyado el monarca. dirigió ul brazo militar por me- 
dio de los tratadores un papel irrmado de su puño, en 
que reconvenia daramente á los nobles por su tardan- 
za, les daba en rostro von el ejemplo delos otros bra- 
20s y con el de las córtes de Aragon, y les apercibia y 
conminaba con hacerles sentir toda la autoridad de 
rey (P. Aun esto no bastaba á doblegar á aquellos al- 


(0, Es may motable exta coma- «brazo de hacerme donativo de 
nicacion, y la vamosá trascribie la- «tanto y de uni vez; diréistes 4 
E «esto que yo_no dejé ml casa, ála 
«Diseis al brazo milita tres. «reina y ¿Tal hija con la des*bmo- 
5 con suma brevedad. La +dilad que el mundo ha viso pas 


nera, que el ra megoclar donativos que 30 n= 
ly Meal me ba man en e aire. Dor loquelo 
a “conformidad lejé todo Fué por acudir como 
puesto. y elos nó. y que yo justo rey á proveer de defensa 
sestoy halrando a la par lo uno y «llene, segura «Igual lodos mis 
«lo “owo. “admirandbme “Iolinlid. «reinos, $ al mantenimiento de 


E, peromas mobles se bigam +muesia Sagrada elion en elo, 
0 ganar por la mano en el <T que, pus son mios y Dios me 
derma rey. y slendo so -lo% ha envialo, se persuadan 

quen hoy lo es por la misericor- «de dos cosas: la una que los he 
ia de Dios, Lo segundo, les di «de mantener en justida y ohe- 

«reis que be entendido que se sdiencia, y la otra que los be de 

«propone. por algunos en aquel «proponer la asistencia que ie 
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tivos próceres, y leido el decreto en la primera sesion 
del estamento, don Miguel Cerbellon manifestó con 
enérgica franqueza que en su sentir no se debia otor- 
gar el servicio, con cuyo parecer se conformaron 
otros, y en aquella junta no se resolvió nada. Una 
carta confidencial que pasó el conde de Olivares al 
gobernador de Valencia hizo tomar otro aspeeto 4 es- 
te asunto, que se iba agitando en demasía y haciéndo- 
se peligroso. Decíale en ella que el rey se hallaba tan 
irritado, que entre otros desahogos de su mal humor 
habia dicho, que no tenia vasallos nobles en aquel bra- 
zo cuando no habian dado allí mismo de puñaladas 4 
don Miguel Cerbellon sin dejarle hablar mas: que tan- 
ta terquedad le parecia ya sedicion, y que habia jura- 
do por su hija no hacerle ya mas amonestaciones, ni 
esperar mas que aquel dia. Comunicó á todos el go- 


«debea dar vara que los dofonda «mis proposiciones, y ser agente 
«porque no tengo con que hacerlo, «cada uno de ellos en todos los 
«ni estan obligados los otros mis. «otros brazos, y que hoy se ha 
«reinos á dar su sangre para esto «Ilan los nobles de Valencia en el 
«si ellos no la dau para los otros. «estado que las uulversidades de 
«Y állimamente que lo que han “Aragon, y muy cerca de hallarso. 
«menester para defenderse lo he «eo inueto peor; y que les pido 
le jungar yo. que soy su rey, J «com verdadcro amor y paternal 
o que auque uo quieras llos +afeto que me busqu lesa 
sacadir 4 lo que tanto les impor- «mientras me ven los brazos ahier- 
«llos de pode guar y enderézar, o. A o xporo de su ob 
«como verdadero padre y tutor «ciones, y quedo con satisfacción 
«suyo y de todo el reino, que es «de que cow esta diligenc 
«mío, Y no le hay otro que seale- «ha quedado ya por hacer nada 
sguino. Lo tercero y lilimo les de cuaulo hd podido un padis 
«direis, que quedo cón gran des- «justo y amoroso del bien y recto 
«cousucio de que baya sido me- «proceder de sus vasallos y de su 
“nester advertirles 3 acordarles. «enderezsmiento.- Dormer, Ant 
«mi servicio 4 los que debieran les mavascritos de Aragon, lib. ll, 
«po tralar deotra cosa ni discurri= cap. XI. 
«lla sino obedecer ciegamente 4 
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bernador la carta; juntáronse 3 deliberar en la ¡igle- 
sia de la Trinidad, y visto que habian llevado la opo- 
sicion hasta un punto del que no podia ya pasar sin que 
tocára en abierta desobediencia y rebelion, lo cual no 
habia sido manca su propósito, votaron todos el servi- 
cio, á escepcion de don Francisco Milan. Bastaba esto 
solo para producir un gravisimo conflicto en un cuerpo 
en que se necesitaba la unanimidad para que hubiera 
deiberacion. La noticia llegó á palacio, el conflicto 
existia, y gracias que no cundió entre los nobles el 
dicho de uno de los ministros del rey (don Gerónimo 
de Villanuera). que esclamó: «Merecia el don Miguel 
Milan que le dieran garrote. » Por fortuna lograron re- 
ducirle sus compañeros, y la votacion del servicio fué 
unánime. 

Pero aun quedaba otra gran dificultad. Lo que el 
brazo militar acordó fué contribuir con un millon sete- 
cientas ochenta y dos mil libras, moneda de reales de 
Valencia, repartidas con igualdad entre los tres bra- 
zos, y siempre que la cob:anza de dicha suma no fue- 
ra contraria á los fueros, leyes y costumbres del rei- 
no. No estando conformes las cláusulas de este servi- 
cio con las del otorgado por los otros dos brazos, man- 
dé el rey que cada uno nombrára comisarios que se 
entendiesen entre sí y con sus tratadores para ver el 
medio de venir 4 conformidad. Juntáronse en efecto y 
conferenciaron comisarios y tratadores, y como el rey 
estuviese ya en vísperas de salir para Barcelona, á 
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propuesta del celoso y prudente don Cristóbal Crespi, 
se adoptó un dictámen que pareció bien á los tres 
brazos, y fué el que se presentó al rey, ú sabor: que 
la cantidad del servicio se redujera á un millon 
ochenta mil libras, ó 4 la mitad dl que pagase el rei- 
no de Aragon, si fuese menos, y no mas, y que la pa- 
ga habia de hacerse cn efectos, tal como pólvora, 
cuerda, bastimentos y municiones, y no en dinero, 
porque esto era todo lo quela escasez y el abatimien- 
to del reino permitian: Conformóse el rey con este 
acuerdo, aunque tan menguado ora el servicio respec- 
to á lo que habia pedido, que tal era tambicn su ne- 
cesidad. E 

Así las cosas. y cuando toilo parecia arreglado, 
nuevas complicaciones y de peor especie vinieron 4 
turbar la armonía que empezaba 4 nacer entre el rey 
y las córtes. Despues «de haber accedido el monarca 
4 la súplica que estas le hicieron, de que permanecio- 
ra en Monzon doce dius mas, halláudose en sesion, 
viéronse sorprendidas con un mandamiento real, que 
de palabra les comunicó don Luis Mendez de Haro, 
diciendo que $. habia resuelto partir al dia si- 
guiente, que «queria ant»s celebrar el sulio acerca del 
servicio, que para los demas asuntos nombraria un 
presidente, y que por lo tanto era menester que en el 
término de media hora determináran lo necesario al 
efecto: y sacando el reloj les intimó que comenzaba 4 
corror el plazo. Absortos y suspensos dejó á todos an 
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acto de tan inzudita arbitrariedad é inconsecuencia, 
tan contrario á sus fueros, y tan sin ejemplar en la 
historia. Al verse tan ingratamente tratados, el pri- 
merimpulso del estamento militar fué acordar que en 
ha hora y punto que el rey pertiese para la jornada de 
Barcelona s ldrian todos de Monzon, dano al reino 
el escándalo de disolverse las córtes antes de haber 
tratado ninguna materia de interés público, y así lo 
hubieran hecho si no se hubiera dejado ganar por el 
rey el brazo eclesiástico. Discurriendo qué partido to- 
mar habian pasado toda la noche, cuando en aquel 
estado, de agitada confusion á las seis de la mañana 
entró otra vez don Luis Mendez de Haro, á decirles. 
que no pudiendo S. M. dejar de hacer alguna demos- 
tracion con vasallos que no se ajustaban á su real vo- 
lantad, habia resuelto quitarles el privilegio del nemi- 
ne discrepante (0, que en lo sucesivo las: resoluciones 
serian por mayorías, que él se á Barcelona, que 
dejaba nombrado presidente de las córtes al cardenal 
Espínola, y que mandaba prosiguieran en su ausencia 
tratando las cosas del reino. 

Mudos de dolor y pálidos de enojo quedaron 
aquellos nobles con tan estraña conducta de su sobe- 
rano, conducta que no acertaban á comprender ni es- 


famoso privilegio que ponte, sn cuyo requisto, y con 
+ ag elo lot el ameldo lefa de on elo e 
de los nobles de que todo servicio entendia no olorgado el servia, y 
3kribulo habia do ser voado por no podía exigirse. 

unanimidad, 6 sea momo dlcre- 
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plicar. «Sepamos, señores, dijo don Cristóbal Crespi 
á la confusa y atónita asamblea, sepamos antes de to- 
do qué es le que quiere el rey.» Y en medio de la 
muchedumbre, llena de impaciente curiosidad, que po- 
blabe el templo, salió á hablar con los tratadores, si- 
guiéndole mucha gente á impulsos de la curiosidad 
que dominaba. Despues de conferenciar con los: tra- 
tadores, volvió el don Cristóbal diciendo, que lo que 
él queria era que se quitáran las condiciones con que 
habian votado el servicio, que se le otorgáran sin con- 
dicion alguna, y con esto quedaria satisfecho. Con 
una docilidad que no comprendo quien recuerda la 
antigua independiente altivez de la nobleza vaiencia- 
na, votó el brazo militar el servicio sin condicion. Pe- 
ro aun les quedaban mas humillaciones que sufrir. 
Cuando esto se deliberaba, entró un protonatario anun- 
ciando que tenia que hacer una notificacion, y desdo- 
blando un papel dijo: «S. M. manda que quiteis de la 
concesion del servicio todas las condiciones, sopena de 
traidores.» Aun no faltó entre aquellos degenerados 
próceres quien escusára tan ultrajante mandamiento, 
diciendo que sin duda $. M. ignoraba al espedirle lo 
que se habia tratado. Poco tiempo se pudieron conso- 
lar con esta idea. A breve rato recibieron otra notifi- 
cacion con eslás palabras «S. MM. manda que sulgais 
al solio, sopena de traidores.» 

Trabajo cuesta concebir que aquellos hombres tu- 
vieran longanimidad. para sufrir tantas provocaciones 
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y tanta humillacion. Pero es lo cierto que con admi- 
rable obediencia salieron al solio, que se celebró 
aquel mismo dia (2 de marzo, 1626). y en él los 
tres bmzos del reino de Valencia ofrecieron á S, M. 
1.080,000 libras en quince años, á 72,000 en cada 
uno, para sostener mil hombres por igual tiempo. A 
lo cual dijo el rey, que aunque pudiera exigir el cum- 
plimiento de mayor suma que al principio habia pedi- 
de, aceptaba aquella por consideracion á las razones 
de escasez y de penyria que le habia espuesto el rei- 
mo. Y dirigiendo á los tres brazos una tierna despe- 
dida, protestando su mucho cariño y amor al reino y 
á ens naturales, y dándoles cierta satisfaccion por el 
rigor con que los habia tratado, partióse para Barce- 
lona, dojándoles. que siguieran en Monzon deliberan- 
do sobre los negocios públicos, como si él se hallára 
presente, hasta que pudiera volver á celebrar solio 
por los acuerdos que hiciesen (0. 

Nos hemos detenido algo en la relacion de éstas 
córtes, porque en ellas se ve de un modo patente y 
gráfico hasta qué punto el despotismo de los tres rei- 
nados anteriores habia ido abatiendo este poder antes 
tan respetable y respetado, á qué estremo habian ido 
degenerando aquel pueblo y aquella nobleza en otro 
tiempo tan entera y tan firme, cuando un rey como 
Felipe IV. se atrevió á tratar las córtes de una manera 


(1), Dormer, Anales de Aragon, MM. £S. cap. XI. al XV. 
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tan depresiva, correspondiendo á la docilidad con in - 
gratitud y con menosprecio, 4 la abediencia con el 
insulto, 4 la sumision con el ultrage. Las córtes de 
Valencia de 1626 comenzaron dando muestras de no 
haber olvidado su antigua dignidad, y concluyeron 
con la humildad de un esclavo que obedece 4 la voz 
y al mandato de su señor. El rey y sus ministros. y 
señaladamente el de Olivares, debieron quedar sa- 
tisfechos del buen resultado de aquel ensayo de des- 
potismo. 

Los aragoneses en sus córtes de Barbastro obtu- 
vieron del rey que les concediera el libre comercio 
del puerto de Pasages en fiuipúzcoa, que ya en lo an- 
tiguo habia sido puerto franco para Aragon y Navar- 
ra, hasta que Bnrique II. le quitó este privilegio para 
poblar y engrandecer 4 San Sebastian. El servicio que 
Fehpe IV. pidió en esta ocasion á los aragoneses era 
de tres mil trescientos treinta y tres hombres útiles 
y disponibles para la guerra, y el alistamiento de 
otros diez mil para que se fueran eiercitando en'las 
armas y poderlos emplear segun la necesidad lo exi- 
gieso. Fundaba la urgencia de esta peticion en la ar- 
mada que en Inglaterra se estaba preparando para 
caer sobre las Baleares y sobre Malia. Representáron- 
le los aragoneses la imposibilidad en que el reino se 
hallaba de hacer ton grande esfuerzo, y o'tecióronle 
en cambio un millon de moneda pagalero por tiempo 
de diez años. No satisfizo al rey, como era de esperar,el 
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ofrecimiento, antes bien en diferentes cartas y emba- 
jadas les mostró su enojo por la dilacion en servirle 
como queria, y aun les reconvenia y conminaba con 
usar de otros medios si no tomaban unaresolucion pron- 
ta. Hizo desde luego lo que con los valencianos, inti- 
marles su determinacion de partir para Barcelona, y 
que les nombraria un presidente del brazo eclesiásti- 
ev, único que se prestaba á votar el servicio sin limi- 
tacion alguna. Produjo esto discurdes y encontrados 
pareceres en los otros tres est.mentos, bien que rendi- 
dos por otras gartas reales acudieron en su mayoría 
al nombramiento de presidente, que recayó en el con- 
de de Monterey, casado con doña Leonor de Guzman, 
hermana del conde-duque de Olivares (20 de marzo, 
1020); y en el mismo dia por órden espresa del rey 
prorogó el Justicia las córtes para Calatayud, donde 
acudicron los cuatro brazos, bien que algo disminui- 
do su número. 

* Partió pues el rey para Barcelona, donde habia 
prorogado las córtss convocadas en Lérida, dejando 
las cosas de Aragon y de Valencia en el estado que 
hemos dicho. La entrada en aquella ciudad no fué me- 
nos fastuosa que la de Zaragoza, y las ceremonias, 
festejos y demostraciones con que fue recibido esce- 
dieron todavía á las de la cay tal de Aragon. Con igual 
solemnidad prestó el juramento de guardar las cons- 
tituciones, fueros y usages de Cataluña, y los catala- 
nesá su vez le hicieron el de guardarle á él fidelidad. 
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Continyaron por muchos dias las fiestas y regocijos 
públicos en obsequio á su soberano, y todo iba bien 
para él y en todas partes le agasajaban menos en las 
córtes. Allí, en vez de mostrarse liberales con su prin- 
cipe, en vez de prestarse como vasallos leales y dóci- 
les ii otorgarle el servicio que pidió como 4 los otros 
dos reinos, los tres brazos de Cataluña, mas que 
servirle con generosidad, se manifestaron resueltos á 
ajustar cuentas al rey, y á indemnizarse de las sumas 
que antes le habian prestado, sin consideracion á que 
se hallaba amenazado de las armas enemigas. Con tal 
motivo escribió Felipe de su mano á los catalanes una 
carta tan tierna y cariñosa, tan llena de lisonjas, de 
dulces y benévolas palabras, llamándoles varias veces 
«hijos mios,» y dándoles otros dictados no menos afec- 
tuosos, esplicindoles su situacion comprometida, y ha- 
ciéndoles ver que si no le socorrian y ayudaban, se ve- 
ria en la necesidad de volver desairado y sin prestigio 
á Castilla (18 de abril, 1626), que formaba completo 
contraste con el duro lenguaje que acababa de em- 
plear con los valencianos, y con los términos no menos 
duros en que escribió tambien á los pocos diasá los 
aragoneses (26 de abril), requiriéndoles que le sirvie- 
ran con dos mil hombros pagados, y que en el tármino 
de tercero dia le habian de responder «si ó nó,» por- 
que le corriz tanta prisa que ya no podia esperar mas. 
Ni la ternura ablandó los corazones de los catalanes, 
ni la dureza surtió efecto con los aragoneses; aquellos 


Google - 


'PARTE M. LIMO 1. 47 


no mudaban fácilmente de resolucion, y si bien és 
en su mayor parte la tenian de servirle, no era fácil 
concordar los ánimos de todos. 

El conde-duque de Olivares, sospechando mal do 
las juntas que sabia se celebraban, y contemplándose 
poco seguro, dispuso sigilosamente acelerar la salida 
del rey sin dar conocimiento de ella 4 los estamentos, 
de modo qe cuando estos se apercibieron y procura- 
ron con ofertas y súplicas detenerla, ya no lo aleanza- 
ron: el conde-duque respondió que las circunstancias 
de la monarquía hacian necesaria aquella celeridad; el 
rey salió, y enderezando su viage á Zaragoza, y no 
deteniéndose en esta ciudad sino lo necesario para oir 
misa, continuó hasta la villa de Cariñena; de aquí es- 
eribió á los cuatro estados una carta (10 de mayo, 
1696), en verdad harto indiseret., pues si por una par- 
te les mostraba gratitud por haber accedido á su pro= 
puesta, por otra rebosaba enojo por la dilacion, y les 
hacia amenazas severas, y les decia palabras injurio- 
sas; pruebas que iba dando ya cada dia de su poco 
tacto, tino y criterio el conde-duque de Olivares 4. 


al Tambien mersce ser cóno- «dl ha, con que me ha parecido 
Sescusar el pase pur 


Ivieado coje de daclion que 128 


ados, y deseando ceros fue <vicio.como lo Vereis en Cuanto JO 
e elsa lao que elprel. imdo lanos, Y lamen 
cule me excribe, que el brozo qe har 
<del maitersidadod sus o ha ¿bel 00 cui om mi veluniad 
Isenido en mi servido, habiendo. y servi “squellas que no 
«yo tajado de lo que los otros les. «lo tabeis hecho os darels pra 
“Brazos acieron Jos meses y me- «hacerlo porque no lleguela tarde 
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Ocurrió en esto que por diversos confines del rei- 
no de Aragon entraron compañías de infantería y home 
bres de armas de Castilla, gente en su mayor parte 
iso:a, pero que no lo era en cometer en los aloja- 
ientos y en todas ¡¡artes toda clase de desmanes y 
escesos, robos, adulterios, estupros, blasfemias contra 
los y todos los santos, y violaciones de los objetos mas 
sagrados. Formáronsc varios procesos ¡ estu disoluta y 
desenfrenada soldadesca, de la cual se sospechó que 
habia sido enviada como para: castigar las villas que 
repugnaban olorgar cl servicio al rey. Ellos propala- 
ban que no iban 4. pelear con moros sino con arago- 
neses, y los aragoneses los llamaban á ellos comuneros 
rebelados. Hubo en algunos pueblos choques y peleas 
muy graves; los soldados asesinaban vecinos, y estos 
donde podian ahorcaban soldados. El comisario don 
Gerónimo Marqués, capitan de compañías que habia 


pues hagaoos saber que como 09. «¡ombres no om mias, os hago sa 
«tengo por hijos y us quiero como. «ber que lo que me ha movido 4 
sh tales, no us he de consentir que. «escuibiros esta la sido la culpa en 
+0 perdais aunque lo querais ha= «que habeisincurrido en no obede- 
«cer. Y pars considerar lo que os. «cer aquellas, pues la que vierades 
«digo, acordios de la hiandura con  «Srmada de mi mano, “evando fue= 
que os he trat.do, y couoced cuán «sa falsa, us pudiera hacer e! mis 

¡habeis parado y abusado de :mo cargo per ella que for esta, 
y espero muy ajuriosa muevas. «que esta eses lla de mi projía mas 
o me falie ninguna, porque isos mucho si creeis 
«con haleros ob.igado con amor al. «que estare de esuelo, porque 
«petucelo, 3 ahora con smenesta- «quiero sr obedecio y mat cun 
«TOS, 10 mé queda mas que hacer «do los primeros brazos de este 
«de cuanto debo A Dios yá mi y han dado tal ejemplo.— 
“dad, y tambien lo será el hacer hemo, 410 demayo de 1638. 
«justicia y encaminaros. Y porque +—Yo.el Rey.» El proceso de las 
'falsunente y con deprarada Ín= córtes de barcelona de 1626 se ha» 
tencion habeis persuadidoos que lla en el archivo de la Corona de 
«lis cartas que os ban dadoen mi Aragon, reg. 50. 
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sido en Ttalia, á quien hicieron cargos de estas inso- 
lencias, espuso que ya en Castilla, con venir desarma- 
dos, le habian dado grandes sinsabores cometiendo 
desacatos é insultos. y que se habian envalentonado 
mas al recibirlas armas á la entrada de Aragon. Para 
ver de refrenarlos puso en las plazas de algunos luga- 
res cuerda y garrucha, y no alcanzando el trato de 
cuerda arcabuccó algunos. A él mismo le dispararon 
liros en Exea de los Caballeros. Habia una compañía 
que se intitulaba con arrogancia de la ira de Dios. Pi- 
dió el comisario al conde de Monterey le permitiera 
valerse de la caballería y de los vecinos de las villas 
del reino para enfrenar aquella gente licenciosa. Res- 
pondióle el de Monterey que no convenia, y que viera 
de templarlos con su conducta hasta que llegára don 
Diego de Oviedo que tomaria el mando de las compa- 
ñías. Llegó en electo el nuevo comisario (24 de junio, 
4626), y tomó á su cargo aquella turbulenta tropa, 
pero las demasías y las insolencias continuaron lo mis- 
1mo, hasta que tomó la determinacion de sacarla del 
reino embarcándola en los Alíaques . Pero otras 
compañias que despues entraron de Castilla cometie- 
ron las mismas rapiñas y violencias, y dieron los mis- 
mos escándalos. 
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Semejantes escesos, en ocasion que estaban reu- 
nidas las córtes, motivaron vivas y enérgicas quejas 
de los cuatro brazos del reino al presidente Monterey, 
el cual respondió que ya tenia hechas dos consultas 
sobre ello al soberano, y le haria la tercera; que las 
compañías iban de tránsito para embarcarse, y solo 
sc habian dotenido y alojado esperando las gal.ras, 
y que respecto á los escándalos tenia ya tomadas me- 
didas y dado órdenes para que se castigáran rigurosa 
y ejemplarmente. No satisfechos los diputados con es- 
ta respuesta, ni con las seguridades que el presidente 
les daba de que la entrada de aquella gente en Ára- 
gon no habia sido con el fin de obligar á los naturales 
del reino á dar al monarca el servicio que pedia, nome 
braron una embajada, cuyo resultado, despues de mu- 
cha agitacion y de muy vivas contestaciones, fué el 
de disponer que unas compañías pasáran á la frontera 
de Francia, y otras regresáran inmediatamente á 
Castilla. 

Por último, despues de muchas sesiones, acorda- 
ron los tres brazos del reino el servicio de los 3,533 
infantes que le habian sido pedidos. Pero el monarca, 
con una prudencia que no podemos menos de elogiar 
y que es lástizaa no la hubiera tenido antes. manifes- 
tó por eserito al presidente que convencido de que las 
fuerzas del reino eran mas flacas de lo que al princi- 
pio habia imaginado, consideraba escesivo aquel sa- 
erificio, y no obstante que las armas enemigas se ha- 
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llaban mas pujantes que nunca, hiciera saber 4 los 
cuatro brazos que, atendida esta consider cion y que- 
riendo dar una prueba de su paternal ¿mor á los ara- 
goneses, limitaba ya el servicio 4 2,300 hombres en 
lugar de los 3.333. Grande fué el agradecimiento de 
los tres brazos á la finoza del rey, y movido de ella el 
de las universidades, único que aun no habia votado 
el servicio, resolvió tambien oto:garle, reduciéndose 
de comun acuerdo de los cuatros estamentos á 2,000 
infantes por quince años, no habiendo de esceder la 
paga de 144,000 escudos cada año, y sin obligacion 
de darles armas ni municiones. Hiciéronse de paso en 
estas córtes de Calatayud algunas leyes de utilidad 
pública, siendo entre ellas notable lo que se determi- 
nó en beneficio de la agricultura, á saber: que en los 
meses de julio, agosto y setiembre no se pudiera pren- 
der por deudas á lus labradores, ni embargarles los 
instrumentos y aperos de labor. En cambio, atendi- 
das ¡as esirecheces y apuros del reino, se suspendió 
por primera . vez la subvencion que las córtes ara- 
gonesas acostumbraban 4 dar, con gran gloria del 
reino de Aragon, á los autores de obras de historia y 
de jurisprudencia de especial mérito y que se califica- 
ban de útiles, para aliento y remuneracion de los es- 
eritores é ilustracion del pueblo. 

Llegó pues el caso de celebrarse el solio (24 de 
julio, 1696), que tuvo el presidente conde de Monte- 
rey en la iglesia del Santo Sepulcro de Calatayud, de 
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la misma manera que si ol rey estuviera presente, con 
lo cual se disolvieron las córtes (). 

Tal fué el resultado del primer viage de Felipe 1V. 
4 Aragon y Cataluña, y tal el fruto de sus demandas á 
las córtes de los tres reinos de aquella antigua coro- 
ma. No es de estrañar pues el disgusto y enojo com 
que regresó el rey Madrid, donde no debió olvidar 
los restos de independencia que todavía habia encon- 
trado en los aragoneses y catalanes, que si bien le re- 
cibieron con magnificencia y con muestras de afectuo= 
sidad, no anduvicron tan obsequiosos y galantes cuan 
do se trató del servicio. y si los unos se le manifesta- 
ron reacios en conceder y no olvidados de sus fran= 
quicias, los otros se le mostrarún hasta adustos cuan- 
do tocó 4 sus intereses y á sus fueros. Nacian las ne- 
cesidades del rey para pedir, y las dificultades de las 
córtes para otorgar, ya de los desaciertos, desórdenes 
y gastos de los reinados precedentes, ya 'e las guer- 
ras que Felipe IV. y su ministro favorito se empeña- 
ban imprudentemente en sostener en todas partes, y 
de.que pasaremos á tratar ahora. 


<1, Dormer, Anales de Aragon chos yerros, rebriendo el con 
Mi.s., lib XL al XXI. greso le les'cónes de Barbastro; 
— Algunos Y Fablando del “servicio que los 
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CAPÍTULO IM. 


GUERRAS ESTERIORES. 


mo 1621 a 1626. 


Tratado sobre la Yaltelina.-—No se cumplló, y por que. —Rechamaciones 

del rey de Francia.—Liga entre Francia, Sahoya y Venecia contra Fs- 
paña.—Confederacion de España con otras potencias de Italia. —Gues= 
dela Valtelina.— parada situacion de Genova —Negíchase la paz. 
—Tratado de Monton.—Alemanta.—Auxillos de España al emiperador 
Ternando.—Triunfos de las armas españolas —Tilll: Gonzalo Fernan- 
dez de Córdoba. —Flandes.—Espira la tregua de doce años, y se re- 
vueva la guerra.—Auillcs de España al arctiduque Alberto.—El 
"marqués de Espinola.—Esfuerzos é intrigas del carcenal de Richellen 
contra España.—Célebre sitio y rendicion de Breda —Vietorias de los 
españoles en las costas de America y de Africa contra Ingleses, holan= 
deses y berberiscos.—Rnidosos tratos de matrimonio entre la Infanta 
doña Maria de España y elIngl:s principe de Gales.—Suntuostsimo 
recibimiento del príncipe en Madrid.—Flestas estraordlnarias.—Con= 
voltas <cbre el matrimunlo. —Dilacionos: conciertos: prórogas —Pra- 
arativos de boda.—Márchase el principe sin casarse Solucion estra- 
ta de este negocio.—El principe de Gales sude al trono de Inglaterra. 
—Resenido de España, envia una numerosa esruadra contra Cádiz. 
—Resullado que tnvo.—Espedicion de una armad: española contra 
Ingiaterra.—Remesas de América.—Desvanscimiento de la córta de 
Madrid. 


Aunque todas las medidas que para la reforma- 
cion del reino y reparacion de la hacienda dictó el 
conde-duque de Olivares y con que en el principio de 
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este reinado alucinó al pueblo, hubieran sido hechas 
de buena fé, y con el firme propósito de ejecutarla, 
habrian sido insuficientes á levantar la nacion de su 
wbatimiento, empeñándose como se empeñó en seguir 
gastando la sustancia y las fuerzas de la monarquía 
en tantas y tan costosas guerras con naciones estra- 
ñas como le legaron en herencia los reinados anterio- 
res, El favorito del nuevo monarca lisongeó al ines- 
perto soberano con la bella idea de hacerle el mas po- 
deroso principe del mundo, dilatando los límites de su 
monasquía hasta dar la ley 4 todas las demas poten- 
cias, y lo que hizo fué, como iremos viendo, acabar 
de empobrecerla y arruinarla. 

El único megocio que parecia caminar ¿ una sola- 
cion pacífica era ol de la Valtelina. Entablada ya la 
negociacion por escitacion ó consejo del papa Grego- 
rio XV., entre las córtes de Francia y España en los 
últimos dias de Felipe IL. y habiendo recomendado 
éste 4 su hijo poco antes de moríf que viera de poner 
término á las sangrientas disputas (e que tantas veces 
habia sido teatro aquel funesto valle, llegaron á en- 
tenderse y convenirse los negociadores franceses y es- 
pañoles, y en su consecuencia se asentó en Madrid un 
tratado (23 de abril, 162), en el cual se estipularon 
entre otras las condicionessiguientes: Que el rey de Es” 
paña no tendria en los confines de Milan por la parte 
de la Valtelima mas tropas que las que acostumbraba 
antes de los últimos movimientos, y lo mismo harian 
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por su parte los grisones: que la religion católica se 
restableceria en aquellos paises como estaba en 1617, 
y los de la liga concederian un indulto general por to- 
do lo hecho en las últimas alteraciones: que los fuer- 
tes lovantados alli por los españoles serian demolidos. 
Pero este tratado quedó sin ejecucion, porque los ca- 
tólicos del valle representaron enérgicamente contra 
él pidiendo que se anulára, y fundándose en que se- 
mejante capitulacion equivalia á entregarlos de nuevo 
al yugo de los grisones protestantes, que con ayuda 
de los españoles habian felizmente sacudido; que la 
religion católica y sus templos quedaban otra vez es- 
puestos á las profanaciones de aquellos hereges; que 
ellos no habian sido oidos, y que era muy estraño que 
el rey de Francia, en tanto que hacia la guerra á los 
protesiantes de su reino, estuviera favoreciendo á los 
de la Vahelina (9. 

Por mas que el rey cristianisimo reclamó la eje- 
cucion del convenio por medio de su embajador en 
Madrid Basompierre, el conde-duque de Olivares lo 
fué dilatando exanto pudo, hasta que temiendo que 
Luis XIIL., enemigo del engrandecimiento de la casa 
de Austria, tomára de ello pretesto para moverle 
guerra por aquella parte, que ¿ España importaba tan- 
to conservar en paz para la seguridad de sus estados 
de Italia, negoció en Aranjuez otro tratado (1622), 


(1) Céspedes, Hist. de Peli Anales, lib. L..cap. VIII. 
po1V., lb. ll, cyp. IV.—Dormer, 
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que fué como un apéndice del primero, por el cual se 
convino en que los fuertes de los españoles en la Val 
telina se pondriar en poder de un príncipe católico 
hasta que se arregláran las diferencias entre Francia 
y España. Nada se adelantó con esto, porque intera- 
sado Luis XIII. en arrojar de Italia 4 los españoles, 
sirvióle de pretesto la falta de ejecucion del tratado de 
Madrid para formar en Aviñon una liga entre Francia, 
Saboya y Venecia con objeto de obligar á España á 
restituir 4 los grisones la Valtelina. Acudió entonces 
el rey católico á la mediacion del pontífice, y si bien 
alcanzó que se ajustára un nuevo asiento en Roma, 
paciándose que las for'alezas de los españoles se de- 
positáran en manos del papa (4 de febrero, 162%), 
con cuya condicion se ratiticó el tratado de Madrid, á 
los tres dias de este concierto le quebrantó con escán- 
dalo el francés, llevando adelante la liga proyectada 
en Aviñon con Venecia y Saboya, y acordando levan— 
tar un ejército aliado para devolver la Valtelina á los 
grisones. 

Mas antes de romper la guerra, el astrto cardenal 
de Richelien, ministro de Luis XIII. y enemigo celoso 
dela casa de Austria, previnose para ella renovando 
la alianza entre la Francia y las Provincias-Unidas de 
Holanda, y formando una liga entre el rey, el duque 
de Saboya y la república de Venecia para la restita- 
cion de la Valtelina ">. Al propio tiempo no dejó de ne- 

(0, Histolro du Ministere d'Armand Jean Du Pesis, cardiral 
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gociar en Roma sobre el mismo asunto con el papa Ur- 
Bano VIII. que habia sucedido á Gregorio XV. el cual, 
evlocado entre las opuestas exigencias de las córtes de 
España y Francia, anduvo vacilante y perplejo sin sa- 
ber qué partido tomar de los que cada embajador le 
proponia, temeroso de descontentar á una de las dos 
potencias. Pareciéndole ya á Richelieu perjudicial tan- 
ta dilacion, y persuadiendo 4 su soberano de que lo 
mejor y mas breve era hacer so delas armas, sin de- 
jar de declarar al pontífice que era necesario diese 
una satisfaccion pronta, comenzó el francés á levan- 
tar tropas en los cantones suizos (1624), con las cua- 
les y con las que envió de Francia se fueron sus gene- 
rales apoderando de algunos fuertes de la Valtelina, 
y haciendo tratado con los naturales del valle. A las 
reclamaciones y quejas que sobre esta conducta hicie- 
ron en París el nuncio de Sn Santidad y el embajador 
de España, contestó el cardenal-minisiro friamente, 
que la Francia no podia consentir que so pretesto de 
religion se apoderáran los españoles de Italia y opri- 
mieran d sus aliados. Proseguia en tanto el general 
francés sus conquistas, abandonando las tropas ponti- 
£cias la mayor parte de los fuertes por encontrarse dé- 
biles para defenderlos; y como el nuncio repitiera sus 
quejas por esta invasion, la córte de París concedió 
una suspension de armas por dos meses solamente; 


¿ue de Richelien, sous le regne de mas 2 y 4). 
Louis le Juste. Ann. 4624: pági- 
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que de intento no comunicó Richelieu al general fran= 
eés para darle tiempo de acabar su conquista (febre- 
ro, 1623). 

Por su parte los españoles, que no tenian ya mu- 
cha seguridad en la mediacion del papa, so confedo- 
raron con los príncipes italianos de Parma, Módena y 
Toscana, y con las repúblicas de Génova y Luca, obli- 
géndose éstos 4 levantar un ejército de veinte y cua- 
tro mil infantes y seis mil caballos, que habia de man- 
dar el duque de Feria, gobernador de Milan, y uma 
armada de noventa velas, cuyo mando tomaria el mar- 
qués de Santa Cruz con el título de almirante. Cada 
provincia de España se ofreció 4 contribuir ó con tro- 
pas ó con dinero ó con naves, y hasta el clero se pres- 
tó 4 mantener veinte mil hombres. De modo que el 
número y fuerza de esta suscricion universal ascendió 
4 un total de ciento cuatro mil hombres de infantería, 
catorce mil seiscientos caballos, setenta y dos navíos 
y diez galeras. Esfuerzo prodigioso, atendida la po- 
breza del reino. La nobleza contribuyó tambieu con 
cerca de un millon de ducados, y la reina y las infan- 
tas ofrecieron sus mas preciosas joyas para los gastos 
de la guerra. Hicieron circular libelos infamatorios 
contra la liga de Francia, Saboya y Venecia, y se 
empleó la intriga con los hugonotes franceses, pur 
cuyo artificio se armaron éstos poderosamente contra 
su rey (D, 

11). Histoire du Minlstore de Risbolleu, p. 679. 


Google UNIVERSIDAD : 


PARTE lll. LIBRO IV. 59 


Noticioso el cardenal de Richelieu de tan gigan- 
tescos aprestos, y á fin de impedir que estas fuerzas 
entráran en la Valtelina, envió algmas tropas al duque 
de Saboya, con quien pactó en secreto que si se apo- 
deraba de Génora, se partiria entre Francia y el Pia- 
monte, y en el caso de querer para sí todo el estado 
de la república. se conquistaria el Milanesado, y se 
entregaria al francés. 

Este hábil y activo ministro intentó comprometer 
en su ayuda 4 la Inglaterra, de la cual sin embargo no 
obtuvo sino promesas vagas. Mas fortuna alcanzó con 
los holandeses, que le prometieron poner en el mar 
veinte galeras bien armadas contra Génova. Entretan- 
to. con diez mil hombres y dos mil caballos que al 
mando del condestable de Francia envió al duque de 
Saboya, juntó éste un ejército de acinte y cuatro mil 
infantes, tres mil ginetes y tre'nta y scis piezas de 
artillería, con el cual invadió el Monferrato y se apo- 
deró de casi todas sus plazas. 

Resentida la córte de España de esta conducta de 
Luis XIII. y de su ministro, mandó secuestrar todos 
los efectos que los franceses tenian en el reino (9 de 
abril, 1628); y á su ejemylo la de París hizo lo mis- 
mo con los bienes que los españoles y genoveses po- 
seian en aquellos estados (22 de mayo). El papa por 
medio de un legado que envió á París (el cardenal 
Barberini) trató de reconciliar ambas potencias, pero 
Luis XIIL se empeñaba en que habia de complirse re- 
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sueltamente el tratado de Madrid. Y cuando el lega- 
do le representó que el rey de España estaba dec'dido 
4 proteger con todas sus fuerzas 4 los genoveses, le 
contestó el monarca francés: «Si Felipe toma primero 
las armas contra mi, yo seré el último en dejarlas.» 

Despues de muchas conferencias y consultas so- 
bre el arreglo que podria hacerse en el asunto de la 
Valtelira, causa de la guerra entre tantos Estados, y 
desvanecida toda esperanza de concierto, volvió el 
general francés á emprender las hostilidades. El de 
Saboya redujo á los genoveses á la sola capital de 
la república y á la plaza de Savona. Solo en Espa- 
ña fandaban los consternados genoveses la esperanza 
de que su patria pudiera salvarse; y no se equivoca: 
ron. Aparecióse con imponente escuadra el marqués 
de Santa Cruz delante de Génova, y obligó 4 los fran- 
ceses :1 retirarse. Por tierra el duque de Feria, gober- 
nador de Milan, acudió con veinte y cinco mil hombres 
y catorce piezas de hntir, acometió el Monferrato, to- 
mó varias plazas poco antes ocupadas por los franee- 
ses, hubo nratanzas horribles de saboyanos, y alenta- 
dos los genoveses con la proteccion de los españoles, 
recobraron sus ciudades y fuertes casi con la misma 
rapidez que los habion perdido. 

Richelieu sin embargo no cejaba en su propósito. 
Por mas que el legado pontificio le representaba con 
viveza cuán maravillado estaba el mundo de ver que 
mientras con tanto vigor trabajaba por oprimir á los 
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bugonotes de dentro del reino, protegia con tanto 
calor á los calvinistas grisones contra los católicos de 
la Valtelina, el cardenal ministro fatigó con su insis- 
tencia al legado de la Santa Sede, en términos que re- 
solvió abandonar la Francia, se desp'dió del rey y se 
volvió á Roma. Por otra parte, creyéndose el mi- 
nistro cardenal próximo á ser abandonado de los 
suizos, despachó allá de embajador estraordinario al 
mariscal. de Basompierre cargado de escudos de oro 
para que prosiguiera negociando el apoyo de los can- 
sones. Los escudos acuso mas que las razones influy 
ron en que la Dieta helvética diera por fin al embaja 
dor francés una respuesta favorable. Pero en medio 
de todo no habian dejado de hacer efecto en el mi- 
nistro eclesiástico de Luis XIM., ya lus reflexiones del 
legado del papa, ya los cargos que todos los católicos 
de dentro y fuera del reino le hacian por los daños que 
estaba causando á la religion catolica con su obstinada 
proteccion á los grisones protestantes. Publicábamse 
libelos, en que le apellidaban Patriarca de los aleos, 
y Pontífice de los calcinistas. 

Fuese resultado de que sintiera la difamacion que 
con esto su honra padecia, fuese efecto de los últimos 
triunfos de los españoles en Génova, sea tan.bien que 
le obligáran á ello las guerras intestinas de la Francia, 
comenzó 4 mostrarse inclinado á la paz y entabló me- 
gociaciones en este sentido por medio del embajador 
francés en Madrid conde de Targis con el conde-du- 
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que de Olivares. Tambien la España deseaba ya la 
paz, y ajustóse al fn ésta kajo la base del reconeci- 
miento de la libertad de la Valtelina, si bien con la 
obligacion de pagar un tributo en señ 1 de soberania 
á los grisones, y con la cliusula de que si ocurrieren 
dificultades respecto al ejercicio de la religion católica, 
quedára su decision sometida al juicio y fallo de la San- 
ta Sede y del colegio de cardenales. Firmóse este tra- 
tado en Monzon (enero, 1626), donde acababa de lle- 
gar el rey don Felipe á celebrar córtes. Ratificóse des- 
pues en Barcelona (marzo), con tanto. beneplácito del 
papa como disgusto y resentimiento de parte del du- 
que de Saboya y de la república de Venecia, sin cuyo 
conocimiento le habia negociado secretamente Riche- 
licu, dándose con esto por no poco ofendidos aquellos 
aliados. y 

Tal fué el resultado de la guerra de la Yaltelina, 
que tantos dispendios costó á Francia y á España, y 
eso que intervinieron todas las potencias italianas co- 
mo confederados de uno ó de otro reino cun bastante 
daño de aquella yeninsula, quedando todavía el dispu- 
tado valle, no del dominio de España, pero agradeci- 
dosá ella WM, 

En tanto que estas cosas pasaban en Italia, no ara 


(8), Cespedes, Mistoria de Feli- Francia, etc. Sevilla, Juan deta: 
pelW.. lb Y Golecin de tai era Hibhoteos de la Neal dc 
dos de paz, treguas, et. tom. je la Historia, 1. 87 —His- 
Lear Vida el tauro! de Mr are ade. Minero de Michele, 
clolieu.—Paces “entre España y an. 10% p. 15014. 
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menor el movimiento que en Alemania traian las ar- 
mas españolas. Feli e 1Y. y el conde-duque de O!iva- 
res, no obstante la situacion poco lisonjera del ¡eino, 
no vacilaron en renovar la alianza y continuar los em- 
peños contraidos por el tercer Felipe con el emperador 
Fernando de Alemania de ayucarle en las guerras que 
sostenia con los rebeldes y sublevados del imperio, 
contra los cuales habia conseguido ya muy señaladas 
victorias con el auxilio de las armas de España. A pe- 
sar de la sumision del ilustre Palatino y otros peque- 
hos príncipes; no obstante el n::evo juramento de fide- 
lidad prestado por el duque de Munster en nombre de 
los estados de la Silesia, y aun despues del tratado 
entre el Landgrave de Hesse y el marqués de Espino- 
la, todavia quediban al emperador enemigos fuertes 
que combatir. Dióse pues órden á los generales espa- 
ñoles que estaban en Alemania ¡ra que continuáran 
con el mayor vigor la guerra (1622), y asi lo hicieron 
con buen éxito al principio; puesto que unidos el ge- 
neral de los imperiales conde de Tilli y Gonzalo Fer- 
nandez de Córdoba, hijo del duque de Sesa y biznieto 
del Gran Capitan, atacaron y derrotaron en Hoecht 
sobre el Mein al conde de Mansfeldt y al malvado 
obispo de Halberstatd Cristian de Brunswick, dos de 
los principales corifeos de los protestantes. Despues de 
esta derrota los dos generales rebeldes se corrieron 4 
la frontera de Francia á dar la mano 4 los calvinistas 
de aquel reino; pero rechazados por el duque de Ne- 
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vers, fueron de nuevo acometidos y deshechos por Gon- 
zalo de Córdoba en la famosa batalla de Fleurus (9 de 
agosto, 1622), una de las mas gloriosas para los es- 
pañoles y de las mas memorables de aquella guerra, 
y en la que acreditó el jóven nieto del Gran Capitan 
que corria dignamente por sus venas la sangre de su 
abuelo. Los generales rebeldes llegaron 4 Holanda con 
el resto de sus acuchilladas tropas. 

El malvado obispo Brunswick. dijimos antes, y 
con razon hemos denominado asi á un prelado que se 
hacia llamar él mismo amigo de Dios y enemigo de los 
sacerdoles, que convert'a en moneda los objetos de 
oro mas sagrados, que robaba á los templos, y vendia 
vu acuñaba hasta las estátuas de los santos ('!; con cu- 
yas acciones y otras semejantes ¡uó eon mucha justi- 
cia tenido por uno de los hombres mas perversos de 
su siglo. 

Este obispo guerrero fué otra vez derrotado al año 
siguiente (1624) por el valeroso Tilli, y quedó desde 
entonces tan debilitado que no pudo emprender ya 
cosa séria en adelante. Otro de los enemigos de Fer- 
nando, Betleen Gabor, que se intitulaba rey de Hun- 
gría, hizo por su parte una tregua con el emperador 


(1) Rebérese que cuando se precepio de vuestro muestro de 
erú de Munsler, se fue dere- correr, por todo “el mundo? Pues 
catedral y entrando en 4 obede las man 
"ina capilla, donde Fabia docees- 
tálas de plata de dos apúnules 
les apostrofó com ni 
diendo: «¿dad camplla an el 
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hasta marzo del año inmediato, que despues se pro- 
longó y se convirtió en un tratado de paz. A pesar 
de esto pululaban de tal modo cn Alemania los ene- 
migos del emperador y de la casa de Austria, que lle- 
8ó á tener contra sí un ejército de ochenta mil hom- 
bres; mas por una parte la muerte del abominable 
obispo Halberstatd (6 de mayo, 1626); por otra la der- 
rota del conde de Mansfeldt sobre el Elba por el ge- 
neral de las tropas imperiales; por otra la victoria de 
Tibi sobre el ejército del rey de Dinamarca, y la del 
conde de Oppenheim sobre las turbas de paisanos ar- 
ados, dejaron al emperador Fernando descansar por 
algun tiempo. 

No era solamente en Italia y Alemania donde se 
meneaban las armas españolas. La antigua guerra de 
Flandes habia resucitado tambien. La tregua de doce 
años entre España y la república de las Provincias 
Unidas de Holanda espiró en el primer año del reina- 
do de Felipe IV, y la proposicion que el archiduque 
Alberto hizo á los Estados generales de la república 
para que las diez y siete provincias volviesen á su obe- 
diencia, fué recibida con el desden que era de esperar 
por los holandeses, no sin razon orgullosos de ha- 
ber conquistado su independencia. Preparáronse pues 
unos y otros 4 la lucha. Los holandeses se confedera- 
ron con el rey de Dinamarca, y el español don Fadri- 
que de Toledo, general de la armada del Océano, 
atacó y destrozó en las aguas de Gibraltar una escua- 
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dra de treinta buques mercantes holandeses, suceso 
al cual se dió gran importancia (?, De España le fue- 
ron ofrecidos socorros al archiduque, y dióse órden 
4 los generales de Flandes pera que emprendieran 
con vigor la campaña (1622). Hízolo con su acostum- 
brada energía el marqués de Espínola, y apoderóse, 
entre otras conquistas, de la importante plaza de Ju- 
liers. Las tropas y los generales españoles acudian inv 
distintamente á Alemania y á Holanda, considerándose 
para nosotros como una sola la guerra que sostenía- 
mos á uno y á otro lado del Rhin. El cardenal de Ri- 
chelieu, que no perdia coyuntura de suscitar enemi- 
gos á España, logró que Francia é Inglaterra socorrie- 
ran con dinero 4 los holandeses, y los ayudáran 4 le- 
vantar tropas en aquellos reinos (1624. Acá se deco- 
misaban los navíos holandeses que comerciaban con 
bandera alemana, pero en cambio las escuadras y 
corsarios de aquella república nos hacian daños in- 
mensos en las costas de América y del Brasil, y sa- 
queaban é San Salvador, á Lima y el Callao. 

La muerte de Jacobo 1. de Inglaterra, y la del ho- 
landés Mauricio de Nassau, dos terribles enemigos de 
España (162), no mejoraron la situacion de nuestros 
negocios en Flandes; porque al de Inglaterra sucedió 
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Cárlos I, que en su resentimiento contra España le 
hizo la guerra con mas calor que su padre, y al'ho- 
laudés le sucedió su hermano Federico Enrique, en- 
tusiasta por la independencia de la república, y hom- 
bre de gran talento para los negocios de la guerra. 
Pero un suceso de importancia vino luego á dar favo- 
rable aspecto á la lucha que España sostenia en los 
Paises Bajos. El marqués de Espínola reribió de Feli- 
pe 1Y, una órden, célebre por lo lacónica, en que le 
decia: «Marqués de Espinola, tomad á Breda.» Y Es- 
pínola emprendió sin vacilar el sitio de la importan- 
te, fuerte, y bien provista y guarnecida plaza de Bre- 
da (1626). Este sitio fué poco menos famoso que el de 
Ostende, y Breda se rindió á los diez meses de cerco. 
Envió despues Espínola al conde de Horn 4 sorpren- 
der la Esclusa, pero no pudo lograrlo. Sin embargo 
las cosas de Flandes iban hasta ahora de buen as- 
pecto (0, 

Coincidieron con este triunfo los de don Fadrique 
de Toledo contra los holandeses en la América Meri- 
dional, arrojándolos de Guayaquil, Puerto Rico y otras 
islas de que se habian apoderado; el de la armada de 
Nápoles eontralos piratas herheriscos, bien que cos- 
tándonos la muerte gloriosa del conde de Benavente 
que mandaba nuestras naves, y á quien reemplazó 
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don Francisco Manrique, que fué el que logró apresar 
casi todas las galeras enemigas; y el de don García de 
Toledo, que con no menos fortuna rindió cerca de Ar- 
cilla cuatro naves africanas. De modo que en los pri- 
meros seis años del reinado de Felipe IV. los ejérci- 
tos y las armadas de España iban en boga en lalia, 
on Alemania, on Flandos, en América y en la costa 
de Africa, con lo cual no es estraño que la córte de 
Madrid anduviera un tanto desyanecida, y no es poco 
de maravillar que tales resultados se obtuvieran en 
medio de la escasez de recursos que se sentia en el 
reino. 

Entretanto no habia estado tampoco ociosa la di- 
plomacia, y habian tenido grandemente entretenida á 
la córte los tratos de matrimonio entre la infanta do- 
ña María, hermana del rey Felipe 1V., y el príncipe de 
Gales, primogénito del rey Jacobo 1. de Inglaterra. Ya 
en los últimos años de Felipe 11. habia el monarca 7 
inglés entablado pláticas á éste fin, pero nada se ha- 
bia determinado, á causa del reparo y como repugnan- 
cia que sentia el devoto rey de Castilla á ver su hija 
casada con un protestante. Muerto Felipe III. renovó- 
se la idea y se avivaron las esperanzas del inglés, el 
cual envió de nuevo al conde de Bristol 4 Madrid jun- 
to con el embajador español Gondomar, para que 
prosiguieran con calor las negociaciones. Pero al pro- 
pio tiempo que el rey de Inglaterra solicitaba por me- 
dio de su embajador la mano de la infanta, podia 
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tambien que la España y el emperador Fernando de- 
volvieran al Elector Palatino, su deudo, los estados que 
acababa de perder en la guerra de Alemania. Por 
¡mas que en las conferencias que sobre ello se tuvic- 
ron, ni la córte de Madrid se mostrára dispuesta á ac- 
ceder 4 lo del Palatinado, ni el inglés concediera á los 
católicos de su reino toda la libertad que como condi- 
cion de la dispensa pontificia le pedia el papa (9, hubo 
el de Bristol de pintar á su monarca cl asunto como 
próximo á tener una solucion feliz; ello es que allá 
se determinó que viniera en persona el príncipe, co- 
mo lo ejecutó sin saberlo nadie mas que su padre, 
pasando por Francia de incógnito, y llegando de la 
misma manera á Madrid, acompañado del conde, des- 
pues duque de Buckingham, cuando nadie le esperaba 
(T de marzo, 1623). Dispúsose que de allí 4 pocos 
dias hiciera el principe su entrada solemno en la 
córte. 

Acaso nunca principe alguno estrangero fué reci- 
bido en la córte de España con mas suntuosidad y 
mas pompa; acaso ninguno fué nunca agasajado con 
mas variados y brillantes festejos públicos; y para no 
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Áabra de rey y de principe, que. legado la dispenss. y dentro se las 
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poner tasa al lujo que cada cual quisiera desplegar, 
se mandó suspender la pragmática sobre trages: 4 
juzgar por aquellas demostraciones nadie tampoco de- 
bió concebir mas fundadas esperanzas del buen éxito 
de su pretension (1. Pero el asunto del matrimonio es- 
tuvo muy lejos de marchar tan de prisa y tan en bo- 
nanza como sin duda el pretendiente debió creer: al 
contrario observábase una lentitud estraña y desacos- 
tumbrada. Se consultó sobre él al pontífice; se llevó 
igualmente en consulta á juntas de teólogos, canoni: 
tas, jurisconsultos, consejeros, generales y prelados 
de las órdenes, y se pidió parecer 4 muchos religio- 
sos y particulares. Casi todos dieron dictámen favora- 
he al matrimonio, y ya se trató de fijar el dia en que 
habian de celebrarse las bodas 2. Pero cuanto mas 


(1) Copla de una carta ian dis- to y Agullar, criado delas Mages- 
crela, como brete, que envió el tades del señor rey don Pále 
rey de Ingiaterra 4 Felipe [V. con el IV. el Grande, y de su hijo don 
sa bijo; Londres 28 de febrero: MS... Cárlas ll, furrier Y aposemtador de 
de la Resl Academia de la Hisioria:. las treo guardias, Española, Amarí- 
Coleccion de Cisneros, p. 7, cap. lla, Vieja y de 4'caballo de la Real 
22.—Cartas que escribió el hey 4 persona. 
los grandes Y prelacos Jue que (1 Breyo de la Santidad de 
el prind Eregorio. XV. para el prinape de 
a, 44.—Re Galés, NS. Col Cisneros, 
ol crac de 
Consejo de Casilla y otros sobro 
pri el casamiento de la infanta. MS. 
os con que celebro la villa la ve- Bibliotera de Salazar. E. Aa 
ida del principe de Gales: Segun-. recer que dió en la junta el Padre 
das fiestas de toros, ete.: Mascara. Juan de Montemayor jesui 
fesuva que hizo el almirante de. ca del casamiento, MS. Cisheros, 
Casilla por la alezría de la veni- p. X, cap. 16.—Memorías que el 
da del de Gales: Fiestas. principe de Cales dió en razon que 
reales y juegos de esñas, ele.—La Se concluya el casamiento con la 
deserioción de estas y olras fcs- infanta. Ibid, 
tas se balla en uns voluminosa. — Despues de muchas negoctacio- 
obra manuscrita, por Diego de So- mes llegaron 4 hacerse dos trata 
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adelantados parecian ir los tratos, mas se suscitaban 
nuevas dificultades, y entrevíase que si acaso el ma- 
trimonio no era del gusto de los ingleses, por parte de 
la córte española se obraba de modo que daba lugar 
á que pudiera pensarse todo menos que se tratára co- 
mo asunto sério. El rey le obsequiaba, Olivares le en- 
tretenia, divertíale el público, pero en los capítulos 
matrimoniales nunca faltaba algun reparo que poner. 
Y cuando el principe instaba por que se concluyeran, 
hízosele entender que estando la estacion tan avanza- 
da, la infanta no podría salir de España hasta la pri- 
mayera próxima. 

Ya esto hizo desconfiar al aventurero príncipe, 
cuya paciencia se iba acabando. Buckingham tenia sus 
rivales en Lóndres, en Madrid no corria bien con Oli- 
vares, y aconsejó al principe que se volviera á su rei- 
no, y el rey Jacobo su padre, cansado tambien de tan 
largo entretenimiento, le ordenó que volviese 4 Ingla- 
terra. Dispuso pues el principe inglés su partida, de- 
jando no obstante un embajador para que siguiera 


dos, uno público y otro secreto, se tolerarta el culto católico en las 
Por el público e edupalaba que el ¿sas particulares; que mo sodas 
iebraría en Es- lan tentativas para que la prince: 
aña y sc ratlfcada en Iaginlesza; su abandondra la Te de sus padres 
les estaran haralos dez. y que el res emplear toda 
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dre; que la infanta y su servídum- obtener la no aplicacion de las le- 
re tendrian una iglesta y una ca- yes penales. El rey y los lores del 
pilla con capellanes espeñolos pa-. ¿onsejo juraron la observancia del 
Fa el ejerciclo de su culto. El tra- tratado público em la cap 

lo Secreto conte Westminater: el secreto le jur 
fícalos, 4 saber: que rey solo ante custro testigos en ca- 
cutaión on Íaslelerra las ¡elos ea de embajador 
Penales relauvas 4. religion; que 
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arreglando los desposorios. Nada se hizo en la córte 
para detenerle. Hízole, sí, el rey magnificos regalos, 
y á todos los caballeros de su comitiva, y lo mismo 
ejecutaron el de Olivares y otros grandes del reino. 
Verificóse pues la salida del principe (7 de setiembre, 
1623), despues de siete meses pasados entre festejos, 
esperanzas y sospechas: acompañáronle el rey y los 
infantes hasta el Escorial, donde se despidieron abra- 
zándose afectuosamente, continuando desde allí el 
principe su viage á Santander y á Lóndres, á cuya ciu- 
dad arribó el 4 de octubre en compañía del duque de 
Buckingham, con quien habia venido (, 


«l)_ Relacion de la partida del —Memor. de Alard, |—Cahal, 
principe, MS. Colec». 'de Cisne- Rusbworib, Prynne, Memor. 46 
ros, p. IX., c. 3.—Salazar, Misce- Clarendon. 
lan, iomo' XXXIV.—Soto y Agul- Parecía en efecto cosa de bur- 
lar; Tratado de las feas mem- la marcharse el principo y segule= 
Talles, ele. MS—Exto escritor di se aqui consertando la. Boda, Se= 
"ina notiáa muy curiosa de lo que Ralóse para ell el 0 de diciembre; 
ada cual regaló al principe, co- se convido 4 la nobleza: se pre- 
mneatando por el per y latelua y paró el bel en palacio. y sed. 
Bgulendo por ls Tlañtescinúdo. pusieron lisos, cuando Neguren 
tas, las damas, meninas y 2ajor- diferemies correos a Madrid pre- 
domos de palacio, el condo y la vialendo á Bristol que se pro 
condesa de Olivares, el almirante rárad volverá Londros, y que 
de Cestila y otros magnates. De. formára al rey Felipe que Tazobo 
esta relacion se deduce que el y Cárlos estaban prontos 4 terml- 
principe Inglés salió de Madrid car- nar lo del matrimonio, con tal que 
fado de joyas, preseas, caballos, él se comprometiera 4 tomar las 
Ile y rs Pegas 7 presen mas para deleode? Pasado; 
le gran valor. El monarca español se redatió 
“Al decir de los historiadores vitamento y desochó semejante 
ingleses, Buckingham y Olivares. condicion como. deshonrosa para 
no se despidieron tan” afectuose- él y para su hija. Mando destacor 
mente como el rey y el prindpe, todos los preparativos de bodas, y 
pues cuenian que Ao elembaja- la ¡luna dejo el Uta de piro 
or inglés al miso espuñol: Jo de Jogateea que ya leraba, Asi 
derá siempre un servidor humilde se vengarvo Cáriss y Buckingham 
del rey, de la reine y de taprir-. de lo monilicacionos que en Ma- 
cesa, Pero vuestro Jamás..—Agre- dridles habian hecho sufrir en sus 
dezco la fnezo, le contesió el de esperanzas y en Su orgullo. 
Olivares.—Tratados de Somera, Ll. 
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Natural era que el príncipe, si bien no rechazado, 
pero tampoco favorecido de España, aunque acá pro- 
curase mostrar buen semblante, allá no ocultára que 
iba herido en lo que hiere mas profundamente el co- 
razon de un jóven. El rey y la córte de Lóndres lo 
atribuyeron á una intriga del conde-duque de Oliva- 
res, que luego veremos si se condujo con desacierto 
ócon tino en este negocio, y comenzaron unos y olros 
á mirar con malos ojos á España, y á desear ocasiones 
en que humillarla y abatirla. Por eso al año siguiente 
(1624) los holandeses obtuvieron dinero de la Inglater- 
ra para la guerra contra España,-y el permiso para le- 
vantar seis mil hombres en aquel reino. Por eso en 
1625 el cardenal de Richelieu pidió bageles á aquella 
potencia para atacar por mar á los genoveses protegi- 
des por los españoles. Por eso los piratas ingleses in- 
festaban nuestras costas de América en union con los 
de Holanda. Y como á este tiempo muriese el rey Jaco- 
bo 1., y le sucediese su hijo Cárlos, el pretendiente de 
la infanta de España cuando era principe de Gales, 
viéronse luego los efectos de su resentimiento contra 
La nacion de quien se contemplaba ofendido. Una es- 
cuadra de moventa velas inglesas se presentó á fines 
de aquel año (1625) delante de Lisboa: no se atrevió 
á atacar la ciudad, pero doblando el cabo de San Vi- 
cente y entrando en la bahía de Cádiz, el lord Wim- 
bledon que la mandaba. echó en tierra diez mil hom- 
bros, que se apodoraron de la torre del Puntal; si bien 
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rechazados primero por don Fernando Giron al frente 
de los paisanos armados, y amenazados despues por 
el duque de Medinasidonia, gobernador de Andalucía, 
que acudió con la nobleza de las ciudades y alguna 
tropa, se reembarcaron precipitadamente, se alejaron 
de la costa, y regresaron á Plymoudh (8 de diciem- 
bre) con pérdida de mil hombres y de treinta naves. 
No volvió por entonces Cárlos 1. 4 hostilizarnos (0. 
Este monarca, que despues de su malograda pre- 
tension á la mano de la infanta doña María de Castilla 
hizo un enlace desgraciado con la princesa Cristina, 
hermana del rey de Francia, daba favor á dos rebel- 
des protestantes de la Rochela que Luis XIII. tenia el 
mayor interés y empeño en destruir. Entonces Riche- 
licu, aprovechando la paz en que el francés estaba 
con España por el tratado de Monzon (1626), negoció 
con el conde-duque de Olivares que una armada es- 
pañola de cincuenta velas divirtiese 4 los ingleses ata- 
cando las costas de Inglaterra y de Irlanda. El artifi- 
cio, si hubo, como se supone, en Richelieu la inten- 
cion de inutilizar las fuerzas marítimas españolas, 
menester es. confesar que le salió bien. Porque la es- 
pedicion de nuestra armada en lo avanzado de la es- 


(1) Un historiador inglés dice Rushwortb, 1.—Cartas de Howell. 
ue al pasar por el puente de Zua- 
Zo encontraron una porcion de ho: tado el mando con, repugnarcia, 
as de vino, las soldados hehieron. porque ya preveta el resultado. La 
vn <scoso y de insubordinarem, y Terdad Lp Yue no era hombre de 
el general en vista do esto los hizo capacidad para tales empresas. 
reembarcar— precipitadamente. — 
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tacion del invierno (1627), corrió no poco peligro, y 
fué porlo menos cos'osa é inútil, teniendo que refu- 
giarse otra vez á nuestras costas. Y sin embargo, no 
faltaban aduladores que celebráran al de Olivares es- 
tos sucesos como otros tantos triunfos de su sábia po- 
lítica, 

Las naves inglesas y holandesas hacian tal perse- 
cucion y andaban tan á caza de las flotas españolas 
destinadas 4 traer el dincro de las Indias, que cuando 
arribaban muestros galeones salvos y sin tropiezo, se 
celebraba en la córte como un acontecimiento de es- 
traordinaria prosperidad. La llegada de una flota con 
diez y seis millones de moneda sin háber tropezado con 
la armada inglesa que habia acometido á Cádiz (1625), 
se mandó celebrar en Madrid con fiestas anuales (D, 

No sucedió así eon la que dos años mas adelante 
(1621) venia de América con grandes caudales, que 
mientras imprudentomente se habia enviado nuestra 
escuadra contra Inglaterra en ayuda de la Francia que 
no lo merecia, se dió lugar á que aquel cuantioso ca- 
pital cayera en poder de las naves de Holanda cerca 
de las Islas Terceras. 

A pesar de estos. parciales contratiempos, no se 
puede desconocer que en las guerras y relaciones es- 
teriores los sucesos de España habian ido marchando 

(1 Derreso de $. 4. para que yonida, de los galanes, Seva, 
eu tado elreino se hiciesen estas Juan do Cabrera. —M 


Loa ls ateo dl da Ye morion=. Motel de la Real Academia dela 
bre en hacimiento de gracias por la. Historia, J. 93. 


Google VER y E 


76 HISTORIA DE ESPAÑA. 
con mas próspera que adversa fortuna. La córte se 
envanecia de ello, y el conde-duque de Olivares lo 
atribuia todo 4 su hábil política, cuando en realidad de 
verdad el mérito era de la decision é inteligencia de 
los generales y del valor y bravura de los soldados de 
mar y tiorra, que aun continuaban dando glorias polau- 
reles 4 su patria. Pero no habia de tardar en conocerse 
que con tal política y tal administracion en medio de 
la general penuria del reino era imposible sostener tan— 
tas guerras y mantener el poder de España á la altura 
que en su desvanecimiento pretendia el de Olivares, 
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CAPÍTULO HL. 
ITALIA.—ALEMANIA .—FLANDES. 


me 1628 a 1637. 


Cuestlon del ducado de Miniua—Parto que toman en ella el rez de 
España y el duque de Saboya —Fjércio francés en Hall. —Riche= 
lies: Espinola: Gontalo de Córdoba. —Muerte del duque de Sabo- 
ya —Muerte de Espinola.—Sitlo, tregua y tratado de Casal.—Allan- 
ta de Richelieu con el rey de Suecia contra la casa de Austria.— 
Socorro España al emperador.—Guerra de Alemania.—Progresos 
de los suecos.—Batalla de Lutzen: tun? de los suecos, y muerte 
de su rey Gusiaro Adolfo —Asesinalo de Walslein.—El rey de 
Hungría.—Vi el cardenal-infaute de España don Fernando 4 Ale 
manis.—Sitio y rendición de Norlioga.—Plan general de Riehe- 
lleu contra España y el Imperio.—Guerra en Alemania, en lala, 
enla Alsacia, en el Milanesado, en la Yaltelina, en los Paises Ba- 
jos, en la Picardia y el Artois.—Manifiesto del rey de Francia, y 
contestacion de la córte de España. —Combale del Tesino.—Amenazan 
loa españoles Paris. —ocadonela del poder de España cn los Palses 
Bajos.—Muert de la archiduquesa infanta de España.—Ya el cardenal 
infante don Fermando.—Su conducta como gobernador y como cani- 
tam general. 


A poco tiempo de esto suscitóse en Italia otra cues- 
tion, en que, como en todas, quiso intervenir y tomar 
la parte principal el conde-duque de Olivares, que en 
sus incesantes aspiraciones representándose en cada 
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novedad nna nueya ocasion de engrandecimiento, com- 
prometió en ella al rey, cuyo espíritu dominaba, 
hasta el punto que ya era fama en el pueblo que 
le daba hechizos, con que le tenia como encan- 
tado 0, 

Reducíase la cuestion 4 que por muerte del duque 
de Mántua se disputaban la sucesion del ducado el 
príncipe de Guastalla, protegido por cl emperador 
Fernando de Austria, y el duque de Nevers, ambos 
de la familia de los Gonzagas, para su hijo primogénito, 
con quien el de Mántua poco antes de su muerte ha- 
bia casado su sobrina y hereiera. Calculó el conde- 
duque de Olivares que cualquiera que fuese la. solu- 
cion de aquel litigio, ó habia de poder agregar á Es- 
paña aquel ducado, ó por lo menos habia de quedarse 
en posesion de la plaza de Casal en el Monferrato, que 


(1, Tenemos 4 la vista el in= 
forme oficial (manuscrito) que el 
alcalde de casa y córte don 
de Cárdenas dió en 7 


le ol, y lo que me rebrió fut que 
Antonio Diaz, coletero vecino de su 
259, ue erg del Barquillo le hu- 
o ose llamaba Leonor, ai mismo ve 
bla sobre los his $ «cina de ellos, había persuadido 4 
cia daba el conde de «la muger de este coletero a que 
rey —ellabra vento y dos meses «diese 4 su_murido hechizos para. 
«idice) que estando 50 comiendo. «que la quislese bien, y respondió” 
«cebcilo, escribano «la la del coletera que vo queria 
traia un <melerso en uechizos, temiendo no 
murieso de ellos su marido, La 
solo, y apre Leonor dijo que erun sia jeligro, 
«to, que ie levante de li mesad. «porque estaban ya probados por 
if, y entro diciendo que era «5. M. que se los daba el conde pas 
«sobré Unos hecbizos que él eonde. «rá conservarse en su privinza, y 
sde Olares daba 45. M. para es. «no e lacio mal, como se ea Y 
lar en su privanta, y “asi que hien seguramente los por 
on o que me deck me dijo: pues. <dla “aplicar. 4 eu. marido, le 
señor. 4 quién tengo de acudir Sigue rofiendo largamente el e 
ino 3 Va. habiendo llegado á mí so, y los procedimientos 4 que dió 
«noticia un caso como éste? Yasi Jugar. 
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de órden suya tenia sitiada el gobernador de Milan 
Gonzalo de Córdoba. Pero codiciábale tambien el du- 
que de Salioya Cárlos Manuel, hombre turbulento y 
bullicioso, afable y liberal, pero enemigo del reposo, 
excelente capitan, pero lleno de ambicion, y para 
quien todos los medios eran buenos con tal que con- 
dujeran á medrar y engrandecerse. Esta vez abando- 
nó el saboyano la Francia, y se adhirió al de Olivares, 
con quien estipuló la particion del Monferrato. Lle- 
varon, pues, entre los dos la guerra á Italia, aprove- 
chando la ocasion de estar entretenidos los franceses en 
el sitio de la Rochela, baluarte y abrigo de los protes- 
tantes, á los cuales por lo mismo protegia y alentaba 
el ministro español (9. Mientras Gonzalo de Córdoba 
sitiaba, aunque Mojamente, á Casal, saboyanos y es- 
pañoles penetraron en el Monferrato y se apoderaron 
de varias plazas (1628). Un ejército de diez y seis 
mil hombres allegadizos que el de Nevers reclutó en 
Francia y con el cual quiso acudir á la defensa de su 
Estado, no se atrevió á poner el pié en Italia, y se 
dispersó al paso de los Alpes. 


dt) No solo los 
camente, sino tam 


mente socorrer á los sitiados: 
Botana famosa Doral naval 


riales auxilios. Ln 
rey de al almirante don 
Fsitrique de Totedo con uua Nota 
contra la armada de Fri 

alla esusicion tambien el mar" 


Enea le lc Bony desri dar de 
¿que sitiaba ho Rochelle el car: tion y descripcion partcular de es. 
o 

Fey. Los Ingleses lotentaron lod 
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Pero libre la Francia del embarazo de la Rochela, 
envió Richelicu 4 la Saboya el ejército vencedor, y 
aun persuadió 4 Luis XIIL. que debia ir él mismo 4 
mandarle en persona. Por su parte el ministro favorito 
de Felipe 1V., viendo que la guerra iba á tomar ún 
carácter sério, ordenó al marqués de Espínola, el me- 
jor general de España entonces, que dejára los Paises 
Bajos y fuera á ponerse al frente de las tropas de 
Italia: error grave, de que supieron aprovecharse bien 
los holandeses, costándonos la párdida de algunas 
plazas en aquellos paises, y la del oro que traian los 
galeones de Méjico, que ellos interceptaron y cogieron. 
El de Espínola tuvo por conveniente venir antes á Ma- 
drid, donde encontró muchos ofrecimientos, pero po- 
cos recursos eficaces para la guerra. El rey de Fran- 
cia y su ministro-cardenal marchaban entretanto re- 
sueltamente hácia la Saboya, y no habiendo podido 
obtener del duque que diera paso á las'tropas por el 
Piamonte, forzaron s"s generales Grequi y Basompier— 
re las terribles gargantas de Suza, desfiladero entre 
dos rocas defendido por varios reductos, derrotando 
dos mil setecientos saboyanos, y viéndose muy en 
peligro de caer an poder de franceses el duque y su 
hijo (marzo, 1629). Gonzalo de Córdoba levantó el 
sitio de Casal, que habia sostenido tibiamente, y el 
monarca francés ratificó en Suza la liga con Venecia, 
el pontífice y el duque de Mántua, por la cual se obli- 
geban los confederados á levantar cuarenta mil hom- 
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bres para defender el Mantuano contra los españoles. 
El ambicioso, poro egoista, duque de Saboya, ni cum- 
plió el tratádo, ni quiso unir sus fuerzas á las de Fran. 
“cia, mi ayudó con ellas á los españoles, y se declaró 
por entonces neutral 4, 

Mas como luego viese al marqués de Espínola pe- 
netrar con un cuerpo de españoles en el Monferrato, 
mientras dos ejércitos alemanes enviados por el empe- 
rador Fernando de Austria, y mandados el uno por 
el conde dé Merode y otro por el de Collalto, se diri- 
gian el primero á la Valtelina y el segundo ¿ Mántua, 
mas atento el saboyano á lo que le era de provecho 
que á pasar por consecuente, volvió á declararse por 
España como al principio. A pesar de tantas fuerzas 
enemigas el rey Luis XIII y el cardenal de Richelie, 
ya nombrado generalísimo de las armas del rey en 
Ttalia, penetran en la primavera siguiente en Cerdeña 
(4650), el mariscal de Crequi sitia y rinde la plaza de 
Pignerol, apodérase el francés de Chamberí y otras 
fortalezas, y en poco mas de un mes domina casi 
toda la Saboya, el príncipe del Piamonte es derro- 
tado cerca de Javennes por los generales franceses 
Montmorency y La Force, y profundamente afee- 
tado con tantos contratiempos el anciano duque de 
Saboya, muere abrumado de tristeza en Surillhan 
4 los sesenta y nueve añosde su azarosa vida (26 
cil de Misc d card. y Agur, Anal dl elndo de Fo 
e Ju, pág. 3204 547.—Soto lipolV. ad. an. 
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de julio, 1630), sucediéndole su hijo mayor Victor 
Amadeo (%. 

Continuó no obstante vivamente la guerra en 
aquel desgraciado país entre franceses y españoles, 
imperiales, saboyanos y venecianos, dándose frecuen- 
tes ataques, diezmando la peste los ejércitos, y sitian- 
do y tomándose mútuamente plazas, siendo las mas 
notables el sitio y toma de Mántua por los imperiales, 
y el de Casal, la plaza que se consideraba mas fuerte 
de Europa, defendida por el famoso general francés 
Toiras, y cercada por el ilustre general de España 
marqués de Espínola. Despues de varias vicisitudes y 
de algunos sangrientos combates, apurado To'ras den- 
tro de la plaza, y trabajando activamente Mazarino 
para que el general francés y el españel vinieran á 
una suspension de armas, ajustóse una tregua (4 de 
setiembre, 1630), segun la cual el francés entregaría 
al español la ciudad y castilo, y aun la ciudadela, si 
norecibia socorros hasta fin de octubre. Pero un suce- 
sor inesperado vino á privará España del mas hábil y 
mas acreditado de sus generales. Felipe Espínola, hi- 
jo del marqués. no supo defender de los franceses el 
paso de un puente. Noticioso el marqués su padre de 
aquel hecho desgraciado, preguntó si su hijo habia si- 
do muerto, herido é prisionero, y como le dijesen que 

() Motifa du due de Sahoye et son reduction.—Prise de Cham- 
Eu jeter days le sar del” bery Le, Roy se end male de 
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nó, aquel moderno general espartano perdió el juicio 
y murió á los pocos dias (25 de setiembre) en el casti- 
lo de Sorribia, coronando con muerte tan pundonoro- 
sa su larga y gloriosa carrera militar. Gran pérdida 
fué esia para España. Reemplazóle el marqués de 
Santa Cruz, afamado marino, que comenzó su mando 
de tropas de tierra prosiguiendo el sitio de Casal. 

Bien se conoció, y pronto, lo que con la falta de 
Espínola se habia perdido, y que la esperiencia del de 
Santa Cruz en las cosas del mar era harto distinta de 
la que se necesitaba para las campañas de tierra. Al 
espirar las treguas de setiembre mas de veinte mil 
franceses se aproximaron en silencio 4 las lineas de 
Casal, y aunque las fuerzas de Santa Cruz y del conde 
de Collalto eran todavía superiores en número, y 
aquél se hallaba dueño de la plaza, vióse con sorpre- 
sa, y así lo anunció el legado Mazarino, que comen- 
zaba entonces su larga carrera, concertarse un armis- 
ticio entre españoles y franceses, conviniendo aque- 
Mos en entregar la plaza y castillo de Casal y todas las 
del Monferrato á un comisario imperial que las tendria 
á nombre del emperador, y volviéndose los españoles 
al Milanesado (octubre, 1630). Gran murmuracion y 
ce:.sura mereció esta tregua á los capitanes españoles, 
y muy especialmente á don Martin de Aragon. maes- 
tre de campo de la caballería. Algunas infidolidades 
cometidas por los franceses estuvieron cerca de pro- 
ducir nuevo rompimiento, pero dadas satisfacciones, 
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se asentó al fin el tratado de paz, que si no contentó 
4 los franceses, con mucho mayor fomdamento fué 
recibido con hondo disgusto en España, que por todo 
resultado de una guerra para la cual habia hecho no 
cortos sacril , Mi ganó 4 Mántua, mi conquistó 4 
Casal, y las ventajas fueron para el francés, á quien 
el Mantuano cedió la importante plaza de Pignerol, 
que dejaba abiertas las puertas de Italia, y el nuevo 
duque de Saboya condescendió en ello á trueque de 
indemnizarse de algunas plazas del Monferrato. El 
tratado de Casal fué ratificado despues en un congre- 
so de plenipotenciarios de Francia, España, Saboya, 
el Imperio y la Santa Sede, reunidos en Querasco 
(marzo, 1631), y mas adelante se hizo otro para es- 
plicar algunas dificultades que habian ocurrido (0. 

Pero si bien con los tratados de Casal y de Que- 
rasco se restableció por entonces el sosiego en Italia, 
para los españoles se redujo á trasladarse la guerra 
otro teatro. Porque empeñados el monarca español y 
su ministro favorito en sostener con armas y dinero la 
causa del emperador Femnando II. de Alemania, y no 
ménos empeñados el monarca francés y su primer 
nistro en abatir la casa de Austria por cuantos medios 
la enemistad les sugeria, el cardenal de Richelieu hi- 
zo alianza con el rey de Suecia Gustavo Adolfo, que 


(dr Bota. Gloria dr fall] candegal, de Bltelic,Hl, du 
So als, Epitom: . Min. de Richelleo, p. 43 4 
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acababa de declarar la guerra al emperador presen- 
tándose como el libertador de los protestantes, en cu- 
yo tratado que habia de durar cinco años, se estipu- 
lo el auxilio de hombres y de dinero que la Francia 
habia de suministrar al do Suecia. Esto, unido á la liga 
que los protestantes hicieron en Leipsick, hizo com- 
prender al emperador que le amenazaba una guerra 
mas terrible que la que le habian hecho el elector Pa- 
htino y el rey de Dinamarca; y entonces, como siem- 
pre que se encontraba en aprieto, volvió los ojos 4 
España, cuya córte, imprudentemente comprometida 
hacia mucho tiempo, no vaciló en seguir enviando al 
emperador los hombres de que habia bien menester 
para la defensa de sus antiguos estados de Flandes, y 
el dinero que con tanto trabajo y sacrificio suminis- 
traban para otras necesidades mas urgentes y propias 
los agobiados pueblos españoles. 

La guerra comenzó con malos auspicios para el 
emperador (1634). El rey de Suecia, á quien se adhi- 
rió tambien el duque de Sajonia, apartándose de la 
fidelidad á Fernando. fué conquistando varias ciuda- 
des alemanas: Maguncia le abrió las puertas contra 
la voluntad de los españoles que la guarnecian; los 
imperiales iban perdiendo pluzas; hacianse audaces 
los protestantes, y las tropas llegadas de Italia tembla- 
ban á la vista de los suecos. Los españoles defendian 
sus puestos heróicamente, y en un combate que con 
ellos tuvo Gustavo Adolf> portáronse con tal bizarría, 
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que en memoria del triunfo que consiguió sobre ellos, 
aunque era su gente doble en número que la nuestra, 
hizo erigir en el campo una columna que perpetuára 
su victoria. El sueco continuó apoderándose de las 
ciudades de una y otra orilla del Khin, no obstante al 
gun pasagero contratiempo. El famoso general del 
imperio Tilli, murió en Ingolstatd de resultas de he- 
ridas que habia recibido combatiendo (1639), y los 
destacamentos españoles perecian mas al rigor de 
aquel clima en la estacion del invierno que al filo de 
la espada. Y si bien el denodado Walstein, que reem- 
plazó á Tilli en el mando de las tropas imperiales, to- 
mó por asalto á Praga y arrojó de Bohemia á los sa- 
jones, el monarca sueco penetraba en la Baviera, sa- 
gueaba sus pueblos y ciudades, y se estendia por la 
Suabia. A impedir el progreso de los suecos fué envia- 
do Walstein, y encontrándose los dos ejézcitos se dió 
la famosa batalla de Lutzen, en que todos hicieron 
prodigios de valor, en que murió peleando heróioa- 
mente el rey Gustavo Adolfo de Suecia, y fué mortal- 
mente herido el general austriaco Oppenhein, y en 
que la victoria se declaró por los suecos, quedando 
en el campo de diez á doce mil imperiales. Apoderá- 
ronse los suecos de Leipsick, y los españoles despues 
de una derrota perdieron la plaza de Frakendal. 

Por este tiempo habia comenzado su larga carre- 
ra de inconsecuencias el famoso duque de Lorena 
Cárlos IV. constante solo en la veleidad con que tan 
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prosto se aliaba con el rey de Francia contra España 
y el Imperio, tan pronto se hacia el mas eficaz aliado 
de los imperiales y españoles contra los franceses, de- 
cidiendo muchas veces con su valor y con las tropas 
de su estado las batallas en favor de aquella potencia 
de que por el momento era amigo y auxiliar, y atra- 
yendo no pocas el enojo y las armas del monarca 
francés contra su casa y sus dominios. En 1632 (6 de 
enero) habia hecho el duque Cárlos un tratado con 
Luis XIII. de Francia, comprendiendo en él al empera- 
dor, al ¡ey de España y á los demas principes de la 
casa de Austria. Mus luego se le vio levantar tropas en 
tavor del Imperio, lo que obligó al francés 4 marchar 
con ejército hácia Lorena, forzando al duque Cárlos 
por el tratado de Liverdun á ceder algunas plazas á 
la Francia. No tardó sin embargo en celebrar otro 
convenio con el emperador, y Luis XII se vió en el 
caso de invadir de nuevo la Lorena, sitió á Nancy 
(1623), riudió muchas plazas del lorenés, salió de 
Nancy la guarnicion lorenesa y el duque Cárlos hubo 
de ceder todos sus estados al cardenal de Lorema su 
hermano, el cual, renunciando el capelo, trató su 
matrimonio con una sobrina de Richelieu; siendo es- 
tos tratos orígen de no pocas aventuras y de no me- 
nos variadas negociaciones, que influyeron notable- 
mente en las vicisitudes de la guerra de Alemania 
entre Francia y Suecia por una parte, España y el 
Imperio ¡or otra, siendo los príncipes loreneses los 
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que ha cian inclinar el éxito de la guerra ya á un la- 
do ya á otro 0. 

No bastó la muerte del gran Gustavo para suspen- 
der las operaciones de la guerra. Continuáronla con 
decision y con habilidad sus generales; y los principes 
protestantes de Alemania, enemigos del emperador, 
animados por el embajador de Francia, que ofreció un, 
millon de libras tornesas cada año para mantener la 
guerra, renovaron su confederación contra la casa de 
Austria con los hébiles políticos que quedaron gober- 
nando el reino de Suecia a nombre de la hija del gran 
Guslavo (1633). El mejor general del imperio, el cóle- 
bre Walstein, de quien se sospechó, al parecer no sin 
fundamento, que aspiraba á apoderarse del Imperio, 
ó por la menos del reino de Bohemia, fué asesinado en 
Egra por órden del emperador mismo (1634). Roem- 
plazóle en el mando de las tropas imperiales el rey de 
Hungría, que d spues de castigar con la última pena á 
los cómplices do la conspiracion de Walstein, puso si- 
tio 4 Ratisbona, que se defendió desesperadamente, y 
solo capituló (26 de julio, 1634) despues de haber su- 
frido multitud de asaltos y de verse casi totalmente 
destruida. 

Desconfiando el rey de Hungría de poder vencer 
á los suecos con solas las fuerzas imperiales, rogó al 
cardenal-infante de España, don Fernando, hermano 


(1) Calmet, Historia eclesiás= años 32 y 33.—Histoire du Ministe- 
tica y civil de Lorena, tom. lll. re de Richellew, pág. 3754 6%. 
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del rey, el cual por muerte de la archiduquesa gober- 
nadora de Flandes pasaba á toma posesion del gobier- 
o de los Paises Bajos con un ejército de diez y ocho 
mil españoles, que fuera á ayudarle á hatir 4 los sue- 
cos. Avido de gloria el infante español, y ansioso de 
dar pruebas de valor militar, púsose en marcha para 
Alemania, atravesó el Danubio, y llegó delante de 
Norlinga en ocasion que los imperiales habian abier- 
to brecha á intimado la rendicion á aquella plaza (2 de 
setiembro, 1654). Pero llegó tambien al propio tiempo 
en socorro de los sitiados el ejército sueco, y todo 
anunciaba que iba á darse un terrible combate. Las 
fuerzas de los católicos eran supcriores en número; 
mandaba el duque de Baviera las tropas de su es- 
tado, el de Lorena las de los príncipes católicos, 
y el cardenal-infante las de España. La batalla en 
efecto fué terrible y duró dos dias (3 y 6 de setiem- 
bre). Un cuerpo de españoles que ocupaba un bos- 
que y fué atacado de noche por los suecos, dejó el 
campo cubierto de cadáveres enemigos. El ejército 
sueco fué completamente derrotado, perdiendo ocho 
mil hombres en la accion, quedando en poder de los 
generales vencedores e “atro mil prisioneros, ochenta 
cañones y trescientos estandartes. Norlinga se rindió 4 
discrecion al dia siguiente, y el partido protestante se 
Nlenó de consternacion. Abaadonaron los suecos la Ba- 
viera, quedándoles solo algunas plazas en la Suabia y la 
Franconia; y el Rhingrave Othon Luis, derrotado por 
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Cárlos de Lorena, tuvo que pasar á nado el Rhin para 
no eaeren manos de sus enemigos. Ya nose atrevian 
los suecos á presentarse delante de los imperiales, 
como antes los imperiales temblaban á presencia de 
los suecos (1). 

Desesperado tambien Richelieu con la derrota de 
Norlinga, pero incansable en suscitar enemigos á la 
casa de Austria, dirigió sus intrigas á otra parte; y 
sabedor de que el conde-duque de Olivares andaba 
proponiendo una tregua á las provincias de Holanda 
para ir disponiendo los ánimosá la paz, no sc conten- 
tócon trastornar este proyecto, sino que para escitar 
al príncipe de Orange á que continuára la guerra con- 
tra España, hizo un tratado con los holandeses por me- 
dio del baron de Charmace, obligándose 4 contribuir 
á sus gastos con trescientas mil libras y ú mantener 
un cuerpo de tropas al servicio de la república, junto 
con otras negociaciones de que daremos cuenta al tra- 
tar de aquellos estados. Sin duda con el fin de atender 
4 lo que por allí pasaba volvió de Alemania el carde- 
nal-infante don Fernando con los recientes lauros que 
habia recogido, y recibiéronle en Bruselas con mag- 


(8) Relacion del silo de Nor- fuerzos de los generales Imperia 
lioga, segun Basompierre. —Cal- les y del carderal infante de Es- 
mel, fisiória ecca. y civil de Lo- pala contribuyeron mucho al fellz 
rena, ib. 3, núm, L—Mem. MS. Exito de la celebre batala de 
:  Norlingo, el triunfo se debió prin- 
«ipalmente al valor, rtrepider y 
de Beanvan.—Hugo, Hist. MS. du maestria del duque Cárlos de Lo- 
due Chadles 1. Tena. 
ES innegable que sí bien Los es- 
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nífica pompa y con las mas vivas aclamaciones y 
muestras de regocijo (1. 

Pero á consecuencia de los incesantes manejos de 
Richelieu, veinte mil hombres de tropas francesas 
mandados por los mariscales La Force y De Brezé, 
marchan por la Alsacia, pasan el Rhin, socorren á los 
suecos sitiados en el castillo de Heidelberg, y hacen 
retirar de la ciudad á los imperiales. En cambio éstos 
por medio de un ingenioso ardid de guerra se apode- 
ran de Philipsbourg que ocupaban los franceses, de- 
gúellan una parte de la guarnicion, y la otra, hecha 
prisionera, y destinada á varias ciudades, perece casi 
toda de miseria. Asi se mantenia viva la guerra de 
Alemani . 

El plan de Richelien, fjo siempre su pensamiento 
en los medios de abatir el poder del emperador y del 
rey de España, era hacerles * un tiempo la guerra en 
Italia, en el país de los Grisones, en Lorena, en Ale- 
mania y en los Paises Bajos, porque en todas partes 
contaba con partidarios, y fiaba mucho de la amistad 
de Suecia y de los príncipes protestantes de Alema- 
nia. Una nueva liga entre Francia y la república ho- 
landesa, que se firmó en París (febrero, 1673), deter- 
minaba las fuerzas que habia de poner en pié cada 
uno de los estados contratantes para el caso de una 


(4) Guillermus Becauns, Sere» malís, irtenfolis introitus én Flan 
miisimá Principia Ferdinandi, Hie-. dria: Metropolin Gandovuum, 1638. 
pax. Injamtía, S. N, Ecclestor cardi- Un lumo fol. con láminas. 
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guerra entre España y Francia, haciendo ventajosas 
condiciones á las provincias flamencas que quisie- 
ran incorporarse á la liga nara recobrar su libertad. 
Y al mismo tiempo un embajador estraordinario era 
enviado por el ministro francés, prévia consulta 
con el muncio Mazarino, á proponer á los príncipes 
de Italia otra liga ofensiva y defensiva contra la casa 
de Austria. El infatigable ministro-cardenal tomó acti- 
vas disposiciones para poner en pié un ejército de 
ciento treinta mil infantes y veinte y dos mil caballos. 
Al amago de tan terrible tempestad el primer ministro 
de Felipe IV. de España hizo tambien esfuerzos es- 
traordinarios para levantar tropas, y en union con los 
ministros dol Imperio negociaba en todas las córtes 
para ver de traerlas 4 su partido, ó por lo menos apar- 
tarlas de la confederacion con Francia, y que siquiera 
permaneciesen neutrales. 

Pero las córtes de España y de Viena no pudieron 
evitar que la guerra continuára con furor en Alema= 
nia, ni que se encendiera de nuevo en los Paises Ba- 
jos, de donde Richelien se lisonjeaba no tardaría en 
arrojar 4 los españoles: nombró el monarca. francés 
los generales que habian de obrar en la Valtelina y en 
Italia, y por último, furioso Richelieu con la sorpresa 
de Tréveris que hicieron los españoles, á cuyo elector 
llevaron prisionero á la ciudadela de Amberes, deter— 
minó declarar en toda forma la guerra 4 España, 
mandó reunirse ea Mezieros el ejército que al mando 
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de los mariscales Chatillon y De Brezé se habia de 
juntar con el de la república de Holanda, y el carde- 
nal infante de España, gobernador de Flandes, designó 
para mandar el ejército español al prine:pe Tomás de 
Saboya (mayo, 1635). Dióse la sangrienta batalla de 
Avenne, en que quedaron derrotados los españoles, y 
reunidos luego los dos mariscales franceses con el 
principe de Orange en Maestrick, sin fuerzas el carde- 
nal-infante para ¡poder resistirles, acometicron los coo- 
federados 4 Tirlemont, la entraron, degollaron, incen- 
diaron, y permitieron á la brutal soldadesca cometer 
toda clase' de abominaciones. 

El rey Luis XIII. de Francia publicó un manifiesto, 
é hiciéronle circular sus generales por las provincias 
de los dominios españoles, en el cual declaraba los 
motivos que había tenido para tomar las armas, entre 
ellos señalaba la ¡avasion de los españoles en la Val- 
telina, la infraccion del tratado de Monzon, las empre- 
sas contra el duque de Saboya, la opresion del de 
Móntua, las intrigas de los embajadores de España 
para dividir la familia real francesa, el ultraje hecho. 
al elector de Tróveris, y otros varios. A este manifies- 
to respond'ó la córte Je España con otro, en que se 
hacian severísimas inculpaciones al cardenal de Riche- 
licu, y seatribuian á su ambicion y á sus intrigas las 
desgracias de toda Europa. Volvíanse eargos por car- 
gos, acriminábase la conducta del francés, pero las 
invectivas se dirigian principalmente contra su minis» 
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tro Richelieu, dejándose ver en el encono que se mos- 
traba contra el ministro-cardenal ser obra del conde- 
duque de Olivares. 

La guerra en los Paises Bajos no fué favorable á los 
franceses y holandeses, ú pesar de las muchas fuerzas 
que entre unos y otros reunian, merced ¿1 prudencia 
y al tino con que supo conducirse el cardenal-infante 
don Fernando. Tampoco les era próspera en Alemania, 
donde ademas de haberse apartado de la liga algunos 
príncipes protestantes, como el duque de Sajonia, se 
vió el general francés obligado, por falta de alimento 
para sus tropas, á repasar el Rhin, perseguido por los 
imperiales, y á volverse á Francia, como ya lo habia 
verificado desde Flandes el mariscal de Chatillom. 
Tampoco descansaban las armas en la Lorena, favore 
ciendo al duque Cárlos los franceses, á su competidor 
los imperiales y españoles. Al mismo tiempo trabajaba 
activamente Richelieu por comprometer de nuevo á 
las potencias y principes italianos en una liga contra 
España y Austria, haciéndoles lisonjeras promesas; pe- 

.ro negáronsele los unos y se le escusaron los otros, y 
solamente se le adhirieron los duques de Saboya y de 
Parma; aquél con el objeto de indemnizarse de los gas- 
tos de la guerra de Génova y de cobrar la suma que le 
debian los franceses por la cesion de la plaza de Pig- 
nerol, éste por quejes que tenia de la dureza con que 
le trataba el español duque de Feria, gobernador de 
Milan. Cuando el de Milan ió la declaracion de guerra 
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que el de Parma hacia 4 la nacion española, esclamó 
en tono burleseo y sarcástico: «El sey de Parma de- 
clara la guerra al duque de España.» De los principes 
alemanes, á quienes con el propio objeto y con igua- 
les promesas intentó ganar Richelieu, solo logró atraer 
al duque de Weymar, á condicion de mantener contra 
el emperador doce mil hombres de infantería alemana 
y seis mil caballos. 

Franceses, italianos, alemanes y españoles pelea 
ban en el Milanesado y la Valtelina, con éxito vario, 
y tomándose y quitándose mútuamente plazas. Pasóse 
así todo el resto del año 1635, siendo el mas notable 
resultado de esta campaña que los franceses quedáran 
apoderados de la Valtelina, despues de haber derro- 
tado en sangriento combate á los españoles encerra- 
dos en Morbegno y mandados por el conde de Cer- 
bellon (9 de noviembre, 1635), 

7 No satisfecho con esta victoria el infatigable y or- 
gulloso Richelieu, el mas importuno y tenaz enemigo 
de la casa de Austria, inspiró al rey Luis un nuevo 
plan general de guerra, que abarcaba, á escepcion de 
Flandes en que determinó estar solo á la de ensiva, 
los estados de la Alemania, de la Alsacia, de Milan, 
de Parma, de la Valtelina, del Franco-Condado, y 
hasta de las islas de Lerins, de que en 1635 se habia 
apoderado una flota española. Hizose en efecto la 
guerra en todos estos paises á un tiempo (1636). Pe- 
ro si bien las armas francesas consiguieron algunos 
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triunfos en ltalia, y hubiérase visto en peligro el Mi 
lanesado, cuyo gobierno se acababa de dar al marqués 
de Leganés, si le hubiera ayudado con mas decision 
el duque de Saboya, cn cuyos intereses no entraba 
que domináran los franceses aquel país, en cambio los 
imperiales y españoles penetraron en la Picardía, to- 
maron importantes plazas y ciudades, é Liicieron tales 
progresos que p- sieron en. inquietud y olarma la ca- 
pital misma del reino francés. Aun en Italia recogie= 
ron los españoles algunos laureles, y no fué escasa la 
gloria que cupo á don Martin de Aragon por la habi- 
lidad y el talento con que triunfó en la famosa bata- 
lla del Tesino (junio, 163C) contra mucho mayor nú- 
mero de franceses. 

Tal era la consternacion en París, que todos se 
prestaron y obedecieron sin replicar á una de aquellas 
providencias que solo se toman cuando amenaza un 
peligro inminente al Estado. Para salvar la ciudad, é 
impedir que los imperiales y españoles pasáran el Oi- 
se dispuso formar arrebatadamente un ejército, alis- 
tando á todos los que fueran capaces de tomar las ar- 
mas, sin distincion de clases, estados ni condiciones: 
los nobles, los retirados y otros q.e no tenian empleo 
habian de presentarse al mariscal de La Force en el 
término de veinte y cuatro horas; los exentos de con- 
tribuciones habian de concurrir montados y armados; 
los artesanos y mercaderes contribuirian para los gas- 
los de la guerra, y se mandó retirar las barcas del 
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Oise y fortificar los puentes. Para formar un cuerpo 
de caballería discurrió y ordenó Richelien que se to 
mára un caballo de cada tiro de coche, y que los la- 
cayos y cocheros se hicieran soldados. Por fortuna 
para la poblacion de París, en el consejo de los gene- 
rales de España y del Imperio prevaleció el dictámen 
de no atacar la ciudad, por el peligro que habia en 
acometer una poblacion grande cuyas fuerzas se ig- 
noraban, dejando todavía á la espalda plazas enemi- 
gas. Entretuviéronse en tomar algunos otros fuertes 
y en correr el país. Con esto dieron: tiempo á Riche- 
lieu, que se hallaba tan indignado como temeroso, 
para que hiciera salir de la inaccion al príncipe de 
Orange. gefe de las tropas holandesas, y para que él 
mismo juntára un ejército de treinta y cinco mil hom- 
bres, que al mando del duque de Orlcans salió á con- 
tener los españoles (agosto, 1626). 

Retiráronse éstos de las cercanías del Oise y de la 
Somme, dejando una guarnicion de poco mas de tres 
mil hombres en Corbie. Estos valerosos españoles es- 
tuvieron por espacio de tres meses bloqueados y si- 
tiados por cuarenta mil franceses, animados con la 
presencia del mismo rey. La peste: diezmó el ejército 
sitiador, pero muertos tambien ó enfermos muchos de 
los sitiados, abierta uma ancha brecha en la plaza, 
sin municiones y sin esperanza do socorro, aquellos 
valientes hicieron una honrosísima capitulación, y sa= 
lieron con sus armas y bagages, banderas desplega- 
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das y tambor batiente, teniendo los vencedores que 
suministrarles carros para conducir sus enfermos, sus 
heridos y sus bagages (14 de noviembre, 1638). 

En Alemania la lucha del emperador y de los es- 
pañoles contra los suecos y los protestantes del Impe- 
rio germánico habia seguido sin ninguno de aquellos 
grandes hechos de armas que merecen especial men- 
cion, y sin que los rebeldes lográran reponerse de sus 
derrotas anteriores. Pudo por tanto el emperador Fer- 
mando convocar la dieta en Ratisbona para investir 4 
su hijo mayor de la dignidad de rey de romanos. Los 
electores estuvieron de acuerdo en este punto, y en 
su virtud la dieta reconoció como rey de romanos (2 
de diciembre, 1632) 4 Fernando Ernesto, rey de Hun- 
gría, primogénito del emperador, que á poco tiempo 
sucedió en elimperio á su padre von el nombre de 
Fernando HI (0... 

Por lo que hace á los estados de Flandes, regidos 


d) ¡Luden, Historia del Pueblo cia respondida, por Gerar 
Alíiman. relado de Fernando MI-. paro Calor. —Suorzes 


fou, Storia déltalis. mas de España y del Imper 
Fistoria de la República de Francia, por Alonso Perez, Biblio= 
dla.—Le Clerc, Vida del cardenal teca de'Salazar. MS. J. 05. n. 3. 
de Kichelleu,—1d, Mistorta de las Discurso del conde de la Hoca, 
embajador de España, en Venecia, 


a 15d 
noviembre, 1892: Primer papel da- 
do por el conde de la Roca al Se- 
coses. —Sch jerra. de “los nado veneto sobre la invasion de la 
reina ados.—Malvezzi, Historia Valtelina. Tomo de japeles varios 
de los, principales sucesos, ele— de este reinado. —helacion del rey 
Memortas de Ricbelicu. Girardot de Francia sobre el rompimiento 
de Nosoros, Moria de los diez dela guarra conta el ey do Espa 
ños del Rianco-Lomado, de 1688. ha: 1653 IIA 
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por la infanta de España Isabel Clara Eugenia, desde 
la muerte del archiduque Alberto su esposo, ya indi- 
camos cuán en peligro habia dejado aquellos países la 
tarcha del marqués Ambrosio de Espinola destinado 
á la guerra de la Valtelina (1629). El conde de Berg. 
sucesor de Espínola en el mando del ejército, dejó 
perder ignominiosamente algunas plazas cn los Paises 
Bajos. Mas no fué esto lo peor, sino que habiendo la 
archiduquesa gobernadora, cansada de tantas revolu- 
ciones y deseosa de vivir en paz, hecho cesion de 
aquellos estados en favor del rey de España su sobri- 
no, al cual de todos modos habian de volver en su dia 
con arreglo á la cláusula de trasmision de Felipe Il. 
no teviendo sucesion la infanta, el mismo conde de 
Berg entró en una conjuracion de flamencos para sa- 
eudir el dominio de España (1639), y estuvo ya á pun= 
to de perderse todo. Pues aunque se reemplazó al eon- 
de de Berg.con el marqués de Santa Cruz, que al efecto 
fué llamado de Italia, y aunque acudió de Alemania 
en socorro de la infanta gobernadora el conde de 
Oppenhein con veinte mil hombres, este general fué 
torpemente vencido por el príncipe de Orange delan- 
te de Maestrick; perdióse esta importante plaza, y tras 
ella otras, teniendo que volverse el de Oppenhein á 
Alemania, y habiendo necesidad de relevar al de Santa 
Cruz, que mas dado á los placeres que á las cosas de 
L guerra, habia sido simple espectador de la derrota 
de los auxiliares alemanes. 
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Cometióse entonces el estraño desacierto de enco- 
mendar las fuerzas á cuatro generales, que alternaban 
en el mando de ellas semanalmente. Compréndese 
desde luego el embarazo que semejante medida pro- 
duciria. Todo era descalabros y pérdidas en aquel 
tiempo. Una escuadra de noventa velas que á costa de 
sacrificios se armó y envió entre Holanda y Zelanda 
fué enteramente destrozada por los holandeses con to- 
da la gente que iba en la tripulación, apresadas las 
mas de las naves y echado el resto de ellas á pique. 
Estos fueron los desgraciados momentos que con su 
acostumbrada falta de tino escogió la córte de España 
para proponer tratos de paz á los holandeses, tratos 
que, como apuntamos mas arriba, frustró y deshizo 
con sus intrigas el constante enemigo de España carde- 
nal de Richelieu, apoderándose entretanto el principe 
de Orange de la fuerte plaza de Rhinberg. Murió á 
poco de esto la prudente y virtuosa gobernadora de 
los Paises Bajos, la archiduquesa é infanta de España 
Isabel Clara Eugenia (1635), uniendo provisionalmente 
el gobierno del país y el mando de las armas el mar- 
qués de Aytona, el cual entró en negociaciones con el 
príncipe Gaston Orleans y con la reina María de 
Médicis, que se habian acogido á Flandes huyendo de 
la enemiga y de la persecucion de Richelien: negocia 
ciones que no produjeron sino nuevos compromisos, 
porque el de Orleans, uno de los hombres mas pérfidos 
de su siglo, estaba manteniendo al mismo tiempo tra- 
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tos con el general español y la córte de Madrid y con 
el ministro francés, 

Haciase necesario y urgente, si no habian de aca- 
bar de perderse los Paises Bajos, enviar allá un hom- 
bre de calidad, de representacion y de prestigio, que 
enderezára las cosas de la guerta y del gobierno, y 
todas las miradas se fijaron en el infante don Fernando, 
hermano menor del rey, cardenal y arzobispo de To- 
ledo desde muy niño, virey que habia sido algun 
tiempo en Cataluña, y des”ues en Italia, en cuyos car- 
gos habia dado pruebas de habilidad, prudencia y 
otras escelentes prendas y calidades de gobierno. 
Entraba tambien en el interés del receloso conde-du- 
que de Olivares, como ya en otra parte indicamos, 
apartar del lado del rey y tener lejos 4 su hermano el 
cardenal-infante, único que le quedaba, habiendo fa- 
Necido de temprana muerte don Cárlos. Por otra parte 
el ánimo levantado y el génio belicoso del jóven car- 
denal le inclinaban mas á los negocios de la guerra y 
de la política que 4 las pacíficas ocupaciones de la 
Iglesia, á que sin voluntad propia le habian destinado. 
Conque así se hizo el nombramiento á gusto de todos 
(1634), contribuyendo los celos mismos del conde-du- 
que á que el príncipe, para quien habia pensado en la 
tiara, resultára haber nacido para ser un consumado 
general y un político y gobernador hábil. Nombrado 
pues el cardenal-infante gobernador y capitan general 
de los Paises Bajos, juntó en Jtalia un regular ejército, 
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formado de lo que podremos llamar el resto de aque- 
Nos antiguos tercios españoles que tanto asombraron á 
Europa y tanta gloria dieron á España, con el cual y 
con generales escogidos se puso en marcha tomando 
el camino de Flandes. 

Entonces fué cuando á la mitad de su camino fué 
llamado por el rey de Hungría para que acudiese 4 
Alemania en ayuda de los imperiales que sitiaban 4 
Norlinga y se veian amenazados del ejército sueco. El 
infante español pasó despues 4 Bruselas orlado con los 
laureles de Norlinga, y allí tuvo que hacer frente á la 
liga ofensiva y defensiva entre franceses y holandeses 
que se firmó en París (1635), y cuyo principal fin era 
arrojar enteramente de los Paises Bajos 4 los españoles. 
De aquí la declaracion formal de guerra que mandó 
hacer por escrito Luis XIIL de Francia al cardenal-in- 
fante en Bruselas por medio de un heraldo, cuyo es- 
crito arrojó el cardenal gobernador á la calle, hacien- 
do despues fijar una copia de él en una viga á cien 
pasos de la puerta de una iglesia. De la guerra que 
á consecuencia de esta declaracion sostuvo el gober- 
nador español de Flandes, ayudado del principe To- 
más de Saboya, contra la Francia, llevándola al cora- 
zon del reino francés hasta amenazar y poner en cons- 
ternacion, cuando no en inmediato peligro, á París 
(1636), hemos dado cuenta mas arriba, tan sumaria- 
mente como la necesidad de narrar otros importantes 
acontecimientos nos lo permite. 
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En esto periodo lo mismo que en el que compren— 
dimos en el anterior capítulo, no cesaban de molestar 
numerosas naves holandesas las costas de nuestros do- 
minios en Asia, en África, y muy especialmente en 
las posesiones portuguesas sujetas 4 la corona de Cas- 
tilla, ya asaltándolas y estragándolas aquellos merca- 
* deres republicanos por sí mismos, ya escitando ¿los 
reyes bárbaros tributarios de España á que sacudie- 
sen el yugo de muestra dominacion, llegando 4 veces 4 
arrojarse sobre los católicos y degollarlos con ruda fe- 
rocidad. Los portugueses de Ceilan tuvieron que sufrir 
un penosísimo y horroroso sitio para librarse de los 
habitantes de la isla alzados contra ellos por instiga- 
cion de aquellá gente, y hubieran sucumbido 4 los 
horrores del hambre, que los obligaba ya á alimen 
tarse de carne humana, si el virey de Goa no hubiera 
enviado en su socorro al valeroso capitan Jorge de 
Almeida, que hizo tremolar de nuevo 1 estandarte 
español en los pueblos de la isla. De este modo, y ejer- 
ciendo la piratería contra las flotas españolas y portu= 
guesas que venian con el dinero de la India, era como 
los holandeses hostilizaban á España en los mares, 
durante las guerras de Italia, de Alemania, de Francia 

y de los Paises Bajos que acabamos de reseñar 4. 
all Sto Agr Eine, nd. Celedon de Cros Fueros, De 


rada de su hlioteca dela Real Academia de la 
ne-cdenal Historia — Queredo: Lince de laz 


ada del ejér- lia.—Calmel, Jessie y el 
Elo de he da, sus coligados Wl de Lorena. Hago, HisL MS. 
gel exado de Milan, el Foro del duque Cários IV. 
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CAPÍTULO IV. 


ADMINISTRACION: POLITICA: COSTUMBRES. 


mo 1626 a 1638. 


Yana de comercio y de indusirs, y sus causas.—Pragmática probt- 
endo todo comercio con los paises enemigos, y sus resultados. 
Córtes de Madrid de 1832.—Servicio de millones.—Papel sellado. — 
Calamidades públicas: inundaciones, peste, Incendios-—El de la Pla- 
za Mayor de Madrid.—Distraccioes del rey, fomentadas por el 
condecluque de Olivares.—Medios que empleaba este ministro pa= 
ra conservar su privanza.—Abaso de los Consejos. —Muchedumbre 
de Juntas.—Lojo y frecnencia de las flestzs públicas.—La Inquist- 
«ion: autos de fé. —Célebre y ruldoso proceso de las monjas do Sen 
Paido de Madrid.—Costumbres del rey y de la córte.—Galanieos 
y avebturas amorosas.—Guslo por los espectáculos de recreo.—Co-- 
“medias. —Nacimiento de don Juan de Austria, hijo bastardo de Fe- 
Mpe XV. 


AL ver los ejércitos y las armas españolas moverse 
y operar simultáneamente en Italia, en Alemania, en 
Francia, en los Paises Bajos, en casi todas las nacio- 
nes de Europa; al ver 4 España enviar continuamente 
refuerzos de hombres y socorros de dinero al empe- 
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rador, resistir y combatir al monarca francés, al rey 
de Suecia, á los rebeldes italianos y holandeses, 4 los 
príncipes protestantes de Alemania, contrariar la po- 
lítica invasora del sagaz é infatigable Richelieu, y ser 
el alma de las guerras y de los tratados y transaccio- 
nes entre todas las potencias europeas, cualquiera ha- 
bria formado la mas aventajada idea del poder y de la 
prosperidad de este reino, y no habria juzgado menos 
favorablemente de la administracion y gobierno del 
país, y de los que regian sus destinos y disponian de 
la fortuna de los ciudadanos. Lejos, muy lejos estaba 
sin embargo de ser tan lisongera la situacion interior 
de la monarquía. 

Desde la espulsion de Jos moriscos por Felipe III. 
so habia hecho sentir en el' reino de un modo visible 
ha falta de comercio y de industria; y no solo no ha- 
Nlamos en los primeros años del reinado de su hijo las 
medidas que eran de apetecer y la necesidad recla- 
maba para reanimar aquellos dos abatidos ramos de 
la riqueza pública, sino que los pueblos mismos sin 
duda desesperando ya de hallar proteccion y amparo 
en los que manejaban las riendas del gobierno, diri- 
gian representaciones á sus obispos y á sus curas so- 
bre la miseria que por falla de fábricas los estaba 


aquejando (b; reclamacion singular, que demuestra 


UM) Discurso político, erorómi- hitantes de sus obisnados hacen. 
co y moral, 4 los señores arsohls- representándoles su ruina y pobre: 
pos, obispos y demás eclesiásticos, za, no teniendo en qué caba ar pas 
seculares y vegulares, que los ha- ra ganar su sustento y 
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las ideas que en aquel tiempo dominaban, cuando se" 
recurria al clero para el remedio de cosas tan agenas 
de su cargo. 

El conde-duque de Olivares, con la mejor inten- 
cion sin duda, hizo espedir al rey una pragmática pro- 
hibiendo absolutamente todo comercio con los paises 
enemigos é rebeldes, y mandando confiscar todos los 
frutos, mercaderías y artefactos que de ellos viniesen, 
inclusos los navíos, de cualquier procedencia que fue- 
ran. Y como estábamos en guerra con casi toda Enro- 
pa, resultó que España quedó aislada mercantilmente 
de casi todas las naciones europeas. Primeramente se 
prohibió la introduccion de todo artículo elaborado en 
los reinos y estados dependientes del rey de Inglater- 
ra y en las Provincias Unidas de Holanda (16 de ma- 
yo, 1628). Despues se estendió la prohibicion á las 
mercaderías que vinieran de Francia y de los estados 
rebeldes de Alemania (31 de agosto, 1630). Y por 
último se mandó que los artefactos y géneros proce- 
dentes de Flandes y de los estados aliados ó amigos, 
además de las muchas formalidades que allá habian 
de observarse para certificar que habian sido fabrica- 
dos allí y no en otra parte alguna, se sujetáran á la 
visita y escrupuloso reconocimiento de los veedores del 
contrabando, sin cuyo requisito y patente mo se po- 
drian meter tierra adentro, y se habian de dar por 


famila. Dabléndoso perdido la. BloL de Salaar, varios, tomo 61. 
ricas y maniobras del reino. » Bi- 
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de comiso (23 de marzo, 1633), con cuyo objeto se 
estableció en 1632 un muevo consulado “. Designá- 
base en estas reales cédulas nominal y minuciosamen- 
te todos y cada uno de los artículos cuya importacion 
se prohibia, comprendiendo en ella no solo los obje- 
tos de lujo, sino las producciones y frutos alimenticios 
de toda especie, las telas y adornos de vestir, de lana, 
de seda, hilo, algodon ú otra c:alquier materia, los 
del menago de las casas, y en general los del uso co- 
mun de la vida, útiles, enseres é instrumentos de in- 
dustria y de artes, fuesen de madera, hierro, cobre, 
estaño, acero, oro ó plata, y en una palabra, todo 
género de manufacturas y artefactos desdo los mas 
humildes hasta los de mas ostentacion y lujo %. 


(1) Hállanso estos documentos clanes: —mantelería de toda suer- 
en la Coleccion de Córtes de don te y sorvilletas: telillas de todos 
José Perez Cañallero. y enel fra feroz — moillas; bolos 
“ado de contrabando de don Pedro. feljas de hilo, algodon y listad 
Gontalez de Saleedo—Coleccion de seda, oro'Ó plata: —anascotes 
eneral de córtes, leyes y fueros, negros y Diancos:—bay 
META ha Moal acidos dela Uy y adercran cu 
Mise., 4. 27. obedientes: —heiles d baratos de 
(3 És criosisimo y útil ade- todos albor- 


las dife necesi 
vida, el siguiente 
marcaderias prol 


ñ 


garradas —presillas que se labran 
con hilo de estopa:—puntas y en= 
ías que entran cages de hilo Ó seds:—costlufas 
en esia puvlibicion sou las sI= dehilo,algondon, seda, oro y plata: 
entes: 'Holandas en crado y — buracafes de hilo y lana: coto- 
mas, y enrolladas de lino y to=. nias:—mesolinas de tocas suertes: 
de género de lenceria contraliecha 
4 las que se labran en los estados 
obedientes: —cambrals claros y ha= 
stas, que por ctro nombre dicen 
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Estas medidas, que hubieran podido ser conve- 
nientes si se hubieran combinado con otras encamina- 
das al fomento-de la industria nacional, no hicieron 


do género de agujetas: tafetanes 
Srdopolados "de todas suertes: 
Zealzas de lana de todo género: 
—botones de hilo, seda y cerda de 
todas suertes:—hocacies y esteri- 
nes: — carpelas foas: — sobreme 
ses de Vournay:—cueros de ante 
“de vacas adovados.—chamelo 
de todo gónero: —dubliones de 
todas suertes, e-tameñas y gamu- 
zas de toda suerte:—hilo Nino y 
aderezado blanco al uso de Portu” 
dy de otra cualquier suerte 
léras de todas calidades Dias 
cas: —hilo de coser de sastres, ne 
y de todos colores:—hilo de 
Carias: —pesamanos de hilo 6 es- 
tambre, seda, cadarza ú OKras, 6 
mexclado:—obras labradas de es- 
mbre 0 tilo de lana, pasamanos 
Bordados de seda, Subre raso y 
tras cosas: — mya'etes de todos 
meros: —ioquillas de sombreros 
le lodas suertes y calidades: —ti- 
«as para colchones de, pluma 6 la: 
na:-—clavazon de lalabaries y pres 
tinas de todas suertes: —clávazon. 
de todas suertes de ferro y metal 
“demás herramientas hechas. de 
lo “mismo: — corchetes "de todas 
suertes: —cobre rojo labrado: cal 
deras en vasos de cobre amarillo 
Y cinicas, contralectas de los 
jos estados, y Aquisgrana:— 
alleteros de todas suertes: cera 
Teundida:—cera blanca: —hilo de 


:=almohadlllas: 
cachillos de "Boulduque:—izalla: 
—campamil  rompido y “entero: 

campanillas de metal, cerdas de 
apátero de todas sueros: osea. 
heles e todas suertes y metales: 
—candados de todas suertes:—cal- 
zadores de lodos géneros: —cande- 
Jeros de todo género. —damasqui- 


los de hilo y demás calidados: 
escobillas y cepillos de Lodo géner 
ro:—hojas de espada y daga, pu= 
os y guarniciones de ella: oro $ 
plala para dorar: —otopel de toda 
Suerte —puños de tasas, brocas 
de zapatero y tenara, braseros de 
todo género: halanzas de todo 
genero:—chiflos de toda suerte: 
cañones de toda suerte: cofres 
de “toda suerte:—calentadores:— 
cuerdas de arcabuz, cuerdas para 
Instrumentos:—sariénes de Derro 
de todas suertes: —lerras de todas 
suertos:—tenazas y palos de todo 
hierro y metal y pi» —ahalorlo 
de todo género:—estaño labra- 
do de todo género y para esañar 
—estampas en papel de toda suer-= 
te: —espejos de toda suerte, escrl- 
torlos y escribanias de toda suer- 
te: espereria de la India y otras 
mervaderas que no vienen para 
Portagal:iusgnes y miranes. 

bros de memoria, limas de tod: 
suertes:—taloa en rollo:=másca- 
ras de toda suerte: —marfll raya- 
0 de toda suerte 

no para hacer 

labrado. de todo pá 
pintados 4 olio y al templ 
mo de toda suerie:-polvos azules 
y esmalte: —pesos de marcos de 
lodo genero:—rasos folsos com= 
trahechos 4 los de Brujas: —rosa= 
rios de toda suerte—relo 


y ararcon: . 
de palo grandes y pequeñas, y 
platos de palo: —ergrado que por 
tro nombre dicen cola: —estuetes: 
—frascos de cuernos de todas 
suertes: figuras de bulto de to- 
das suerter:—aceite de lina 

hueso labrado de toda sue 
pelo de camello:—sillas de todas 
suertes, Instrumentos de todas 
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sino acabar de matar el poco comercio esterior que 
habia, y privar 4 los naturales de los recursos y me- 
dios de proveer 4 las necesidades mas perentorias de 
la vida, ya que las fábricas y talleres del reino no los 


suministraban. 


Otras medidas económicas tomó el de Olivares, ta- 
les como la de reducir 4 la mitad la moneda de ve- 
Non (0, y la dela tasa ó precio fijo 4 que se obligó 4 
los labradores á vender el trigo, la cebada y otras se- 


suerte: —arenques de 
jesos de tudo 


de todo genero: —mercadentas que 
vienco de Inglaterra ú de otras 
provincias sujotas 4 aquel 

son las siguientes —bayetasd 
hilos, ochenta, sesenta y ocho, se= 


jespetuanes blancos y ne- 
iros de todos colores anchos y an= 
gostos— Imperiales de Polores Y ne- 
ros, 0 imperlaletes: —cariseds de 
odos colores de toda cuenta de ya- 
ra y tercis de ancho —cariseas mas 
angostas que llaman cuarúl 

tro genero de de colores 


los: becerros Ue Irlanda y Loda 
la provincia, bacas curtidas de dis 
ferentes suertes: —bocerros gamu- 
zados:—llenzos de Escocia que su 
Súbrica es conocida en el curar, 


broñido y cal:—guingaos, bastos, 
piezas de cuarcuta y teeiata y 
pueve varas que jarecen precillas 
Lrumadas y de estos tienen tasios 
pileados, que sen letzes de Sia 
lesa, lus Clran alli y se concce su 
carece y fabrica aricage y suero 
le y lienzos como gina. —bo! 
Bales dolles de” colores, nos, 
que llaman 
que tenen es 
'e varas: —anascoles 
anascolos de seño 


Suera. que se 
do sil de Nutenda. y Gus por. 
cecina en hariles que es de 
aries de salud: me 
dlar e dos y Ae de cuates 
en por 
cnrollados 8nos de lr va 
agora llaman brete 
asimismo mauquetas de Holaná: 


Sy augontas: 
idocenadas, medias de ga 
sostaño en hasri 

latos de estaño 
velire; — plomo de, Bristol, otro 
plomo barras grandes: — gusero- 
Bes: — medias de estameña, elo 


céte 
(6) Real cédula de 18 de mayo 
de 4627. 
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millas y cereales ). Por la primera venia á reconocer- 
se y enmendarse el error anteriormente cometido de 
doblar el valor de la moneda de vellon: con la segun 
da se volvia al fatal sistema de la tasa, tan funes= 
to á la agricultura y tan contrario á la libertad de 
comercio, derogindose con ella la ley de 1619, y 
otros privilegios otorgados en beneficio de los labra- 
dores. 

La escasez de los recursos interiores para atender 
á los gastos de tantas guerras obligó al rey á pedir 
nuevos y grandes subsidios á las córtes que habia con- 
vocado en Madrid (febrero, 1632), de regreso de un 
viage á Valencia y Barcelona, donde habia dejado por 
gobernador al cardenal-infante don Fernando. Prime- 
ramente fué reconocido y jurado en estas córtes (1 de 
marzo) eomo sucesor y heredero de los reinos de Es- 
paña el príncipe Baltasar Cárlos, cuyo nacimiento (27 
de octubre, 1629) habia sido celebrado eon júbilo por 
todos los españoles, que siempre y en todos tiempos 
han solemnizado con verdadera alegría la sucesion 
varonil de sus reyes. La necesidad de pedir recursos 
4 las córtes era tal, que poco tiempo antes para poder 
atender á los gastos de la guerra se habia visto preci- 
sado el conde-duque á recurrir á la generosidad de 
los particulares en demanda de algunos auxilios de 
una manera poco decorosa (%: el cardenal de Borja 


0), Dragmáticade 11 de seems (2) Orden para la contribucion 
oe de ERE de les miaigros y personages aco- 


Google” uversoso : 


PARTE MM. LIRO NV. 411 


habia socorrido al rey con cincuenta mil escudos de 
sus beneficios y pensiones, y los grandes del reino le- 
vantaron regimientos, que mantenian á su costa. A 
pesar de esto los procuradores anduvieron muy reacios 
en otorgar al monarca los grandes subsidios que les 
pedia, diciendo que no era justo empobrecer al reino 
por enviar sumas inmensas al emperador para sostener 
en Alemania una guerra tan inútil como ruinosa. Sin 
embargo se ofrecieron á servirle con lo que pudieran 
para ocurrir á las mas urgentes necesidades, al modo 
que le servian: tambien Aragon, Portugal, Flandes y 
los Estados de Italia, en especial Nápoles y Sicilia. 
Así, despues de muchas dificultades, acordaron 
las córtes en 1634 otorgarle un servicio de seiscientos 
mil ducados cada año, que habian de salir principal- 
mente del derecho de sisa que se impuso á varios ar- 
tículos de consumo, y que pudiera vender sobre ellos 
hasta doscientos mil ducados de juros. La administra- 
cion y cobranz del nuevo impuesto se encomendó á 
la comision de la administracion de millones (1. A esto 
hay que añadir otros seiscientos mil ducados anuales 
que al fin del año 1633 concedió el papa Urbano VIIL. 
sobre las rentas eclesiásticas de España y la cruzada 
modados dela córte: MS. de la MI que el reino oLorgó de los medios 
Mod tios das vola pra zio Tag l dosaal =% coda os le. 
sd ds los posos dona. Loco de cores de don ace 
hero, Cortes de JUSE—Cé- 
gistros de Córtes, en el ula de $. M. para pl e plclatn 


Non de la suprimida cámara de cion, cobranza, ete 
Cusúlla, volúmen XX. Escritura 
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para el reino de Nápoles, que importaba mas de otros 
cuatrocientos mil, todo á título de las guerras que el 
rey católico sostenia (%. 

Otra de las rentas ó impuestos que le fueron con- 
cedidos al rey Felipe IV. con aplicacion al servicio de 
millones fué la del papel sellado. Esta contribucion, 
uno de los tributos á que mas fácilmente se fué acos- 
tumbrando el pueblo español, y que se mantiene en 
nuestros dias con mo pocos aumentos que sucesiva- 
mente y en diferentes épocas ha ido recibiendo, co- 
menzó á regir por primera vez en España por real 
pragmática de 1656, en la cual se prescribia que todos 
los títulos y despachos reales, escrituras públicas, 
contratos entre partes, actu. ciones judiciales, instan- 
cias y solicitades al rey y á las autoridades, y otros 
documentos, se hubieran de escribir necesariamenteen 
papel de sello, del cual se hicieron cuatro clascs, y en 
todas ellas se habian de estampar las cuentas reales S. 
Mas á pesar de estos impuestos y arbitrios, ni las ren- 
tas podian alcanzar á cubrir los enormes gastos de 
tantas guerras, ni se daba de mano á las guerras por 
que consumieran la sustancia de los pueblos, y mas 
que hubieran podido dar. 

Agréguese á esto las calamidades públicas con 
que la Providencia quiso afigir á España en el perio- 


(Soto y Aguilar, Epltome. bre de 183%, impresa en Madrid 
MS, ad. amp. en 1857. 
(6) Pragmática de 17 de diciem- 
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do de estos años: En el invierno y primavera de 1626 
Cayó en tanta abundancia el agua y la nieve, que sa- 
liendo casi todos los rios de madre inundaron y estra= 
garon campiñas y poblaciones, derribando casas, y 
ahogando y arrebatando gentes y ganados. Cuéntase 
que la subida del Tormes destruyó quinientas casas y 
doce iglesias, y que el Guadalquivir, cuya crecida du- 
ró cuarenta dias, arruinó hasta tres mil casas, y llevó 
tras sí multitud de ganados y de personas; á lo cual 
siguió el hambre, y las enfermedades acasionadas por 
la infeccion del aire y de las aguas corrompidas de los 
pantanos. Otra calamidad semejante afligió en 1629 4 
Granada, y mientras allí un terremoto devoraba hom- * 
bres y edificios, la córte de Madrid celebraba con lu- 
josas mascaradas y otras fiestas el bautizo del príncipe 
Baltasar Cárlos y la salida pública de la reina á misa. 
En 1630 un yoráz incendio consumió mas de ciento 
veinte casas de San Sebastian. Y el 7 de julio de 1634 
sucedió el famoso incendio de la Plaza Mayor de Ma- 
drid, que duró mas de tres dias, y que redujo á ceni- 
zas la manzana de casas que corresponde á la calle de 
Toledo y á la Imperial. El espectáculo era tan horro- 
roso, que se hizo llevar el Santísimo de las tres parro- 
quias contiguas, Santa Cruz, San Ginés y San Miguel, 
y todas las Imágenes de Nuestra Señora que habia on 
la córte: en los halcones de las casas que hacian frente 
al fuego se construyeron altares, en los cuales sg,ce- 
lebraron muchas misas. Era general la consternación. 
Toxo xv, 8 
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Pero esto no impidió para que el 25 de agosto, á 
presencia de las ruinas casi humeantes todavía de 
aquella lastimosa catástrofe, se corrieran toros y cañas 
en la misma plaza, asistrendo el rey con toda la córte. 
Y lo que fué peor, que estando en la fiesta se prendió 
fuego en una casa, con lo cual las gentes, de antes 
asustadas ya, se atropellaban por querer salir, origi- 
nándose varias desgracias; mas no por eso se movi 
el rey de su asiento, y continuó la diversion como si 
Nada hubiera ocurrido. Por último, en 1636 estalló 
otro incendio en las caballerizas de S. M. y se quema- 
ron todos los tiros de caballos y muchas mulas %. 

El conde-duque de Olivares, que como dijimos en 
otro lugar, tenia de tal manera cautivado el corazon 
del jóven' monarca que en el vulgo llegó 4 cundir y 
aun á creerse la especie de que le daba hechizos, cui- 
daba de lisonjear las pasiones del rey, proporcionán- 
dole tod: s las diversiones y placeres á que le veía in- 
clinado, entreteniéndole con fiestas públicas, con bai- 
les, comedias, ejercicios de caza, y otros menos 
honestos, con lo cual conseguia el doble objeto, de 
mantenerse en su gracia y dominar su voluntad, y el 
de-inspirarle cierta avorsion 4 los negocios y ocupa- 
ciones del gobierno, confiándolos al ministro favorito, 
creciendo de este modo la influencia del duque y en- 
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sanchúndoso su poder y autoridad. Estos eran los ver- 
daderos hechizos que empleaba, y esta la razon de 
ver al rey entregado al solaz y al recreo y mostrán- 
dose como indiferente 4 las públicas calamidades. No 
faltaba maña y habilidad al conde-duque para ponde- 
rar al rey su celo y su trabajo, y para hacerle apreciar 
y agradecer sus servicios, aparentando no tener otro 
fin que aliviar ál monarca de la pesada carga del go 
bierno. A 

A este propósito solia presentarse al rey con el 
sombrero lleno de memoriales; del pecho y de la cin- 
tura sacaba innumerables consultas, cuando salia de 
paseo llevaba libros y cartapacios con los registros de 
los negocios, y hacía alarde de levantarse antes del 
dia y trabajar á la luz de la vela, todo lo cual traia 
al rey tan asustado de la tarea de gobernar como 
admirado de la laboriosidad y de la espedicion de su 
ministro. 

Y como viese que muchas veces los consejos: y 
tribunales se oponian á sus proposiciones y designios, 
discurrió debilitar la autoridad de aquellas antiguas y 
respetables corporaciones sometiendo los puntos prin- 
cipales de gobierno á juntas estraordinarias y especia- 
les, formadas de personas de su confianza, no con el 
carácter de permanentes, sino que se disolvian y jun= 
taban cuando la necesidad ó la conveniencia á sn jui- 
cio lo exigian, reemplazando de esta manera las sesu- 
das deliberaciones de aquellos cuerpos consultivos in- 
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dependientes y sabios, con los desautorizados dictáme- 
nes de gente muchas veces incompetente é indocta, y” 
sustituyendo la multiplicidad, el desórden y la confu- 
sion, al órden y á la unidad 0, 

Respecto 4 los consejos mismos so prelesto de que 
la publicidad dañaba á la libertad en la emision de las 
opiniones, inventó que en adelante cada consejero die- 
se su dictámen en secreto y por escrito, y firmado y 
sellado se llevara á S. M. para la resolucion. Y como” 
el rey no gustaba de leer y examinar tanta multitud 
de papeles, entregábalos al ministro, el cual por esto 
medio conocia las opiniones de los consejeros, y la de- 
liberación que sobre cada asunto aconsejaba al rey, y 
la resolucion que el rey por su consejo tomaba apare- 
cia al público como el resultado de la pluralidad de 
votos. Con este artificio, que tardó en descubrirse, 
estuvo mucho tiempo suplantando los informes de los 
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«cuerpos superiores del Estado y ejerciendo una espe 
cie de autoridad suprema. 

De modo que aquellos consejos, que Cárlos Y. 
lMamaba el alma del gobierno, Felipe II. el brazo real, 
y Felipe III. el descanso del rey, en tiempo de Feli- 
pe IV. eran el instrumento inocente sobre que levan- 
taba la máquina de su poder un ministro. 

La dureza con que se vengaba y hacia sentir el 
peso de su indignacion sobre los grandes y poderosos 
que se atrevian 4 desobedecerle y resistir su voluntad, 

“ Megó á tenerlos acobardados “y sumisos. No pudiendo 
sufrir competencia ni rivalidad en el favor ni en el 
mando,- ya hemos indicado los ardides que empleó 
para separar del lado del rey á los mismos infantes 
sus hermanos don Fernando y don Cárlos. Al primero 
consiguió alejarlo dándole_ sucesivamente los gobiernos 
de Cataluña y de las provincias flamencas: al segundo, 
que era igualmente hombre de penetracion y de seso, 
logró tambien irle apartando de los negocios, y aun 
logró impedir que se casase por temor de que apo- 
yado en algun príncipe estrangero inteñtase algunas 
novedades. Sentido el infante de verse así tratado, 
cayó en una profunda melancolía, que degeneró en 
enfermedad, de la cual sucumbió 4 la edad de veinte 
y cinco años (1632), con general sentimiento del rei- 
no, porque era apreciado y querido de todos por su 
talento, su piedad. su carácter y sns virtrdes (0, 

(4) «Haciendo (dice Soto y Agullar al hablar de su muerle) en esta 
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Otra fué la conducta del conde-duque con la in- 
fanta doña María. Como la influencia de esta princesa 
no le era temible, tampoco tenia interés, ni le mostró 
en impedir su concertado matrimonio con el rey de 
Hungría, Portador del convenio y agente de las bo 
das fué el príncipe de Guastala, embajador de aquel 
soberano, que con este objeto vinoá Madrid en 1629, 
haciendo su entrada con lujoso séquito de caballeros 
de aquel reino vestidos de gran gala. Pero no fué me- 
nor el boato con que la grandeza de España salió á re 
cibirle, ostontando todos en sus trages y en sus trenes 
tal gallardía y esplendor, que como dice un escritor 
testigo de vista, «parecia Madrid otra India. » A fines 
de aquel mismo año partió la nueva reina de Hungría 
para aquel reino: acompañáronla hasta Zaragoza sus 
hermanos el rey y los dos infantes, y embarcada la 
reina á principios del siguiente (1630), volvióse el rey 
con don Cárlos 4 Madrid, quedándose el cardenal-in- 
fanto don Fernando de gobernador del principado de 
Cataluña. 

En 1633 encomendó el rey el gobierno. y vireina- 
to de Portugal á la princesa Margarita de Saboya, 
viuda del duque de Mántua Vicente de Gonzaga; bien 
que con precisas instrucciones y con espreso manda- 
miento de que siguiera en todo los consejos del mar- 
qués de la Puebla, hombre que gozaba reputacion de 


movarquíala mayor falta queprín- parúcular eo su reino y señoro.» 
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prudente y hábil, y con cuya consulta y acuerdo ha- 
bian de determinarse todos los negocios. Ocasion ten- 
dremos mas adelante de ver, cómo habia estado hasta 
entonces, y como estuvo gobernado despues aquel 
reino, nuevamente incorporado 4 la corona de Cas- 
tilla. 

Parecia que con el rigor y los castigos empleados 
por Felipe II. contra los pocos españoles infectados de 
la heregía luterana, y con la espulsion completa y to- 
tal de los moriscos realizada por Felipe NIT., no habria 
debido quedar en el reivado de Felipe IV. 4 la Inquisi- 
cion española sobre quien ejercer su poder tremendo, 
puesto que debió quedar el suelo español, y así fué en 
efecto, casi limpio de judios, maliometanos y hereges. 
Mas á consecuencia de la union de Portugal con Cas- 
tilla habian venido 4 establécers. .- domiciliarse en es- 
te reino, con título de médicos, mercaderes y otras 
profesiones, multitud de familias. portuguesas de ori- 
gen judáico, y en ellas encontró el Santo Oficio mate- 
ría y pábulo á sis agentes y ministros, y gente á quien 
procesar y hacer sentir sus terribles fallos. Bien que 
4 falta de delitos de herética pravodad, primitivo y 
único objeto de su instituto, ya se habia discurrido, en 
lugar de suprimir su jurisdiccion por innecesaria ó por 
invasora, estenderla á otra clase de pecados, tales co- 
mo la poligamia, la blasfemia, la hechicería, la mágia, 
y otros semejantes: y aun en el reinado que nos acupa 
se amplió esta jurisdiccion hasla el punto de facultar 
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álos inquisidores para conocer en las causas de con- 
trabando, principalmente en el de estraccion del reino 
de la moneda de vellon. 

Así se comprende la frecuencia con que se repi- 
tieron en este reinado los autos defé. Al confesor fray 
Luis de Aliaga habia sucedido en el cargo de inquisi- 
dor general (1021) don Andrés Pacheco, al cual reem- 
plazaron despues sucesivamente el cardemal don An- 
tonio Zapata (1626), y el confesor del rey fray Anto- 
nio de Sotomayor (1632). Felipe IV. cuya exaltacion 
al trono habia sido solemnizada, como la de su abuelo, 
con un auto de fé, no podia estrañar ver reproduci- 
dos estos espectáculos en su reinado, bien que no fue- 
sen ya tan frecuentes como en los de sus antecesores. 
Los autos mas notables en el período que ahora exami- 
amos fueron, el de Madrid en 1626 (1, el de Córdo- 
ha en 1627, en que hubo ochenta y un reos 9 otro 
en el mismo año en Sevilla, que se tuvo en el com- 
vento de San Pablo el Real %, otro que se celebró .en 
la misma ciudad el 30 de noviembre de 1630, con 
cincuenta reos, de los cuales ocho fueron quemados 
en persona, seis en estátua, treinta reconciliados, y 
seis absueltes ad cautelar '9; uno general que hubo 
en Madrid el 4 de julio de 1632, y al cual asistieron 

() Relacion verdadera del auto — 3) Juan de Cabrera, Relacion 
de lo que se sieró en Madrid 4. del aucodo fos ec—Colescion de 
dede lo so. por ellicendiado Cisnorga MS po 
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el rey y las personas reales, y otro tambien general 
en Valladolid en 1636, en el cual se emp'eó un nuevo 
género de tormento ó suplicio, que fué clavar la mano 
de algunos reos en una media cruz de madera en tan- 
to que se hacia relacion de su proceso y se leia su sen- 
tencia 1, 

Fuera de estos autos de fé generales y públicos, 
hubo además otras causas particulares de Inquisicion 
notables por las personas que figuraron en ellas. Tal 
habia sido la de don Rodrigo Calderon, marqués de 
Siete Iglesias, acusado al tribunal de haber dado en- 
cantos y hechizos al rey Felipo TIL. para seguir domi- 
nando su voluntad, cuyo proceso interrumpió su supli- 
cio en la plaza de Madrid.- Tal fué la del confesor del 
rey é inquisidor general fray Luis de Aliaga, que des- 
pues de su caida fué delatadoá la Inquisicion por pro 
posiciones sospechosas de luteranismo y materialismo. 
Y tal fué por último la que mas adelante se formó al 
mismo conde-duque de Olivares, acusado de creer en 
ha astrología judiciaria; lo que prueba que los pro- 
cesos inquisitoriales eran el recurso ordinario que 
se empleaba para perseguir á todos los ¡:ersonages 
caidos, 

Pero hubo en este tiempo otra causa de Inquisicion 
mas ruidosa y célebre que todas las que hemos men- 


Historia de la Inquisicion, ubi sup. 
Soto y Agullar, Eplt. ad. ann. 
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cionado, por la clase de personas que como acto- 
res y reos fueron en ella comprendidas, por la na- 
turaleza de los delitos, y por el escándalo que durante 
mucho tiempo produjo en la córte y en toda España. 
Nos referimos al famoso proceso de las monjas de San 
Plácido de Madrid. 

Era confesor y director espiritual de este recien 
fundado convento de la órden de San Benito, el monge 
fray Francisco García Calderon, natural de Barcial, en 
la tiérra de Campos, obispado de Leon, hombre re- 
putado por dorto y santo entre los religiosos de su 
órden, el cual hacia años dirigia el espiritu de doña 
Teresa de Silva, primera priora, á la edad de veinte y 
seis años, de aquella comunidad compuesta de trein- 
ta monjes, todas al parecer virtuosas, y que habian 
profesado por libre vocacion. Mas luego se observa- 
ron en una de ellas tales acciones, gestos y palabras, 
que el fray Francisco la declaró energúmena, y como 
tal la conjuró (8 de setiembre, 1628). A los pocos dias 
sucedió lo mismo á otra: á poco tiempo apareció 
igualmente poseida la priora doña Teresa, y al fin de 
aquel mismo año se tuvo por endemoniadas á veinte 
y Cinco de las treinta monjas. Una comunidad de 
treinta mugeres consagradas á Dios y poseidas casi to- 
das del demonio era un suceso demasiado estraordina- 
rio, á mas de los casos estraños que se contaban, para 
que dejára de llamar la atencion general y escitar el 
asombro público, y producir consultas con los hom- 
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bres mas sábios y respetables. El fray Francisco exor- 
cizaba todos los dias el convento, y llegó 4 tener la 
custodia en rogativa en la sala de labor de la comuni- 
dad. Mas no por eso dejaban los malos espíritus de 
seguir apoderados de las monjas. Habia uno que lla- 
maban Peregrino, el cual decian que era el gefe de 
los otros demonios, y al que todos obedecian. 

A los tres años de esta sing :lar ocurrencia tomó 
mano en el asunto el tribunal de la Inguisicion, co- 
menzando por llevar á las cárceles del Santo Oficio al 
director, á la priora y á otras de las energúmenas 
(1651). Instruyóse el correspondiente proceso, y des- 
pues de muchas infófmaciones, actuaciones y recursos, 
recayó sentencia (1633). que pronunció don Diego 
Serrano de Silva, condenando al fray Francisco á re- 
clusion perpétua, privacion de celebrar y de ejercer 
ningun cargo, ayuno forzoso á pan y agua tres dias á 
la semana, y dos disciplinas circulares, una de ellas 
en el convento que se le designaría para la reclusion. 
Se le habian dado tres tormentos cruelisimos, y abjuró 
de vehementi. 

Esta sentencia (cuya copia tenemos á la vista), y 
los penas que en ella se impusieron, fueron á mo du- 
dar suavisimas respecto á los enormes delitos de que 
se acusó y que le fueron probados al director espiri- 
tual de las monjas. Resulta de este documento que el 
fray Francisco García, sobre los cargos que se le hi- 
cieron de errores y proposiciones heréticas y de ser 
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de la secta de los alumbrados, habia cometido críme- 
mes de inmoralidad horribles. Probósele que siendo 
confesor de una muger seglar reputada por doncella, 
no solo la habia solicitado en el acto de la confesion, 
sino que despues y por mucho tiempo habia hecho con 
ella una vida obscena, cuyos pormerores, que en la 
sentencia se espresan, no permite el pudor reprodu- 
cir; siendo lo mas criminal que entretanto aquella 
'muger comulgaba todos los dias, y su confesor la ha- 
cia pasar á los ojos del público por santa. Muerta 
aquella muger, el fray Francisco la hizo enterrar ho- 
norificamente, atavió su cadáver con ropas de seda y 
otros adornos, dejó en el sepulcroun lugar que habia 
de servir para su cuerpo cuando él muriese, y traía 
la llave del ataud colgada al cuello. De cuando en 
cuando visitaha y abria la sepultura le ponia epitañios 
latinos en que la llamaba «la amada de Dios», le daba 
el mismo epíteto en los sermones, exponia su cuerpo 
* 4 la veneración, repartia sus vestiduras por reliquia, 
daba algunas cintas de ellas á las personas. reales co- 
mo remedios para recobrar la salud, sacó un breve 
del nuncio para que se hiciese informacion de la san- 
ta vida y costumbres de aquella muger, y por último 
la espuso al culto público y hacía leer un librito que 
se compuso de su vida. 
A estos enormes sacrilegios añadia el de la doc: 
trina que enseñaba, 4 saber: que las mas repugnantes 
deshonestidades no eran pecados cuando se hacian en 
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caridad y amor de Dios, antes disponian á mayor per- 
fecciou. Con esta doctrina fué persuadiendo á las vir- 
genes del elausito que espiritualmente dirigia, á que 
ejecutáran todo género de liviandades, lo cual, decia, * 
o era perder la gracia, sino tratarse amigablemente 
como los santos en el cielo; hacíales que le llamáran 
de tú, y él las acariciaba con los nombres de «mis 
reinecitas,» de «cedros,» de «monte E:bano, » de «ro- 
sider, flor de la luz,» y otros del lenguaje de la Iglesia 
y dela Biblia, llamando á aquel trato obsceno, «union, 
unidad, suavidad.» El artificio con que quiso encu- 
brir aquellas criminales comunicaciones, haciendo pa- 
sar á las monjas por energúmenas ó inspiradas por el 
demonio, era cicrtamente diabólico, y conducia á otros 
finos que él se habia propuesto. 

Publicando y haciendo circular como pronósticos 
us embustes que salian de la Loca de las poseidas, 
anune'aba entre otras cosas que con la reforiacion de 
aquel convento destcrraria Dios del mundo á los de- 
monios, que algunas de aquellas religiosas recibirian 
el don de lenguas y el verdadero espíritu: de Cristo y 
de los apóstoles, y que esta obra seria la consumacion 
dela primera redencion. Por medio de unas palomas 
que criaban en la sala de labor habian de predecir 
cuando salieran á predicar por el mundo, que muerto 
el sumo pontífice, le sucideria cierto cardenal, y que 
el sucesor de éste seria el fray Francisco, el cual cor= 
gregaria un concilio donde se interpretaria y aclararia 
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lo oseuro del Apocalipsis, con otras muchas invencio- 
nes que sería largo enumerar. Y como les persuadia 
que cuanto mas poscidas estuvieran del demonio ha- 
bian de ser despues mas estimadas de Dios, blasona- 
ba cada cual de mas energúmena con la esperanza 
de alcanzar mas gracia. Estas y otras muchas no me- 
nos absurdas profecias las apoyaba en revelaciones 
que decia haber tenido en la misa y en otros actos de 
su sagrado ministerio. 
Consta tambien por la sentencia, que solia este fa- 
moso monge aplicar su rostro al de ciertas personas 
accidentadas, haciendo creer que con este contacto 
misterioso las reanimaba y volvia la salud. En los cua- 
demos escritos que se le encontraron predecia muer- 
tes violentas 4 algunas personas reales, y que otras, 
“desengañadas del mundo, entrarian en la órden de 
San Benito, que era la suya, con cuyas riquezas se 
habia de hacer la única del orbe. Hicióronle cargo los 
inquisidores sobre todos estos y otros muchos capítu- 
los, de los cuales unos confesó y á otros contestó con 
escusas débiles y poco propias para satisfacer á los 
jueces, tales como no haber creido ni enseñado nada 
contra la fé, no haber obrado con mala intencion, que 
de los actos 4 que había escitado á las monjas decia 
lo que enseñaban los santos padres, que carecian de 
culpa cuando no eran libidinosos, y otras semejantes 
interpretaciones. Por eso dijimos que la sentencia fué 
escesivamente suave atendida la enormidad de los crí- 
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menes del fray Francisco, que de los autos resultaban 
y del escándalo que debieron producir. A las monjas 
se lesimpusieron dif-rentes penitencias y se las distri- 
buyó en varios conventos: á la priora se la desterró 
por cuatro años, privándola por igual tiempo de voz 
activa, y de la pasiva por ocho. 

Mas habiendo vuelto la prelada doña Teresa á su 
convento de San Plácido, y observado en él una con- 
ducta ejemplarmente. virtuosa, moviéronla á que en= 
tablara recurso al consejo de la Suprema pidiendo se 
viera nuevamente s” causa, á fin de vindicar, no solo 
su honra, sino la de todas las monjas y la de la órden 
de San Benito. Por mas que pareciese poco asequible 
que el Consejo supremo revocára el primer fallo del 
tribunal, á influjo del protonotario de Arogon y del 
mismo conde-duque de Olivares le fué admitida la 
apelacion. Esponia entre otras cosas la prelada, quela 
anterior sentencia habia sido una intriga y una ven- 
ganza de otro monge benedictino, fray Alonso de 
Leon, resentido de fray Francisco García, de quien 
habia sido antes muy amigo; y que el consejero Serra- 
no, instigado por el fray Alonso, habia hecho escri- 
bir las declaraciones de las monjas 4 su manera, y 
aquellas por aturdimiento y por miedo habian firmado 
cosas muy diferentes de las que habian dicho. Es lo 
cierto, que abierto de nuevo el juicio y examinadas 
cón mas detencion y escrupulosidad las pruebas, re- 
sultó de esta segunda vista que ni las monjas habisn 
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sido tales energúmenas ni alumbradas, ni nunca el 
fray Francisco habia estado á solas con ninguna de 
ellas fuera del confesonario: é instruida la causa por 
diez calificadores nombrados por el consejo, el in- 
quisidor general y los del consejo de la Suprema pro- 
hunciaron sentencia absolutoria (2 de octubre, 168), 
y declararon que ni las prisiones ni la sentencia ante- 
rior debian perjudicar al buen nombre, erédito y opi- 
nion de las religiosas, ni al de su órden y monaste- 
rio, de cuyo auto se mandó dar cuenta al rey y á Su 
Santidad M, 

(1), La primera sentencia 10 religiosas las diese por libres de 
ESE palco, ae por E ise de. decoro nto. y con El colo del 
delos Y liviatdades que se seve- cródico de la VÍtad reparase en 


fan en cla, como poros términos. todo la opinion de la ¿eligió y 
em que de els o Jablo Lo 2 delas suse: La cual aan 
nda q 


fué la de absolución. do el estilo y cosumbre que el 
Ice asi: «Yo don Pascual Sanchez. Santo Olicio liene en semejantes 
Garela, secretario del consejo de c2sos, mandaran reveer y recono- 
SOM. de la Santa General luquis- cer dichos procesos y calsus y sus 
iuerios, y Nablendó causado de 
los autos a la última cea 
ura y callitación de los dichos y 
felrero de este juesente ano el. hechos de fac reas, no vieron los 
Padre Fray Gabriel de Bosiamar- teilogos calificadores enteramen- 
le, procurador keneral de la ór- tesus confesiones, defensus y des- 
den de San Nenilo, en nombre de cargos. para deciarar si com ellos 
su religion, parerio en el dicho satifacian 6 los cargos que las 
consejo y presentó una pelícion hahian hecho, y que cooforme al 
en que mostiáuduse-parte en las. órden judicial del Santo Olicio era 
causas de las religiosas de Sar este defecto grave y so debla su 
Beuito del monasterio de San Pla= plir y aumentar en justicia 
cido de esta corte, como hijas su: consistir en ello. su defensa. Los 
yas, por el ínierés de su credito y Sres, del dícho consejo ¡roveyen- 
on, propuso los servicios de do justicia mandaron que dichas 
elcha religion hechas a la sonta causas se volvieran 4 calilicar de 
Iglesia Catolien Roman yA mues=. nuevo con vistas de todos los au 
dra sami fio +. + + >< » Des los, nombrando para este efecto 
día y suplicaba al "consejo" que calificadores de los mas doctos y 
haciéndo justicia, reriese y reco- graves que se hallaron en esa 
neciese dichas causas, y constan- come. acerco 108 
do de ellas la Inocencia de dichas cuales haliendo visto “dichos jro- 
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Tal fué el término que felizmente tuvo el famoso 
proceso de las monjas de San Plácido de Madrid, que 
por espacio de muchos años no pudo dejar de ser el 
escándalo y la murmuracion de la córte y de todo el 
reino. Nosotros, por honra de la religion y desagravio 


“4o1'tenor sigulen= 
te; Auto.—En la villa de Madrid 
43 de octubre de 169% el llusuisi— 
mo Senor Arrobipo nquisidor 
General y señores del consejo de 
8 Md la anta Geseral aula 
cion don Pedro Pacheco, Salazar, 
Zapata. Silva, Zarate, Gonzalez. 
Rueda, Rico: Habieudo visto y re- 
conocio los procesos y causas que 
ero en el ici de la 
Hiquisicion de lo chudad de Yoledo 
ntre el promutor fiscal deltrilwval 
y doña Menedita Teresa Valle de la 
Cerda, religiosa del comento de la 
Encarñacón, que comunmente lla 
man de Jan Pido, y diras rele 
islosas de dicln, convento de esta 
forte, de la órden de San benito, 
y todo lo de nuevo actuado en el 
consejo con su fiscal 4 instancia de: 
dicha religion, que por medio de 
su procurador general se 1u0strÓ 
Parte 0 lueresada en el 
bre y opinion de dichas 
.. peovesendo justicia dije 
Fon: que las prisiones ejecutadas 
en dicha dona” Nenedita y demris 
religiosas, y les procesos Tulim 
des y senieictas promulgadas cou- 
dra Ellas y demas y 
soles impusicrv 
ueden ubsiar para 0 
locos juicio. tuo 
ofendea ni pueden ufe 
nombre, credilo y opluion de las 
susodichas y de su" monasterio, 
religion y lilages: Y para que de 
ej come «e fesde a dicas rg 
lun, monasterio y religiosas par: 
lúculares + interesadas, los este 
montos que pidlesen, con inserción. 
de este auto y relacion de losque 


Tomo xv1. 


parectesen mas sustanciales de la 
Eausa, y regpecto de so gravedad y 
Fara Sd major crédito se de cuen 
1145.5.y4 5. M. de lo proveido, 
y asi lo pruveyeron, mandaron 
Jcialaron. El tual dicho aulo exa 
rubricado de las rúbricas ordh 
ras del lustrisimo Señor qu 
dor general y” señores del” dicho 
consejo y refrendado de mí el 
preseute secretario, ele. En Mas 
árida 5 días del mes de octubre 
de 1658.—Don Crictobol Sanchez 
Garcia, secretario del consejo. 
"En la seccion de MM.98. de la 
Hiblioteca Nacional lay un voló: 
men semiado con 1. 150, en el 
ul se allan Varios y muy motas 
relaves al gus 


Mos procesos 
natos) Entre elbs som los mas Im 
poriavies, una relacion de Lido Jo 

¡casonieció en el emuvento 

4 fundación asia la 
sn de 
eos 
la inucencia de las monjos. 
pogklan e la proa alias de 
Suprema, sujlicando se volstes 
ra Ver el proteso fallado por el 
tribunal: dos trece cxplulos, que 
5. propaso examinar. la. multa 

(E que se nombro de diez ol 
calores, a saber: Pray Pedro de 
Urbina, Irauciano; Pray Marcos 
Salmeron, provincial de la Merted; 
Klan, ale Gsngalr, pl 8 
Atoxa; Fray Luís de Labrera, 
agustino; el P. Juan de Montalo, 
rector_del Colegio Imperial de la 
<ompaixa de Je.us; el dacior den 
Antonio Calderon, magistral de 
Salamanca; el doctor don José de. 
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de la moral, nos complacemos en creer que serian 
inesactos y calumniosos los vicios, los desórdenes, los 
crímenes, los actos de repugnante y abominable inmo- 
ralidad que en la primera causa y sentencia el tribu- 
nal de la Inquisicion manifestó haberse probado al 
monge fray Francisco García y á las religiosas bene= 
dictinas de la Encarnacion ó de San Plácido, y que el 
segundo fallo absolutorio del Santo Oficio fué el fun- 
dado en la verdad y en la justicia. Pero si esto fué así, 
allígenos y nos estremece pensar que hubiera monges, 
sacerdotes é inquisidores capaces de inventar, por sa- 
tisfacer una venganza, delitos tan nefandos y enormes 
como los que atribuyeron á una comunidad de religio- 
sas y á su confesor y director espiritual. Menester era 
una maldad muy refinada y un corazon muy deprava- 


Hlargolz, cura de San Ginés; Pray de Juzgar tan favorablemente la 
Juan Garcia, lector de ieología de conducía del confesor Fray Fran- 
Alccha; Fláy Juan Maruner de cisco Garcia. 

Ripalda, lector de teología en el —Pamblea se formó causa por la 
Colegio uperial de la Compañias Incaiicon 4 don. Gerónimo de 
pres 


lente de la junta el llustrisiz Villavuera, protonotario del reino 
no Señor Fray Hernando de Sala- de Aragon' y del consejo de aquel 
zar, arzobispo electo de las Char- reno, fundador del convento de 
casi—las calificaciones que de los San Plácido, acusado de partici 
cspiulos Hizo esta jutía: — una fame en ls esresos que se air 
larga esposicion del E. Fray Frao- hulan 4 las monjas, y de perteno= 
eláco de Vega, abad de San Mi la Secía de los alumo 
tío, en defensa de las monjas y de tomo de la Riblioteca 
su polgin de San Rento, en la peri nociene, Aa 
cual se responde 4 cada ino de ia de la Historia, se- 
los cargos que se hkieron a las , e halla un largulsi 
religiosas. mo alegato "que Se imprinió en 
A juzgar por estos documentos defensa. del “protonotarlo, y nes 
debeinos creer en la candidez, si. gando al Santo Oficio 1» facultad 
mo.ca la Inocencia, de aquellas po- que se habia arrogado de proce- 
Bros monjas, que de cierto se tu- garle, por no ser eausa de laquí- 
vieron ellas mismas por endemo- siclon. 
niadas ó energúmenas: no 80 pue» 
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do para discurrir tan atroces calumnias y revestirlas 
con todas las apariencias legales de verdad. 

Entre estos sucesos, los autos de fé, y los espeo- 
táculos y fiestas prolanas, á que eran tan dados el 
rey y su valido, traian alternstivamente entretenida y 
alimentada la curiosidad de la córte. Los galantéos y 
Las aventuras amorosas del rey, y de que, al decir de 
los historiadores contemporáneos, tampoco habia esta- 
do exenta la reina (?, aventuras y galanteos que el mi- 
nistro favorito fomentaba, y de que solian ser teatro, 
ya los jardines del Buen Retiro, ya los régios aposen- 
tos, y ya otros lugares aun mas dignos de respeto: se 
habian hecho, como matural consecuencia del espíritu 
de imitacion, el gusto y la ocupacion de los caballe- 
ros cortesanos, que todos á porfia en los festejos pú- 


41) Es fama que tuvo el atreri- solsabel enmendar la Indiscrecion 
miento de dedicar sus galsmteos 4 diciendo pronlamento: ¿No ais 
do ria Iajol de Borbón el condo. vos conde de Barrio? Folio 
de Villamediana, hombre osado, _y no pudo quedar satisfecho. A poco 
poeta agudo y emaldiciente. de tempo de exe lance el de Vila= 
julen se dice que cu una de las melena acabo Iragicamente. Vi 

las que se celebraron en la tla- niendo un día de palacio hacía su 
za Mayor llevo por divisa cierto casa, que era en la caile Mayor, 
número de reales de pl casi enfrente de San Felipe el Heal) 
Jena: Son más amores acercósele ua hombre al cuche, y 
le viese despues de le asesinó con un arma como Ba- 
menages esclusivamen lesta (21 de agosto, 1622). El ase- 
Ba, creó la sosyecra y la mur- sino, segun algunos, fué un Dalles- 
imuración 3 que dio lugar La atre= Hero del rey, segun otros un guarda 
vida alegoría di es. mayor de les bosques acales. En 
Cuéulase por al una de las < composiciones 
do en cierta al que los poetas hicieron 4 su muerte 


plena de palacio. un dexconocido, seee este Gal 
puso las inamos sobre los ojos, y 
que esciamo: ¿Qué me queres, — Locierto del caso ha sido 


Tonic? Comu d tey, que era el queel matador fué Vetido 
desconacido, se mostrase sorprea- y el impulso Soberano. 
dido de aquella esclamacion, qui- 
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blicos gastaban sumas considerables en galas, y en 
obsequios y presentes á las: damas que hacian objeto 
de sus amores. Estas fiestas se celebraban y repetian 
al nacimiento de cada principe 6 infanta, al recibi- 
miento de cada embajador, y muchas veces con el 
motivo ó pretesto mas leye, y duraban y se prolonga- 
ban dias y dias. Húbolas en que se gastaron muchos 
millones, en tanto que carecian del preciso sustento 
los guerreros españoles que estaban derramando su 
sangre en casi todas las regiones de Europa por con 
servar la fama y la grandeza del reino, ó por sostener 
una guerra á que los comprometia la temeridad indis- 
creta del rey ó el orgullo ofendido del ministro pri- 
vado. * 

Uno de los espectáculos de recreo que mas en bo- 
ga se pusieron en este reinado, además de las cañas 
y toros, y de los bailes y mascaradas, y otras mogigan- 
gas y farsas, fueron las comedias, que casi proscritas 
en los anteriores reinados, se hicieron eñ éste la di- 
version favorita del rey, de la córte y del pueblo. Así 
es que prosperó el arte de tina manera maravillosa, 
dedicándose á la composicion dramática los caballe- 
ros principales, y aun se sabe que el rey mismo 
hizo sus ensayos de autor. Representábanse comedias, 
no solo en los coliseos que llamaban entonces corra- 
les, no solo en palacio y en las casas de los grandes, 
sino en las calles y en las plazas, y hasta en los con- 
ventos, bajo la forma de autos sacramentales. Los ca- 
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halleros cortesanos, sin esceptuar al mismo rey don 
Felipe, solian encontrarse en los aposentos de los có- 
micos y en amistosa familiaridad con ellos. Partia el 
ejemplo del rey; y de estos tratos familiares y desdo- 
10sos del monarca español con una de las cómicas 
mas aplaudidas, llamada María Calderon, resultó ve- 
nir al mundo el hijo bastardo del rey, á quien, como 
al ilustre bastardo de Cárlos V., se puso el nombre 
de don Juan de Austria, y del cual se nos ofrecerá 
decir mucho en adelante. 

Tal era la fisonomía interior de España en polí- 
tica, en administracion, en la moral y en las costum- 
bres, en tanto que en lo esterior medíamos todavía 
nuestro poder y se hacian los últimos esfuerzos para 
mantener el honor de nuestras .rmas ante las nacio- 
nes de Europa. 


CAPÍTULO Y. 
CAMPAÑAS DE FLANDES: 


DE ITALIA: DEL ROSELLON: DE LA INDIA. 


» 1637 ¿ 1640. 


Campaña de 4637.—Leranta cl francés cuatro ejércitos contra Espa 
Ta. —Reconquista el conde de Harcourt las islas de Lerius.—El car= 
denal de la Valette en Landrecy y la Chapelle: Chatllon en el Lu- 
xemburgo: Longueville en el Franco-Condado: Weymar et. la Al= 
sacia.—Ejército español ea el Languedos.—Ventajas del marqués 
de Leganés en el Monferrato.—Campaña de 1658.—Tentatlvas frus- 
tadas de los franceses en Salni-Omer y én Hesdio.—Chatillon: el 
principe Tomás de Saboya: el conde de Piccolomini.—El príncipe 
de Condé penetra en España y sitia 4 Fuenterrabía. —Fl arzobispo 
de Burdeos almiranto de la Mota francesa.—Grao derrota de los 
franceses delante de Fuenterrabia,—Campaña de 1600,—Tres nue- 
vos ejércitos franceses. —Meylleraie, Feuquiéres, Chatillon.—El prín= 
cipe de Orange: el cardenal infanie de España.—Triunfos del prin- 
«ipe de Saboya y del marqués de Leganés en el Monferrato y Lom" 
bardia.—Ingeniosa toma de Turin.—lovaden los franceses el Ro= 
sellon.—Célebre slo de Salces.—Patrióuca y hertica conducta de 
los catalanes, —El conde de Santa Coloma y el marqués de los Bal= 
bases. —Notable derrota del ejército francés en Saloes—Correrías 
moritimas del arzobispo de Burdeos por las costas de España.—La- 
mentable derrota de la escuadra española por los holandeses en el 
canal de la Mancba.—Trivofos de los holandeses en el Brasil: des- 
hacen otra flota española.—Campaña de 1640.—Victoria del conde 
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de Harcourt sobre el principe de Saboya y el marqués de Leganés 
en Turlo.—Guerra de los Palses-Bajos, desfavorable 4 los franceses. 
—Sélebre sitio y honrosa capitalacion de Arras.—Arrogancia y teson 
de los españoles sitados.—Cómo arrulnaban 4 España estas guerras. 
—Por culpa de quién se sostenian. 


La campaña de 1636 no habia sido favorable 4 las 
armas francesas; ni en ambas orillas del Rhin, ni en la 
Alsacia, ni en los Paises Bajos, ni en Parma y Milan, 
ni en la Valtelina y país de los Grisones, ni en el Fran- 
eo-Condado y Picardía. Los españoles, imperiales y 
flamencos habian amenazado á París, y acaso fué un 
error haberse retirado sin acometer la consternada ca- 
pital de Francia. Tropas de España habian invadido 
aquel reino por las fronteras de Navarra y de Guipúz- 
coa: Bayona se vió en peligro, y el ejército del almi- 
rante de Castilla penetró hasta el país de Labor. Los 
grisones, resentidos de la usurpacion y tirania de los 
franceses, sus antiguos auxiliares y amigos, aliándose 
en secreto con los españoles é imperiales, se alzaron 
contra aquellos y los arrojaron de la Valtelina. De es- 
tos y otros contratiempos y desgracias que los france- 
ses sufrieron en la campaña de aquel año se culpaba 
al ministro Richelieu, que temiendo hacerse mas odio- 
so á los suyos mostró deseos de negociar la paz. 
aceptando la mediacion del papa, Convínose en cele- 
brar las conferencias en Colonia, y ya por parte de 
Francia y de Austria, del pontífice y del cardenal-in- 
fante de España gobernador de Flandes, habian sido 
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enviados plenipotenciarios á aquella ciudad. Mas las 
dificultades que España y el Imperio opusieron á que 
concurrieran los representantes de Holanda y los 
príncipes protestantes de Alemania, frustraron aque- 
llas negociaciones con harto disgusto y resentimiento 
del monarca francés y del ministro cardenal. 

Perdida, mas que abandonada la Valtelina, ya no 
pensó Richelieu ni en conquistar el Milanesado, ni en 
defender al duque de Parma, antes consintió en que 
hiciera la paz con los españoles, y limitóse á hacer es- 
fuerzos para la reconquista de las islas de Santa Mar- 
garita y San Honorato, 4 invadir los Paises Bajos por la 
Picardía y la Champaña, y á recobrar lo que pudiera en 
la Alsacia y el Franco-Condado. Al efecto hizo levan- 
tar cuatro ejércitos (1637), conliriendo el mando del 
de la Alsacia al duque de Weymar; encomendando al 
mariscal de Chatillon el de Champaña, al duque. de 
Longueville el del Franco-Condado, y al cardenal 
la Valette el de la Picardía. La espedicion contra las 
islas de Lerins fué confiada al conde de Harcourt, que 
inmediatamente se dirigió 4 ellas com una flota: de 
cuarenta bageles y veinte galeras; y despues de haber 
reducido á cenizas la ciudad de Oristan acometió las 
islas, y fué sucesivamente arrojando 4 los españo'es 
de los fuertes que ocupaban, y 4 pesar del valor con 
que los defendieron; apoderóse primeramente- de 
Santa Margarita y despues de San Honorato (mar- 
zo, 1037). 


Google" mesos 


PARTE Mil, LIBRO 1V. 437 


Orgulloso Richelieu con el resultado de esta afor- 
tunada espedicion, y en su afan de abatir el poder de 
los españoles, ofreció sus auxilios al príncipe de 
Orange, á cuya peticion, y en tanto que él resolvia 
atacar á Breda, el cardenal de la Valette puso sitio 4 
Landrecy eon diez y ocho mil hombres. La: plaza ca- 
pituló (23 de julio, 1637), cuando la guarnicion esta- 
ha ya reducida 4 doscientos cincuenta hombres y cin- 
cuenta caballos. El cardenal infante de España, que 
necesitaba sus fuerzas para defenderse de los holande- 
ses, ni pudo socorrer á Landrecy atacada por la Va- 
lette, ni romper las líneas del de Orange que sitiaba 4 
Breda. La carta que el infante español gobernador de 
Flandes escribió al emperador manifestándole la triste 
y crítica posicion en que se hallaba, fué interceptada 
por los franceses. Alentados con esto el rey y el mi- 
nistro cardenal, comunicáronla á la Valette, el cual 
en su virtud determinó poner sitio 4 la Chapelle, que 
sin necesidad y sin apuro ni causa justificada rindió por 
capitulacion el español don Marcos de Lima y Navia 
(20 de setiembre, 1637), entrando en la plaza los 
franceses al siguiente dia. Indignado el cardenal-in- 
fante de tan cobarde comportamiento, mandó cortar la 
cabeza al gobernador Navia. En la misma campaña 
cayeron en poder de la Valette la plaza de Iboir y la 
ciudadela de Steray. 

Entretanto, y mientras el principe de Orange con- 
tinuaba apretando el sitio de Breda, el mariscal de 
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Chatillon tomaba varias plazas á los españoles en el 
Luxemburgo, y el duquo de Longueville hacia rápi- 
das conquistas en el Franco-Condado. El de Weymur 
en la Alsacia derrotaba 4 Cárlos de Lorena, rechazaba 
á Juan de Wert, y tomaba cuarteles de invierno del 
otro lado del Rhin. Hasta la Guiena, en que ocupaban 
muchas plazas los españoles, fué abandonada por estos; 
no porque los forzára á ello el enemigo, sino acaso 
porque temieron que les enfermedades y la falta de 
viveres destruyeran el ejército en la estacion lluviosa, 
é inopinadamente y sin ser combatidos se retiraron á 
España. Menos feliz todavía un cuerpo de trece mil es- 
pañoles, que al mando del duque de Carmona y del 
conde de Cerbellon habia enviado el ministro al Lan- 
guedoc con el fin de inquietar á los franceses por 
aquella parte, fué derrotado por el duque de Halluin, 
dejando en poder de este muchos prisioneros, con la 
artillería, bagages y municiones. De modo que la” 
campaña de 1637 en todas partes fué favorable 4 los 
franceses, al revés de lo que habia acontecido en la de 
1636. Solo en Italia el marqués de Leganés, goberna- 
dor de Milan, ganó sobre ellos algunas ventajas en el 
Monferrato. El duque de Saboya se limitó 4 impedir 
que los españoles le quitasen sus plazas (.. 

(1) Relacion de avisos que han Rcel Academia de la Historia: 4. 
traido esta córto correos de Ale-. 90.—Relacion ajustada con las que 
mania, Mandes, Hala. Navarra y ban veo 4 exa cámt, de diver 
tras partes, deste presente mes mes de fuera desto 


de, octubre: "MS, del arcnivo de os de fo sucedido en ellos 1 de o 
Sfsazar, en la Bibloieca de la sucedido en esta cónte desde 2 
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No fué tan afortunada la Francia en la que al año 
siguiente abrió el mariscal de Chatillon en los Paises 
Bajos apoderándose de algunas plazas de segundo ór- 

“den, y poniendo sitio á la de Saint-Omer (mayo, 4638). 
Dos regimientos franceses fueron allí acuchillados, sin 
salvaree un solo soldado, por el principe Tomás de 
Saboya Tanto sin'ieron este golpe el rey Luis XIII. y 
su ministro Richelieu, que enviaron las mas severas 
órdenes á Chatillon para que por ninguna causa levan 
tára el sitio, pues estaba resuelto á ir el monarca mis- 
mo en persona, si era menester, para asegurar el éxi- 
to de la empresa. A pesar de la arrogancia con que el 
de Chatillon contestó que no era necesario, ¡ues tenia 
seguridad de bastar él solo, despues de varios y re- 
cios combates entre los mariscales de Chatillon y de 
la Force por un lado, el príncipe Tomás y el conde de 
Piceolomini por otro, ni el general francés pudo tomar 
la plaza solo como habia ofrecido, ni el rey Luis se 
decidió 4 comprometer su persona en la empresa, co- 
mo habia amenazado hacerlo; antes bien tuvo por 
prudente ordenar á Chatillon que levantára el sitio 


febrero del año 637 hasta fin de 
tebeo de acid. 3.130. Dro= me 
ep, Alutada relacion de lo qu Beauveao. Hugo, Hs NS. ¿quee 
saldo en Españas Elan y Correspondencia ol 
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temiendo comprometer en él todo su ejército. Fué, sí, 
acompañado de Richelieu, á la frontera de Picardía 
para ver de reparar aquella humillacion con alguna 
otra grande emprosa. Dirigieron sus miras á la plaza 
de Hesdin, y ál efecto hicieron se les renniesen los 
dos mariscales. Mas con noticia que tuvieron de que 
el cardenal infante de España acababa de derrotar al 
príncipe de Orange, abandonaron el proyecto de Hes- 
din, y se limitaron 4 tomar 4 Chatelet, defendida solo 
por seiscientos hombres, que fueron. todos cruelmen- 
te pasados á cuchillo (setiembre, 1638). 

Con mejor éxito peleó el duque de Weymar en la 
Alsacia, derrotando 4 Juan de Wert, y arrancando 4 
los imperiales las plazas que tenian en aquella pro- 
vincia, bien que ú mucha costa algunas de ellas. 

El duque de Lorena, que ejercia el mando de ca- 
pitan general en Borgoña, aunque consiguió un triun- 
fo en Poligny, tuvo que retirarse á cuarteles de invier- 
no en Lorena, mientras el duque de Longueville se 
apoderaba de algunas plazas de Borgoña. 

En líalia tuvieron los franceses la desgracia de 
perder al mariscal de Crequi, que murió de una bala 
de cañon al tiempo que observaba las fortificaciones 
de Bremo, sitiada por el marqués de Leganés. Este 
intrépido general español rindió sucesivamente 4 Bre- 
mo y á Vercelli (julio, 1638), sin que bastara á im- 
pedirlo el haber acudido 4 Italia enviado por Riche- 
lieu el cardenal de la Valette. Una enfermedad grave 
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que sobrevino al marqués de Leganés le imposibili- 
tó de continuar sus conquistas, y el mando del ejér- 
cito español de Milan recayó en don Francisco de 
Mello. 

Mientras de este modo, sin grandes ni decisivos 
resultados, pero en incesante lucha, combatian las 
armas imperiales y españolas con las holandesas y 
francesas en Alemania, en ltalia y en los Paises Bajos, 
el incansable enemigo de la casa austriaco-española 
cardenal de Richelieu, determinó traer la ¿guerra 
dentro del territorio español, como antes el conde- 
duque de Olivares la habia llevado al suelo francés. 
Tres cuerpos de ejército al mando del principe de 
Condé se pusieron en marcha hácia nuestra frontera: 
dos de ellos se juntaron en San Juan de Pió-de-Puer- 
to; el otro se situó en Bayona. Incierta la córte de Ma- 
drid subre el rumbo que tomaria el enemigo, dispuso 
guarnecer á Pamplona y otras plazas de Navarra. Mas 
h reunion de los (res cuerpos franceses en San Juan 
de Luz hizo ya comprender que el proyecto de Condé 
era atacar 4 Fuenterrabía. En efecto, no tardó en pasar 
el Bidasoa, y en penetrar en Irún, haciendo retirar á 
dos mil españoles que defendian el paso del rio. To- 
mados fácilmente el fuerte de Figuer y el puerto de 
Pasages. y reforzado por el marqués de la Force, puso 
sitio 4 Fuenterrabía atacándola por mar y tierra 
1638). Surtianla no obstante de víveres y municiones 
las barcas que iban de San Sebastian, hasta que vino 
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á impedir la entrada de estos socorros una flota fran- 
cesa al mando del arzobispo de Burdeos (2 de agosto, 
4638). Otra flota que los españoles armaron para se- 
guir auxiliando la plaza, fué embestida por la del pre» 
lado guerrero en la rada de Guetaria y echados d pi- 
que é incendiados todos los galeones (22 de agosto). 
Perdiéronse con ellos cuatro mil hombres, y perdióse 
tambien toda esperanza de socorro: mas no por eso de- 
cayó de ánimo la guarnicion. Temia por su parte el 
príncipe francés al ejército que el almirante de Casti- 
la estaba reuniendo para ir á atacarle en su mismo 
e mpo. Apresuró con esto las obras de mina; pero el 
marqués de Gesbres que se adelantó á situarse bajo 
tiro de cañon, hubo de retirarse herido de bala en la 
cabeza, y el duque de la Valette que logró abrir una 
pequeña brecha en uno de los bastiones, fué rechaza- 
do tambien con gran pérdida (0. Entonces el de Condé 
encomendó el asalto al arzobispo de Burdeos, que lle- 
vó á las trincheras todas sus tropas de marina, y llegó 
á Esonjearse de hacerse dueño de la plaza. Pero frus 
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tró sus esperanzas un ataque impetuoso que los espa- 
holes le dieron en su mismo campo. Una linea Nanquea- 
da con dos reductos que en el cuartel de Guadalupe 
guardaba el marqués de la Force con tres mil hom- 
bres fué forzada por seis mil infantes españoles al 
mando del marqués de Mortara, que tomando el re- 
ducto de la izquierda entraron en el campamento 
francés degollando á cuantos encontraron. Apoderóse 
el pánico de los franceses: el arzobispo de Burdeos se 
refugió 4 sus hageles desalentado: siguióle el de Con- 
dé entrándose aturdidamente en el agua hasta ganar 
una chalupa: los demas mo pararon hasta Bayona, 
creyendo siempre sentir en las espaldas las puntas de 
las espadas españolas (setiembre, 1038). 

Esta victoria, que salvó ¿ Fuenterrabía, llenó de 
gozo á la córte de Madrid, tanto como consternó la de 
Francia. Tal fué en resúmen el resultado que tuvo en 
todas partes la campaña de 1658 ". 

( Alemás de las historias Hodríguez. — Relacion verdadera 
nacionales y estra de la Insigne y felie vicioria que 
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Mas no por eso dejó de proseguir con mas ardor 
la guerra al año siguiente en todos los puntos. Las 
fuerzas de Francia y de España parecian inagotables; 
implacable el furor con que se combatian. Richelieu 
puso en pié otros tres nuevos ejércitos al mando de 
los generales de su mayor confianza. El primero, guia- 
do por Mr. de la Meylleraie, habia de operar en el 
Artois; el segundo, por el marqués de Feuquiéres, en 
el Luxemburgo; el tercero, bajo las órdenes del ma- 
riscal de Chatillon. Weymar continuaría sus conquis- 
tas en las fronteras de Alemania. Encomendó el ejér- 
cito de Italia al cardenal de la Valette; al principe de 
Condé las tropas destinadas á entrar en el Rosellon; 
al arzobispo de Burdeos la armada del Océano; la del 
Mediterráneo al conde de Harcout; al marqués de Bre- 
26 el mando de las galeras. España se vió tambicn en 
la necesidad de hacer los mayores esfuerzos. Ordenó- 
se á Piecolomini pasar á Flandes para ayudar al carde- 
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nal-infante á resistir á los tres ejércitos franceses, y 
el principe Tomás de Saboya tuvo órden de trasla- 
darse á Italia para obrar de concierto eon el marqués 
de Leganés. 

Bajo estos planes comenzó la campaña de 169 
en el Luxemburgo. Feuquiéres sitió y atacó la plaza de 
Tbiomville; pero socorrida oportunamente por Piceo- 
lomini, y batidos despues los franceses en su campo, 
rota su caballería, y su infantería deshecha, perdida 
la artilleria y los bagages, y prisionero el mismo 
marqués de Feuquiéres, Richelicu vió con amargura 
humillado su orgullo y el de su nacion en este primer 
hecho de armas (mayo, 1639). Piccolomini amaga lue- 
go á Mouzon, y pasa despues á reunirse al cardenal- 
infante para salvar la plaza de Hesdin que tenia apre- 
tada el de Meylleraie. Esta plaza era de las mas bien 
fortificadas de Europa. La presencia del rey de Fran- 
cia animó aquel sitio, que duró desde el 19 de mayo 
hasta el 30 de junio, en que el gobernador de la plaza 
conde de Hasapes, pidió capitulacion. Aunque honro- 
sa ésta en sus condiciones, no debió estár justificada, 
cuando el cardenal-infante hizo arrestar al gobernador 
que la ajustó. Este triunfo, y el haber obligado el 
príncipe de Orange al infante-cardenal á tener di- 
vididas sus tropas, proporcionó á los franceses la 
conquista de algunas plazas en el Artois, y una vieto- 
ía de Feuquiéres sobre el marqués de Fuentes que 
manóaba alli una pequeña division española. Tambien 
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el mariscal de Chatillon se apoderó de Iboir (agosto 
1030), cuyos muros mandó arrasar el monarca fran- 
cés que se ballaba presente. La satisfaccion del rey 
Luis por estos triunfos fué turbada con la noticia que 
recibió Je la muerte del marqués de Weymar, acae- 
cida en ocasion que echaba un puente sobre el Rhin 
para proseguir sus conquistas en Alemania (9, 

De otro modo marchaban las cosas para los fran- 
ceses en Italia, principalmente desde le llegada del 
príncipe Tomis de Saboya. Entre este príncipe y el 
marqués de Leganés, gobernador de Milan, obrando 
con dos cuerpos de ejército, el uno en el Monferrato 
y el otro en el Piamonte, é incorporándose los dos 
cuando convenia, en poco tiempo y con facilidad se 
hicieron dueños de multitud de plazas y ciudades. Chi- 
vas, Ancio, Quierz, Ivrea, Verna, Crescentino, Ásti, 
Saluzzo, Coni y otras varias cayeron sucesivamente 
en su poder, y poco faltó para que se apoderáran de 
Turin, en cuyos arrabales llegó á alojarse el principe 
Tomás, y bubiéranlo realizado á no llegar antes que 
ellos el cardenal de la Valetto. Por la parte marítima 
del ducado de Saboya, unidas las fuerzas del cardenal 
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de aquel titulo con la flota de España, y sin que el con- 
de de Harcourt pudiera evitarlo, el pueblo y la guar- 
nicion de Niza se levantaron contra el gobernador y 
abrieron las puertas al cardenal, que inmediatamente 
se apoderó tambien del puerto y ciudadela de Villa- 
franca. Toda la Saboya se hallaba sublevada contra la 
duquesa viuda (1), que para conservar alguna protec- 
cion de la Francia tuvo que sucumbir á humillantes 
tratados. Y en tanto que esto pasaba, el príncipe To- . 
más y el marqués de Leganés continuaban con ardor 
sus conquistas, tomaban á Montealvo, Pontestura y 
Trino, y si bien la Valette recobraba á Chivas, los ge» 
nerales españoles formaban el proyecto de apodorar— 
se por sorpresa de Turin para hacerse dueños absolu- 
tos del Piamonte. 

Lográronlo por medio de un ardid ingenioso. Se- 
tecientos hombres entraron por diferentes puntos en 
la ciudad, fingiendo ser servidores de la princesa re- 
gente que iban de diferentes partes del Piamonte (ju- 
lio, 1639). El estallido de un petardo fué la señal para 
que se abrieran todas las puertas, y el principe entró 
ca medio de aclamaciones en una ciudad en que con- 
gusna de Lolo. sn espro el. quer con Il Ios, yla es 
duque Victor Amade» habia muerto. miga de sus cuñados el principe y. 
Quorubre de AUX, Por sas de. el canenal ernoberedur cel 
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taba ya numerosos partidarios. La duquesa apenas ta- 
vo tiempo para refugiarse medio desnuda á la ciuda- 
dela. A ésta acudió la Valette; el marqués de Leganés 
4 la ciudad. Batianse desde estos puntos unos y otros, 
hasta que por mediacion del nuncio del papa, Caflare- 
Mi, se ajustó una tregua desde el 10 al 14 de octubre. 
En este intermedio murió cl cardenal de la Valette 
(28 de setiembre), consumilo de melancolia al ver el 
mal estado de los negocios de Francia en la Saboya. 
Reemplazóle en el mando del ejército de Italia el con- 
de de Harcout, que tan pronto como espiró la sus- 
pension renovó ardorosamente la guerra, despidiendo 
al nuncio del papa para no oir sus proposiciones de 
mediacion. Y en efecto, la resolucion é intrepidez 
del de Harcourt hizo variar algun tanto el aspecto de 
la guerra al terminar el año 1639, 

Veamos ya loque pasaba mas cerca de nuestra 
España, á las puertas y aun dentro de nuestra nacion. 

Interesado el príncipe de Condé en vengar el infor- 
tunio y lavar la afrenta recibida en setiembre de 1638 
delante de Fuenterrabía, encargado, «omo dijimos, 
por Richelieu de invadir el Rosellon, aprestóse á ello 
con cuantas fuerzas las atenciones de otras partes 
permitieron á la córte de Francia suministrarle. En va- 
no el conde de Santa Coloma, virey y capitan general 
de Cataluña, observando los movimientos de los fran- 
ceses, avisaba de ellos y pedia que se abastecieran y 
guarnecieran convenientemente las plazas del Princi- 
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pado y del Rosellon, de las cuales algunas, como Sal- 
ces, se hallaban defendidas por poca gente y bisoña, 
mandada por un gobernador achacoso y anciano. El 
conde-duque de Olivares, ó por indolencia, ó por an= 
tiguo resentimiento de los catalanes. no hizo gran 
cuenta de los avisos de Santa Coloma. Así, apenas el 
e'ército francés se puso en marcha desde Narbona (ma- 
yo, 1679), los españoles abandonaban los fortines y 
se retiraban á Perpiñan. Cuando el duque de Halluin 
que entró por el Grau con diez y seis mil hombres (9 
de junio), se acercó al casi inaccesible $ inexpugnable 
castillo de Opol, el gobernador. que era flamenco, le 
entregó cobardemente, bien que pagó en Perpiñan en 
un cadalso la pena, acaso no tanto de su cobardía co- 
mo de su traicion. Hallando el general francés algunas 
dificultades para ocupar y franquear el collado de 
Portús, dióse 4 talar y saquear la provincia, y puso 
despues sitio con toda su gente á la importante plaza 
de Salces, mandada construir por Cárlos V. para de- 
fender la entrada del Languedoc, ccreíndola inmedia- 
tamente de trincheras y haterías. S 

A escitacion del conde de Santa Coloma, que no 
cesaba de avisar el poligro que corria el Principado 
si el Rosellon se perdia, avivóse el patriotismo de los 
catalanes, y ya que no de la córte, de tóda Cataluña 
acudieron socorros, dando la primera el ejemplo Bar- 
celona, en defensa de la patria. En menos de un mes 
se juntó en Perpiñan un ejército de mas de diez mil 
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catalanes, todos animosos y entusiastas, pero jóvenes 
y bisoños los mas, y que por lo mismo necesitaron 
ejercitarse en el manejo de las armas antes de poder- 
se contar con ellos para batir al enemigo. Y sin embar 
go. en el primer encuentro que con él tuvieron mos- 
traron ya el reconocido arrojo y bélica aptitud de 

+ aquellos naturales. Así los hubieran imitado el gober- 
nador y la guarnicion de Salees, que 4 escepcion de 
unos pocos valientes, que snpieron pelear y morir co- 
mo héroes, los demas defendieron tan flojamente la 
plaza y se condujeron con tanta cobardía que la rin- 
dieron sin necesidad por capitulacion; y la prueba de 
ello fué que el gobernador no se atrevió ¡1 volver 4 
España, temeroso de correr la misma suerte que el 
de Opol. 

El condo de Santa Coloma, que se hallaba ya en 
Perpiñan, tampoco daba muesiras de resolverse á im- 
pedir los progresos del enemigo. Verdad es que tenia 
órden de esperar la llegada del marqués de los Bal- 
bases y del de Torrecusa con el ejército de Cantabria. 
Pero el génio impetuoso y vivo de los catalanes no po- 
dia sufrir aquella inaccion, censurábanla sin rebozo, 
y á gritos decian que mi cl Principado hbia hecho 
tan enormes gastos, ni ellos eran idos para perder su 
reputacion y estar viendo á los enomigos talar impu- 
nemente los pueblos. A esto se limitaba por su parte 
el ejército francás, notablemente menguado por las 
enfermedades. Ellos se enriquecian con el saqueo, el 
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virey espalíol no los acometia, y los catalanes se de- 
sesperaban. Llegó al fin el marqués de los Balbases 
(1. de setiembre 1639), y 4 los catorce dias salió de 
Perpiñan nuestro ejército, compuesto de tres mil ca- 
ballos y dos cuerpos de diez mil infantes, el uno de 
catalanes todos, mandados por el conde de Santa Co- 
loma, el otro de aragoneses, valencianos, castellanos, 
napolitanos, walones, modeneses é irlandeses, condu- 
cido por el marqués de los Balbases. El general fran- 
cés duque de Halluin, mariscal de Schomberg, 56 re- 
tiró á Francia en busca de refuerzos; dejó Condé de 
gobernador en Salces á Mr. de Espenan, oficial muy 
distinguido por su valor y prudencia. 

Despues de una sorpresa que los nuestros hicieron 
al enemigo en Rivasaltas, y que le obligó á encerrar- 
se en las fortificaciones, comenzaron los trabajos del 
sitio. Los franceses habian fortificado el castillo en tór- 
1minos que parecia haberle hecho inexpugnable. Tra- 
Lajaban y peleaban los catalanes con admirable acti- 
vidad é indecible arrojo, por lo mismo fué mucho lo 
que muraiuraron y se quejaron del marqués de los 
Balbases cuando les mandó suspender las operaciones. 
No se avenian ellos con tal lentitud y con semejantes 
disposiciones. Cuatro .salidas que los sitiados hicieron 
fueron rechazadas con un valor desesperado. No fal- 
taba al parecer razon 4 nuestros soldados para quejar- 
se de la apatía de los generales. Mientras las enfer- 
medades contagiosas dicamaban nuestro campo, ó por 
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mejor decir, lo terciaban, por que llegaron á morir 
hasta ocho mil soldados, el principe de Condá que 
habia estado reuniendo tropas en Narbona, se acerca- 

_ba con veinte mil infantes, cuatro mil caballos y doce 
piezas de campaña. Tuvose con este motivo consejo 
de generales, en el cual, despues de varios y encon- 
trados pzareceres, como por lo comun acontece, se re- 
solvió mantener el honor de las armas españolas, per- 
manecer en el campo, continuar el sitio y pelear has- 
ta morir con cuantos enemigos viniesen, fuera el que 
quisiora su múmero. Tambien á los nuestros les llega- 
ban cada dia reclutas de Aragon, Valencia y Cataluña. 
El duque de Maqueda, general de la armada que se 
hallaba en Rosas, envió dos mil veteranos y trescientos 
mosqueteros de los galeones y galeras. Con este re- 
fuerzo y con algunas obras que construyeron sé pre- 
pararon á recibir al enemigo. 

Al tiempo que éste se acercó, en la tarde del 24 
de octubre (1639), una copiosísima lluvia inundó 
nuestro campo, deshizo varias de las trincheras y cegó 
ls minas, pero tambien imposibilitó á los franceses 
de acercarse. El 1. de noviembre se presentó otra 
vez Condé con su ejército, resueilo á forzar nuestras 
líneas. El regimiento de Normandía, célebre «por su 
intrepidez y valor, y cuya bandera habia ondeado 
triunfante en cien batallas, fué el primero que acome - 
tió las trincheras en medio de un vivisimo fuego de 
nuestra artillería y mosquetería; llegaron algunos á 
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ponerse sobre ellas, pero casi todo el regimiento que- 
dó sepultado en el foso. El de Tolosa que le siguió su- 
frió tambien gran pérdida, y del de Roqueleure que 
quiso forzar una media luna solo quedaron vivos cua- 
tro capitanes. El pánico se apoderó de los fra:.ceses 
como en Fuenterrabía, y huyeron como «allí en desór- 
den, sin que bastáran á detenerlos los esfuerzos de 
los oficiales. 

Despachó entonces el de los Ballases un trompeta 
al gobernador de la plaza d'Espenan intimándole 
la rendicion y ofrecióndole una capitulación honrosa. 
Mas como la respuesta del francés fuese que no se 
rendiria hasta que le faltáran todos los recursos, se 
determinó esperar con paciencia á que el hambre le 
forzára á rendirse, y se pasaron dos meses sin disparar 
un tiro, hablándose familiarmente sitiadores y sitiados. 
Dió esta conducta lugar á que los catalanes sospechá- 
ran, y lo manifestáran asi, que estaban siendo objeto 
y víctimas de malos tratos, lo cual produjo lamenta 
bles desacuerdos y contestaciones entre los mismos 
gefes, que hubieran parado en formal escision á no 
haber aplacado los ánimos el marqués de los Balba- 
ses. El 23 de diciembre, viéndose Espenan sin víveres 
y con muchos enfermos, pidió capitulación, 4 condi- 
cion de que si no recibia socorros para el 6 de enero 
entregaria la plaza, saliendo con todos los honores de 
la guerra. Firmóse así, y como los socorros no llega- 
sen, el dia convenido evacuaron los franceses la plaza 


Google mn ñ 


454 HISTORIA DE ESPAÑA. 


de Salees, y guarnecida por una parte de nuestro 
ejército, retiróse el resto á invernar en Rosellon y Ca- 
Tan malhadado fin tuvo la famosa empresa del 
principe de Condé sobre el Rosellon en 1639 0. 
Ocupadas nuestras armas de la manera que hemos 
visto en las tierras del Rosellon, de la Italia y de los 
Paises Bajos, tampoco habian dejado la Francia y su 
gobiorno estar ociosa la fuerza marítima de España. 
El arzobispo de Burdeos, gefe de la flota francesa del 
Océano, presentóse primeramente con sesenta velas 
delante de la Coruña; pero habiendo hallado cerrado 
el puerto con una cadena de gruesos mástiles bien 
trincados con fuertes gumenas y argollas de hierro 
de uno á otro de los dos castillos que le defendian, 
hubo de renunciar á la empresa, contentándose con 
disparar de lejos algunos coñonazos á la plaza. Cor- 
riéndose de allí al Ferrol, desembarcó alguna gente, 
que fué rechazada, no sin reñida pelea. Costeando 
despues hácia Vizcaya, acometió á Laredo, hizo des- 
embarcar dos regimientos, él mismo dijo misa en la 
iglesia de la villa, y se retiró 4 las naves llevándose 
algun botin (14 de agosto, 1039). De los dos galeones 
que habia en la rada apresó uno; el otro fué quema- 
do por los mismos que le montaban para que no ca- 
yera en su poder. Amagó luego á Santander, é incen- 


path, ¡Soto y Aggllar reñere con Co 1620: Archivo de Salazar, A.M. 
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dió los astilleros. Los temporales deshicieron aquella 
Nota que tanto daño habia intentado causar. Cuando 
el arzobispo de Burdeos acometió los puertos de Casti- 
la, el de Burgos recogió cuanta gente de armas pudo, 
y salia ya al encuentro del prelado francés, ¡Singu- 
lar manera de cumplir con los deberes del apostolado 
la de estos dos gefes de la Iglesia, principalmente por 
parte del mitrado marino de la Francia, casi ya á me- 
diados del siglo XVII! 

Peor suerte tuvimos con la escuadra que se envió 
contra otros mas temibles enemigos. eternos inquictz- 
dores de nuestras costas, los holandeses. Esta escua- 
dra, compuesta de setenta velas y de diez mil hom- 
bres de desembarco, que con grande esfuerzo habia 
podido reunirse, 'y cuyo mando se dió al antiguo y 

ereditado marino don Antonio de Oquendo, tan 
pronto como llegó al canal de la Mancha tropezó con 
la del almirante holandés Tromp (setiemsre, 1679). 
En el primer combate que tuvieron, ambas escuadras 
quedaron maltratadas despues de una récia peleo. 
Mas habiendo sido de nuevo acometida la a: mada es- 
pañola (21 de octubre), á pesar del ardor con que 
nuestros marinos pelearon por espacio de muchas ho- 
ras, se vió completamente envuelta y derrotada por 
la escuadra enemiga; perdimos la mayor parte de 
nuestros bageles, ó apresados, 6 incendiados, 6 echa= 
dos á pique, incluso el navío Santa Teresa, de ochen- 
ta cañones en que iba lo mas escogido de los inos- 
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queteros de España, y que mandaba el valeroso mari- 
no don Lope de Hoces; de estos no se salvó nn solo 
hombre. De los diez mil que formaban toda la fuerza 
naval, los ocho perecieron. Oquendo se refugió 4 
Dunkerque eon solas siete naves que pudo salvar. Los 
ingleses, 4 pesar de la neutralidad que habian ofreci. 
do, portáronse mas como enemi“os que como neutra- 
les: afirmase que hicieron fuego á nuestros navíos; los 
españoles se quejaron de traicion, y delas cartas mis. 
mas del almirante holandés se desprendia no haber si- 
do infundado aquel cargo. Lo cierto fué que España 
perdió en aquel enmhate lo mejor de su marina, así 
en hombres como en naves, y que nuestro poder ma- 
rítimo sufrió este golpe más sobre los que ya habia 
sufrido en los dos anteriores reinados 1, 

No eran mas felices en las Indias las armas de 
España por este tiempo. Los holandeses, que ya en 
años anteriores se habian hecho dueños de algunas 
provincias del Brasil, viéronse reforzados en 1638 con 
una escuadra que para sostener y ensanchar sus com- 
quistas llevó consigo el conde Mauricio de Nassau, pa- 
riente del príncipe de Orange. No obstante la resisten- 
cia que procuraron hacer españoles y portugueses. 
ciudades y provincias enteras se fueron sometiendo 

“al conde M:uricio. Solo en el sitio de la ciudad de San 
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Salvador sufrió un descalabro que le obligó á retirarse 
precipitadamente sin esperanza de reducirla. Todavía 
hizo nuestra nacion en 169 un nuevo esfuerzo para 
ver de arrojar del Brasil 4 los holandeses, enviando 
allá á don Fernando Mascareñas, conde de la Torre, 
con una flota de cuarenta y seis bageles y cinco mil 
hombres de desembarco, con mis las naves y hombres 
que habian de írseles incorporando en el tránsito. 
Todo hubiera ido bien, si á la mitad de la navegacion 
no hubiera infestado la escuadra una peste contagiosa 
que acabó con mas de la mitad de los soldados, Me- 
gando les demas 4 San Salvador estenuados y. maci- 
lentos. No desfalleció por eso Mascareñas, y con la 
gente que le quedo y la que pudo juntar de diferentes 
puntos del Brasil reunió un ejército de doce mil hom- 
bres. Pero tambien la compañía holandesa de las In- 
dias reforzó al conde Mauricio con utra Mota, de que 
iba por almirante el hábil marino Guillermo Looff. 
Varias veces pelearon las dos escuadras. En uno de 
los primeros combates pereció el almirante holandés, 
pero Jacobo Huighens que le reemplazó en el mando, 
buscó resueltamente nuestra armada para provocarla 
á una batalla decisiva. Y lo logró el intrépido Hlamen- 
co tan á su gusto que ganó una victoria complela so- 
bre nuestras naves; tan completa, que de toda aquella 
gran flota, á costa de tantos esfuerzos y sacrificios 
reunida, solo trajo Mascareñas á España, despues de 
Mil penalidades y trabajos, cuatro galeones y dos ma- 
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yes mercantes. Con esto y con el reciente desastre dol 
canal de la Mancha quedaba aniquilado nuestro poder 
marítimo; la bandera naval española, en otro tiempo 
tan imponente, andaba como humillada por los mares, 
y milagro parecia poder armar todavía naves con que 
defender las costas de nuestros inmensos y apartados 
dominios 9. 

La guerra que dejamos renovada con ardor en 
Kalia 4 fines de 1639, continuó á principios del 40 
siendo favorable al general francés conde de Harcourt, 
á quien se le fueron rindiendo diferentes ciudades y 
castillos (enero, 1640). El marqués de Leganés que 
habia puesto sitio á Casal, tuvo que retirarse ata- 
cado en sus posiciones por el ejército reunido de 
Francia y de Saboya, perdiendo seis mil hombres 
entre muertos y prisioneros (28 de abril). Victo- 
rioso el de Harcourt, pasó á cercar ¿ Turin, don- 
de se hallaba el príncipe Tomás con mas de sei 
soldados y otros tantos ciudadanos que habian tomado 
las armas en defensa de su partido. Al socorro de la 
plaza y del principe acudió el marqués de Leganés 
con doce mil infantes y cuatro mil caballos, consi- 
guiendo dejar al francés encerrado entre su ejército y 
el del principe, de modo que parecia imposible que 
pudiera escapársele. Pero el de Harcout circunvaló 


(ly, Noticias de la Guerra del Brasil por discurso de nueve años, 
Brasil con los holandeses, MS. de empezando desde (630, escritas 
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su campo de una y otra parte con tales líneas de trin- 
cheras y tan fuertes, y las defendió con tal valor y 
maestría, que muchas veces intentaron forzarlas los 
españoles, y otras tantas fueron rechazados, alguna 
vez con pérdida de cuatro mil muertos (junio, 1640). 
Reforzaron despues Turena y Villeroy á los suyos: 
recibieron tambien los nuestros un buen refuerzo de 

-mapolitanos. Desesperado el de Leganés de poder for- 

zar las trincheras francesas, se resolvió bloquear el 
campo-enemigo, aeupando los pasos que le cerraban, 
para ver de reducirle por hambre. En efecto, á pesar 
de que Turena logró introducir con suma habilidad 
algunos convoyes, llegó á esperimentarse en el campo 
francés una estrema miseria. Pero no era menos de- 
sesperada la que añigia á la ciudad. Por est: razon el 
príncipe saboyano se arrojaba á hacer salidas arries- 
gadas, de que por lo comun se retiraba con mas pér- 
dida que ventaja. 

El cardenal de Richelieu no cesaba de recomendar 
al conde de Harcourt que no dejára de emplear todos 
los medios y aprovechar la ocasion de apoderarse del 
príncipe Tomás; pero el de Harcourt, que conocia me- 
jor lo crítico de su posicion y que por otra parte de- 
seaba terminar la conquista, oyó con mas gusto las 
proposiciones de capitulacion que el príncipe le hizo. 
y prévias algunas conferencias ajustóse aquell» (19 de 
setiembre, 1640), bajo los siguientes principales con- 
diciones: —la plaza seria entregada á las tropas de 
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Luis XIII.:—las tropas de la guarnicion saldrian con 
todos los honores de la guerra:—los ciudadanos que 
quisieran salir con sus familias,' armas y bagages. 
podrian seguir al príncipe ó tomar el camino que mas 
les acomodára:—las infantas de Saboya elegirian en- 
tre salir de la ciudad ó permanecer en ella, respetán- 
doles todo su servicio, alhajas y muebles: —los españo- 
les podrian reunirse al marqués de Leganés, llevando 
consigo dos cañones y dos mortetos, con veinte y cinco 
cartuchos para cada pieza. El conde de Harcout envió 
4 cumplimentar á las princesas de Saboya. y 4 tranqui- 
lizar á los habitantes asegurándoles serian tratados con 
toda humanidad. Salió pues el 24 la guarnicion, com- 
puesta de cinco mil infantes y dos mil caballos. El prín- 
cipe se fué á Ivrea: en el camino se encontró con el de 
Harcourt y los dos generales se saludaron ligera y 
cortesmento. Ási perdió España este año en el Piamon- 
te lo que en los anteriores habia ganado con tanto es- 
fuerzo. El conde de Harcourt, que se habia visto en- 
tre dos respetables ejércitos, mandados por hábiles 
generales, alcanzó con este triunfo en toda Europa 
reputacion y fama de ser uno de los majores generales 
de su siglo 00, 

Mas prósperamente marcharon este ao las cosas 
de España en Flandes. Con arreglo al plan de Riche- 


(4) Solo y Aguilar, Analos, ad. —Limiers, Mist. du regne de 
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lieu, el mariscal de la Meylleraie que debia atacar los 
Paises Bajos por la parto dol Mosa salió de París con 
un gran tren de artillería (22 de abril, 1640) camino 
de Meziers. Despues de un encuentro con las tropas 
españolas, en que estas destrozaron tres de sus regi- 
mientos, acometió la plaza de Charlemont: las lluvias 
le obligaron á abandonar este proyecto (mayo): el que 
luego intentó sobre Mariembourg fué frustrado por los 
esp ñoles, que abrieron las esclusas: y por último, 
convencido y disgustado el rey de verle malgastar el 
tiempo sabre el Mosa, no obstante la combinacion que 
se habia procurado con el principe de Orange, dióle 
órden para que se reuniera á los mariscales de Char= 
me y Chatillon para que entre los tres emp rendiesen 
el sitio de Arras. Esta plaza estaba poco preparada 
para sostener un largo sitio cuando se presentaron de- 
lante de ella los dos ejércitos (15 de junio, 1610). 
La guarnicion estaba reducida á mil quinientos hom- 
bres de á pié y cuatrocientos caballos. Los tres maris- 
vales reunieron veinte y tres mil infantes y nueve mil 
ginetes, con los cuales comenzaron desde luego 4 le- 
vantar reductos, abrir fosos y á trabajar en otras obras 
de sitio. El cardenal infanie de España, gobernador 
de Flandes, se puso en marcha con todas sus tropas 
y todos sus generales en socorro de la plaza. Los ge- 
fes franceses tuvieron entre sí muy fuertes altercados 
sobre el partido que deberian tomar, y el rey y su 
ministro Richelieu se fueron á Amiens para tener mas 
Toxo xn 4 
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prontas y frecuentes noticias del sitio, y desde allí da- 
ban diariamente sus órdenes á los tres mariscales (ju- 
lio, 1040). Españoles y franceses necesitaban distraer 
fuertes columnas de tropas para escoltar los convoyes 
de víveres que á menudo eran alternativamente ata- 
cados, dando ocasion 4 muy sérios combates. 

Aprovechando una mañana el cardonal-infante la 
ausencia de uma de estas columnas, atacó con tod.s 
sus fuerzas las líneas enemigas (2 de agosto). La ae- 
cioa duró desde el amanecer basta muy entrada la 
tardo: la trop española, mandada por el duque Cár= 
los de Lorena, se condujo aquel dia con admirable va- 
lor, adquirió mucha gloria, pero mo logró forzar las li- 
neas. Al dia siguiente los franceses hicieron al gober- 
nador de la pluza una intimiacion arrogante, haciéndo- 
le saber que si pronto no enviaba parlamentarios pa- 
ra capitular, él, la guarnicion y la ciudad serian tra- 
tados con todo el rigor de las leyes de la guerra. La 
contestacion de los sitiados 4 aquella amenaza fué re- 
cordarles un antiguo refran de aquella tierra que de- 
cia: Los franceses fomarán d Arras cuando los rato- 
mes cojan á los galos. Compréndese cuánto heriria á los 
tres famosos mariscales ta despreciativa respuesta, 
dada por un puñado de hombres sitiados. Dedicáron- 
se aquellos á abrir minas, y cuando el de Meylleraie 
tenia la suya preparada, intimáronles segunda vez la 
rendicion (7 de agosto); ol gobernador respondió que 
esperaba las órdenes del cardenal-infante; y como le 
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exigiesen respuesta mas precisa, contestó que dentro 
de tres meses la daria. Entonces la Meylleraie mandó 
pegar fuego á la mina, que causó grande estrago, y 
temiendo los de dentro ser asaltados al siguiente dia, 
prometieron rendirse si no eran socorridos antes del 
medio dia del 9. No lo fueron, porque el cardenal- 
infante no pudo forzar las trincheras enemigas, y 
el 9 se firmó la capitulacion á presencia de todo el 
ejército puesto en órden de batalla, cuncediéndose á 
L guarnicion todos los honores de la guerra, á los 
habitantes el ejercicio de la religion católica, prome= 
tiendo no nombrar ningun gobernador que no la pro- 
fesase, y que se les conservarian sus reliquias y todos 
sus privilegios. Honrosísima capitulacion para tan corto 
número de defensores, y estremadamente favorable 
á los de la ciudad, si el gobernador que se nombró, 
en lugar de tratarlos con la moderacion que se le re- 
comendó no se hubiera convertido cn tirano. 

Hecha la conquista de Arras, penetró el mariscal 
de Chatillon en la Flandes, sin que le pusieran estor- 
bo los españoles, y limitándose el cardenal-infante á 
cubrir sus plazas estando á la vista de! ejército fram- 
cés. Mucho mas pudo éste haber hecho, si le hubiera 
ayudado, como tenia derecho á esperar y era de su in- 
terés, el príncipe de Orange. Pero lejos este príncipe 
de corresponder á la merecida reputacion de sus ante- 
cesores, ni se habia señalado antes por ninguna em- 
presa considerable, ni hizo ahora otra cosa, despues 
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de atacar ¡ufructuosamente algunos fuertes, que apo- 
derarse del de Nassau, que mandó arrasar porno poder 
sostenerle no habiendo logrado hacerse dueño de 
Bulst, de donde le rechazaron los españoles. Aconte- 
cióle despues otro tanto en Gúeldres, yéndose por últi- 
mo hácia Genep, huyendo de los generales españoles 
don Felipe de Silva y conde de Fuentes que decidida- 
mente habian ido á buscarle 1, 

Talos fueron los principales sucesos de las guerras 
esteriores que en el espacio de los cuatro años que 
abarca este capítulo estaba sosteniendo España en 
Flandes, en ltalia, en Alemania, en la Gascuña, en el 
Rosellon, en los mares y posesiones de la India; guer= 
ras que arruinaban los pueblos y los dejaban desier- 
tos de brazos artesanos y cultivadores; guerras que 
consumian sin fruto la sustancia de la nacion, y hu- 
bieran agotado los tesoros del pueblo mas rico del 
mundo; y guerras en que el adulador conde-duque 
de Olivares envolvia al buen Felipe IV. halagándole 
con su idea favorita de hacerle el monarca mas pode- 
roso del orbe, en tanto que lo. llevaba por el mas de- 
recho camino para ver convertida en miseria y po- 
breza la grandeza y poderío de sus predecesores. 

Yo Cleo, Ms. de Jas Pro: 
)nidas.—La Neavill, Bist. 
cria dino al 
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Causas que contribuyeron 4 preparar la rebellon.—Antiguo desafecto 
entro los catalanes y el primer minisiro.—Conducta de unos y otros 
las Cóntes de 1026,—Reprodácemse los desabrimientos cn 1652, 
—Carácter de los catalanes.—Idem del condedogue.—Serricios 
al correspondidos de aquellos en la guerra del Rosellon.—Proce- 
der indiscrelo del marqués de los Balhases concluida la guerra.— 
Alojamientos de las tropas.—Escesos de los snldados.—Quejas de 
los catalanes.—Sou desoldas.—Primeros choques eutro la tropa y 
los paisanos.—Indigoacion del pueblo conira el rirey conde de 
Santa Coloma.—Graves desórdenes.—Iritacion general contra la 
tropa y contra todos los castellanos..—Aliéntalo el clero.—Medidas 
—Ordenes de la córte'—Irrupclon de segadores en Bar- 
ronúnciase la rebellon.—El conde de Santa Coloma ase- 
sinado.—Esiragos en la ciudad.—Estiéndese la rebellon por todo 
el Principado.—Guerra entre las iropas y el palsanage.—El duque 
de Cardoma virey do Cataluña.—Excomulga el obispo do Gorona 
algunos regimientos.—Efectos que produce la excomunlon.—Esce- 
mas sangrientas en Perpiñan entre los habitantes y los tropas del 
rey.—Bombardeo y sumision de la ciudad.—Providencias del de 
Cardona contra los gefes de las tropas —Desapruébalas la córte, y 
muere el virey de pesadumbro. —Comision de los catalanes al rez. 
—Niégasele la audiencia. —Manífiesto de Cataluña. —Nómbrase virey 
al obispo de Barcelona.—Junts de ministros en Madrid.—Resuélre- 
se bacer la guerra 4 los catalanes. —Nómbrese general al marqués 
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de los Veloz.—Propáranso los catalanes 4 la rosistoncia.—El canó- 
migo Claris.—Piden socorro A Francla.—Desaciertos del conde-du- 
que de Olivares. —Empleza la guerra en el Rosellon.—Trabajos Inú- 
les de la córte—Júntase el ejército real en Zaragora.—Pasa el 
Ebro.—Juramento del marqués de los Velez on Tortosa.—Sajeta 
aquella comarca.—Defenden los catalanes el paso del Coll.—Son 
vencidos.—Toma el ejército real el Hospltalet.—General y tropas 
francesasen Tarragona.—Alaque, defensa y rendicion de Cambrils. 
—Crueldad con los geles rebeldes, desaprobada por todos.—Capl- 
tulacion eutro el general frances d'Esrenan y el marqués de los 
Velez.—Entrega de Tarragona.—Furor y desesperacion de los bar- 
celoneses. — Escesos del populacho. — Escenas sangrientas en la 
cludad. 


Muy rara vez, si acaso alguna, se declara un país 
en rebelion abierta contra sus legítimos gobernantes 
sin que de mas ó menos antiguo hasan precedido de 
una parte ó de otra, ó de ambas mutuamente, des- 
abrimientos, ofensas ó agravios. Por esu es nuestra 
opinion que las mas de las revoluciones se pueden 
prevenir con la prudencia, y que de casi todas y sus 
funestas consecuencias son responsables los que las 
provocan, ó por lo menos no las evitan pudiendo. 

Que desde el año 1626, en que el rey Felipe IV. 
celebró córtes de catalanes en Barcelona, existian 
graves disgustos y quejas entre oi rey y los catalanes, 
y principalmente entre estos y su primer ministro el 
conde-duque de Olivares, cosa es que recordará ficil- 
mente el que haya leido el capitulo primero de este 
libro. La conducta de aquellas córtes en la cuestion 
de subsidios; la manera como á su vezhabian sido 
ellas tratadas por el conde-daquo; la marcha repenti- 
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na del monarca y de su córte de la capital del Princi- 
pado, sin despedirse de nadie, ni dar parte 4 las córtes 
ni disolverlas; la salida de los diputados 4 su encuen - 
tro y sus sentidas quejas sin poder detener al rey; 
todo lo que en aquella sazon ocurrió entre unos y otros 
dejó en los ánimos honda raiz de disgustos y de pre- 
venciones desfavorables entre los naturales del Prin- 
cipado y el ministro favorito de Felipe IV., 4 quien 
aquellos achacaban, no sin razon, toda la culpa de la 
aspereza y del desaire con que habian sido tratados. 
A este primer desabrimiento yá los que en lo s .cesi- 
vo habian de seguirle con:ribvian, de una porte el ge- 
nio altivo, independiente, vidrioso y levantisco que ha 
distinguido siempre á los eatalanes, su carácter duro 
y poco sultidor de injurias, y su celo y amor prover- 
bial á sus libertades y sus fueros; de otra el orgullo 
del conde-duque, su propensivir á tratar á otros con 
insolencia y sin ningun miramiento, y á vengarse de 
los que no le acataban ni se le hamillaban, acostum- 
brado como estaba á dominar al mismo soberano y 4 
ser halagado por él 2, Con otro carácter y otra con- 
ducta hubiera podido todavia templarse la amargura 
(1) El señor Cánovas del Cas- trado autor. Las primeras, + poe 
úllo, om su Historia de ia Deez- de decirse las anitas córtos que Fe 
dentta de España desde el adre-. lipelN. oslebró en Cataloñ a Jorque 

a ee 
ulo Y-, habla de jas córtes de convocadas por cedula hecha el 
xbastro el 16 de febrero de aquel 
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de los ánimos; pero el de Olivares, que ni olvidaba 
agravios hechos 4 su persona, ni perdia ocasion de 
hacer sentir 4 los que una vez lo: ofendieran ol peso 
de su indignacion y de su resentimiento, no cesó de 
irritar contra ellos al rey, representándole que con 
sus audaces quejas y con su decantado amor al soste- 
nimiento de sus privilegios, mas que 4 su propia per- 
sona se proponian humillar la autoridad regia. 

Quiso la mala fortuna que cuando en 1632 volvió 
el rey 4 Barcelona para dejar de lugarteniente al il 
fante don Fernando, se renovára la antigua herida 
con ocasion de cierta desavenencia entre el conde-du- 
que de Olivares y el almirante de Castilla sobre el 
modo de tratar á los catalanes, mostrándose natural- 
mente la nobleza y el pueblo en favor del almirante 
y en contra del favorito. Nada sufria éste menos que 
las ofensas hechas 4 su vanidad, así como tampoco 
nada incomodaba al pueblo catalan, varonil, laborio- 
so y sóbrio, tanto como la vanidad y el lujo del duque 
y aun de toda la licenciosa córte de Castilla. Algunos 
vireyes, gobernadores y consejeros, y entre ellos 
podemos contar al protonotario de Aragon don Geró- 
nimo de Villanueva (%, por adular al de Olivares fo 
mentaban su encono contra los naturales del Principa- 
do, tratábanlos con dureza y despego, despachaban 


(tf El mismo de uien dijimos las monjas de San Plácido de Ma- 
cala. 4 que se habla forma dni o dd 
So proceso en la tiebme usa de 
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con lentitud sus negocios y los llevaban como á re- 
molque, con lo cual se convertia en pronunciado des- 
acuerdo y reojo la no mucha simpatía con que se ha-= 
bian mirado siempre catalanes y castellanos. Resistian- 
se ya en Cataluña las órdenos de la córto, y para ha- 
cérselas ejecu:ar era menester usar de la fuerza, y 
ocasion hubo en que se temió que por las calles de 
Barcelona corriera la sangre. 

Con todo eso, cuando los franceses invadieron el 
Rosellon, guiados los catalanes del amorá la patria, y 
como dando al olvido antiguos agravios, hicieron es- 
poutáneamente aquellos heróicos esfuerzos y sacrii- 
cios que en otro lugar he.nos apuntado. Ellos levanta- 
ron instantáneamente un cuerpo de ejército de mas de 
doce mil hombres costeados por el pais, con armas, 
equipo, municiones, artillería, carros y bueyes, y to- 
do el tren de guerra, cubriendo con nuevas levas las 
bajas para tener siempre en pié un ejército. La dipu- 
tacion y la ciudad de Barcelona, los conse!leres, la no- 
bleza, la lonja de mercaderes, los colegios y cofradías 
de oficios y artesanos, y 4 imitacion de la capital las 
demas ciudades y villas, todos compitieron y rivaliza- 
ron en celo patriótico y en mostrar fidelidad por el 
servicio del rey. El ardor y la decision con que traba- 
jaron y pelearon en aquella guerra lo hemos visto 
tambien en el anterior capítulo. A ellos se debió la fa= 
mosa derrota de los franceses, la recuperacion del 
castillo, de Salces y la salvacion de Cataluña. El agra- 
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decimiento que les mostró la córte de Madrid se vo 
por las ásperas é inconsideradas órdenes que al virey 
conde de Santa Coloma trasmitia el ministro Olivares. 
se puede salir bien de la empresa (le decia entre 
«otras cosas) sin violar los privilegios de la provi 
«deben respetarse; pero si de observarlos se ha de 
«retardar una hora sola el servicio del rey, el que 
«se empeña en sostenerlos se declara enemigo de 
«Dios, de su rey, de su sangre y desu patria. No su- 
«fra Y. E. que haya un solo hombre en la provincia 
«capaz de trabajar que no vaya al campo, ni ninguna 
«muger que no sirva para llevar sobre sus hombros 
«paja, heno, y todo lo necesario para la caballería y 
«ejército. En esto consiste la salud de todos. No es 
«tiempo de rogar, sino de mandar y hacerse obedecer, 
«Los catalanes son naturalmente ligeros; unas veces 
«quieren y otras no quieren. Hágales entender Y. E. 
«que la saiud del pueblo y del ejército debe preferir- 
«se á todas las leyes y privilegios. Pondrá V. E. el 
«mayor cuida lo en que la tropa esté bien alojada, y 
«que tenga buenas camas; y si no las hay, no debe 
«repararse en tomarlas de la gente mas principal de 
«la provincia, porque vale mas que ellos duerman en 
«el suelo que no que los soldados padezcan. Si faltan 
«gastadores para los trabajos del sitio, y los paisanos 
«no quieren irá trabajar, obliguelos Y. E. por la 
«fuerza, llevándolos atados siendo necesario. No se 
«debe disimular la menor falta, por mas que griten 
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«contra V. E., aunque quieran apedrearle. So debe 
«obligar á todo el mundo. Consiento que se me im- 
«pute á mí todo lo que se haga en esto, con tal que 
«nuestras armas queden con honor, y no seamos des- 
«preciados de los franceses. » 

Y el rey le decia: «La provincia no sitio cumplir 
«peor de lo que lo hace respecto de los auxilios que 
«debe Jar. Esta falta nace de la impunidad. Si se hu- 
«biera castigado de muerte á algunos prófugos de la 
«provincia, no habria llegado á tanto la desercion. En 
«el caso que halleis en los funcionarios resistencia ó 
«tibieza en ejecutar mis órdenes, es mi intencion que 
«procedais contra los que no os ayuden en una ocasion 
«en que se trata de mi mayor servicio. ... Haced pren- 
«der, si os parece, algunos de esos funcionarios. qui- 
«tadles la administracion de los caudales públicos, que 
«se emplearán en las necesidades. del ejército, y con- 
«fiscadles los bienes á dos ó tres de los mas culpables, 
+á fin de aterrorizar la provincia. Bueno será que ha- 
-ya algun castigo ejemplar (%.» 

Prueba dieron en esto, así el soberano como el mi- 
nistro, de no conocer la índole de aquellos hombres. 
Pero aun anduvo mas desacertado el general mur- 
qués de los Balbases, cuando terminada la campaña 
del Roscllon y retiradas las tropas 4 invernar á Cata- 
luña, dispuso que se alojúran en la provincia; y no 


(1) Le Vastor, Historia de Fellpo 1Y. 
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contento con estaviolacion de sus privilegios. juntó los 
principales cabos, y entre otras instrucciones que les 
dió les dijo: «que la cosa se habia de disponer de ma- 
«nera que los soldados fuesen superiores y mas fuer- 
«tes que los habitantes de los pueblos donde estuvie- 
«sen, y que no se apartas en mucho de los cuarteles 
«para poderse dar la mano en cualquier aconteci- 
«miento.» Con esto, y con faltar las pagas á las tro- 
pas, como de ordinario acontecia, entregáronse los 
soldados á tomar por fuerza lo que necesitaban, como 
estaban acostumbrados á hacerlo en Italia y en Flan- 
des. Las quejas de los paisanos eran oidas con indife= 
rencia por el capitan general, que como estrangero y 
habituado á tratar con los flamericos, ni conocia la di- 
ferencia ni sabia hacer distincion de los unos y de los 
otros. Los catalanes, á quienes no intimidaban los sol- 
dados, y que no sin razon se tenian por tan valerosos 
como ellos, proveian: por sí mismos al remedio y so- 
lian castigar por su mano la insolencia de la soldades- 
ca. En rigor unos y otros tenian razon: los soldados 
sin pagas no hallaban otro medio que mantenerse ú 
costa de sus patrones, si no habian de perecer de mise- 
ria, y los patrones, no protegidos por las autoridades, 
defendian su hacienda y vengaban los atrevimientos 
de los alojados. El marqués de los Balbases no encon- 
tró otra manera de evitar estos recíprocas insultos 
y el rey á propuesta suya la aprobó, que ordenar que 
cada pueblo sirviera con el socorro ordinario 4 las 
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tropas de su alojamiento, señalando lo que se habia de 
dar á los oficiales y soldados, con todo lo demas per- 
teneciente al servicio. En vano la diputacion y las 
universidades representaron con decoro y con firmeza 
que ni las costumbres mi la pobreza del pueblo per- 
mitian que aquellas órdenes se ejecutasen. La res- 
puesta de Espínola % fué que la carga así repartida 
era ligera; que no se hacia sino variar el nombre. lla- 
mando contribucion á lo que antes era servicio volun- 
tario; que para eso gozaban de seguridad los labrado- 
res y artesanos en los campos y talleres, y que por 
último esta era la voluntad del soberano, y era preci- 
so obedecer. 

La respuesta del marqués exacorbó la ira de los 
naturales, al mismo tiempo que aumentó la insolencia 
de los soldados. Aquellos reclamaban sus privilegios, 
se indignaban de ver pagados sus servicios con inso- 
portables vejaciones, y se mostraban resueltos á todo 
antes que consentir en ser tratados con tal ignominia. 
Estos robaban frutos y ganados, saqueaban las casas, 
insultaban á los patrones,-atentaban al honor de las 
familias, aunque á veces pagaban estos escesos con 
la vida. Cataluña era teatro de execrables escándalos, 
y la desesperacion se apodoraba de todos. En tal es- 
tado dejó el mando del ejército el marqués de los 


40, El marqués de los Balbases. tanta reputacion ganó com 
Felipe “de Espinola, era Do del ral de lásejercos de Flandes 
Jaemoso Ambrosio de Espínola, que 
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* Balbases para venir á Madrid. Quedaba el virey don 
Dalmau de Queralt, conde de Santa Coloma, que co- 
mo natural del país, se creyó que aplacaria mas fá- 
cilmente los ánimos. Pero no era el de Santa Coloma 
hombre de luces ni de gobierno para circunstancias 
tan difíciles, Temiendo á la tropa y queriendo gran- 
jearse su estimacion, se hizo odioso al pueblo, que le 
acusaba de desnaturalizado y mal catalan. Creyendo 
remediar parte del mal, prohibió llevar las acusacio- 
nes 4 los tribunales, que estaban ya atestados de cau 
sas, y que éstas pasasen por manos de los abogados, 
y lo que hizo fué acabar de irritar 4 los naturales, 
que viéndose desprovistos de este medio de defensa, 
hicieron resonar de una á otra es remidad del Princi- 
pado el grito de su indignacion. Declamábase ya has- 
ta en los púlpitos contra las demasias de los soldados. 
Frecuentemente se cometian asesinatos de soldados y 
paisanos en los mismos alojamientos. Don Antonio 
Fluviá fué quemado dentro de su propio castillo por 
algunos del tercio de la caballeria napolitana. Este 
hecho encendió los ánimos hasta un punto indecible. 
Un alguacil real llamado Monredon, que fué enviado 
al pueblo de Santa Coloma de Farnes, donde se su= 
ponia haberse cometido un desacato contra la tropa, 
comenzó por alojar en él el tercio de “don Leonardo 
Móles, y por prorumpir en fieros y amenazas. Intimi- 
dados los habitantes, abandonaron muchos sus casas, 
y se refugiaron á la iglesia. Monredom mandó j:oner 
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fuego ¿"las casas abandonadas, y á un vecino que se 
opuso á tan bárbaro mandamiento le disparó un pisto- 
letazo. Trabóse con esto uma sangrienta pelea, y el 
alguacil viénduse en peligro se acogió á una casa con 
ánimo de hacerse fuerte, siguiéronle los habitantes 
arrebatados de furor, prendieron fuego á la casa, y le 
abrasaron vivo dentro de ella.—Dos dias despues, 
como corriese la voz de que la vanguardia de los na- 
politanos quemaba la iglesia de Riu de Arens, donde 
los de la comarca habian depositado sus mejores 
alhajas, lanzáronse los moradores como fieras sobre 
mas de trescientos soldzdos, é hirieron á muchos arro- 
lándolos á todos. Don Leonardo Móles reunió todo su 
tercio y entregó al saco y á las llamas la poblacion, 
la desenfrenada solladesca robo l>s ornamentos y va 
sos del templo, arrojó al suelo las sagradas formas, y 
cometió todo género de profanaciones. Con esto, re- 
bosando de ira los paisanos, y llamando á los soldados 
impíos, hereges y ateos, embistiéronlos con tal furia, 
que el mismo coronel tuvo q.1e apresurarse á ganar la 
eosta con su tercio para librarse de las garras de la 
plebe. Escenas semejantes «currian cada dia en los 
pueblos de! Princi ado, y todo anunciaba una con 
flagracion general. 

Santa Coloma daba conocimiento á la córte de to- 
dos estos desmanes y turbaciones. y proponia para 
evitar una rebelion sangrienta uno de dos medios; ó 
relevar á los habitantes de la carga de los alojamien- 
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tos y contribuciones, que tan mal toleraban, como con= 
trarias una y otraá sus fueros y costumbres, ó aumen- 
tar el ejército del Principado de modo que pudiera 
dominar y sujetar el pueblo. Sospechoso le pareció 
úl la córte este segundo remedio, como evidentemen- 
te imposible, y á ello contribuia con sus sugestiones 
el marqués de los Balbases, que estaba al lado del 
eonde-duque. La conducta del primer ministro era la 
peor posible para mejorar aquel. estado de cos s, por 
que se reducia á entretener al virey con respuestas 
generales, ambiguas ó vagas, y á prevenirlo que eas- 
tigára sin consideracion á los delincuentes. La del vi- 
rey fue aun mas desacordada, Habiéndosele presen- 
tado dos conselleres de la ciudad, y ademas don Fran- 
cisco de Tamarit como diputado de la nobleza, á es 
ponerle los agravios que los habitantes del Principado 
padecian y á pedirle el resuedio, á fin de que no so- 
breviniese una convulsion general, creyó Santa Colo- 
ma dar un golpe maestro y acreditar su energía re- 
duciendo á prision al diputado Tamarit y 4 los dos 
magistrados, y dando disposiciones para que por los 
jueces apostólicos se procediera del mismo modo con- 
tra el diputado eclesiástico don Pablo Claris, canónigo 
de Urgel. El se persuadió de que con esto se llenara 
el pueblo de terror y espanto; la córte aplaudió aquel 
rasgo de energía, y muchos daban ya por muertas las 
libertades catalanas (9. 

(1) Enel aviso que Sauta Coloma daba al rey de la ejecucion de 
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Pero el efecto de estas providencias fué inflamar 
los ánimos de toda la provincia y enconar el odio con 
que ya miraban al virey, á quien hacian autor de to 
das lus violencias. Por otra parte ya no era posible 
contener las riñas, los choques, las peleas entre el 
paisanage y la tropa; cualquier movimiento de los sol- 
dados se interpre:aba que era dirigido contra la se- 
guridad de algun pueblo; los habitantes los esperaban 
armados en las gargantas de los montes, y no podian 
moverse de un punto á otro sino en gruesas partidas: 
¡porque desdichado del que encontráran descarriado 
y solo! A veces los agasajaban en las casas, y cuando 
estaban mas descuidados les clavaban el puñal en el 
corazon. Mirábanse con odio mortal: por todas partes 
andaban cuadrillas de foragidos; las autoridades no 
tenian ya fuerza para contenerlos; aquel estado era 


insoportable, y no habia quien no presintiera un esta- 
llido goneral: faltaba solo una ocasion, y nu tardó es- 
ta en presentarse. 
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Acostumbraban á bajar todos los años de las mon- 
tuñas á Barcelona por el mes de junio multitud de 
segadores en cuadrillas, gente por lo comun soez, di- 
soluta y viciosa, temible en los pueblos en que entra- 
ba. Habian adelantado algunos este año su. venida, 
que solia ser comunmente la vispera del Corpus. El 
virey hizo presenta á la ciudad que yo convendría la 
aglomeración de tales gentes en tales circunstancias; 
pero los conselleres, que miraban las cosas de muy 
otra manera y tenian propósitos muy contrarios á los 
del virey. contestáronle que cerrar las puertas á 
aquellos hombres rústicos y sencillos, sería esponer la 
ciudad dá mayor inquietud y turbacion, porque era 
mostrar una desconfianza que ofendería al pueblo. El 
virey no se atrevió á insistir. Entraron pues, y se 
juntaron en Barcelona la mañana del dia del Corpus 
(1 de junio, 1640) de dos á tros mil segadores, mu- 
chos de ellos ocultamente armados, que formando 
primeramente corrillos, discurriendo luego en grupos 
por calles y plazas, hablando sin disimulo del gobier- 
no del virey, de la prision de los diputados y conse- 
lleres, y de los escesos de los soldados. y mirando 
con cierta mola á los castellanos que encontraban, 
daban bien á entender lo dispuestos que iban á mover 
tumulto, Cuando así están preparados los ánimos, 
una pequeña chispa basta para encender un voraz 
fuego. Así acontece siempre, y así aconteció ahora. 

Un segador, hombre facineroso, que se habia es- 
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capado de manos de la justicia, fué visto por un cria- 
do de Monredon y reconocido como uno de los asesi- 
nos de su amo; quiso éste prenderle, y armóse entre 
los dos una refriega de que resultó herido el segador. 
Acudieron los otros en su auxilio; un tiro disparado 
al aire por la guardia del palacio del virey con ubje- 
to de dispersar el grupo, fué la señal del combate. A 
los gritos de ¡venganza! ¡libertad! ¡viva la fe! ¡viva 
el reg! ¡muera el mal gobierno de Felipe! aquellos 
hombres desalmados se entregaron como fieras á to- 
do género de escesos, hiriendo y matando á cuantos 
castellanos encontraban, y eran castellanos para ellos 
todos los que no eran catalanes (0. La milicia que la 
ciudad habia armado ayudaba mas que contenia á los 
tumultuados. La casa del virey se vió pronto cerceda 
por aquella gente feróz, provista de haces de leña y 
resuelta al parecer á incendiarla. 

Los conselleres y diputados, que solo en aparien- 
via y delante del conde veian con pesar ol :movimien- 
to, aconsejábanle que salvara su persona en alguna de 
las galeras genovesas que se hallaban surtas en el 
muelle, Santa Coloma, despues de alguna vacilacion, 
y cuando se convenció de que no alcanzaba ya su au- 
toridad á sosegar el pueblo, ni era obedecida, resol- 


(1), Delos sscesos del año 18%. pe IV. liB.1.—En un MB. de 
la Bibl nl de. empo se dee que los tumuliados 
torio de gritaban: ¡Vivos la Santa Fé Catés 
0 quer hal Viaca lo Rey! ¡Muyra lo mal 
har poe! 
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vió seguir el consejo de los magistrados, y se dirigió 4 
pié con su hijo hácia las galeras, en tanto que en la 
ciudad solo se vian alaridos y ruido de armas, que 
unas casas eran devoradas por el fuego, otras eran un 
campo de batalla entre segadores, vecinos y soldados, 
se arrancaba á los desgraciados castellanos de los mo- 
asterios y templos en que habian buscado asilo, y se 
los apuñalaba y arrastraba por las calles, cortando 4 
algunos las cabezas y otras partes del cuerpo y ju- 
gaudo con ellas con horrible ludibrio. 

El infeliz Santa Coloma llegó hasta la orilla del 
mar; su hijo logró ganar una de las galeras, mas co- 
mo éstas sufrieran un vivo fuego que ya desde la ciu- 
dad les hacian, apresuráronse á alejarse del puerto 
dejando al virey en tierra. Lanzó el conde una mirada 
de dolor y desconsuelo á su querido hijo, derramó al. 
gunas lágrimas, y se encaminó á las peñas de San 
Beltran, camino de Monjuich. La pena, la congoja, 
el calor y el aturdimiento abatieron su ánimo, y ca- 
yó on el suelo como desmayado. Ha'láronle en tal es- 
tado algunos de los que le andaban buscando y persi- 
guiendo, asestáronle cinco puñaladas en el pecho, y le 
quitaron la vida, Ásí murió el infeliz don Dalinau de 
Queralt, conde de Santa Coloma. Las casas de los 
ministros reales fueron todas saqueadas, y asesinados 
todos los criados del marqués de Villafranca, general 
de las galeras, que hacia pocos dias habia salido del 
puerto. Merece mencionarse un suceso ocurrido en el 
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saqueo de esta casa, que á la par que ridículo y chis- 
1oso, da la pauta de lo que era aquella gente ignoran- 
te y agreste. Entre las alhajas del marqués. habia un 
reloj que tenia encima la figura de un mono, el cual 
al compás de las ruedas doblaba las manos y volvia 
Los ojos. Aquellos hombres groseros dieron un grito de 
regocijo publicando que habian cogido al diablo en 
casa del marqués. Paseáronle alborozados por las c-- 
Nes en la punta de una lanza: ¡desgraciado del que 
se hubiera reido de aquella grotesca procesion! y por 
h tarde le llevaron 4 la Inquisicion, donde le dejaron 
muy contentos con la promesa que les hicieron los in- 
quisidores de informarse del caso y castigarlo como 
era justo. Aquella ridícula ceremonia entretuvo buen 
rato al pueblo, y libró de algunas mas atrocidades 
que hubieran cometido. Escusado es decír qne uno de 
los primeros actos de los tamultuados fué sacar de las 
cárceles al diputado Tamarit y á los magistrados pre- 
sos por el virey, aclamándolos con frenéticos a'lau= 
sos. Tres dias duraron aquellas escenas de estrago y 
de muerto. Los consellores ofrecieron por pregon el 
premio de seis mil escudos al que descubriera el ase- 
sino ó asesinos de Santa Coloma; mas ni se pudo 
averiguar, ni aun hubo quien quisiera ó se atreviera 
4 dar indicio algnno. Fugados, escondidos 6 asesina- 
dos todos los ministros reales, y sin antoridad que go- 
bernára el pneblo, sacaron del convento de San Fran- 
cisco al beguér y le invistieron de l» jurisdiccion, en 
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cuya virtud se presentó en las casas de la ciudad con 
la vara alta en señal de mando. 

Difundida por el Principado la noticia de los su- 
cesos de Barcelona, todas las ciudades se apresura: on á 
imitar tan funesto ejemplo, especialmente aquellas en 
que habia tropas alojadas, teniéndose por mejores pa- 
fricios los mas prontos y los mas audaces en come- 
ter tropelías de aquel género. En Gerona, en Bala- 
guer, en Lérida, en todas partes eran los castellanos 
perseguidos y asaltados. El gobernador de Tortosa, 
don Luis de Monsuar bayle general del Principado, 
que intentó hacerse fuerte en el castillo con la gente 
que mandaba, bisoña toda ella, no pudo lograrlo, 
porque el pusblo se echó sobre aquellos soldados que 
aun estaban sin armas y se apoderó de la fortaleza, 
haciendo pedazos al veedor dom Pedro Velasco. El 
cabildo y los párrocos, para aplacar el tumulto, saca- 
ron en procesion el Santísimo Sacramento. Los perse- 
guidos se asian á las varas del palio, ó se cobijaban 
bajo las vestiduras sacerdotales, y así pudo salvar- 
se Monsuar, principal objeto del furor de los amo- 
tinados. 

Los tercios alojados en los pueblos del Ampurdan 
y la Solva se insolentaron á su vez y cometieron los 
mayores escesos con el paisanage. No se acobarda- 
ban tampoco los paisanos, á tal pinto que don Juan 
de Arce que mandaba uno delos tercios, so vió apura- 
do para defenderse de un grupo de tres, mil que le 
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acometieron en un convento cerca de Olot donde se 
habia refugiado. Incorporado despues con otros ter- 
cios y formando ya un cuerpo de cuatro mál hombres, 
llegó de noche con ellos hasta las puertas de Gerona, 
donde no se atrevió á entrar, y tomó el camino de 
Blanes. Los paisanos esperaban ú las tropas embosco- 
dos en los caminos, y las asaltaban cuando iban mas 
desprevenidas. Así destrozaron la caballería que man- 
daba don Fernando Cheriños. La que comandaba el 
italiano Filangieri se salvó entrándose de noche en el 
reino de Aragon. Los coroneles Móles y Arce, que 
con sus tercios se acercaron al Rosellon para estar 
mos seguros, pormitieron á sus soldados saquear los 
pueblos por donde pasaban, y vengábanse de los uiltra- 
ges que habian recibido consintiendo ó disimulando 
que su gente apuñalára ó ahorcára los paisanos que 
cogia. Con estó las armas del rey acababan de hacer 
se odiosas, y la irritacion del paisanage no conocia ya 
medida. 

Cuando los sucesos de Barcelona se supieron en 
la córte (12 de junio), no hubo quien desconociera su 
gravedad y trascendencia. Sin embargo respecto al 
remedio. sucedió lo que siempre: unos opinaban por 
el perdon y la indulgencia con los sediciosos si se 
arrepentian, otros optaban por la severidad, el rigor y 
los castigos fuertes, y los ministros del rey eran los 
que mas vacilaban.. Por de contado se desestimó la 
embajada que los catalanes enviaron por medio de un 
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religioso carmelita. varon respetable por su virtud y 
su ciencia, fray Bernardino Manlleu, esponiendo las 
quejas del Prinsipado, pidiendo que se le aliviára de 
la manutencion y alojamiento de las tropas, y ofre- 
ciendo que los catalanes defenderian por sí solos su 
provincia sin necesidad de tropas asalariadas, que po- 
drian emplearse con utilidad en otras partes y en 
otros servicios. Esta propuesta fué desechada, supo- 
niendo que envolvia la idea y el propósito de quedar 
del todo libres y resistir impúnemente los mandamien- 
tos reales. 

No fué desacertada providencia la de nombrar vi- 
rey de Cataluña al duque de Cardona: don Enrique de 
Aragon, que sobre ser hombre de respeto por su li- 
mage y por sus prendas, era natural del país y habia 
sido ya antes virey: así su eleccion no fué desagrada 
ble á los catalanes, y esto ya en situation tan crítica 
y en circunstancias tan espinos s. Propúsose el de 
Cardona tranquilizar primeramente la capital, supo- 
niendo que lás cindades y villas seguirian su bueno 
como habian seguido su mal ejemplo. Engañóse en 
esto el nuevo virey; porque sucedió que en las pobla- 
ciones subalternas los curas y frailes desde los púlp+ 
tos en acalorados sermones y so protesto de celo por 
la religion y por la gloria de Dios, no cesaban de ins- 
tigar y escitar al pueblo 4 que no permitiera la viola- 
cion de sus fueros y libertades, convirtiendo así la 
cátedra del Espíritu Santo en tribuna de revolucion, 
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Agregóse á esto que el obispo de Gerona, indignado 
de los escándalos cometidos por los soldados de los 
tercios de Arce y Móles, excomulgó aquellos regi- 
mientos tratándolos como hereges. Hecha así la causa 
popular causa de religion, ya no solo la gente inquie- 
ta y revoltosa sino hasta la mas pacífica y menos aca 
lorada se creyó en el caso de vengar en las tropas 
reales la religion ultrajada; á tal punto que levantaron 
pendones negros en señal de tristeza, llevando en 
ellos pintada la imágen del Crucificado, eon inscrip- 
ciones y alegorías alusivas á los sucesos y á la situa- 
cion de Cataluña. 

No fueron mejor acogidas en Perpiñan las tropas 
que en medio de mil trabajos y peligros lograron pa- 
sar al Rosellon con objeto de emprender alli la segun- 
da campaña contra los franceses. Negóse la ciudad á 
darles ni alojamientos ni cuarteles, alegando sus pri- 
vilegios y fueros. Imútiles fueron, primero las razones 
y llespues las amenazas del general marqués de Xi 
y del gobernador del castillo don Martin de los Arcos. 
Obstinados los habitantes, cerráronles las puertas y se 
presentaron 4 resistirles en el caso de ser acometidos. 
Desesperada la trop , asaltó la puerta llamada del 
Campo; los ciudadanos acudieron á las armas y se tra- 
bó una sangrienta pelea, que la oscuridad de la no- 


che hizo mas horriblo; el general mandó hacer fuego 
á la artillería del castillo, y en poco tiempo una ter 
cera parte de la ciudad quedó derraida al fuego de 
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la bala rasa y bajo el peso de multitud de bombas; los 
soldados penetraron en el pueblo, y entre otros des- 
manes saquearon mas de mil y quinientas casas. Ínti- 
midados los naturales acordaron implorar la clemen- 
cia del general, haciendo: al obispo subir al castillo, 
vestido de pontifical, llevando la sagrada custodia en 
la mano, y acompañado de todo el clero. Salióle á 
recibir el general con sus oficiales, y oidas las razones 
del prelado prometióle usar de misericordia con el 
pueblo. Mas como quiera que los soldados, orgullosos 
de su triunfo y apoderados de la ciudad, sin tener en 
cuenta la palabra y el compromiso de su gefe, co- 
menzáran por insultar, escarnecer y atropellar á los 
ciudadanos, llegando su provocacion hasta plantar hor- 
cas en las calles, sin permitirles siquiera el desahogo 
de la queja, muchos huyoron de la poblacion á la 
montaña con sus familias, abandonando sus casas, 
talleres, obradores, tiendas y campos, en términos que 
la tropa sintió muy pronto la falta de todo lo necesa- 
rio para la vida. Dióse entonces á saquear las aldeas y 
casas de campo, y los habitantes tuvieron que huir 
con sus hijos y mugeres 4 los montes, andando mu- 
chos de ollos errantes por entre bosques y breñas. 

Con noticia de estos sucesos y de esta desolacion 
el duque de Cardona, restablecido algun tanto el so- 
siego en la capital del Principado, partió para Per- 
piñan acompañado de un diputado y de wn conseller, 
resuelto á castigar severamente á los autores de tales 
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escesos. De no llevar ánimo de proceder con blandura 
dió pruebas el de Cardona llevando á la cárcel de los 
malhechores 4 los coroneles Móles y Árce, con mu- 
chos otros oficiales, en tanto que tomaba los informes 
correspondientes. Sin embargo, en el parto que dió al 
rey indicaba que ccn este acto de intimiracion y con 
un leve castigo creia que se iria restableciendo el res- 
peto á la autoridad real y recobrándose el sosiego en 
aquellas perturbadas provincias. Pero esta indicacion, 
aunque fundada en los escesos que de las informacio- 
nes resultaban, no gustó á la córte ni menos al con- 
de-duque de Olivares, que en su cólera contra los 
catalanes y on su deseo de venganza, creyendo por 
otra parte tenerlos ya humillados, no queria oir ni 
sufrir la idea de castigar á los que los oprimian; y así 
le escribió de órden del rey que no procediese contra 
los presos, y que no los castigara en manera alguna 
sin consultar 4 la junta que se mandó formar en Ara- 
gon para entender en estos negocios. Esta respuesta, 
que equivalia á una desaprobacion de la conducta del 
virey, apesadumbró tanto al de Cardona que apode- 
rándose de él una calentura le llevó en pocos dias al 
sepulcro. Con su vida se acabó tambien el freno que 
contemia á los catalanes, y por todas partes se repro- 
dujeron las inquietudes y los dis'nrbios, causado todo 
por el orgullo de un ministro vengativo y desatentado. 

De todo culpaban, y no sin razon, los catalanes al 
conde-duque, que de tal manera dominaba al rey, 
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sino por sus oidos, ni veia sino por sus ojos, 
ni sobia sino lo que él queria que supiese. Una comi- 
sion respetable de la ciudad de Barcelona y de los 
tres estamentos del Principado que se dirigió 4 Madrid 
plorar la clemencia real, fué mandada detener por 
el ministro en Alcalá de Henares. Escribieron 4 los 
otros ministros, al príncipe, á la reina, á cuantos po- 
dian hacer llegar sus clamores al monarca. Pretendía- 
se de rarte del rey, ó mas bien del conde-duque, que 
buscáran la intercesion del papa y de otros príncipes, 
y se exigia de ellos otras humillaciones, incompatibles 
con el carácter catalán. Por último. viendo los catala- 
nes que no lograban hacer oir su voz por los medios 
que habian empleado publicaron un escrito titulado: 
Proclamación catdlica (D, en que se espresaban los 


(1) El escrito se Utulabas Pro «chas de les vasallos de Y. M. con 
elamarion entólica á la Magesiad. «el favor y puesto que tienen: po. 
piadosa de Felipe el Grande. Rey ro los calalanes siempre están en 
de las Españas y Emperador de «que les seran mas sabrosos los 
las Indiss, heela por los Conse= «trabajos, y mas duloe la muerte 
Jeres y Consejo de Ciento de la «por manode Y. M. que de las su- 
eludad de Barcelona, Hab ando en. <yas las dichas y la vida; porque 
este docnmento de las causas de -soloá Y. M. han jurado los cala- 
los” decirdenes decian: «Todos «lane: por señor y han prometido 
reoavenen en que loson cl eam- «Biel, 

«de-duque y el protonotario de — «Maude V. M. (prosegulao) 
«V-N. “don” Gerónimo de Villa= «vo'vera sus quielos y 4 sucurso 
«nuera, que poco afertos 4 los «ordinario los consejos supremos, 
“Catalines, se han declarado con= «desterrando las Juas paricular. 
por ver que on =res, que como consulias de mu- 
ham actdido 4 «chos múicos diferen las curas 
«de los daños de la monarquía, y 
ise 4 su disposteion; y conei- «se esraszan las mas convenientes 
Piendose poco cortejados de los «resoluciores.....—Mande V. 
fatanes, por varias dilggencas para la jru. y Sosiego de Catalan 
le trabajos y opresiones imaqui- «que en primer lugar sean cas 
jadas, han procurado hacer evi y 
dencia de que ellos son los que «se hallaren cu'paclos en los inos 
£mandan las dichas y las desdi- «dios. sacrilegios de las Iglesias. y 
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graves motivos de su resentimiento y de sus que- 
jas, los agravios que habia recibido el Principado, y 
que habian dado ocasion á uquellos levantamientos y 
turbaciones, acusando al conde-duque y al protonota- 
rio de Aragon como los autores de su ruina, cargos 
que estos dos personages se esforzaron por desvane- 
cer, pero sin que lográran llevar 4 los ánimos el con- 
vencimiento. 

Ocurrencia fué de las mas desventuradas que ha 
podido concebir un gobierno, nombrar virey de Cata- 
luña en tal situacion en reemplazo del duque de Car- 
dona á un prelado de la Iglesia, hombre docto, sí, 
templado y pacifico, pero anciano ya, y falto de reso- 
lucion y energía, escelente para ¿lenar sus deberes 
apostólicus, pero inútil para nn cargo civil tan difi 


«sagrarios, donde estaba reservado «illage, 2 fuego y 4 saugro, se ru= 
Santísimo Sacramento del altar. «Liren; torque con estas amenazas 
juntamente con sus, cómplices; sosiezan les ratarues, 
orque en primer, lugar tenga le:Y. Y. proveer las paz 
/. M. a bios pivpicio, Y queden «de muimistros "vacantes, y las de 
uafer hn recidos del 
«camente a piedad y fe 


presidio 
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«que vide «iiluriones, y 
«que salgan los +oldados del Prin: 
«cipado; porque los quesubran 4 
reste intento to se ecupan sino el 
ia sus, enormidades y 
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«logios; y es tando rigor ” 
«que son mas bien tratadas los. do y 
«talanes de Quol + Ta taull por los servicio de Dios y de 
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ande Y. M. que las 
ops que desd” Arañon y Valen= 
cía amenazan 4 Culaluña 4 8300 y 
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e en su dilacion podria quedar 
¿2 Muy deservido y peral 
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en aquel país y en aquellas circunstancias, que tal 
era el obispo de Barcelona don García Gil Manrique. 
El gobierno creía que el obispo con su autoridad tem- 
plaria un poco la furia de los catalanes; los catalanes 
que querian la paz conocieron que era imposible que 
la restableciera un hombre falto de nervio por su 
edad y su carácter para castigar á los revoltosos, y 
los revoltosos comprendieron que no era hombre que 
pudiera irles á la mano; hiciéronse con esto mas au- 
daces, pusiéronlo todo en confusion, apoderóse el 
terror de los jueces y magistrados, todo era violencia 
y no habia quien se atreviera 4 administrar justicia. 

Admitidos al fin y recibidos en audiencia los co- 
misionados representantes del Principado, para qui- 
tarles este motivo de queja, espusieron y pidieron de 
palabra lo que tantas veces por escrito habian espues- 
to y pedido, El ministro les respondió, que el rey es- 
taba dispuesto á recibirlos con la benignidad de un 
padre siempre que ellos dieran pruebas de arrepen- 
timiento. Cuando esto decia el favorito, resuelto esta- 
ba ya á emplear]. fuerza contra Cataluña y á levar 


allá la guerra. Mas para colonestar esta resolucion 
reunió una junta de ministros, consejeros y, mogistra- 
dos, de las que el acostumbraba, aparentemente en 
son de consulta, pero en realidad preparado todo de 
manera que no pudiera menos de acordarse lo que él 
tenia pensado. Así pudo comprenderse desde luego 
por un papel que hizo leer al protonotario, titulado: 
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Justificación real y descargo de la conciencia del rey. 
Asl fué que aunque no faltó quien con razones de 
gran peso abogára por la templanza y contra el siste- 
ma de la guerra, como el conde de Oñate don Iñigo 
Velez de Guevara, hombre de muchas luces y espe- 
riencia (0, hallaron mas eco en la junta las palabras 
del cardenal don Gaspar de Borja, presidente del con- 
sejo de Aragon, no muy adecuadas por cierto á la 
mansedumbre que debía esperarse de su alta y sa- 
grada dignidad, puesto que entre otras cosas decia: 
Asi como el incendio no se puede. apayar sino con mu- 
cha agua, el fuego de la infidelidad y de la rebelion 
no se puede estinguir sino con rios de sangre. El mi- 
nistro apoyó el discurso del cardenal presidente, y la 
guerra quedó acordada en la junta, resolviéndose que 


(0, «Siendo la nacion eatlana oa en meso dels que e aman 
e rd rie 
ara, y que se procipite felimen- «suele y reprenda. Ruen ejemplo 
add Maio Td den isla dd ascos leido 
ena Hood da Capilar ocio; la lau 
ARO ee ado le sa ota vale? 
«que esmas fácil pasar de la se= «sin otrá fuerza que su vista, $: 
E a de e UA 
aquilidad 4 la sedicion: la , mues 
alo feos delords: polo tarda y aiilos uc ia) 
a a ota 
«lante. mo la desesteremos. ¿Gl «mas poderosos ejercitos » Melo, 
en los catalanes! cigimoslos..... Historia de los movimientos, se- 
End 1 y guerra de Cataluña, 


192 HISTORIA DE ESPAÑA. 
debia partir allá el rey so pretesto de celebrar córtes 
generales á la corona de Aragon, pero llevando de- 
lante para hacerse obedecer un ejército numeroso, 
compuesto de todas las tropas y de todas las armas 
que habia diseminadas en todas las provincias de la 
peninsula. 

Tomado por la junta este peligroso acuerdo, tra- 
tóse del nombramiento de general en gefe, y desecha- 
dos unos , or inconvenientes personales, otros por en- 
vidia del conde- duque, recayó la elcecion en el mar- 
qués de los Velez don Pedro Fajardo, hombre de me- 
jor deseo y de mas confianza en sí mismo, que de ap- 
titud y de esperiencia para el caso. Diéronsele entre 
otros titulos, para que fuera mas condecorado, el de 
virey de Aragon, capitan general del ejército, y gene- 
ral del mar de Flandes. Se mandó que todas las gale- 
ras se acercáran á la costa de Cataluña, se señalo á 
Zaragoza por plaza de armas del ejército de tierra, y 
se hizo llamamiento á todas las tropas de Castilla, 
de Galicia, de Portugal, de Andalucía, de Aragon y 
de Mallorca. 

Mas no habian estado entretanto ocios 
lanes. Viéndose ar: enazados de guerra, se, Tepararon 
á resistirla. Barcelona se proveyó de armas y muni- 
ciones, y armó compañías á presencia del obispo-virey, 
y la diputacion eonvocó 4 córtes á los ¿relados, gran- 
des, magistrados y barones del principado para tratar 
de los medios de defensa. Juntáronse pues, y 86 pa- 
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saron dias en pronunciar los acalorados discursos que 
en casos tales inspiran siempre la ira y la desespera- 
cion. Con mucha dignidad y mesura, con gran elo- 
euencia, y con copia de robustas razones habló en fa- 
vor de la paz el obispo de Urgél. Mas como en tales 
asambleas es por lo comun mejor escuchado el que ha- 
bla con mas calor y halaga mas las pasiones popula- 
res, hízoles mas sensacion el vehemente discurso que 
alentándolos á la guerra pronunció despues el canóni- 
go de aquella misma iglesia don Pablo Claris, enemi- 
go del obispo, ambicioso, turbulento, fanático por la 
libertad, y el mismo que antes habia sido preso por el 
conde de Santa Coloma y libertado despues por el 
pueblo 1. Todos pues se adhirieron con aplauso á la 
opinion del canónigo Claris, y se resolvió la resisten- 
cia armada. En su virtud se señalaron las plazas de 
armas, se hicieron alistamientos, se nombraron oficia- 
les, se invocó el auxilio de los aragoneses como sus 


9) Despuesde commgrar la pri- «lencia y Navarra Bn es serdad 
mera parte de su discurso 4 des- «que dislmulan las roces, mas no 
acreditar al prelado y desvirtuar «los suspiros; Moran lácitamente su. 


sus palabras, decia enire otras co- eruina, y ¿quien duda que cuando 
sas el acalorado canómigo: «Decid- «| ón 


mas humides, están 
“mc, sis verdad. que en toda Es- 

“piña sos comunes ls Talgas de 

Zicie imperio, ¿tómo. dudaremos 
que tambien se comun eldespia- :gaS 0] 
“der de todas sus proviacias! Una 

<slle ser le plmera que se queje. 
“y una la prlmiiva que rompa los 
lao de de ear 4 ese a, edo cosa 
Igulrdo las mas ¡ob no os secuela sd de 

os de Melo, 


cairo dlalaas ¡oncdacda la dnde. el 
«primero. Vizcaya y Portugal ya os Historia de los movimientos, etc. 
«han hecho señas ) Va- lib. 1. 
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natur les hermanos, y lo que fué peor, y aun atendi- 
da su desesperacion no se podrá munca disculpar, en- 
tablaron negociaciones para obtener la proteccion y el 
amparo del rey de Francia, que era lo que con mucha 
prevision había pronosticado en la junta de Madrid el 
«onde de Oñate. - 

Grandemente le vino á Kichelieu, que á la sazon 
se hallaba cn Amiens, y no desaprovechó la buena 
ocasion que se le presentaba de vengarse del monarca 
español, segregándole una de las mas importantes 
provircias. Recibió con mucho agasajo al enviado de 
Cataluña, Francisco Vilaplana, y siu entrar en los por- 
menores y circunstancias de la manera como el astuto 
cardenal supo continuar estas negociaciones con el 
monarca francés y con los embajadores catalanes, y 
del modo como disculpaba que el soberano de una 
gran nacion se declarára protector de los rebeldes y 
sediciosos de otra, baste decir que dieron por resulta= 
do el olrecimiento por parte del rey eristianisimo, de 
dos mil caballos y seis mil infantes pagados por la ge - 
neralidad de Cataluña, con los oficiales y cabos que le 
pidiesen, mediante tres personas por cada uno de los 
tres brazos que Cataluña le daria en rehenes, y no pu- 
diendo los catalanes hacer paces con su rey sin la in- 
tervencion y el consentimiento de el de Francia. 

De este estado de cosas ya no podian augurarse si- 
no calamidades para España. El conde-duque de Oli- 
yares las hizo mayores, mostrándose tan desacertado 
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en el uso y empleo de la fuerza como lo babia estado 
el de la política. Dióse órden á todos los capitanes 
y gobernadores de las plazas para que estuviesen 
prontos 4 obrar. El marqués de los Velez escribió 
desde Zaragoza á la ciudad de Barcelona, manifes- 
tando su-grande amor á los catalanes, y diciendo que 
su ejército iria solo 4 restablecer la paz y la justicia 
de que tenian privado al país los sediciosos; que no 
molestaria mi hostilizaria 4 los habitantes leales, mi 
castigaria sino á los rebeldes. La diputacion le contes- 
tó que estaba resuelta á no admitirle ni con ejército ni 
sin él. Mucho alentó sin embargo al de los Velez y á 
los castellanos la entrada de las tropas en Tortosa por 
industria y arte de don Luis de Monsuar, gobernador 
que habia sido de la plaza, y cuya recuperacion ha- 
bia negociado con los naturales, entre los cuales tenia 
parientes y amigos. La posesion de esta plaza faci- 
taba el paso del Ebro al ejército del rey. Los sedi- 
ciosos de ella fueron 4 los pocos dias condenados 4 
muerte. Mas pronto sobrevinieron contratiempos que 
neutralizaron bien aquella ventaja. 

Mandaba las armas en el Rosellon don Juan de Ga- 
ray, hombre que habia llegado á aquel puesto pasan- 
do por todos los grados de la ja, y por lo tanto 
gozaba la reputacion de activo y hábil en el arte de la 
guerra. El 23 de setiembre (1640) salió Garay de Pes- 
piñan con una buena division resuelto á castigar á los 
de lila, que andaban en tratos con los frunceses. 
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Acompañábanle los obispos de Urgel y de Elma. De- 
fendiéronse los paisanos de la villa con tal heroismo, 
que á pesar de no estar defendida sino por unas tapias 
y Una torre vieja que fueron destruidas á los prime- 
ros cañonazos, fueron rechazados los soldados de Ga- 
ray al asaltarla con pérdida de doscientos hombres y 
siete capitanes. Hizo venir Garay mas artillería de 
Perpinan y puso ei sitio en toda forma. Al segundo 
asalto anduvieron nuestros soldados tan flojos, que 
por mas que Garay los alentaba marchando delante 
con una pica, tuvo que ordenar la retirada. Acercóse 
en esto un cuerpo de franceses mandado por el maris- 
cal de Schomberg y por Mv. d'Espenan (20 de se- 
tiembre), y consiguieron ademas hacer entrar en la 
villa doscientos catalanes. Con este refuerzo ya no se 
atrevieron los nuestros ú atacarlos, lo cual llenó de 
orgullo á los catalanes, proclamando que si un gefe 
como Garay habia sido vencido por meros paisanos en 
una villa tan mal fortificada, bien podian ya batirse 
sin miedo con las tropas mas aguerridas del rey; Ga- 
ray se limitó á guarnecer de artilleria las plazas. ¿lo 
cual se debió que no se perdieran de pronto. 

Los ministros del rey, que ni acertaban á ser fuer- 
tes, ni sabian la manera de ser templados, discur- 
rieron varios medios, en la ocasion mas inoportuna, 
estando reciente la declaracion de guerra, para traer 
á concierto á los catalanes. Valiéronse primero del 
nuncio de Su Santidad para que viera de exhortar á los 
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eclesiásticos que en el confesonario, en el púlpito y en 
las conversaciones no cesaban de escitar 4 los revol- 
tosos animándolos 4 la defensa de sus fueros. El nun 
cio, vencidos no pocos reparos y dificultades, se de- 
cidió 4 escribir al clero, 4 armar al canónigo Claris, 
y 4 llegarse hasta Lérida; pero enviáronle 4 decir 
que no pasára de aquella ciudad, y que de allí podia 
remitir las cartos. Este desire fué el término bochor- 
+ y que vino á justifi- 
car la repugnancia con que habia: procedido el legado 
del papa. No fué mas feliz el conde-duque en la pro- 
puesta que despues hizo 4 la diputacion de Barcolona, 
ofreciendo 4 nombre del re» que sacaria las tropas de 
la provincia, con tal que consintiera en dejarle fahri- 
car dos fortalezas, una en Monjuich y otra en la casa 
de la Inquásicion. Los barceloneses; que comprendian 
demasiado que esto equivalia á sujetar la cindad 4 
su dominacion le dieron por toda respuesta una ásrera 
negativa. Otro arbitrio que discurrió luego el conde- 
duque, que fué enviar 4 Barcelona 4 don Pedro de 
Aragon, marqués de-Povar, hijo segundo del de Car- 


noso que tuvo aquella medi 


dona, so pretesto de asis! 
mision secreta de negociar una transaccion, tuvo to- 
davía peor éxito. Comenzaron los catalanes á mirar al 
marqués con recelo, 4 observarle despues tomo sos- 
pechoso, y concluyeron por enccrrarle en una pri- 
sion, so color de librarle de la furia del pueblo. 
Trabajaba por su parte el marqués de los Velez en 


á las córtes, pero con la 
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Zaragoza, ya por separar la causa de Aragon de la 
de Cataluña, porque temia que los aragoneses entrá- 
ran tambien en tentacion de reclamar sus fueros, en 
cuyo caso la causa del rey era perdida, ya para que 
ellos mismos sirvieran de medianeros para con los ca- 
talanes. Y esto lo consiguió, enviando la ciudad uno 
de sus principales caballeros á Barcelona, el eval fué 
muy bien recibido y entró en amistosas conferencias 
y tratos con los catalanas, no obstante hallarse éstos 
resentidos de haberles faltado Aragon 4 la ayuda y 
socorro que le habian demandado. Mas como quiera 
que aquellos pusioran por condicion precisa para 
cualquier acomodamiento que el rey mandára cesar 
la guerra del Rosellon y sacára las tropas del Prin- 
cipado, volvióse don Antonio Francés, que era el co- 
misionado, á Zaragoza, con el convencimiento de que 
no habia mas medio de reduccion que la fuerza. 
Dióse pues órden al de los Velez para que divi- 
diendo el ejército en tres cuerpos penetrára en Cata- 
luña, con el uno por él llano de Urgel, con el otro por 
Tortosa, que allanaudo los lugares del campo de Tar- 
ragona se acercára 4 Barcelona, y que el tercero que 
era el mas escogido y le habia de mandar en persona 
el mismo rey, se quedára en la frontera para entrar 
y acudir cuando y donde conviniese; y se mando al 
mismo tiempo 4 Garay que con la tropa del Rosellon 
se pusiera ex marcha á Barcelona para alacar en com- 
binacion la ciudad. Proponia Garay, como mas prác- 
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tico, que atravesára el ejército la Cataluña hasta el 
Rosellon con el objeto de impedir el socorro de Fran- 
cia, y este plan hubiera sido el mas acertado, pero 
no se siguió, y se ordenó á Garay que embarcándose 
con la gente que pudiese viniera á unirse con el ejér- 
cito que marchaba hácia Tarragona. 

Inspiraba poca confianza en la córte el marqués 
de los Velez para una empresa de tanta importancia, 
y deseando reemplazarle con otro general de mas ta- 
lento y esperiencia, cada cual proponia el que era de 
su particular aficion, designando unos al de los Bal- 
hases, otros al de Monterey, otros al almirante de 
Castilla; y entretanto pasábase el tiempo sin hacer na- 
da, y dábanse al de lus Velez las órdenes mas diver- 
sas y contradictorias, poniéndole en no poca confu- 
sion y conflictos, sin atinar con lo que habia de hacer, 
ni saber como habia de acertar. Por otra parte los 
aragoneses iban de mala gana á la guerra, y menos 
dispuestos á hostilizar que á favorecer en secreto á 
los catalanes. Los soldados se iban desertando, y el 
ejército se halló menguado en una tercera parte. A su 
ejemplo los quintos de Castilla se volvian tambien á 
sus casas: atribuíase á falta de vigilancia de los gefes, 
y fué preciso enviar á Alcañiz al. marqués de Torre- 
cusa Cárlos Caracciolo, para que castigára á los deser- 
tores con todo el rigor de la ordenanza militar y viese 
de contener por todos los medios la desercion. 

Habian tomado los catalanes ya sus disposiciones 
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para resistir 4 los ejércitos del re.*, hecho levas. for- 
mado tercios, nombrado cabos, y enviado comisiona= 
dos especiales, entro ellos el conseller en Cap, para 
tomar algunos puntos, y principalmente el Coll de 
Portús, y el Coll de Balaguer, con el objeto de-impe- 
dir por una parte la union de las tropas del Rosellon 
con las de Castilla, de interceptar por otra la marcha 
de los castellanos. 

El marqués de los Velez salió de Zaragoza el 8 de 
octubre, dirigiéndose 4' Alcañiz, donde recibió el 
nombramiento de virey y capitan general de Catalu- 
ña, reemplazándole en Aragon el duque de Nochera. 
Fué menester prorogar las córtes convocadas para 
aquella ciudad, porque el rey mo pensaba todavía ir 
4 celebrarlas, ó por mejor decír, las habia convocado 
«con el fin de entre“ener los ánimos de los valencianos 
y aragoneses, y cuando se vió que estos mostraban 
ya alguna impaciencia por su tardanza, se tomaron 
ciertas disposiciones para aparentar la proximidad de 
la ida del monarca, pero que revelaban por su lenti- 
tud poca ó ninguna resolucion de cumplirlo. El mar- 
qués, pasada revista general á las tropas, puso en mo- 
vimiento el ejército, enviando cada tercio á su res- 
pectivo destino, y él se encaminó con el mas grueso á 
Tortosa. Los catalanes, que estaban en gran número 
del otro lado del Ebro con ánimo al parecer de dispu- 
tarle el paso del rio, comenzaron á provocar á los 
soldados con injurias y con denuestos soeces á su rey y 
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á sa gobierno. Irritada con esto la soldadesca, una par- 
te de ella pasó el rio sin que pudieran impedirlo los 
oficiales, entró en los pueblos, robó é incendió casas, 
mató y degolló gentes, hasta que acudieron los ofi- 
ciales y les hicieron volver á sus puestos. A. los pocos 
dias entró el virey marqués de los Velez en Torto- 
sa con gran pompa y aparato, acompañado de lo mas 
lucido de todo el ejército. 

Habia el de los Velez de prestar en Tortosa el ju- 
ramento acostumbrado de guardar los fueros y privi 
logios del país, sin cuya formalidad no podian los vi- 
reyes, segun las leyes del Principado, ejercer su au= 
toridad. Aunque se llamó por edictos á todos los pro- 
curadores y síndicos de las villas y ciudades, solo asis" 
tieron por temor los de los lugares inmediatos, y ante 
éstos, y ante el bayle general y el magistrado dela 
ciudad prestó el marqués su juramento en manos del 
obispo de Urgel. Entráronle luego escrúpulos sobre la 
contradiecion que habia entre lo que habia jurado y 
la mision que llevaba. Pero sacóle su confesor del em- 
barazo, diciéndole que bien podia jurar guardar á los 
catalanes sus privilegios, entendiéndose mientras fue- 
sen obedientes á su soberano; que si ellos no camplisn 
esta condicion quedaba libre del juramento, con lo 
cual se tranquilizó la conciencia del marqués. Mas los 
Catalanes no dejaron de proclamar que aquel acto era 
nulo; y considerándole la diputacion como un insulto 
y una nueva violacion de sus fueros, declaró que los 
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que obedecieran al virey serian mirados como estran- 
geros y enemigos, incapaces de todo cargo y empleo 
en guerra y en paz. Y para persuadir al pueblo de 
que su causa era la de Dios, mandó. hacer rogativas 
públic s y procesiones solemnes en todo el Principado, 
en desagravio, decia, de los insultos hechos á la re- 
ligion y al Señor Sacramentado por los ministros y 
soldados del rey de Castilla. 

Llegó ya el caso de hacer su oficio las armas; y 
comenzó la guerra por una salida del gobernador de 
Tortosa, don Fernando Tejada, que dió por fruto.arro- 
jar los catalanes de las inmediaciones de Cherta. apo- 
derarse de esta villa, sita en un hermoso terreno en la 
ribera del Ebro, saquearla los soldados, y entregar 
la mayor parte de ella 4 las llamas. 

Corrió don Fernando la tierra, dispersindose con 
frecuencia sus tropas para robar, dejó en Cherta qui- 
mientos walones de guarnicion, y volvióse á Tortosa. 
Los walones fueron un dia sorprendidos en la villa por 
una compañía de miqueletes, mas luego que aquellos 
se repusieron trabóse una reñida pelea en que pere- 
cieron muchos catalanes. Esto y una espedicion de 
don Diego Guardiola con el regimiento de la Mancha 
y algunas otras compañías, con cuya fuerza entró sin 
resistencia en Tivenys, unido 4 un edicto de perdon 
que publicó el marqués de los Velez para los que vo- 
luntariamente abandonáran la rebelion y se sometie- 
ran al rey, redujo á la obediencia los pueblos de la 
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comarca de Tortosa, sin que sirviera á los catalanes 
ofrecer á su vez indulto á los que desertáran de las 
Banderas reales, y se retiráran á su país, ó quisieran 
servir á su república. 

Componiase el ejército del marqués de veinte y 
tres mil infantes, castellanos y aragoneses, con algu- 
nos regimientos irlandeses, portugueses, italianos y 
walones: de tres mil caballos, mandados por don AL 
varo de Quiñones, el duque de San Jorge y Filangie- 
Fi; de veinte y cuatro piezas de artillería, con dos- 
cientos cincuentas oficiales del arma, ochocientos car- 
ros y dos mil mulas de tiro. Con esto ejército se puso 
en marcha el 7 de diciembre, camino real del Coll. 
Ocupaban los catalanes á Perelló, pequeño lugar, pe- 
ro en posicion muy fuerte á la mitad del camino. La 
gento era colecticia y mo acostumbrada todavía 4 las 
armas, y así cuando vieron alojarse tanta tropa en 
derredor del pueblo cayeron de ánimo muchos; la 
resistencia fué de solo un dia; al siguiente hizo su en- 
trada el marqués en Perelló; quemaron los soldados 
algunas casas, quedó guarneciendo el pueblo don Pe- 
dro de la Barreda con alguna gente, y el ejército con- 
tinuó su marcha hácia el Coll de Balaguer, por un ca- 
mino falto de aguas, y en que solo se encontraba tal 
cual laguna casi enjuta y algunos charcos encenaga- 
dos. En ellos apagaban los soldados la sed: mo faltó 
quien propusiera envenenar aquellos lagos, pensa- 
miento que sentimos le ocurriera 4 ningun español, 
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cuanto mas al conde de Zaballá, gobernador de las 
armas catalanas en aquella frontera, que lo propuso 
al que mandaba en el Coll 0. 

Tenian los catalanes toda su confianza en 1: de- 
fensa del Coll, no solo por su natural fortaleza, como. 
situado entre montes, valles y precipicios, sino tambien 
por las cavas, roductos y tsinchezas que hobian hecho 
defendidas con alguna artilleria. Creíamse pues allí 
inespugnables, y figurábanse que no habia fuerzas 
bastantes para desalojarlos de aquellas asperezas. Mas 
luego que vieron una parte del ejército real trepar de- 
nodadamente por las alturas, y cuando sintieron los 
certeros tiros de la artillería de Torrecusa, y ponerse 
luego en movimiento toda la vanguardia, bisoños co- 
mo eran todavía los paisanos que formaban aquella 
guarnicion. apenas hicieron media hora de fuego con 
sus cañones, arrojaron las armas, y huyeron abando- 
nando las fortificaciones, que ocupó la tropa castella- 
na, á quien vinieron bien los víveres y municiones 
que en ellas habia. Acometidos despues los catalanes 
en sus cuarteles, refugiáronse á los montes, desde los 
cuales hacian fuego y arrojaban proyectiles ú los cas— 
tellanos. Tomado el Coll, avanzó el de los Velez con 
el grueso del ejército á reunirse con la vanguardia, 
y ordenó á Torrecusa que bajase al campo de Tarra- 
gona. Hizolo así, y apoderóse del Hospitalet, donde 
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habia estado alojado el conde de Zaballá, entre cuyos 
papeles. halló noticias sumamente útiles acerca de las 
disposiciones de los enemigos, y por ellos supo tam- 
bien que la diputacion no estaba segura de la fidelidad 
de Tarragona, porque habia en la ciudad muchas per- 
sonas afectas á la causa del rey. 

Barcelona, con noticia de lo acaecido en el Coll y 
en el Hospitalet, túvose por perdida si pronto no re- 
cibia socorros de Francia, y así despachó correos á 
Mr. d'Espenan rogándole no dilatase un momento su 
venida. Así lo cumplió el general francés, poniéndose 
inmediatan:ente en movimiento con tres regimientos 
de infantería y mil caballos. Recibióle la ciudad con 
júbilo, alentáronse sus moradores, y de la gente de los 
gremios y cofradías se formó un tercio que se llamó 
de Santa Eulalia, y cuyo mando se dió al tercer con- 
seller Pedro Juan Rosell. Pasó Espenan desde allí 4 
Tarragona, de donde habian huido los naturales, ate- 
morizados con las derrotas del Coll y del Hospitalet: 
sin embargo encerróse allí el general francés con su 
tropa y con algunas milicias del país que precipitada- 
mente pudieron recogerse. 

Dirigióse el marqués de los Velez á atacará Cam- 
brils, pequeña villa en la costa del mar, defendida 
solo por unas viejas murallas, donde le dijeron haber- 
se recogido los catalanes con objeto de estorbar la 
marcha del ejército real, por lo menos hasta dar tiem- 
po á la diputacion para hacer sus levas y poner en es- 
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tado de defensa las demas ciudades. La que hicieron 
los de Cambrils, aunque gente colecticia, sia gefes ni 
plan, sin regularidad y sin órden, fué admirable, y 
dió que hacer 4 todo el ejército, que se vió en el ma- 
yor apuro por falta de provisiones. En uno de los ata- 
ques fué herido el marqués de los Velez, y tuviéronlo 
todos por muerto al verle caer en tierra con su caba- 
llo. Pero reanimáronse pronto cuando le vieron levan- 
tarse y montar otro caballo con semblante sereno. Hu- 
bo muchos combates, y mediaron muchos tratos y 
negociaciones con los de la villa como si fuese una 
plaza fuerte, y al fin se rindió por capitulacion, si bien 
como gente poco práctica en estas formalidades, ni 
hicioron escritura ni otra ceremonia alguna, sino pro- 
meter de palabra que se entregarian al marqués de 
los Velez, esperando que los trataria con clemencia y 
con benignidad. 

Al salir de la villa los vencidos sucedió una hor- 
rorosa tragedia. Abusando los soldados de su posici 
se empeñaban en desbalijar aquellos infelices. Sufrián- 
lo unos, resistíanlo de la manera que podian otros. 
Uno de ellos, al querer un soldado arrebatarle la capa 
gascona que llevaba encima, dió una cuchillada al 
atrevido robador; sacaron las espadas los compañeros 
de éste para castigar al catalan: al ver aquella acti= 
tud de la tropa huyeron los demas despavoridos; dióso 
el grito de ¡traicion! y á este grito sucedió el desór- 
den mas espantoso, y al desórden una borrille ma- 
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tanza, en que se degollaban unos á otros sin saber 
por qué. Hé aquí las vigorosas frases con que el elo- 
cuente historiador de aquélla guerra describe esta 
catástrofe: «Todos (dice) gritaban traicion, cada uno 
la esperaba contra sí, y no fiaba de otro, ni se le 
acercaba sino cautelosamente: mo se olan sino quejas, 
voces y llantos de los que sin razon se veian dospe- 
dazar; no se miraban sino cabezas partidas, brazos 
Totos, entrañas palpitantes; todo el suelo era sangre, 
todo el aire clamores, lo que se escuchaba ruido, lo 
que se advertia confusion: la listima andaba mezclada 
con el furor, todos mataban, todos se compadecian, 
ninguno sabia detenerse. Acudieron los. cabos y ofi- 
ciales al remedio, y unque prontamente para la obli- 
gacion, ya tan tarde para el daño, que yacian degolla- 
dos en poco espacio de campaña casi em un instante 
mas de setecientos hombres, dándoles un miserable 
espectáculo á los ojos (.» 

No correspondió tampoco el marqués á las espe- 
ranzas de los vencidos, ni de benigno ó indulgente se 
acreditó en aquella ocasion; puesto que aquella 
ima tarde, mandado. formar proceso al bayle, á los ju- 
tados y á los capitanes Rocafort, Vilosa y Metrola, sin 
hacerles cargos ni permitirles defensa se los condenó á 
muerte. La ejecucion se hizo de nocbe y en secreto, y 
a la mañana siguiente amanecieron colgados en las al- 
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menas, con todas sus insignias militares y civiles. 
Catalanes y castellanos, paisanos y ejército, á todos 
causó enojo é indignacion el suplicio de aquellos infe- 
lices. Todos vieron en esta ocasion uma crueldad in- 
merecida y una violacion del tratado. Los hombres 
conocedores del carácter de los catalanes discurrieron 
que semejante inhumanidad, empleada con unos hom- 
bres que al fin habian capitulado despues de una de- 
fensa heróica contra todo un ejército, lejos de comtri- 
buir 4 terminar la guerra, como 4 algunos les parecia, 
habia de excitar el furor y la desesperacion de sus 
compatricios, y que la sangre vertida en Cambrils ha- 
bia de costar arroyos de sangre castellana. 

Aunque estaba tan cerca de Tarragona, no se 
atrevia el de los Velez á atacar la ciudad, ya por fal- 
tarle artillería gruesa, ya por andar escaso de víveres, 
y ya por no haber llegado mi las galeras, ni la infante- 
ría del Rosellon que habia de traer Garay, sin lo cual 
consideraba arriesgada la empresa. Propusiéronle sus 
generales diferentes planes y proyectos, segun la afi- 
cion, el carácter y el cálculo de cada uno. El mar- 
qués los oyó á todos, y al fin, á instigacion del duque 
de San Jorge, se puso en marcha haciendo alto en un 
llano entre Salou y Villaseca, puntos ambos fortifica- 
dos por los enemigos, y de los cuales se apoderaron 
Torcecusa y Xeli haciendo prisioneras las guarnicio- 
nes. Como el general francés d'Espenan desde Bazce- 
Jona pidiese al español el cange de aquellos prisione- 
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ros sin hacer diferencia enire franceses y catalanes, 
el marqués de los Velez antes de resolver le envió 4 
preguntar con mucha discrecion en qué concepto es- 
taba en España, y si hacia la guerra como capitan del 
rey cristianísimo contra el rey católico, Ó como auxi- 
liar de una provincia rebelde 4 su legítimo soberano. 
Embarazó al francós la pregunta, y tardó en contes- 
tar. Con cuyo motivo y creyendo poder traerle 4 al- 
grn concierto se le envió uno de sus gefes prisioneros 
para que le informase de la verdadera fuerza del ejér- 
cito castellano, que él, engañado por los catalanes, 
consideraba inferior. 

Mientras de este modo progresaban por aquella 
parte las armas de Castilla, el catolán San Pol con sus 
tercios hizo una entrada por los pueblos de la frontera 
de Aragon, talándolos y saqueándolos, para llamar la 
atencion por este lado, y lo mismo ejecutó don Juan 
Copons con los suyos por tierra de Tortosa apoderán- 
dose de la villa de Orta, lo cual no dejó de dar alien- 
to á los rebeldes. Siguió no obstante el grueso de 
nuestro ejército su marcha hácia Tarragona, y ade- 
lantóse el duque de San Jorge 4 tomar las posiciones 
que dominan la ciudad. Asustóse el francés Espenan 
considerando las pocas fuerzas propias q € tenia para 
defender una plaza de tan largo recinto, la poca con- 
fianza que le ofrecian los moradores, entre los cuales 
sabia habia muchos afectos al rey, y el ningun sínto- 
ma que veia de que le llegasen los refuerzos que le 
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habian prometido. Sin saber qué hacer, ni qué parti- 
do tomar, despues de mucha yacilacion, é informado 
ya por Santa Colomba del poder del ejército enemigo, 
hízose la cuenta de que no estaba obligado á sae 
Carse por un país que ni le ayudaba como debia, ni 
miraba como debia mirar por su defensa. Despachó 
pues un emisario á Barcelona, diciendo á la diputacion 
que si queria que se sacrificára por su causa era in- 
dispensable que le enviára alguna tropa. La diputa- 
cion tardó algo en responderle, y él aprovechó esta 
dilacion para entrar en tratos con el marqués. 

Celebráronse, p :es, algunas pláticas, y resueltas 
varias dificultades, conviniéronse ambos generales en 
la siguiente capitulación: que Espenan saldria de Tar- 
ragona con las tropas dei rey de Francia: —que se re- 
tiraria igualmente con las que estaban entre esta ciu- 
dad y Barcelona: —que no entraria en ningun lugar 
fuerte del Principado, ni defenderia ninguna plaza 
que le encomendira la diputacion: —que haria cuanto 
pudiera para que el conseller que mandaba el tercio 
de Santa Eulalia se uniera al ejército real: —que pro- 
curaría igualmente se pusiera en manos del marqués 
el ínclito pendon de Santa Eulalia que se guardaba en 
la plaza: —que aconsejaria á la ciudad se presentára 
4 implorar la gracia del rey pidiendo perdon de sus 
yerros. 

Firmada aquella noche la capitulación por ambos 
generales, al dia siguiente comieron juntos en el 
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campo español los capitaros españoles y franceses. 
Diputados de la ciudad y cabildo salieron á rendir ho- 
menage al marqués; mas como llevasen sus vestidu- 
ras y trages de ceremonia, el de los Velez manifestó 
que no podia recibirlos con aquel aparato. Despojá- 
ronse pues de él, y se le presentaron com la mayor 
humildad en ademan de implorar perdon. El marqués 
los recibió cubierto y con grave dignidad. Habláronle 
ellos ofreciendo fdolidad, y el marqués contestó que 
en nombre de $. M. quedaba la ciudad admitida en 
su obediencia . 

En tanto que esto pasaba en el campo español, el 
conseller coronel del tercio de los gremios salió se- 
cretamente de la ciudad llevándose el pendon de San- 
ta Eulalia. Al dia siguiente (24 de diciembre), se hizo 
la entrega de la plaza. Desocupada ésta, hizo su en- 
trada pública en ella el marqués de los Velez, y alo- 
jó las tropas entre la ciudad y sus contornos. Llegó 
por casualidad al mismo tiempo al puerto de Tarra- 
gona el marqués de Villafranca, don García de Toledo, 
con diez y siete galeras, igualmente que los bergan- 
tines de Mallorca con provisiones para la caballería. 
Venia tambien en ellas don Juan de Garay cumplien- 
do las órdenes que tenia de la córte, aunque sin tro- 
pas por ser barto necesarias en el Rosellon. 


(1 Fray Gaspar de Bata, Epi= alos 1640 y 4044. Edicton de Bare 
tome de Tes pribcptos Ls Celona, 101. —Meto, Msorta delos 
de ha guerra de € "En dos movimientos, ot, Mb, Ie 
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La rendicion de Tarra;ona causó tal desesperacion 
4 los barceloneses, que llenos de furor tocaron las 
campanas á rebato y se pusieron todos en armas. Ha- 
biendo sabido por un cochero que enla casa de la In- 
quisicion habia algunos castellanos escondidos, diri 
gióse allá arrebatadamente el populacho: encontráron- 
se en efecto tres vidures, y estos infelices, despues de 
asesinados por las feroces turbas, fueron arrastrados 
por las calles hasta la plaza del Rey, donde la plebe 
bárbara los puso todavía para que sirvieran de ludi- 
brio en la horca. Mas pesar de estas demostraciones 
de furor los ánimos de los habitantes en general esta- 
ban tan caidos, que, como observa bien un escritor de 
estos hechos, si en tal situacion se hubiera presentado 
un solo cuerpo del ejército real, es probable que se 
hubiera apoderado de la poblacion, y hubiera puesto 
término á osta deplorable guerra (P. 


(1) Publicáronse en aquel Liem- Barcelona, Contreveri, al Veri 
so, £0, Callado muchos y muy que perdla lo Principal Cata 
Euriosos escritos sobre las'causas la. Veritals Breument "asseníalo. 
de esta guerra Y sobre lossucesos gas. Pri teciO. manifestada. dela 
Aque ib2 dando lugar, los cuales Sama Auzilirs.— Proclomarió 
leslan por principal objeto de= noliie, ab alires papers y, rel 
xmosirar' que "la raton “estaba de cions resumidos. — Viiencion 
pario de os catalanes, rticar y Íge armadas, tropas. cuiiaas 
Teiratar con los mas (eos colores Prosperiats de 1as armadas [ran- 
la conducta de la cone y de las ceses y cutaluxas, por lo doctor Jo- 
ilopas del rey, y excitar ó mao= seph Zarroca: ÍA, carino Ver 
tener el entusiasmo, la decision y dad, conira le emalacion. Catala 
el patriotismo de 'los naturales. Ra elevora segu derecho y jurti 
Entre estos documentos Ierecen cia, et. por el muy vererendo ll 
citarse Tos siguientes — Catalana cenciado fray Francisco Fornes, del 
Gueticia conira les casiellanas ar- Giden de San Francisco: Noficia 
has, por el docwor Jusepe Font, universal de Colaluna. En amor, 
sacristan de £an Pedro de Ripoll: servicios y finezas admirable. En 
A rliica del conde de Olivares. agravios, epresionte y desprecios 
Eoniva política de Colaluña y sufrido En euastiucones, privi 
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Pero otra guerra, encendida ya por este tiempo 
en otra zona de nuestra penfosula, y que se desarro- 


llaba y crecia al abrigo de 


las turbulencias de Cata- 


luña, está llamando ya nuestra atencion, y fuerza nos 
es hacer alto en la marracion de estos sucesos para 
dar cuenta de lo que estaba pasando en otra parte. 


legios y libertades valerosa. En al- 
teraciones, movimientos y debates, 
disculpada. En defensas, repuleas y 
evastones escopida. En Dios, razon 
y armss prevenida, y lempre en su 
Adelidad constante, por el B. D. Y. 
ML. ete 

Tambien se compuso La fome 
ss comedia de la entrada del 
marqués de dos Velez en Cataluña, 
etc. Hablan en ella las personas 
sigulentes: El diputado Cl 


huron "de Racafort: 


— Don Joseph Margarit: 
Carts Miarria: -Dbln, Ha 


Don el que habi 


:—Dos cónsules, de Cambrils: 
Wargués de los Veles:—El com 
seller “Rosell: — Monateur d'Es 
Penan: Cabanes y Coelias, ca 
pitones xt: Unos Al 
mujdrares: Dor oldados cantela. 
mos Sargento Tupsolas.—Worgués 
de Torrecia:— Vique de San dor 

-Doña Leonor. dama: —Aminta, 


espíritu en que esta escrita 
esta comedia dan suficiente idea. 
dos primeras estrofas e la primera 
escena. El marqués de los Velez es 


Calle el sonoro parche, y haced alto, 
so dados fuertes, gloria de Casilla, 


fosos vuestro lr 
a armpancia Catas 
entrado 


Le 2qul o exatto, 
a homil: 


rohad, dad saco, que al asalto 


de Barcelona sola la cuchilla 


feo abras 
Ear 


Ir vengará agravios, 
war es de valientes sá 


Postrada veis 4 la Tortosa fuerte, 


arrepentida del picado va 
mas qu Piiad: vorgue ta muerte 
limar, y 4cual destierro: 


ácual be de 


quien delinquiere ¡Or su mala suerte. 
Gol cuanto horror en este pecho encierro!) 
cbulra mi rey noha de buscar clemencia, 
que de muerte le firmo la sentencia. 


Hemos visto tambien otro Im= 
preso de aquel tiempo titulado: Se= 
retos publicos, plcdra de toque de 
las intenciones le enenigo, y lu= de 
la verdad, que manifiesta los enga- 


hos y cautelas de unos papeles 1o- 
antes que vá distribuveudo «l ene- 
migo porel Principado de Catalu- 
ña. En 4: la lugar maño. 


CAPÍTULO VI. 
REBELION Y EMANCIPACIÓN DE PORTUGAL. 


1640. 


Cómo se fué preparando la insarreccion de Portugal.—Odlo del pue- 
ble portugués 4 los castellanos, aumentado desde que perdió su la- 
depcadensia.—Pxco tino de los rezes de Casilla en el gobierno de 
aquel relno.—Opresion en que le tentan.—Carácter del pueblo por- 
tugués.—Su disgusio contra los ministros Olirares, Suarez y Vas- 
concellos.—Pelmer levantamiento en los Algarbes.—Es solocado. 
rezo con sto la audacia del conde-duque y la Indigracion de los 
portugueses. —Conjuracion para libertarse del yugo de Castilla.— 
Tratan de proclamar al duque de Braganza.—Carácier de este prin- 
vipo y de su esposa.—Desacertadas medidas del gobierno españal. 
—sirveso de ellas el de Braganza para dlsponer mejor su empro- 
sa—Cómo engañó al de Olivares.—Reunion y acuerdo de los con- 
jurados portugueses.—Decide la duquesa de Braganza ¿ su marido 
3 aceptar la corona que le ofeecian.—Estalla la conjuracion en Lls- 
hoa.—Asesinato de Vasconcellos.—Arresto de la rireina.—Rendicion 
de la ciudadela y de los castillos.—El de Braganza es proclamado rey 
de Portugal con el mombre de don Juan 1V.—Jaramento del nuero 
rey.—Sensaclon que causa esta noticia en Madrid. —Acúsaso al de 
Olivares.—Cómo dijo ésto la nuova al rey, y respuesta de Pellpe.— 
Hondo disgusto del pueblo.—Procura el de Olivares no perder su pri- 
'vanza.—Comunica la noticia al general del ejército de Cataluña, y le 
previene que la oculte.—Queda otra rez rota la unidad de la pento- 
ula Ibérica. 


Coincidió con la entrada del marqués de los Velez 
y del ejército real en Cataluña otra novedad todavía 
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mas grave, todavía de peores y mas funestas conse- 
euencias para la monarquía española que la insurrec, 
cion de los catalanes, á saber. la rebelion de Portu- 
gal, la proclamacion de su independencia, y tras ella 
la desmembracion de aquel reino de la corona de 
Castilla. La manera como se fué preparando este 
acontecimiento nos confirma en la observacion que 
hicimos al comenzar el anterior capítulo; que las re- 
volaciones de los pueblos, por mas que á veces parez- 
ca estallar de repente y coger de improviso, nunca 
se verifican sin que cuusas más ó ménos antiguas las 
hayan ido preparondo, y que rara es la que no po- 
dria evitarse, por que” casi todas pueden y deben 
preveerse.. 

Antiguo era el disgusto, tun antiguo cono la con- 
quista de aquel reino hecha por Felipe IT., con que 
los portugueses sobrellevaban la pérdida de su inde- 
pondencia, y su sumision al cotro de los reyes de Cus- 
tilla. Este disgusto y esta impaciencia, natural en un 
pueblo con razon orgulloso de haber sabido conquis- 
tar su independencia, de haberla conservado muchos 


siglos, - de haberse hecho con ella una grando y res- 
petable potencia, solo hubiera podido templarse, y 
andando el tiempo desaparecer, si los ;uonarcas cas- 
tellanos y sus gobiernos hubicran sabido con la justi- 
cia, con la política, con la prudencia y con la dulzu- 
ra, hacer del pueblo conquistado ;:n pueblo amigo 
y hermano, Mas ya ¿ntes de ahora hemos. visto que 
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no fué este por desgracia el camino que nuestros re- 
yes siguieron. Al in Felipe IL. procuraba encubrir di- 
simulada y artificiosamente la opresion en que tenia 
4 los portugueses, y la falta de cumplimiento de algu- 
nas de sus mas solemnes promesas; Felips IL. habia 
mirado con cierto indolente desden y despego á Por- 
tugal: una sola vez estuvo en aquel reino, y valiera 
mas que no hubiera estado ninguna. La conducta de 
Felipe IV. y del ministro Olivares, lejos de ser la que 
hubiera convenido para ir boirando las antiguas anti- 
patias de pueblo á paeblo, lo fué muy á propósito 
para avivar, cuanto mas para estinguir, los odios en- 
tre dos naciones, ambas soberbias y altivas, pero con- 
quistadora la una, conquistada la otra; la una opreso- 
ra y la otra oprimida, La obra de la unidad ibérica se 
habia hecho en lo material: la unidad moral, la unidad 
política, la unidad fraternal no se habia realizado, y 
cuando esta union no se realiza, fácil es de augurar 
el divorcio de dos pueblos. 

Sobre las quejas generales que los portugueses te- 
nian del gobierno de Castilla, como las exacciones y 
tributos con que se los sobrecargaba, la manera como 
se los exigian (, el modo como eran repartidos los 


(D_ Guando los portugueses re= «prudencia se usa ex pedir com 

presentaban sobre lo escesivo de «deciro lo que pudrin extine 
os impuestos con la fueran o Va en an Memos 
cargados, sola” resp Ha ao Pe 
gulloso "ministro. Oliva “cansas del mal 
qu que en 

laban, e comba ambien 
«pueblos, y haría moderación y la grau suma de dinero que se sas 
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cargos del reino en castellanos, y no en los natura- 
les como se les habia ofrecido, y otras semejantes, 
tenian ademas una que los habia resentido en estre- 
mo, á saber: la pretension de que las córtes portu- 
guesas fuesen unas con las de Custilla, convocando 
á estas cierto múmero de diputados portugueses de 
los tres brazos, contra los privilegios concedidos á 
aquel reino por Felipe II. Y para tratar de esto se 
habia llamado ú Madrid á los nobles, p:elados y ca- 
balleros portugueses. Así de la opresion que sufrian 
como de todas las violaciones de sus fueros culpa- 
ban los de Portugal, mas que al rey, al ministro 
Olivares, por cuya mano sabian que se dirigia to- 
do Asu vez el ministro para tenerlos sujetos habia 
encomendado los negocios de Portugal á dos hom- 
bres, aduladores suyos. pero aborrecidos de los na- 


aba de Portugal 
sa) de aquel 
mucha sa 
PAS : 
<a ox sonatas, input <cese lo; Aaimos € 
<rechos de indias y AÑ ven que o que pair ¡or honra 
<isndeza, Y bltos y provecio. Injistamente e des 
servicios, 'se sacan tambien las. <Tranda a los protstes con que se 
Cremas que estan stud Jura les ales 

cama armada que “ando. por ¡odas nda 
as costa y ee pa fome 
mares, y esto jor 

mercaderes que o 
pusieron sobre sus ha 
chantas eso 
Simbel 


Sicaso (se de= 
no para Cesulla 
y fuera 


desperdicia, porq 
en púlilco, 
Lito) q 


«moria de que fue, y 
la E cra, 


galeras, que ge e reido: de 
elas costas. Y lolo eso que pu— -gase pone 
y alive de ques seino y «iyese día Nacional. 


los, ven que. Sala de MALAS. 


«lo pagan, que lo padecen, y ello. 
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turales; hombres de no escaso talento, pero de ge- 
nio y costumbres correspondientes á las de su pro- 
tector. Tales eran Miguel de Vasconcellos y Diego 
Suarez, hermanos políticos y secretarios de Estado 
de Portugal, con residencia el uno en Madrid y el 
otro en Lisboa (9, Orgullosos é insolentes ambos, 
como el ministro que los habia elevado y que los 
protegía, si el de Olivares en España tenia supedi- 
tado al rey don Felipe y era mas soberano que su 
monarca, los otros en Portugal tenian esclavizada á la 
vireina doña Margarita de Saboya, duquesa viuda de 
Múntua, y eran los verdaderos vireyes. Con despotis- 
mo mandaba Vasconcellos en Lisboa eomo Olivares 
en Madrid, y las respuestas del secretario portugués 
no eran menos desabridas y altivas que las del minis- 
tro castellano. Como el arzobispo de Braga le pregan- 
tase un dia con qué autoridad habia castigado con las 
mas atroces y degradantes penas á un hombre por 
una leve falta, «Con la misma, le respondió, con que 
mandaré ú su ilustrisima que vaya d residir d su 


(1) El padre del Vasconcellos Madrid los apuntes y borradores 
habla sido perseguido par la jus= de aquellos arblros que tan ca 
le zos Habian costado al padre de 
Vasconcellos, Estaban “ú la sazón 
een hagan Mad los arbitistas, 
bitrios y lo mismo que hahía acarreado 
“con que parece ensañó 4 los por-. antes la mina al padre es Portugal 
Tugueses, y por úftmo fue asesi= sievio al hijo y a su cuñado enla 
mado. Privado de recursos el MI corte de Castila vara Antroductrse 
guelen su juventud, acerió 4 ca: con el condedduque, congraciarse 
Ñar con una hermana de Diego conél ire encumbrando con au 
Suarez, y unidos los dox discur- favor hasta los maxaltos puestos de 
rieron "remediar sus miserias y la monarquía 
mejorar de fortuna, trayendo 4 
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diócesis, si se mete d criticar con demasiada libertad mis 
ACCION.» 

Era el pueblo portugués demasiado altivo para 
dejarse abatir y humillar impunemente por aquellos 
tres soberbios personages, que así violaban sus fueros 
como esplotaban en provecho propio sus haciendas y 
fortunas. Ya en 1637, no pudiendo reprimir el abor- 
recimiento con que los miraba, y so pretesto de una 
nueva contribucion qué se les impuso, alborotáronse 
muchos lugares de los Algarbes; en Evora y otras 
ciudades hubo graves desórdenes, y observábanse 
síntomas de un levantamiento general. Pero aquellos 
tumultos se sosegaron (), y mas adelante el consejo 
de Castilla y las córtes de Madrid de 1638, servil- 
mente sometidas al rey, otorgaron grandes merce- 
des al conde-duque de Olivares, así por el socorro 
que habia dado 4 Fuenterrabía como por haber ahoga- 
do el levantamiento de Portugal y conservado su 
union con Castilla. Hizose con esto mas audaz el pri- 
mer ministro de Felipe 1V., y no solamente impuso á 
aquel reino un escesivo tributo en castigo de la rebe- 
lion, sino que quiso reducirle á una provincia de Cas- 
filla, á cuyo ofecto convocó 4 Madrid los tres arzo- 
bispos, de Lisboa, Evora y Braga. y á otros ilustres 


40 Cizndo en Madrid se supe on censuras y breves: Su Santilad 
ron los primeros movimientos de se escusó bajo pretestos frivolos, y 


near 8 de sele ca ri pe, ver do 
jarte de Felipe rsuadirle, MS. úhlicleca 
Miéxasle paliza remedio agudo Nidona. 
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personages, y arrestó 4 varios de los que á ello se ne- 
garon, ó de los que con entereza le respondieron. 
Veian los portugueses amenazado el resto de libertad 
que les quedaba, y preparábanse para defenderla y 
sostener'a. Suarez y Vasconcellos, ú cuya perspicacia, 
que la tenian no se ocultaban las disposiciones de sus 
compatricios, avisaban de cllo al conde-luque, y aun 
designaban al duque de Braganza como quien vendria 
á ser la cabeza del movimiento. Aconsejábanle por lo 
tanto, que estando rebelada Cataluña y aparejándose 
un ejército para invadirla, era una escelente ocasion 
para enviar allá tropas portuguesas, juntamente com 
los grandes y nobles del reino, y de esta suerte de- 
jar á Portugal sin fuerzas y sin apoyo. Parecióle bien 
el ¡ensamiento al conde-duque, é inmediatamente 
ordenó á la vircina que hiciera poner las tropas en 
marcha, y escribió 4 los grandes, y entre ellos al de 
Braganza, que se preparasen á pasar á Cataluña, so 
pena de confiscacion desus bienes y de otros casti- 
gos. Indignáronse con esto la mbleza y el pueblo 
portugués: rebosaban todos los corazones en ira; ma- 
nifestábase ésta en todas las conversaciones; los sacer- 
dotes desde los altares y púlpitos predicaban contra 
el gobierno opresor de Madrid, y prescvibian al pue- 
blo rezos y plegarias: para que Dios los librára de él. 

Hallábanse ¡ues, como lo espresa un autor cvetá- 
neo, «la nobleza mas que nunca oprimida y desesti- 
«mads, cargada la plebe, quejosa la iglesia,» y las 
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miradas de todos se fijaban en el duque de Braganza 
como en la persona á quien competía ser su liberta- 
dor, siendo como era e! sucesor mas inmediato al tro- 
no que habia quedado de la antigua dinastía real por- 
tuguesa.. 

Como nieto que era el duque Braganza de la infan- 
ta doña Catalina, que disputó 4 Felipe II. los derechos 
al trono portugués (1), nadie en efecto los tenia mayo- 
res y mas legítimos á ceñir la corona de Portugal en 
el caso de recobrar el reino su antigua independencia. 
Su-padro el duque Teodosio le habia legado el ódio 
4 los castellanos; pero el carácter del hijo, pacífico, 
templado y aun indolente, mas dado á los placeres y 
diversiones que á los negocios, aunque apto, capáz y 
entendido para manejarlos si se dedicára á ellos, le 
hacian poco apropósito para gefe de una revolucion, 
que exige on el que ha de ponerse 4 la cabeza am- 
bicion, audacia y actividad. Mas lo que á él le falta- 
ba de estas condiciones sobrábale á la duquesa su es- 
posa, doña Luisa de Guzman, hermana del duque de 
Medinasidonia, la cual no dejó de instigar á su mari- 
do é inducirle 4 salir de su indiferencia, y á no des- 
aprovechar la ocasion de recobrar la antigua grande= 
za y poderío de su casa, Ayudóla á ello, y fué el alma 


- _¿b, Sobre la competencia entre de cada uno, vésse lo que dije 
Felipe ll y la duquesa de Dragan: mos en nuestro capitulo 16 
lorca Me sus Ulrectos a/arcos Mb. de part. lada dere 
ona del reino lusitano, y sobre la. lipe 1 
"mayor. 6 meror legiimidad de los 
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de la conspiracion un cierto Pinto Riveyro, mayordo- 
mo de la casa, hombre muy para el caso, por su 0sa- 
día, su astucia y su disimulo. Como el duque se halla- 
ba retirado en su hacienda de Villaviciosa, dedicado 
al parecer solamente al ejercicio de la caza y á otros 
pasatiempos, la conjuracion se hubiera llevado ade- 
lante sin que se apercibiese mi sospeohase la menor 
cosa la córte de Madrid, 4 no ser por la sagacidad de 
Vasconcellos y Suarez, los cuales dieron conocimiento 
al ministro de los síntomas que advertian y del peli- 
gro que bajo aquellas apariencias se ocultaba. 

Los medios que el de Olivares ideó para ocurrir 4 
aquel peligro fueron tan desacertados como lo eran 
generalmente todos sus arbitrios, Con el fin-de sacar 
al de Braganza de Portugal ofrecióle primeramente el 
gobierno de Milan. Escusóse el portugués con su deli- 
cada salud y su falta de conocimientos en los nego- 
cios de Italia. Escribióle despues el de Olivares que 
estando el rey don Felipe para hacer jornada á Ara- 
gon con motivo de la rebelion de Catoluña, y querien- 
do ir rodeado de sus nobles de Castilla y de Portugal 
para decoro y honra de su persona, era justo que le 
acompañase al frente de la nobleza portuguesa, á cuyo 
efecto le esperaba en Madrid. Conoció sin duda el de 
Braganza el artificio, y espuso que la escasez de sus 
rentas (y eran por cierto muy pingúes) no le permi- 
tian presentarse con el decoro correspondiente á su 
clase y nacimiento. Esta no muy disimulada negativa 
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puso ya en enidado á la córte; y cuando todo el mun- 
do esperaba alguna medida eficaz y severa, causó ge- 
neral sorpresa el rumbo qué dió al negocio el de Oli 
vares. 

Y era ciertamente para sororender la órden que 
envió al de Braganza dándole ámplia autorizacion pa- 
ra que visitase las costas de Portugal, que decia estar 
amenazadas de franceses, y guarneciese y pusiese en 
estado de defensa las plazas. Esta comision, que sobre 
ser de confianza, equivalia á poner en manos del por- 
tugués las fuerzas y las ciudades principales, y era 
como abrirle las puertas del reino, suponian los mas 
avisados que llevaba envuelta una segunda y secreta 
intencion. Y así era la verdad, porque al mismo tiem- 
po se envió órden reservada á don Lope de Osorio, 
que mandaba las galeras de España, para que cuando 
supiese hallarse el principe en algun puerto, fuese 
allá, lo convidase ¿ entrar en su bagel, y lo retuviese 
prisionero. Pero fallóle al conde-duque este indigno 
y siempre estraño espediente, lo primero porque una 
tempestad impidió 4 la flota de Osorio acercarse á las 
costas, y lo segundo porque ya el príncipe, 4 quien 
hizo cauteloso lo desmedido de la confianza, supo 
acompañarse de personas que merecian bien la suya. 

Frustrado este ardid de su inícua política, intentó 
el ministro adormecer á su oculto enemigo con la lison- 
ja y el halago, escribiéndole tan afectuosamente como 
si fuese su mas íhtimo amigo, y poniendo á su disposi- 
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cion hasta cuarenta mil ducados para que pudiera le- 
vantar tropas. Insigne indiscrecion y torpeza la del de 
Olivares; pues si bien en Secreto prevenia á los gober- 
nadores españoles que si se les presentab ocasion fa- 
vorable le prendiesen y enviasen 4 España, esto era 
una alevosía que no curaba los riesgos de la impru- 
dencia. Obeccado andaba tambien Vasconcellos con la 
seguridad, mas estraña en él que en otro, que mos- 
trab en aquel caso: y con razon se manifestaban ató- 
nitos así la: vireina de Portugal' como las personas de 
Madrid y de Lisboa fieles al rey, que observaban tan 
peregrina conducta. Lo que sucedió fué que el de 
Braganza, mas discreto ó astuto, fingió dejarse enga- 
ñar para burlar mejor 4 quien con tales trazas busca- 
ba cómo engañarle. De contado puso en las plazas 
gobernadores de su confianza; las visitó despues, 
acompañado de gente valerosa y resuelta; con el di- 
nero que recibió se hizo nuevos partidarios y amigos; 
recorrió todo el reino con aparato y magnificencia ca- 
si real; acudian de todas partes 4 verle Y saludarle, y 
Lisboa le recibió con poco menos pompa que á un so- 
berano. El rey de España, que sabia el designio secre- 
to que en esto se habia propuesto su ministro, le tenia 
por el político mas profundo del muudo, y compade- 
cia á los que le criticaban y murmuraban. Entre tan- 
to el de Braganza, grandemente ayudado de Pinto 
Riveyro, hacia á mansalva sn negocio, preparando 4 
los nobles, al clero, á los comerciantes, labradores y 
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artesanos, hablando á cada cual en su lenguage, y 
ponderándoles los males que les hacia sufrir el gobier- 
no opresor de Castilla y las ventajas que reportarian 
de recobrar su libertad, no necesitando de hacer 
grandes esfuerzos para persuadir á unas gentes que 
estaban harto predispuestas á dejarse convencer y ar- 
rastrar. 

Creció el descuido de nuestra córte al ver al de 
Braganza, cuando se le suponia mas satisfecho del 
mando, retirarse otra vez voluntariamente 4 su ha- 
cienda de Villaviciosa, y enviar al ejército de Catalu- 
ña todos los soldados portugueses que le habian pe- 
dido. Desyaneciéronse en Madrid los temores de los 
recelosos, que era cabalmente lo que él so proponia 
y buscaba. Pero quedaba en Lisboa Pinto Riveyro tra- 
bajando por él con inteligencia y maestría. El 12 de 
octubre (1640) se juntaron en el jardin de don Anto- 
nio de Almada muchos nobles portugueses, y entre 
ellos el arzobispo de Lisboa don Rodrigo de Acuña. 
Este prelado, que se hallaba resentido de la vireina 
porque habia preferido á otro para la silla arzobispal 
de Braga, que es la primada de aquel reino, pronun- 
ció un vigoroso discurso, ponderando las injusticias, 
las vejaciones y tiranías que estaban sufriendo del 
gobierno de España. Cada cual despues enumeró las 
tropelías de que era ó habia sido victima, escitó el 
furor de la reunion la medida de hacerlos ir á Ca- 
taluña, y quedó resuelto recurrir 4 las armas para 
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sacudir el insoportable yugo de los castellanos (0. 

Divididos estaban sobre la forma de gobierno que 
deberian darse. Querian algunos erigirse en repúbli- 
ea federativa al modo de la de Holanda. Preferian 
otros la monarquia, pero andaban discordes sobre la 
persona en cuyas manos habian de poner el cetro, 
proponiendo unos al de Braganza, otrus al de Aveyro 
y Otros al de Villareal. El arzobispo, afecto á la casa 
de Braganza, les representó que no era posible librar= 
se de la dominacion de España, sino restituyendo la 
corona de Portugal á quien por derecho dinástico le 
pertenecia; y que por otra parte el duque de Bragan- 
za era ya el hombre mas poderoso del reino, digno 
ademas por su dulzura, su bondad y su prudencia. 
Adhiriéronse todos al fin á la proposicion del prelado, 
y no se disolvió la junta sin señalar los dias en que 
deberian reunirse para acordar los medios de asegu- 
rar el éxito de la empresa. Apresuróse Pinto Riveyro 
4 informar reservadamente al príncipe de esta resolu- 
cion, aconsejándole que fuera á Lisboa para dar con 
su presencia aliento á los conjurados. Mostróse por ab. 
gun tiempo el de Braganza irresoluto, vacilante y vo- 
mo remiso en aceptar el trono que le ofrecian: él hi- 
zo de modo que le rogáran é instáran, y á las dife- 
rentes comisiones que con este objeto se le presenta- 
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ron no daba nunca una respuesta categórica; fuese 
verdadero amor á la vida tranquila y retirada á que 
se habia acostumbrado, fuese timidez de carácter ó 
política profunda, dejábase solicitar, y ni concedia, ni 
negaba, ni desanimaba, ni daba calor al plan de su 
proclamación. 

Fuese la verdadera causa de esta conducta la que 
quisiera, sacó al duque y 4 los conjurados de este 
embarazo la duquesa su esposa, muger de tanta tra- 
vesura como talento, de tan noble ambicion como de 
habilidad y viveza para los grandes negocios. ¿Qué 
vale mas? le dijo un dia: ¿morir con wna corona, 6 vi- 
vir enun retiro arrastrando toda la vida los cade- 
nas? La muerte le espera en Madrid, acaso tambien 
en Lisboa; pero en la córte de Castilla morirás como 
un miserable, mientras en la de Portugal podrás mo- 
vir cubierto de gloria y como rey. Depon, pues, todo lo- 
mor, y no vaciles en el partido que debes tomar. En 
efecto, ya no vaciló mas el duque; don Pedro Mendo 
za llevó la noticia de su resolucion á los conjurados, y 
ocupáronse ya estos en concertar el tiempo y el modo 
de dar el golpe, entendiéndose para todo con el prín-= 
cipe por medio de Pinto. Cosa admirable fué, que 
entre tantos como sabian ya lo que se tramaba, en el 
tiempo que medió hasta su ejecucion, hombres y mu- 
geres de alta y de baja clase, nadie reveló el secreto, 
que cs el mejor testimonio de que la conspiracion era 
popular. Algo sospechó Vasconcellos, y algo se bar- 
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runtaba en la córte de Madrid; por lo cual se ordenó 
iniose inmediatamente, po; que 
instruyera personalmente y de 
palabra de la disposicion y estado de las tropas y de 
las plazas de Portugal. El príncipe por consejo de su 
esposa contestó que se preparaba á venir, y para 
persuadirlo mejor envió un gentil-hombre de-su con- 
fianza, el cual comenzó por alquilar una gran casa, 
amueblarla con magnificencia, adinitir buen número 
de criados, vestirlos con ricas libréas, y hacer otros 
gastos y preparativos semejantes. Mas á pesar de to- 
do la córte andaba ya muy recelosa, y otra órden 
apremiante del rey mandando presentar al duque hi- 
zo necesario apresurar el golpe en Portugal. Todo es- 
taba ya preparado (4). 

A las ocho de la mañana del 1.” de diciembre 
(1640) salieron los conjurados de los puntos en que 
se habian reunido, y se encaminaron armados al pala- 
cio de Lisboa. Un pistoletazo disparado por Pinto Ri- 
veyro fué la señal para atacar la guardia castellana y 
alemana, al grito de ¡Libertad, libertad! ¡Viva don 
Juan IV. rey de Portugal! Un sacerdote iba delante 


El pistoriador de este levar-  masá sostener la revolucion: euen- 
nto Er. Antonio Seyner, reli- ta la parte que en el levantamiento 
Eloso aguslino, mos tototma deco tomaron los jesulas de Lisiwa, y 
Motos de la Junta acordaron Con relere como la adi dao 
algunos padres de la Compañia de 
Josus que estos indujesen al pue- d 
lo a que tan pronto como los car “Seyner, Hista Le- 
halleros apelldaran libertad acu- vantamiento de Portugal, lb. Il, 
dleran todos á palacio con sus ar- cap.S,4 35. 
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llevando en una mano un crucifijo, en la otra una 
espada, animando al pueblo con voz terrible y dándo- 
le ejemplo de intrepidez y valor. Así fue acometida la 
guardia castellana que ocupaba el fuerte, quedando 
arrollada despues de alguna resistencia. Nimguna 
opuso la alemana, porque fué enteramente sorprendi- 
da. Mientras el venerable don Miguel de Almeida cor- 
ria por todas partos arengando al pueblo, que le cor- 
respondia entusiasmado, Pinto Riveyro al frente de su 
bando penetró en palacio en busca de Vasconcellos. 
Salia de su enarto el teniente corregidor de Lisboa: 
¡Vica el duque de Braganza, nuestro rey! le gritaron 
los conjurados.—; Viva Felipe JV.. rey de España y de 
Portugal! contestó el magistrado; y al acabar estas 
palabras un tiro de pistola le quitó la voz y la vida. 
A don Antonio Correa, 4 quien encontraron despues, 
primer comisionado de Vasconcellos. le dieron algu- 
nas puñaladas y le dejaron por muerto tendido en el 
suelo. El capitan español Diego Garcés, que estaba 4 
la puerta del avosento del ministro, erhó mano á la 
espada para detenerlos, pero acometido por todos hu- 
bo de arrojarse por la ventana, y salvó la vida, aun- 
que quebrantándose una pierna. Entraron los conju- 
rados en la cámara de Vasconcellos, y aquel hombre 
que un momento antes habia blasonado de que imita- 
ria el valor y la serenidad de César, fué hallado es- 
condido en una alhacena; descubrióle una criada; Tello 
le tiró un pistoletazo, y los demás le atravesaron con 
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sus espadas. Su cadáver fué arrojado por el balcon 4 
la plaza de palacio á los gritos de: El tirano ha muerto. 
¡Viva la libertad! ¡Viva don Juan 1V., rey de Por- 
tugal! 'b, 

El pueblo, que en tales casos goza y se recrea con 
los espectáculos sangrientos, entretúvose por espacio 
de dos dias en hacer objeto de sus brutales diversio- 
nes el cuerpo de aquel soberbios ministro que pocos 
momentos antes traia sujeto y hacia temblar á todo 
Portugal. No hay afrenta ni escarnio im ginable que” 
no se ejecutára con él en medio de la mas horrible al- 
gazára; hasta que Pinto con hipócrita piedad mandó 
llevarle 4 la iglesia para darle sepultura, envuelto en 
un paño viejo que al efecto compraron los hermanos de 
la Misericordia. El fin trágico y miscrable que tuvo 
Vasconcellos es una de las muchas lecciones con que 
á cada paso está enseñando la historia á los hombres 
que ejercen autoridad y ocupan los altos puestos de un 
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estado, cuán espuestos están á ser víctimas de la ven- 
ganza pública, cuando en vez de gobernar con justi- 
cia y eon moderacion se ensoberbecen y ciegan con 
el poder, y tiranizan y esclavizan los pueblos. 

Otros en tanto habian ido á la cámara de la vi 
la cual se hallaba acompañada de sus damas y del ar- 
zobispo de Braga. Esta señora, mas valerosa que Vas- 
concellos, cuando vió que forzaban ya su misma puer- 
la se presentó 4 los conjurados y procuró aplacarlos 
diciendo, que pues el ministea 4 quien aborrecian co- 
mo la causa de sus males habia sido ya sacrificado á 
la venganza del pueblo, debian aquietarse, y ella les 
prometía el perdon si cesando el tumulto volyian 4 la 
obediencia del rey. Respondióle esto don Antonio de 
Meneses, que tantos varones principales no se habian 
levantado para quitar la vida 4 un miserable, que de- 
bió perderla por mano dlel verdugo, sino para poner 
en la cabeza del duque de Braganza la corona que de 
derecho le pertenecia. Invocó otra vez la vireina la 
autoridad del monarca español, y replicóle Almeyda 
que Portugal no reconocía mas rey que el duque de 
Braganza, gritando todos: ¡Vida don Juan, rey de 
Portugal? Quisn todavía aquella señora salir de pala- 
cio para hablar al pueblo, * ero impidióselo don Cárlos 
Norchna, aconsejándola que no s: expusiera 4 sufrir 
sus insultos.—¿Qué puede hacerme dá mi el pueblo? 
preguntó la duquesa.—Vada mas, señora, replicó No- 
tohna, que arrojar á V. Á. por la ventana. 
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Hombre impetuoso y vehemente el arzobispo de 
Braga, que estaba á su lado, al oir tan descomedida 
respuesta arrancó la espada á uno de los conjurados, 
y Dios sabe lo que en su acaloramiento hubiera hecho, 
si Almeyda no le detuviera y apartára, diciéndole que 
sobre ser aquel un arranque impropio de su dignidad 
esponia mucho su vida, porque el pueblo le aborrecia 
de muerte, y habia estado en poco que los conjurados 
no le hubieran designado por víctima “%, Pero la vi- 
reina y el primado fueron retenidos, y los castellanos 
que habia en Lisboa presos, mientras se sacaba de las 
cárceles 4 los reos de Estado, y en los consejos y tri- 

- bunales se proclamaba al de Braganza rey de Portu- 
gal. Faltaba apoderarse de la ciudadela, de la cual 
eran dueños todavía los españoles, y sin la cual no 
podian decir los conjurados que dominaban la ciu- 
dad. A este fin presentaron á la vireina una órden 
andando al gobernador que la entregára, y la forza- 
ron á firmarla bajo la amenaza que de mo hacerlo de- 
gollarian irremisiblemente todos los españoles residen 
tes en Lisboa. Esperaba todavía la vireina que el go= 
bernador comprenderia que era un escrito arrancado 
por la violencia, pero se equivocó, porque el gober- 
nador don Luis del Campo, ó por credulidad ó por 
falta de valor, cumplió la órden rindiendo la fortaleza 
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4 los conjurados (0. Los demas fuertes se fueron rin- 
diendo, por igual engaño unos, otros por cobardía, y 
alguno, doloroso es decirlo, por cohecho. 

Quedó. pues triunfante la conspiracion en. menos 
de tres horas: este breve plazo bastó para consumar 
una de las mas grandes revoluciones que pueden ha- 
cerse en un pueblo, lo cual no se realiza sino cuando 
hay Justicia en el fondo de la causa, y cuando la opi- 
nion pública está muy preparada y madura. Nombró- 
se al arzobispo de Lisboa presidente del consejo y te- 
niente general hasta que llegára el nuevo rey, y dió- 
sele por consejeros á don Miguel de Almeyda, don 
Pedro Mendoza y don Antonio de Almada, principales 
agentes de la revolucion. Abiertas las puertas de la 
cómara del consejo á peticion de la multitud, se des- 
plegó el estandarte real, y se paseó por calles y pla- 
zas, proclamando el pueblo entero ébrio de alegría, 
¡Libertad, viva nuestro rey don Juan 1V.! Aquella 
misma tarde despachó el arzobispo correos á todas 
partes con órdenes para que se proclamára rey de 
Portugal al duque de Braganza con el nombre de don 
Juan 1V., y al clero y magistrados para que hiciesen 
procesiones públicas dando gracias á Dios por haber- 
los librado de la tiranía de los castellanos (>. 


41) Segner, lib. 1, cap. 11.—De y vino 4 morir desgraciadamente 
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Lisboa se dedicó 4 preparar el recibimiento 5o- 
lemne á su nuevo monarca. Intimóse á la vireina que 
desoc spára el palacio. Al trasladarse aquella señora al 
alojamiento que le destinaron, que era un convento 
extramuros de la ciudad, rodeado de sus damas, y 
acompañada del arzobispo de Braga. que no quiso 
desampararla nunca, atravesó la ciudad con tan ma- 
gestuoso continente, que á pesar de agolparse en toda 
la carrera una inmensa muchedumbre, todo el mundo 
la miraba con respeto, y nadie se atrevió á dirigirla 
un solo insulto P. A buscar al nuevo soberano en su 
rotiro de Villaviciosa marcharon Mendoza y Melo, y 
el arzobispo no eesaba ademas de despacharle correos 
para que apresurase su ida. Caminaba ya el duque 
lentamente hácia la córte, pero en el llano de Monte- 
mor tomó una posta y se dirigió 4 Aldea Gallega. 
Desde allí en una humilde barca de pescadores atra- 
vesó el Tajo, llegó de incógnito á la plaza del palacio 
real de Lisboa, y pasando por entre una multitud de 
gentes sin que nadie le conociera, se entró en la casa 
de la Compañía de Indias, magnifico depósito y alma- 


Castilla y de otros empleados que — (1) Despues de estar algun tlem- 
ocupaban altos puestos. Ya antes po como prisionera en Lisboa fué 
so habia preso al marqués de la traida 4 Casio, acompañándola 
Puenla, 3 don Diego de fárdenas y los gohernadores'y la_nobleza de 
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cen de riquezas en otro tiempo, entonces desampa- 
rada y pobre. Hizo esto el de Braganza por cierta 
desconfianza de lo que suelen ser las cosas humanas. 
para informarse por sí mismo de la verdadera dispo- 
sicion del pueblo. 

Mas no podia estar mucho tiempo oculta su llega- 
da. El pueblo al saberlo abandonó sus labores y se 
entregó de lleno al regocijo. Agolpóse á la casa de la 
Compañía, y pidió que salicra al balcon. Aclamacio- 
nes de júbilo resmnaron al verle por todas partes. 
Desde luego comenzó el nuevo soberano á dar prue- 
bas de su discrecion y talento. Como el magistrado 
propusiera dar diversiones al pueblo, « Vosotros, res- 
pondió, celebraremos fiestas despues de haber hecho 
los preparativos para defendernos contra nuestros ene- 
migos. » Con la misma discrecion y cordura se condujo 
en la provision de los primeros empleos, y en el res- 
tablecimiento del órden público, cosas ambas difíciles 
despues de un gran sacudimiento, y en que no presi- 
de siempre el acierto y el timo, por lo mismo que se 
despiertan muchas ambiciones, y las pasiones están 
vivas y agitados. Señalósc dia para su entrada públi- 
ea y para su coronación, y uno y otro se hizo con la 
solemnidad que: correspondía. Puesto el rey de rodi- 
llas ante un altar que se erigió en la plaza de palacio, 
y con la mano puesta sobre los Santos Evangelios ju- 
ró regir y gobernar el reino «on justicia y mantener 
los usos. privilegios y fueros concedidos por sus ma- 
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yores, y á su vez los tres estados, clero, nobleza y 
pueblo, le juraron 4 nombre de la nacion obediencia 
y fidelidad, recibiéndole por su legítimo rey. Así que- 
dó consumada una de las mayores revoluciones que 
puede hacer un pueblo. Portugal se segregó otra vez 
de España; volvió á constituirse en reino indepen- 
diente y libre, y se rompió de nuevo la unidad ibéri- 
ca, la obra que habia costado tantos siglos de esfuer- 
zos á nuestros mayores, y todo por la desacertada 
política de los príncipes de la casa de Austria, y por 
las injusticias y las imprudencias de sus ministros y 
gobernadores. —, 

Grande admiracion y sensacion profunda causó la 
noticia de estos sucesos en la córte de España, que se 
hallaba, como de costumbre, entretenida con unas 
fiestas de toros, celobradas éstas para agasajar á un 
embajador de Dinamarca, y en cuyo espectáculo ha- 
bian hecho de actores los principales de la nobleza. 
No comprendia nadie cómo un suceso de tanta monta 
y que necesitaba de larga preparacion y no podia rea- 
lizarse sin ser sabido por mishos, habia cogido tan 
desprevenidos á la vireina y los ministros; ni tampoco 
comprendia cómo los gobernadores de las plazas las 
habian entregado <on tanta facilidad, que pa: ecia ha- 
ber estado de inteligencia con los rebeldes. Los car- 
gos se dirigian de público principalmente contra el 
ministro favorito, á quien se acusaba de tan imbécil 
é inepto como soberbio y tirano. Olivares sintió al pro- 
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pio tiempo abatimiento y desesperacion. Todo el mun- 
do sabia ya la movedad menos el rey. Temeroso el 
conde-Juque de que alguno se la comunicára de mo- 
do que escitase su indignacion contra él, determinó 
darle él mismo la mala nueva en una forma bien sin- 
gular. Es fama que hallándose nn dia entretenido con 
el juego el indolente monarca, se llegó 4 él el de Oli- 
vares con alegre rostro y le dijo: «Señor, fraigo una 
buena noticia. que dar á V. M. En un momento ha ga- 
nado V. M. un ducado con muchas y muy buenas fier- 
ras.—¿Cómo es eso? le preguntó el buen Felipe.— 
Porque el duque de Braganza ha perdido el juicio: 
acaba de hacerse proclamar rey de Portugal, y esta 
locura da 4 V. M. de sus haciendas doce millones, » 
Aunque no era grande la penetracion del rey, algo 
comprendió de lo que habia, y solamente dijo: «Pues 
es menester poner remedio.» El semblante del rey se 
nubló, y el de Olivares sospechó si se nublaria. tam- 
bien la estrella de su privanza >. 

Para evitarlo procuraba distraer al monarca con 
muevas diversiones, pero el pueblo con su buen instin- 
to le servia de avisador. Un dia, al salir el rey 4 una 
cacería de lobos, le gritó el pueblo en las calles: «Se- 
for, señor, cazad franceses que sen los lobos que te- 
memos.» Recelaba ya tambien el ministro de los gran- 
des y de la misma reina: á esta le puso al lado su mu- 


«h _Faela y Sousa, Epitome de. Felipe IV. de Casulla, 
Misiorias poringuesas, reinado de 
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ger, haciéndola su compañera asídua, para que ape- 
nas pudiese hablar con el rey sino en su presencia: y 
con aquellos cometia todo género de desafueros por 
cualquiera murmuracion que supiese, al mismo tiem- 
po que prevenia á los sacerdotes que en los sermones 
procuráran tranquilizar al pueblo: todo efecto de los 
remordimientos y de los temores que sentia: pero nin- 
guna medida salvadora respecto 4 Portugal, de esas 
que en los momentos supremos de una nacion pueden 
reponerla de su aturdimiento, y remediar ó atenuar 
los efectos de una gran catástrofe. Pensó en conservar 
su privanza, y respecto á lo demas contentóse al pron- 
to con informar al marqués de los Velez de lo aconte- 
cido, encarg'ndole ocultára la noticia á su ejército, y 
que no cundiera en Cataluña, ya para que no se en- 
valentonáran los catalanes, ya para evitar la desercion 
de los portugueses. 

Tal era la situacion de España al terminar del año 
1640: año de fatal recordacion para todo el que abri- 
gue sentimientos de españolismo y de dignidad nacio- 
nal. En él, por la inconveniente política de nuestros 
reyes y por las insignes imprudencias de un ministro 
favorito, orgulloso y desatentado, perdimos un reino y 
nos veíamos amenazados de perder una importante 
provincia de la monarquía. 
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CAPÍTULO VIII. 
LA GUERRA DE CATALUÑA. 


me 1641 a 1645. 


Insisiencia y teson de los catalanes —Sale nuestro ejército de Tarrago- 
ma.—El paso de Mariorell.—Son artollados lus catalanes. —Marcha 
del ejercito rcal hasta la vista de Darcelona.—Consejo de genera- 
les.—Intimacion y repalsa.—Preparativos de defensa en la ciedad y 
castilo.—Entreganse los catalanes 4 la Francia, y proclaman conde 
de Barcelona á Luis XIII.—Ordena el marqués de los Velez el ataque 
de Monjuich.— Herbica defensa de los catalanes. — Auxilios de la 
ciudad y de la marioa.—Valor, decision y entusissmo de todas la: 
clases en Jarcelona.—Gran derrota del ejercito cusicllaro en Mon= 
juich.—Pérdida de generales.—Retirada 4 Tarragona. —imision del 
de los Velez. —Reemplizale el ¡rincipe de Butera.—Fiestas en Bar= 
úcelona.—Entrada del general frances condo de la Motte en Catalu= 
ña.—Apoderase del campo de Tarragona —Excuadra del arcobispo 
de Burdeos.—Sitisn los franceses á Tarragona por mar y por tier- 

Grande armada española paro socorrer la ciudad, 

la.— Diputados catalanes en Paris. —Ofrecimiento que hacen al rey, — 

clicu.—Ejerrito frances en el Roscllon.—El 
mariscal de Brezé, lugarteuiente general de Francia en Cataluña.—Es 
reconocido en Barcelona. —El marques de la Hinojosa reemplaza en 

Tarragona al priocipo de Buters.—El marqués de Porar, 

de Aragon, es enviado con nuevo 

pasar al Rosellon.—Franceses y catalznes hacen prisionero al de Povar 

y á todo su ejército sin escapar un soldado.—Son enviados á Fran= 

cia.—Esplcanse las causas de este terrible dosastre.—Regoeljo en 
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Rarcelona: consternacion en Madrid.—El rey de Franela y'el ministro 
Ricbelien en el Rosellon.—Piérdese definitivamente el Roselloo para 
Entrada del conde de la Motte en Aragon.—Vueltese 4 
rmacion de otro grande ejercito en Castlla.—Joroada 
ipe IV. 4 Aragon.—Llega 4 Zaragoza y no se mueve.—El 
marqués de Leganés entra con el nuevo ejército en Cataluña. —Acdion 
desgraciada delante de Lérila—Retirase el ejército castellano. —Se- 
párase del mando al de Leganés. —Vuélvese el rey ú Madrid.—Por re= 
saltado de esta guerra se lx perdido el Rosellon, y los franceses do- 
imipan en Cataluña, 


Ocupada Tarragona por las tropas reales y aban- 
donada por el general y los auxiliares franceses; ejér- 
cito regularizado y numeroso el de Castilla y sosteni- 
do por toda la nacion; gente irregular, bisoña y co- 
lecticia la de los catalanes y sostenida por una sola 
provincia, evalquier otro pueblo que no fuese tan te- 
naz y perseverante como el catalan hubiera sin duda 
caido de ánimo ante la desigualdad de la lucha. Al 
contrario sucedió en aquel país, famoso ya de antiguo 
por el teson con que siempre ha defendido sus fueros. 
Continuaron las levas con estraordinaria presteza, y 
proponíanse aquellos naturales proteger la capital, 
fortificando y defendiendo el paso de Martorell; bien 
que mas ardientes que entendidos los que trabajaban 
en las fortificaciones, ni éstas iban dirigidas con acier- 
to, ni se seguia en ellas un plan, ni adelantaban las 
obras, y era mas el trabajo que el fruto, deshaciéndo- 
se al dia siguiente lo. que sin inteligencia se habia he- 
cho en el anterior. 

Mucho y muy decidido empeño puso la diputacion 
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para hacer detener al general francés Espenan y re- 
ducirle á que se quedára á ayudar á los catalanes, no 
obstante la capitulacion hecha con el marqués de los 
Velez. Las instancias con que se lo pedian y los emi 
sarios que al efecto le enviaron, pusieron al francés 
en cierta per; lejidad; mas no pudiendo resolverse 4 
quebrantar el tratado de Tarragona, entretúvolos 
con respuestas ambiguas, hasta recibir. órdenes de su 
gobierno, al cual habia consultado. La contestacion 
de la córte de Francia fué, que cumpliera sin vacilar 
lo pactado con el marqués de los Velez, y en su virtud 
al dia siguiente de recibirla prosiguió su marcha para 
Francia (1 de enero, 1641), dejando el Principado 
abandonado á sus propias fuerzas. Otra vez todavía le 
rogaron que se volviera del camino, pero todo fué 
inútil. Espenan cumplió su compromiso, y entró en 
Francia : 

Fué tan sentida de los catalanes la salida de los 
francesos, como eriticada y aun maldecida la condue- 
ta de Espenan, de quien públicamente se decia que 
algo mas que el cumplimiento de su palabra le habia 
movido 4 aquella determinacion, y algo entibió este 
desengaño la aficion de los catalanes á sus libertado- 
res. Pero como hombres de valor y de teson, no des- 
mayaron por eso, y los mas ardientes, haciendo virtud 


) Melo, Historia de los movi- de los principios y progresos de 
rado, separacion. y urra de. las uerras de Calla, Dario 
Cataluña, lib. Y,—Salo, Epilome na, 1041. 
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de la necesided, consolábanse con la idea de que si 
solos se quedaban, escusaban de compartir con estra- 
ños la gloria de la defensa del país. 

Entretanto, aunque entorpecidas y paralizadas por 
algun tiempo las operaciones del ejército de Castilla 
por lamentablos rivalidades y celos entro sus geles, 
al fin habia salido de Tarragona y ocupado á Villa- 
franca del Panadés, que el teniente general de los 
catalanes Vilaplaná no se atrevió 4 defender. Algo 
mas se resistieron en San Sadurní, pero asaltado el, 
pueblo con impetu por los castellanos, se retiraron á 
las fortificaciones de Martorell, donde no se podia lle- 
gar sino por proflandos valles y por entre encumbra- 
dos montes, y por lo mismo formaba como el antemu- 
ral de la capital. Para incomodar al enemigo por la es- 
palda ordenó la diputacion 4 don José Margarit que 
con su gente bajára desde las sierras de Monserrat al 
campo de Tarragona. Este intrépido catalan se apoderó 
de noche del castillo de Constantí, cuya valerosa ac- 
cion empañó haciendo degollar bárbaramente á cua- 
trocientos soldados castellanos que se hallaban heri- 
dos y enfermos en el hospital, como queriendo ven= 
gar con un hecho tan abominable las ejecuciones del 
marqués de los Velez ea Cambrils. El capitan caste- 
llano Cabañas arrojó despues aquella gente feroz del 
pueblo y del castillo, no sin que le costára un reñidí- 
simo combate. 

A la vista ya el de los Velez de las fortalezas de 
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Martorell, llamó sus capitanes á consejo parg ver có- 
mo convendria atacarlas, y resolvió acometerlas y 
asaltarlas por donde mejor se putllera, trepando ade- 
más un cuerpo de ejército por la montaña de la iz- 
quierda, que bajando por el Coll de Portell cogieso al 
enemigo por la espalda. El diputado militar Francisco 
Tamarit que hasta entonces habia estado ocupado en 
el Amptrdan, fué el encargado de su defensa; reco- 
noció su ejército y pidió nuevos refuerzos á Barcelo- 
Da: á pesar del disgusto que causó esta peticion, que 
se criticó de cobardía ó de falta de habilidad, todo el 
mundó ¿e aprestó á concurrir á la salvacion de la pa- 
tria. Parroquias, cofradías, conventos, colegios, gre- 
mios, todos se apresuraron á dar socorros, y frailes, 
clérigos, esludiantes, tejedores, zapatéros, sastres y 
otros artesanos marcharon confundidos en compañías 
con el mosquete al hombro, entre todos mas de tres 
mil, á batirse con las tropas regulares de Castilla. De 
estas, la vanguardia, mandada por Torrecusa, subió 
por la aspereza de una sierra que los catalanes deja- 
ron desguarnecida por creerla inaccesible. El mar- 
qués, que mandó entretanto atacar las trincheras y 
reductos, encontró en ellos una vigorosa resistencia, 
que duró todo un dia, hasta que al siguiente entre el 
estruendo de la artillería oyeron los catalanes reso- 
nar trompetas á su espalda. Era Torrecusa con sus 
tercios de vanguardia.  Diéronse entonces por perdi 
dos, y reuniéndose los cabos para verla manera de 
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salvarse, acordaron retirarse en el mejor órden posi- 
ble, si bien temiendo mas á sus propios soldados que 
á los enemigos, porque recelaban que aquella gente 
feroz, como acostumbra en tales casos, los tratára de 
traidores. Apretáb nlos fuertemente, el de los Velez y 
Torrecusa con el afan de acabarlos y poner término á 
la guerra en aquella batalla; pero ellos, conocedores 
del país, lograron desfilar por parages y sendas que 
los castellanos no conocian, y pasaron el Llobregat, 
los unos por gu angosto puente, por los vados los 
otros. Torrecusa entró en Martorell, y cuanta gente 
encontró, sin distincion de sexo ni eded, fué pasada 
4 cuchillo en venganza de los oficiales y soldados que 
perdió y de la matanza del hospital de Constantí (, 

Una parte de la.caballeria de Torrecusa se dirigió 
4 San Feliú, al tiempo que acababan de llegar á la 
poblacion Jos clérigos, estudiantes y artesanos que 
acudian de Barcelóna en socorro de los de Martorell. 
A pesar del primer aturdimiento que al acercarse los 
castellanos sintió aquella milicia improvisada, todavía 
rosolvió defenderse, é hízolo al abrigo de alguna in- 
fantería francesa que alli habia y con la proteccion 
del intrépido capitan de caballos Borrell, en términos 
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que al menos ho fueron acnchillados, y tuvieron lugar 
para retirarse á las colinas y montañas. 

Abierto y espedito ya el camino de Barcelona, el 
ejército continuó su marcha sin obstáculo hasta los 
puehlos mas inmediatos á aquella capital. El marqués 
de los Velez llamó á todos los cabos á consejo para 
acordar lo que se deberia hacer. Las órdenes del mi- 
nistro eran de que se tomára con la mayor prontitud 
la ciudad; pero el de los Volez, que conocia que no 
es lo mismo disponer un plan desde el gabinete que 
ejecutarle en el teatro de la guerra; que no queria 
desobedecer, 4 la córte, pero que comprendia estaba 
siendo el objeto de las miradas de toda” Europa; que: 
se proponia obrar en todo con prudencia, y principal- 
mente en negocio. tan grave y de tanta responsabili- 
dad, habló 4 todos el primero, esponiéndoles las rá- 
zones que habia en pró y en contra de arometer des- 
de luego una ciudad populosa, amurallada, artillada, 
defendida por gente desesperada y resuelta; las ven- 
tajas que habria en tomarla, siendo el foco y princi- 
pal asiento de la rebelion, y los riesgos de malograr 
el golpe, estando el tan falto de víveres y tan 
menguado con las pérdidas y con las guarniciones que 
habia ido dejando atrás. El discurso del marqués dejó 
los ánimos de todos indecisos y vacilantes. Mandó 
después que cada uno hablara y diera su opinion. 
Todos tenian por desacertada la resolucion de la cór- 
te, rero nadie se atrevia 4 contradecirlá; solo uno ins- 


Google iva A 


26 HISTORIA DE ESPAÑA. 
taba por que se cumplieran las órdenes del rey, de los 
demas, quién opinaba por el sitio, quién por llevarla 
guerra al Rosellon, quién por talar y saquear los pue- 
blos, para ver si camsados los habitamtes de sufrir 
tantos males conocian su yerro y volvian 4 la obe- 
diencia. 

Resolvióse por último aproximarse á la ciudad, 
ocupar á Sans, que dista media legua, reconocer á 
Monjuich para ver si habria probabilidad de rendir 
aquella fortaleza, y convidar segunda vez 4 los cata- 
lanes con el perdon. Al efecto dirigió el de los Velez 
á ha ciudad una carta diciendo: «Que se hallaba con 
fuerte ejército á la vista de la plaza; que el rey los 
ofrecia perdon por los escesos pasados y estaba pron- 
to á recibirlos como hijos, si ellos se. sometian Á su 
obediencia; que este era el medio mas eficaz para evi- 
tar los daños que causa siempre el furor del soldado 
cuando se conquista una plaza á fuerza de armas; que 
como natura! del país y como amigo no podia menos 
de darles este consejo, y que vieran bien el peligro 4 
que de.no seguirle se esponian.» Leyóse esta carta en 
k diputacion; ereyóse, 6 se quiso hacer creer que era 
un artificio para seducirlos, y se respondió al general 
diciendo: «Que habiendo visto al ejército cometer las 
«mas horribles atrocidades desde gu entrada en el 
«Principado, así con los rendidos como con los que 
«habian opuesto resistencia, la única resolucion que 
«esperaban tomase, como la única compatible con 
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«sus honras, vidas y haciendas, era la de retirar sts 
«tropas: que esto supuesto, su excelencia veria lo que 
«era de mayor servicio á S. M. y de mayor beneficio 
«para el Principado, al cual se mostraba tan afecto, 
«como natural, cristiano y amigo. » 

Irritó esta arrogante respuesta al general y 4 los 
gefes castellanos, é inmediatamente ordenó el marqués 
que dos divisiones de gente escogila, al mando la 
una de don Fernando de Rivera, la otra al del maes- 
tre de campo de los irlandeses conde de Tyron, su- 
biesen la montaña de Monjuich por los dos costados, 
colocándose esta segunda entre la montaña y la ciu- 
dad; que el duque de San Jorge se colocára en los mo- 
linos,con diez y ocho escuadrones, y la caballería de . 
las Ordenes en un pequeño valle á la izquierda; que 
las baterías disparáran sin cesar contra el fuerte; el 
general y su estado mayor se quedarian en el Hospi- 
talet para dar órdenes, y Torrecusa y Garay acudi- 
rian donde la necesidad lo exigiese. 

Al ver estas disposiciones, comprendieron los bar= 
celoneses, no obstante la arrogante respuesta que 
acababan de dar, que se haHaban en el mayor aprie- 
to y peligro. Y resueltos á tomar cualquier partido 
que no fuera el de someterse al rey de España, jun- 
táronso los diputados de los tres brazos en múmero de 
doscientos para deliberar lo que convendria hacer en 
situacion tan apurada. Entre el dolor y el enojo de 
que todos estaban poseidos ¡ronunciáronse diferentes 
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discursos, bien que casi todos conviniendo en que la 
república era incapaz de defenderse por sus solas 


fuerzas, y en que se hallaban en uno de aquellos ca-' 


sos estremos en que es lícito apartarse de la obedien- 
cia de s señor natural y entregarse á otro. En su 
virtud propusieron separarse definitivamente del tirá- 
nico cetro de Felipe de Castilla, y elegir otro monarca 
á quien encomendar la proteccion del Principado. Ha- 
1ló eco esta proposicion en la asamblea, y aclamando 
una voz á Luis" XIII de Francia, fué repetida con ge- 
neral aplauso, acordándose en su consecuencia pro- 
elamar al monarca francés conde de Barcclona, título 
antiguo de los soberanos de Cataluña. Fundábase es- 
ta eleccion en razones de identidad de orígen de am- 
bos pueblos, en los auxilios que ya los catalanes ha- 
bian recibido de Francia, y en la esperanza de que 
el nuevo rey, en agradecimiento á esta preferencia, 
sostendria con mas decision sus libertades y fueros. 


Diputados, conselleres y oidores, levantaron acta de. 


esta proclamacion (23 de enero, 1641), comunicáron- 
la al nuevo conde, la notificaron al pueblo, que la 
recibió con alegria, y dieron parte en la direccion de 
las armas y de los negocios públicos, como por via de 
posesion de la provincia, 4-los cabos francesos que 
alli se hallaban, entregando á Mr. D' Aubigny la fuer- 
za del castillo de Monjuich W, 


£, ¿ílo, Historia de los mo= Fstoria del reinado de Lal XIV, 
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Defendia pues el castillo, que entonces solo tenia 
unas malas fortificaciones, el general francés Anbigny 
con trescientos veteranos franceses y ocho compañías 
de artesanos de Barcelona, la primera de mercaderes, 
la segunda de zapateros, la tercera de sastres, la 
cuarta de pazamaneros, la quint: de los que llaman 
estevanes, en que entraban muchos oficios, la sesta 
de veleros, de taberneros la séptima, y la octava de 
tejelores de lino. Otra compañía de Pellers guarnecia 
la torre- de Damians. Habia tambien una parte del 
tercio de Santa Eulalia, y estaba el capitan Cabañas 
con algunos de sus almogavares, gente toda brava y 
feróz, que con dificultad obedecia 4 sus cabos; y hubo 

“uno de ellos 4 quien: quisieron matar una noche, y 
para salvar su vida se pasó al ejército real. Era gene- 
ral de las armas del Principado el diputado militar Ta- 
marit, y tenia por maestres de campo ¿ Du Plesis y 
Seriñan. La caballería catalana y francesa, compuesta 
de unos quinientos ginetes. formó frente al enemigo 
en el llano-que termina el camino que va á Valdonee- 
llas y el que sube á le Cruz cubierta. Se dió órden 
al conseller tercero que estoba en Tarrasa con la gen- 
le escapada de Martorell, ¡ara que acudiese á inco- 
modar á los sitiadores, y á Margarit para que des- 
de la sierra de Monserrat lcse escursiones á fin 
de interceptar los convoyes del enemigo. Tamarit, 
Du Plesis y Seriñan distribuyeron convenientemen- 
te los tercios que babisn de defender las murallas 
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y los que habian de acudir al socorro dol fuerte (0. 
Así las cosas, contentos y confiados los del ejér- 
cito del rey, algo mas recelosos, aunque no menos re- 
sueltos los de la ciudad, entre siete y ocho de la ma- 
ñana del 26 de enero (1641) al grito de ¡Vica el reg! 
¡Vica nuestro gemeral! comenzaron las tropas. caste- 
llanas á ejecutar el plan ordenado por el marqués. El 
escu.dron volante del conde de Tyron subió el pri- 
mero á embestir la colina que mira 4 Castelldefels, 
sin que le detuvieran las descargas de los mosquete- 
ros catalanes. Fueron estos sorprendidos por el es- 
euadron de Rivera que subia por el vallado, mas co- 
mo se parapetaban fácilmente en las fortificaciones, 
hacíanles los nuestros poco daño, mientras ellos tuvie- 
ron la-suerte de derribar de un balazo al conde de 
Tyron, pérdida que causó un sentimiento nniversal en 
todo el ejército. Tambien pereció el sargento mayor 
don Diego de Cárdenas. Con mejor éxito fueron ata- 
tados los que defendian el puesto de Santa Madrona, 
y hubieran sido del todo arrollados sin el socorro de 
los franteses que sus mismos capitanes pidieron al se- 
ñor de Aubigny. Pero otro revés de mas importancia 
sufrian 4 este tiempo los casteanos en la parte de 
ejército en que se consideraban mas superiores, en la 
caballería. Mandada ésta por San Jorge y colocada cn 
disposicion de impedir que salieran socorros de la 
(1) Fray Gaspar Sala, Epitome Zarroca, Narració breu de tots los 
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ciudad á Monjuich, fué provocada á combate por al- 
gunas compañías de caballos catalanes y franceses, 
protegidas por una manga de mosqueteros que dispa- 
raba al abrigo de una trinchera. Cuando la caballería 
española los acometia, retirábase el capitan francés 
con mucho artificio, atrayéndola hasta hacerla sufrir - 
no poco estrago de su mosquetería. Pidió el de San 
Jorge auxilio á nuestra infantería, y con ella y con 
los escuadrones de las Ordenes arremetió furioso y 
obligó á loa franceses 4 refugiarse á los muros y me- 
dia luna del portal de San Antonio. Pero sufrian los 
nuestros un fuego mortifero de su artillería y mos- 
quetería de las murallas. Ciega y ardorosamente arre- 
metió mas de una vez el de San Jorge con el escua- 
dron de coraceros, revolviéndose .con sus eontrarios 
y Hegando á tener agarrado por el tabalí al capitan 
franeás La Halle; prodigios de valor y arrojo hizo 
aquel intrépido general, hasta que cayó mortalmente 
herido de su caballo; á recogerlo acudieron los capi- 
tanes; algunos de estos murieron en la refriega; Fi 
langieri eayó tambien al suelo gravemente herido; con 
gran trabajo consiguió nuestra tropa retirar á uno y 
d otro medio desangrados, como que aquella noche 
murieron ambos gefes en el inmediato pueblo de Sans. 
Mucha sangre costó aquella refriega úla caballería 
castellana, tan superior en número á la enemiga; y 
mucho alentó aquello á los rebeldes de la ciudad que 
lo presenciaban, 
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Ya esto les permitió hacer señales á los de Mon- 
juich de que iban á enviarles socorro; y así fué que 
sin dejar de hacer su artillería acertadísimos dispa- 
ros que diczmaban nuestros escuadrones, escogiéron- 
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se dentro de la' ciudad dos mil mosqueteros de los 
mas hábiles y robustos, los cuales salieron animosos 
por el camino cubierto que iba al fuerte. Al mismo 
tiempo tambien los marinos de la ribera desembar- 
cando al pié de Monjuich comenzaron á trépar rez 
sueltamente en auxilio de los catalanes de arriba. Las 
fuerzas castellanas que atacaban la fortaleza retroce- 
dían unas veces y avanzaban otras, Hegando algunas 
hasta tocar las mismas trincheras. Á este tiempo divi- 
saron los de dentro la gente de socorro que les iba de 
la ribera y de la ciuda]. Alentados con esto, saltaron 
algunos del fortin espada en mano, y hasta un radre 
capuchino que llevaba en ella un crucifijo, gritando: 
«Ea, catalanes, esta es la hora de solver por la:honra 
de Dios ullrajado y de Cataluña ofendida.» Cuando Me- 
gó Torrecusa con su reserva, pursuadido de que' iba 
á tomar el fuerte y á hacer resonar el grito de victo- 
sia, quedúse sorprendido al encontrar los soldados 
huyendo, los capitanes descorazonados, y todo en 
confusion. Con su ejemplo y con su voz les volvió el 
iento el de Torrecusa, y logró que con él se acercá- 
ran á las fortificaciones, bien que un artillero catalan 
disparando con el mayor acierto un pedrero aclaró 
horriblemente las filas de nuestros soldados. Falta- 
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ban éscalas-para el asalto, imprevision que no se po- 
dia esperar en el de Torrecusa, y-enviólas 4 pedir al 
de Xeli, encargándole al propio tiempo que continu: 
ra batiendo la ciudad. Pero antes que las escalas 'le- 
gáran, entraron en la fortaleza los catalanes de la 
ciudad y ribera, y juntos todos arremetian. y dispara- 
ban con tal furor, que desde entonces todo fué es- 
lrago para nuestra gente, muriendo “los “mejores y 
mus atrevidos capitanes, entre ellos los dos Fajardos, 
sobrinos del general; y obscrvándolo todo el mar- 
qués de los Velez, revolvia ya en su imaginacion 
los mas tristes presagios acerca del éxito de la em- 
presa. + 

A las tres de la tarde el estruendo continuado del 
mosquete y del cañon retumbaba 4 un tiempo en der- 
redor de la ciudad y en la altura de Monjuich. Aquí 
los castellanos, cansados ya de no adelantar nada, 
murmuraban del general que se empeñaba todavía en 
Nevarlos inútilmente á la muerte, y deseaban un pre- 
testo para retirarse y salvar las vidas. Vínoles pronto 
la ocasion, puesto que cogiéndolos así dispuestos una 
im¿etuosa salida de los cat:lanes del fuerte, apoderó 
se de ellos tal pánico, que revolviéndose los escua- 
drones primeros, y comenzando á bajar desordena= 
damente la falda atropellaban 4 los que estaban des- 
pues de ellos; creyéndose estos arrollados por todas 
las fuerzas enemigas juntas, arrojaban las armas y se 
despeñaban por barrancos, zanjas y malezas, sin que 
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nadie oyera las voces con que sus oficiales se esforza- 
ban por animarlos y contenerlos. En este desórden, 
los enemigos cobrando audacia los acosaban con espa- 
das, chuzos, hachas, alfanges y todo género de ar- 
mas. Mucha sangre castellana regó las colinas de 
Monjuich en esta retirada vergonzosa, pereciendo mu= 
chos hombres de honor arrastrados y atropellados por 
los cobardes. Las banderas de Castilla, antes victo- 
riosas, andaban pisoteadas por el suelo. El de Torre-" 
cusa, que fatalmente supó 4 este tiempo la muer- 
te de su hijo el de San Jorge, afectado de una y 
de otra desgracia se dejó dominar de la amargura, 
se despojó de sus insignias militares, y se redujo 
á | soledad sin querer ver ni oir á nadie (), En 
vista de esto el de los Velez encomendó 4 Garay 
la direccion de las tropas que habia tenido Tor- 
recusa. 

Los escritores catalanes testigos de aquellos suce- 
sos se entusiasman describiendo el ardor patriótico 
que todas las clases de la poblacion mostraban en la 
ciudad, el valor, el arrojo y la diligencia hasta de las 
mugeres y los niños en llevar 4 los de las murallas 
municiones, cuerdas, provisiones, medicinas y todo 
género de socorro, pidiendo para ellos por las casas 
y calles las que no tenian, y enviándoles hasta las 


(1) ' Cuando el de Torrecusa vió María, morir 4 vencer; Dios y lu 
A su hijo enfrascado en la pelea en honra. Palabras dignas 46 un gran 
medio de la ladera, dela montaña, guerrero.—Melo, He ib, Y. 
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monjas desde sus conventos bizcochos y confituras, al 
tiempo que otras rogaban á Dios en los templos por 
el triunfo de la causa de Cataluña. Algunas mugeres 
andaban vestidas de soldados con espadas y puñales, 
y alguuas hubo que voluntariamente acompañaron: 
á los que fueron desde la ciidad á Monjuich. Pero na- 
da de esto maravilla al que conozca el ardor con que 
los catalanes han defendido siempre las causas que 
ellos toman como nacionales, porque interesan al 
Principado (9, 

Trabajo costó Garay. encargado ya del mando, 
rehacer los escuadrones, porque el miedo, el aturdi- 
miento” y el disgusto habian hecho á los soldados sordos 
ú los voces y á las exhortaciones de sus gefes. Al fin 
consiguió reorganizar del mejor modo posible el des- 
trozado ejército. Juntáronse entonces los cabos en 
consejo para determinar lo conveniente en estado tan 
lamentable. Mudo permaneció el de los Velez que le 
presidia, preocupado todo en considerar su desgracia 
y la de tan brillante ejército. Acordaron pues todos, 
y él no se opuso, volverse á Tarragona, y 'antes de la 
luz del nuevo dia emprendieron precipitadamente su 
marcha, temiendo que los acosáran los catalanes. Lle- 
garon no obstante sin ser por nadie molestados, y 
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desde aquella ciudad informó el de los Velez al rey 
del infortunio, pidiendo su retiro. Fué concedido, y 
se nombró en su lugar al virey de Valencia Fadrique 
Coiona, condestable de Nápoles y príncipe de Bu- 
tera (D, 

Tal y tan desventurada fué la famosa jornada de 
Barcelona, hecha por el marqués de los Velez con el 
ejército mas florido que ¡¿udo reunirse en España en- 
tonces, y despues de haber vencido álos catalanes en 
todos los puntos en que habian hecho resistencia. En 
ella se perdieron dos de los mas esclurccidos genera- 
les, con multitud de oficiales valerosos; once bande- 
ras de Castilla fueron depositadas en la sala de la di- 
putacion de Barcelona, sin utras que los particulares 


(6 Aquí termina el elocnente dad, y llaneza como testigo de 
historiador don Francisco Manuel Ut esos pamerts cu o». dond 
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recogieron, y olrecieron 4 diferentes santuarios, y que 
entre todas hacen algunos subir á diez y nueve. Dé- 
jase comprender con cuánto júbilo se celebraria en 
Barcelona la derrota del ejército castellano, á la cual 
llegaron tarde los refuerzos que á los catalanes les ve- 
nian de Tarrasa y los que descendian de las inmedia- 
sas cordilleras. La gente devota atribuyó este triunfo 
á la proteccion de Santa Eulalia y Santa Madrona, y 
los templos resonaron con las fiestas solemnes que se 
celebraron en accion de gracias á estas santas pa- 
tronas. 

Llegó á Barcelona, de paso para Roma, á tiempo 
de felicitar á los catalanes por su gran triunfo, don 
Ignacio Mascareñas, embajador del nuevo rey de Por- 
tugal, quien á nombre de su monarca ofreció á la ciu- 
dad y al Principado la amistad y ayuda de aquel rei- 
no, levantado contra Castilla por causas ¿Igo parecidas 
á las que Cataluña habia temido. 

A poco tiempo recibieron el Principado y la dipu- 
tacion diferentes cartas del monarca francés (febrero 
y Marzo, 1044), que todos aguardaban ya con an- 
siedad, manifestando que aceptaba con agrado y co- 
mo gran merced su determinacion, y que para arre- 
glar los pactos y condiciones entre ambos pueblos da- 
ba ámplios poderes, como representante de su perso- 
ba, á Mr. de Argenzon, gran politico, y sugeto de 
aventajadas cualidades. A su entrada en Barcelona sa= 
lieron á recibirle los mobles don Pedro Aymerich y don 
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Ramon de GuimeráM), Y cuando Barcelona agasaja- 
ba al representante de Luis XIII. de Francia, Feli 
po IV. de Castilla comunicaba á la diputacion y conse- 
lleres el nombramiento de lugarteniente general que 
habia hecho en el príncipe de Butera, encargando 
que le obedeciesen y respelasen como á su propia 
persona. Singular cendidez, que ni siquiera mere- 
ció contestacion, ni de la diputacion ni de los con- 
selleres %, 

La retirada del ajército real 4 Tarragona habia 
sido á tiempo, porque á mediados del mes siguiente 
comenzaron ya á entrar en el Principado cuerpos con= 
siderables de tropas francesas, y el 20 del mismo mes 
(febrero) entró en Barcelona su general en gefe Hou- 
dencourt, conde de la Motte. Aparocióse no mucho 
despues en las costas de Cataluña el belicoso arzobis- 
po de Burdeos con una flota de doce galeras y veinte 
naves, y desj ues de haber apresado, supónese que por 
infidencia de los marineros, las que Juanetin Doria 
enviabz con municiones y víveres á la plaza de Rosas, 
corrióse 4 las aguas de Tarragona. A principios de 
abril moyióse el de la Motte en direccion de la misma 
ciudad con nueve mil infantes y dos mil quinientos 
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caballos, la mayor parte franceses, con mas el tercio 
de Santa Eulalia, que mandaba el conseller toicero 
don Pedro Juan Rossell. La guarnicion de Valls, que 
podia haberles hecho alguna resistencia, se retiró al 
acercarse conforme á órden que de su general tenia. 
Asi pronto se vió el de la Motte dueño de casi todo el 
campo de Tarragona sin disparar un tiro. La guarni- 
cion del castillo de Constanti, compuesta de trescien- 
tos hombres, se entregó cobardemento al francés tan 
pronto como se aproximó á la villa. Rindióse igual- 
mente Salou; y viéndose el francés dueño de toda la 
comarca, y teniendo enfrente la escuadra del arzo- 
bispo de Burdeos, quiso apoderarse de la plaza de 
Tarragona; mas no contando ni con la artillería ni con 
las fuerzas suficientes para atacarla, propúsose redu- 
cirla por hambre, á cuyo efecto acuarteló sus tropas 
en los pueblos del contorno, quedando así cerrada la 
ciudad por war y por ticrra. Por mas que el arzobis 
po no aprobára esta delerminacior, que podia acaso 
compromeler su flota si era acometida por la de Es- 
paña, recibió órden de Richelieu para que cerrára es- 
trechamente la boca del puerto, y así tuvo que eje- 
eutarlo. 

No dió pruebas de muy hábil el nuev) general en 
Lo de estarse quieto y dejarse encerrar en la plaza de 
Tarragona; pues aunque el ejército habia quedado ro- 
ducido 4 menos de las dos terceras partes, aun se 
componia de cerca de catorce mu hombres, superior 
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en número al del conde de la Motte, y mas que sufi- 
ciente para detenerle y quebrantarle; y mo que dió 
lugar á que aquel enseñoreára el campo de Tarrago- 
na y tuviera tiempo para fortificar los pasos entre 
aquella ciudad y la frontera de Aragon. Así fué que 
no tardó en verse los mayores apuros; y por otra 
parte el cardenal de Richelicu no se descuidaba en 
imposibilitar á los de Tarragona todo auxilio de los del 
Kosellon, enviando á esta provincia otro ejército de 
ocho mil infantes y mil caballos al mando de Conde, 
que no tardó en rendir la plaza de Elna, interceptar 
la comunicación de Perpiñan con Colibre, y dejar es- 
pedito á las tropas de Francia el camino de Cataluña, 
Y entretanto un representante de la córte de París en 
Barcelona exigia de la diputación á nombre del rey 
cristianísimo, que fortificára las plazas, pagára pun- 
tualmente las guarniciones, aumentára los sueldos de 
los franceses, y tuviera siempre en pié un cuerpo 
permanente de seis mil gatalanes, que no pudiera 
nunca deshacerse y retirarse 4 sus casas como los de 
las levas y cofradías. La Francia exigia ya y obraba 
como soberana del Principado. 

Solo por mar podia ser socorrida Tarragona, y así 
lo comprendió el ministro Olivares. despschando las 
órdenes mas terminantes y precisas al marqués de Vi- 
llafranca que mandaba las galeras de la costa de Va- 
lencia. Vencidas algunas dificultades por parte de 
éste y del virey de Valencia marqués de Leganés, 
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presentóse al fin el de Villafranca con su flota delante 
de Tarragona (4 de julio, 1641). Superior su escuadra 
ála del arzobispo de Burdeos, abrióse ésta en dos 
alas dejando ancho paso 4 las galeras del marqués, 
de las cuales penetraron las mas en el puerto, pero 
quedando otras fucra, porqu: la armada francesa em- 
pezaba á plegar sus alas acercándose euanto pudo al 
muelle, y haciendo un fuego continuado y vivícimo 
inuúlizó ó incendió algunos bergantines y una gran 
parte de las provisiones que acubaba de dejar el de 
Villafranca: de mod) que al poco tiempo se hallaron 
los de Tarragona en los mismos apuros y aun en ma- 
yor miseria que antes. Sin embargo. á los pocos dias 
logró el de Villafranca introducir los socorros en Tar- 
ragona, muy acosada ya del hambre, 

Empeñada la córte, y en verdad en ello iba ya la 
suerte de España, en sostener y salvar 4 Tarragona, 
determinó hacer un esfuerzo estraordinario para so- 
correrla. Mandóse reunir una armada poderosa, com- 
puesta de todas las naves que llevaban bandera espa- 
ñola; y en su consecuencia se reunieron las galeras 
de Dunkerque, las de Nápoles, las de Génova, Tosca- 
na y Mallorca, al mando de los duques de Fernandi- 
na y Maqueda con las del marqués de Villafranca, y 
las velas de toda la escuadra reunida se dejaron ver 
el 20 de agosto á la altura de Tarragona. Vióse pues 
el prelado de Burdeos obligado á retirarse y á huir 4 
toda vela á la costa de Provenza. La plaza quedó so- 
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corrida sin obstáculo y el ejército francés-catalan le- 
vantó el sitio, si bien 4 la córtelo quedó el sentimien- 
to de que no se hubiera obligado al arzobispo 4 entrar 
en combate; mientras por otro lado los catalanes acu- 
saron al arzobispo de haberse dejado sorprender; Ri- 
chelieu le hizo tambien cargos por su conducta, y re- 
sentido y quejoso el prelado de ver cuán mal se apre- 
ciaban sus servicios, se retiró haciendo dimision de 
su empleo 4%. 

Por su parte el de la Motte y el conseller tercero, 
abramados de pesar por la escaser de gente y de re- 
cursos, por la incapacidad de los soldados de las últi- 
mas levas y el estrago que en los veteranos habian 
hecho las enfermedades, pidieron con instancia al 
consejo y diputacion de Barcelona que enviáran una 
embajada especial al rey Luis, para que informándole 
del verdadero estado de las cosas y del desconsuelo 
de los e talanes, le suplicára en nombre del país les 
acudiera con prontos y eficaces socorros por mar y 
tierra, y le invitára á que viniese él mismo á visitar el 
Principado y á prestar el juramento como soberano 
de Cataluña, con lo cual calmaria la efervescencia de 
los animos y $2 acrecentaria el amor que ya le tenian 
aquellos naturales. Accedió á ello la diputacion, y fué 
encomendada esta delicada mision 4 don Jose de Mar- 
bro. Distri de Eoreclna.— 
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garit, llovando los pactos y condiciones bajo las cua- 
les le prestaban vasallage los catalanes. La guerra de 
los Paises Bajos en que se hallaba á la sazon empe- 
«do Luis XIII, no le permitió venir en persona 4 
prestar el juramento, y vióse. precisado á dar sus po- 
deres para ello al marqués de Brezé, mariscal de 
Francia, persona muy calificada, y nombrado recien 
temente virey de Cataluña. Por lo demas las condi- 
ciones y pactos que le presentaron los: catalanes fue- 
ron aceptadas por el rey Luis con cortas modificacio- 
nes en algunas de sus cláusulas (P. 


() Las principales condicio- res de la ciudad de Barcelons la 
es de este celebre convenlo eran yrerogaliva de cubirie delante 
las siguientes: Que S. M. observa- del rey y cualesquiera, personas 
rá y hacer observar los usages, reales, segun lienen de costum- 
constituciones, capitulos y actos hre:—Que jurara guardar y hacer 
de conte, y los demis derechos guardar los capitulos y actos de 
mevicipales, concondias, pragmá- córte de la Gencralidad de Cata 
dicas, y or cualesquiera disposi- luña y casa de la dipalacion 
elonos que se hallen en el volú= Que s de los capitanes de 
'men de sus constituciones, ele.— los castillos, alcaldes Y goherna- 
Que los arzolispados, obispados, dores de las fortalezas, Y lodos los 
aladas, dignidalles y otros bene olicios de Justicia se daran 4 ca= 
ficos ecleslistie lares 3re= talanes que lo 

meme y do 4 ot 
ipado ds Caiuña y Sondados de 
Kosellon y Cerdaña serán regidos 
| cozocimiento de las por un virey y lugarteniente ge- 
causas dle 6, y que los inquisido- neral de $. ue elegirá y 
Fes y sus oliiales serán catalanes: nombrará de sus relnos:—QUe 10% 
—Que el rez jurara por 1 y5us alojamientos de los soldados, aun- 
guresores mo pretender, deman= que fean auvillare:, se harán por 
dar ab exigir en mloguo de Hu: cónsules 0 jurados de las unte 
la ciadad “de Bareelona, mi delas. versidades, y que los particulares 
demas villas y lugares «del rinck mo están obligados a dar, mi los 
paño, lados de Hosellon y efes, capitanes y soldados les 
eran, “iras Atcalaes < du pucan exi, sur cosa sino da 
puestos "sobre el vino, carre y mal, fama, elos 
tros articulos, que los que la Jue S. M. na separará de la coro- 
dad SS tirarse jumoren. Sa ios! de Featar el Princirado 
establecido para subvenir 4 sus de Catalana y condados xle Hose- 
necesidades, ele:—Que 'S. M. pro-. llon y Cerdaña, en todo ni en par 
meterá couserrar 4 los coaselle- la, por ninguna causa El TAgOD, y 
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Es fama haber ocurrido en esta embajada otro in- 
cidente, de que sentimos fuer de buenos españoles 
haber de dar cuenta. Refiérese que no contento el em- 
hajador catalan con los socorros que el rey de Francia 
y sus ministros le ofrecieron, en una conferencia parti- 
cular con Richelieu le persuadió de lo ventajoso que 
seria 4 la Francia adquirir un territorio tan estenso y 
de tanta costa como el Principado de Cataluña y los 
condados de Cerdaña y Roscllon, que le abriria la 
puerta para la conquista de toda la Península, porque 
desde Lérida podria llevar fácilmente sus ejércitos has- 
ta Madrid, y ac bar de una vez con una potencia de 
quien tantas daños habia recibido. Increible nos pa- 
rece que á tal estremo pudiera conducir 4 ningun 
hombre el resentimiento y el deseo de la venganza. 
Pero añádes» haber respondido el cardenal que por lo 
mismo que estaba persuadido de ello, intentaba arro- 
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jor 4 los españoles de Perpiñan y dejar espedito el 
camino de Barcelona. «Pero temo, añadió el astuto 
ministro, que los catalanes se cansen de las incomodi- 
dades de la guerra, y al cabo vergan 4 reconciliarse 
con su rey, haciendo inútiles todos nuestros esfuer- 
zos.» Replicóle Margarit que si la Francia no faltaba 
á lo convenido, tan seguro estaba de que los cata- 
lanes cumplirian su palabra, que no tendria incon- 
veniente en entregarle sus propios hijos en rehe- 
nes. «Pues bien, contestó el cardenal, yo daré la 
ley á España, y os hare ver que sé aprovecharme de 
las facilidades que me proporciona la. provincia de Ca- 
taluña.. 

No necesitaba el ministro de Luis XII. jurar lo que 
decia para ser creido: con ese designio habia obrado 
ya ante”, y los ofrecimientos de los comisionados no 
pod:an hacer sino confirmarle en él. Desde luego re- 
solvió enviar 1as fuerzas al Roscllon, y que el mismo 
monarca y él irian allá, volviéndose el de Condé á Pa- 
rís para gobernar la ciudad en ausencia del rey. 
Nombró generalos del e“ército del Rosellon á los ma- 
riscales Schomerg y la Meylleraie, y el marqués de 
Brezé man“aria una numerosa flota para disputar á 
bs españoles el dominio del mar. Tales fueron los 
planes que el de Richelicu mani'estó para alentar y 
mantener devotos 4 su partido los catalanes. 

Detenido el de Brezá en el Rosellon, á fin de im- 
pedir que cinco ó seis mil castellanos que estaban en 
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Coiibre fuesen en socorro de Perpiñan, y con el deseo 
de no dermorar el juramento que tenia que prestar en 
Barcolona 4 nombre de su rey, envió á la diputacion 
pora que le supliese en esta ceremonia 4 Diego Bisbe 
Vida!. La diputacion, teniendo por urgente lo del ju- 
ramenio para arreglar los negocios pendientes en la 
administracion de justicia, acordó enviar al síndico de 
la Generalidad, y los estamentos nombraron tambien 
tres personas, una por cada brazo, para que saliesen 
al encuentro al Vidal, y habiéndole hallado en la Jun- 
quera, verificóse en aquella villa la ceremonia del ju- 
ramento (30 de diciembre, 1644), sin perjuicio de 
repetirle despues el mismo Brezé en Barcelona en la 
forma debida. 

Habia sido nombrado gefe de las armas de España 
en el Rosellon el marqués de Mortara, bien reputado 
desde la accion de Fuenterrabía. Mas como tuviese 
poca gente para resistir al ejército franzés, dióse ór- 
den 4 Torrecusa, rehabilitado ja en el mando, para 
que formando tercios de los soldados de las galeras 
y con los que pmiliera sacar de Tarragona se embar- 
case á socorrer al de Mortara. El mariscal de Brezé y 
los catalanes se habian fortificado en el paso de Arge- 
lés. Torrecusa, con su energía y su actividad acostum- 
bruda, arregló su gente, desembarcó en Rosas, pasó 
el Tech con el agua al cuello, sorprendió una noche 
las centinelas catalanas, degolló algunos soldados, 
ahuyentó los otros medio desnudos, y abierto el paso 
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logró juntarse con el de Mortara, que al efecto con su 
aviso vino á reunírsele desde Pe piñan. Picado de es- 
to el de Brezé acometió á los muestros, y empeñóse 
una recia y brava batalla, y siendo poco mas ó menos 
igual la infantería de ambos campos, pero muy supe= 
rior en número la caballería. francesa, portáronse con 
tal bravura Torrecusa y Mortara que obligaron á los 
enemigos á retirarse con no poca pérdida, quedando 
ellos dueños del campo (diciembre, 1644). El resulta- 
do de esta gloriosa accion fué hacer ver á los fran 
ceses que aun no se babia embotado el buen temple 
de las armas de Castilla, proveer á Perpiñan de pro- 
visiones para un largo sitio, la rendicion de Argelés 
y de Santa María del Mar, bien que ésta fuese des- 
pues reconquistada por los franceses (1. 

El de Brezé, dispuesto lo conveniente para dejar 
guarnecidas las plazas que habia ganado en el Rose- 
llon, partió para Barcelona, donde fué recipido con 
gran regocijo, y ratificó el juramento como virey de 
Cataluña (febrero, 1042), despues de cuya cere- 
monia hizo entrada pública en la ciudad en dos 
diferentes dias, en uno como virey y lugarteniente 
del rey de Francia, el otro como general en gefe del 
ejército. 

Nada se habia hecho por la parte de Tarragona 
desde el socorro de la grande «rmada. El general don 


(b Henry: Historia del Rose- lib. VL.—Soto y Aguilar, Epitome 
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Fadrique“de Colona, príncipe de Butera, murió á po- 
co de esto; única cosa que puede decirse de él. Hom- 
bre de otra resolucion el marqués de la Hinojosa, 
conde de Aguilar, que le sucedió, aunque interinamen- 
te, recibido un refuerzo de ochocientos coraceros, sa- 
lió á campaña á principios de este año (1642), y des- 


pues de derrotar dos compañias francesas en el Plá, 
sorprendió la villa de Alcover é hizo prisionero el ter- 
cio de Barcelona, al cual trató con mucha considera- 
cion para ver de aplacar los ánimos que tanto habia 
irritado la severidad del marqués de los Velez. Mas 
no por eso dejó de acometerle con gran furia el de la 
Motte, aunque sin fruto, pues no obstante ser inferio- 
res en número los españoles, hubo aquél de retirarse 
con gran pérdida á Montblanch. Enseñoreóse Hinojosa 
de Reus, Altafalla, Vendrell, Tamarit y otras villas 
en que habia guarniciones catalanas, tratando á todos 
con moderación, menos á los de! castillo de Constant, 
á quienes pasó « cuchillo por la imprudencia con que 
se empeñaron en resistirle. Acibaró la satisfaccion de 
estos triunfos la desgracia de! genovés Juanetir Do- 
ria, que habiendo dispersado una tempestad sus ga- 
leras cuando venia del Rosellon y encallado la capita- 


na en la costa de Blanes, fué hecho prisionero y lle- 
vado á Francia. 

En tal estado las cosas y cuando se veian sínto- 
mas de ir mejorando, tomaron desde entonces el mas 
funesto rumbo. ya por competencias de mando entre 
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nuestros generales, ya por el desacier*o y la obstina- 
cion del conde-duque, astro de siniestro influjo para 
España. 

Habian sido nombrados los dos hijos del difunto 
duque de Cardona, don Vicente y don Pedro de Ara- 
gon, el primero general de las galeras de Valeicia 
destinadas 4 la costa de Cataluña, el segundo general 
cito de Aragon que habia de operar tambien en 
el Principado. Púsose en marcha con sus tropas el don 
Pedro, y pasando el Cinca llegó sin tropiezo al campo 
de Tarragona. Suscitáronse alli competencias entre los 
dos generales sobre quién habia de tener- el mando 
superior, conviniéndose al fin en que cada uno man- 
daría con independencia sus propias tropas, Easta con- 
sultar á la córte y que ésta resolviese. La córte resol- 
vió lo peor, que fué, mandar á don Pedro de Aragon, 
marqués de Pobar, que tomando seis mil infantes, mil 
quinientas corazas y mil dragones pasase al Rosellon. 
Tenia para esto que atravesar mas de cien millas por 
país enemigo, por ticrra fragosa y quebrada, y por 
parages angostos, sin víveres ni medios de trasportar- 
los, y todo esto cuando en el Rosellon, en Barcelona 
y en Montblanch había tres generales franceses con 


bastanto tropa cada umo observando sus niovimientos, 
á saber: la Muylleraio, Brezó y el de la Motte. Para 
hacer ver estos y otros inconvenientes envió el mar- 
qués de Pobará Madrid su maestre de campo don 
Martin de Mugica, proponiendo que en el caso de te- 
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ner que ir al Rosellon lo haria embarcándose en Tar- 
ragona, cosa fácil de ejecutar bajo la proteccion de 
nuestras escuadras. Pero el ministro Olivares, en esta 
ocasion tan obstinado y terco como desacertado y tor- 
pe, cerró los vidos á todas las observaciones del en- 
viado, que eran las que todo hombre de mediano sen- 
tido alcanzaba, y fuéle preciso al de Pobar obedecer y 
ejecutar tan descabellado mandamiento. 

Aunque se habia convenido en que la Hinojosa 
protegería el movimiento llamando la atencion del 
enemigo hácia el Coll de Cabra, esto no se cumplió. 
No se sabe la causa, pero la conducta posterior de Hi- 
nojosa, altamente criminal, induce á creer que le 
abandonó por una abominable emulacion. Porque ha- 
biendo llegado despues una contraórden mandando al 
de Pobar que se quedára en Tarragona, y prestándose 
á llevarla el general de la caballería de las Ordenes 
don Rodrigo de Herrera, comprometiéndose á alcan - 
zarle en dos marchas con cien caballos, no lo consintió 
Hinojosa, y se la fió á uno que la llevó al enemigo, 
comprometiéndose alevosamente la suerte de todo un 
ejército. Gran felonía la de aquel traidor, é inmensa 
responsabilidad tambien la de Hinojosa. 

Emprendió el de Pobar su marcha (marzo, 1642) 
por un país exhausto y desierto, sin viveres, sin forra- 


ge y sin agua, pero sin que nadie l. incomodára, has- 
ta Villafranca del Panadés y Esparraguera, porque era 
plan de los catalanes y franceses dejar que se internára 
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y aislára en el país. Alli supo que el enemigo le tenia 
interceptados los pasos de modo que era imposible se- 
guir adelanto, en tanto que el cond: de la Motte le 
alcanzaba ya y picaba la rolaguardia. Y aunquo esta 
acometiera á catalanes y franceses con tal bravura 
que hizo á varios capitanes morder el suelo y á otros 
huir hasta Barcelona, sin embargo ul ver los montes 
vecinos coronados de gente, los almogavaros cerrando 
los pasos del camino, las campanas tocando 4 soma - 
tén, las fogaias en los cerros para avisarso los del 
país, los caballos de la espedicion estenuados de ham- 
bre y de fatiga, los hombres sin fuerzas para llevar 
las armas, y en medio de dos ejércitos franceses, de- 
terminó el de Pobar emprender la retirada, porque 
seguir era temeridad, y ya habia acreditado que sabia 
obedecer. Desde el lugar de la Granata, para mo en- 
contrarse con los enemigos, tomaron de noche por el 
Coll de Santa Cristina; mas despues de haber andado 
muchas horas, sin luz, hambrientos, tropezando y 
cayendo á cada paso, por yerro ó por malicia de los 
guías vinieron á amanecer al mismo punto de donde 
habian salido. Cuando se preparaban á darse algun 
reposo y buscar algun alimento, echóseles encima el 
de la Motie, y cogiéndolos desfallecidos y además des- 
cuidados, hizolos á todos prisioneros, sin escapar ni 
generales ni soldados (abril, 1649). 

«¡Viva el rey! ¡viva la Francia!» cra el grito que 
resonaba en las calles de Barcelona luego que llegó 
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á la ciudad el correo que el de la Motte envió con la 
noticia de este gran triunfo ». Celebráronse fiestas con 
procesiones solemnes por espacio de tres dias. Todo el 
ejercito prisionero fué conducido á Barcelona: los ge- 
nerales entraron en coches, y los aposentó el lugarte- 
niente del rey de Francia en su propio pal cio y los 
agasajó con espléndidos Lanquetes. Despues fueron 
llevados á Francia por mar y por tierra de quinientos 
en quinientos 9. Ganó el baston de mariscal el conde 
de la Motte. En Madrid produjo la noticia de este su- 
ceso un verdadero espanto; no faltó quien culpára de 
él al marqués de Pobar; en verdad con poca justicia, 
que si uo era don Pedro de Aragon un general muy 
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entendido, éranlo sus tenientes, y á él nadie podia ta- 
charle de paca lealtad al rey, que por ella habia su- 
frido como sus hermanos larga prision en Barcelona. 
Algo mas culpados eran el conde-duque de Olivares 
por sus desacordadas órdenes, y el marqués de la Hi- 
nojosa por su perversa conducta. 

La guerra del Rosellon habia tomado tambien el 
peor aspecto posible. Richelien cumplió su palabra de 
asistir con el rey á los campamentos, si no para diri 
gir, para alentar cón su presencia á generales y sol- 
dados. Un ejército de veinte y seis mil hombres ope- 
raba en aquella provincia al mando de los mariscales 
Schomberg y la Meylleraie. No tenia España ni aun la 
gente precisa para defender convenientemente las 
plazas. La de Colibre, donde estaba el marqués de 
Mortara, y que sitió y atacó Meylleraie, fué defendi- 
da con teson y con brío. Varias y muy vigorosas sa- 
lidas hicieron los sitiados aun despues de abierta bre- 
cha, y en una de ellas llegaron á tomar seis piezas 
al enemigo, pero destruida por las bombas la cister- 
na que les surtia de agua, tuvieron que capitular y 
rendirse con honrosas condiciones (abril, 1649). 
Otras de menos importancia se fueron entregando 
tambien con menor resistencia, Perpiñan, la capital 
del condado, fué asediada por los dos generales y por 
todo el ejército, en términos que ni dejaban salir una 
sola persona ni entrar una sola acémila con provi- 
siones. La guarnicion compuesta de tres mil hombres 
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mandados por el marqués de Flores de Avila, resis- 
ió con hervismo por espacio de mas de: cinco meses 
un hambre. horrorosa, en que despues de consumir 
y apurar todos los animales, hasta los mas inmundos, 
llegó al estremo de tragarse los pergaminos y roerse 
los cueros. Los tres mil hombres habian quedado ya 
reducidos á quinientos, y no tenian de dónde recibir 
ni de dónde esperar socorro. Fué pues preciso capi- 
tular, y no fué poca honra para aquellos valientes 
el salir con todos los honores de la guerra, con seis 
piezas de cañon y municiones para veinte tiros. Cuan- 
do entraron en ella los franceses (9 de setiembre, 
1642), encontraron cien piezas de cañon de diferen- 
tes calibres, y fusiles para veinte mil hombres. Era el 
mas rico arsenal que tenia España en aquel tiempo. 
Con la rendicion de Perpiñan fué escusado ya pensar 
en la defensa de otras plazas. Los franceses quedaron 
dueños del Rosellon, y se perdió definitivamente para 
España aquella rica provincia, que con tan merecido 
empeño habian conservado los predecesores de Fe- 
lipe IV. 0, 

En este intermedio, por la parte de la frontera 
aragonesa-catalana el mariscal de la Motte, despues 
de hecho prisionero el ejército de don Pedro de Ara- 
cho artículos, fut firmad, el 29 de 
agosto por el mariscal Schomberg, 
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gon, habia intentado apoderarse de Tortosa; pero el 
gobernador Bartolomé de Medina, la guarnicion, el 
clero, el obispo, la nobleza, el pueblo, las señoras 
mismas, todos defendieron la ciudad con tal denuedo, 
compitiendo noblemente todas las clases en actividad 
y valor, que despues de dejar el francés ochocientos 
hombres muertos en los fosos, se retiró con ignomi= 
nia, y como exasperado con aquella afrenta determinó 
entrarse por las tierras de Aragon. No fué mejor re- 
cibido en aquel Tamarite de Litera en que el año ante- 
rior habia cometido una infame y horrible alevo- 
sía (0, Los habit ntes, que conocian ya bien á su 
costa la perfidia de este hombre, le resistieron 
hasta matarle quinientos soldados, y cuando ya no 
pudieron mas, huyeron á los montes. Algunos se hi 
cieron fuertes en la torre de la iglesia, resueltos 
4 morir antes que rendirse; y no murieron porque el 
general francés no quiso detener su marcha por lan 
poca gente, contentándose con dejar incendiada la po- 
blacion, que toda, 4 escepcion de solas cinco casas, 
quedó reducida 4 pavesas. Deshonra grande para 
quien acababa de recibir el baston de mariscal, y 
gloria para los valerosos vecinos de Tamarite. Púsose 
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despues sobre Monzon: cuatro mil personas de la vi- 
lla se relugiaron al castillo, que capituló al in. Pero 
convencido el de la Motte de que Aragon no era Cá- 
taluña, y de que le era imposible conquistar una pro- 
vincia tan fiel á su rey como enemiga de los france- 
ses, retiróse á Lérida temeroso de comprometer su 
ejército. 

Hinojosa, encerrado en Tarragona, limitóse 4 ha- 
cer algunas escursiones por el campo, en una de las 
cuales destrozaron los nuestros una columna de mil 
quinientos franceses y catalanes, degollando gran 
parte de ellos. Cuéntase que se descubrió en Tarrago- 
na una conspiracion que los frailes carmelitas descal- 
zos habian tramado para entregar la plaza, y que al 
irlos á prender se dejaron los mas matar en sus cel- 
das antes que darse 4 prision. 

Tambien en el mar se habia combatido. La escua- 
dra española de Dunkerque mandada por el almirante 
Feijóo batió furiosamente la armada francesa (30 de 
junio, 1642), echando á pique nueve de sus buques y 
maltratando otros; pero reforzada la de Francia con 
nuevos bageles, causó un descalabro en los nuestros, 
teniendo que recogerse al puerto, y quedando los 
franceses dueños del mar. 

Clamaba todo el mundo, y desde cl principio de 
la guerra se llevaba clamando por que el re fuese á 
animar con su presencia á los que combatian por él, al 


modo que lo estaba haciendo el rey de Francia. Opo- 
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níase solo el de Olivares, temeroso sin duda, ó de que 
se hiciera patente su ineptitud, ó de que le suplantára 
en la privanza algun general de inteligenci ó de for= 
tuna. Al fin no pudo acallarse el clamor universal, y 
se acordó la jornada del rey. Dispúsose todo con gran 
ruido y aparato: hízose un llamamiento general 4 to- 
dos los grandes, nobles y caballeros á fuero de Casti- 
Na, conminando á los que no acudiesen con penas 
doshonrosas (so registraron y recogieron todas las 
armas ofensivas y defensivas; se hicieron levas y re- 
quisas de hombres y de caballos, y poblaciones hubo 
como Madrid, donde ni quedaron hombres que ejer- 
cieran ciertos oficios, ni caballos de tiro para los co- 
ches. Faltaba dinero, y se apeló al patriotismo de los 
grandes y ricos para que cada cual ocurriese 4 los 
gastos 4 título de donativo segun su fortuna y faculta- 
des, lo cual produjo una no despreciable suma (2, 
Cuando todo estuvo dispuesto, emprendió el rey su 
jornada, pero con tal lentitud, que habiendo salido 
de Madrid el 26 de abril, fuese deteniendo en Aran- 
juez, Cuenca, Molina y otras poblaciones, entrete- 
niéndole el conde-duque con fiestas, en términos que 
(81 En, la Billete Nacional. producto /tegro Alo» gastos de la 
Sala de MM. mira guerra. El OE no se le otorgó, pero. 
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Ella Enriquez de Cabrera, el cual. fo. El tonde-duque de Olivares le 


pidio al rey permiso para enagenar lenta arrloconado y sin destino. 
todo su patrimonio y destinar su 


Google NIVER y E 


278 HISTORIA DE ESPAÑA. 
no llegó 4 Zaragoza hasta el 27 de julio, presentán= 
dose, no con la sencillez de quien iba 4 una espedi- 
cion militar y á ver de enderezar una guerra desgra- 
ciada, sino con el boato, la pompa y la magnificencia 
de quien fuera á celebrar un gran triunfo. 

Jantóse con estos esfuerzos un nuevo ejército de 
diez y" ocho mil infantes y cerca de seis mil caballos, 
cosa estraordinaria atendida la situacion en que se 
encontraba el reino, y nombróse general en gefe al 
marqués de Leganés, á quien ya conocemos por sus 
mandos en Italia y Aragon y que estaba entonces en 
la gracia del conde-duque. Al mismo tiempo se equi- 
pó en Cádiz una armada de treinta y tres navios de 
guerra, y cuarenta buques menores, con nueve mil 
hombres de tripulación, cuyo mando se dió al duque 
do Ciudad Real. Con estos elementos habia derecho de 
prometerse una campaña ventajosa por mar y por tier- 
ra. Mas la suerte de España no lo quiso así. El rey no 
solamente no se movió de Zaragoza, sino que allí pa- 
recia haberido mas á pasar una temporada de recreo, 
segun se daba á las diversiones, que á inspeccionar y 
dar calor á las operaciones de una guerra de que pen- 
diala suerte de la monarquía. Vergúenza debia causar- 
lo ver que la reina en Madrid. donde quedó gobernan- 
do, visitaba los cuarteles, animaba los soldados y se 
desvivia por encontrar y enviar recursos (P, 


íro rasgo de desprandi- ocaslon, que nos complacemos en 
meno se viB “tambien en esa Consguar. Babltndose llegado la 
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Como antes de emprenderse la campaña se supie- * 
se la rendicion de las plazas del Rosellon, dióse ya por 
perdida aquella provincia, y en lugar de dividir el 
ejército en dos cuerpos, como se habia pensado, des- 
tinósele integro 4 Cataluña (0. Púsose pues en movi- 
miento el de Leganés á fines de setiembre (1642), y 
pasando el Segre por Aylona, sentó el 7 de octubre 
su campo delante de Lérida en el llano de las Hor- 
cas. Esperábale el mariscal de la Motte con doce mil 
hombres, apostado en una colina llamada de los Cua- 
tro Pilares. Atacó el primero don Rodrigo de Herrera 
con trescientos ginetes, é hízolo con tal brio, que se 


reina en persona 4 pedir dinero «nes 13 de noviembre de 1649. 
prestado sobre sus joyas al rico «La Reina.»—El de Olivares le 
megsiante don Manel Comizos contesió sobremanera agradecido 
de Villasante, este digno español se y el rey le escribió sumamenta 
negó a recibir las alhajas, y dió satisfecbo.—Calda de la privanza 
slo, ninguna ochocientos del conde- duque de Ulirares, en el 
mil escudos para que se enviasen Semanario Erudito de Valladares, 
Tomedistamente al ejército. tom IL 
La reina se desprendió de sus (1) El duque de Noctera, que 
jas alhajas destinando su va- gobernaba el relno de Aragon, no 
r'a los gastos de la guerra. Al se habia descuidado de prevemir- 
enviarlas 4: Zaragoza por ano el se para contener tales Ínvaciones, 


conde de Castrlla, tuvo la discre- mas como dice Solo y Agullar, 
clon de halagar el «por ciertos inconvenientes blen 
conde-duque, 4 «murmurados 3 mal entendidos, 
ya derribar. qu que en- «mandó S. Mo Católica que el 


lregara por su máuo las joyas, y «duque de Nochera dejase el ge- 
escribiendole la siguiente cart «bierno de Aragon, no habiendo 
Conde" todo 17 que. fuere an de ¿perdido de dl un palmo de letra, 
«1 agrado como que el rey admita. qe: avisado siempre en defensd 
cmd vólintad eu el cación quie: <del rclno o jela Blan prevenido: 
Fo que vaya por vecsra maso] y 10 manda rislcoo preso! ny entró 
s'os mando supliquels 3 8. M. sen Madrid, porque (ut llevado 
de mi parte se sirva de esas jo- Pinto, donde estando en la pri- 
Sms. que sempre me han pares ¿sion Murio.» Epllome, de lasco: 
«cido muchas para mi adorno, y  sassucedidas, ele, pag. 208.—Slem- 
«paras oy que todos oreen ds. re erors y descenos del go 
«baccadas fura ls presen e ero: 

«cesidades. Madrid, boy vier- 
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apoderó de una de las baterías enemigas colocada en 
un repecho. Pero acudieron alli nuevas tropas y fue- 
ron los nuestros rechazados. Hizose al fin general el 
combate en toda la línea, y peleóse desde la mañana 
hasta la noche; muy mal por parte de los nuestros, y 
no porque no lo hicieran con valor, sino por la con- 
fusion en el mando, que fué tal, que ni se entendian 
las órdenes, ni menos se ejecutaban, ni se sabia 4 
quien obedecer, y cada oficial peleaba com los suyos 
por su cuenta, y nadie se subordinó á una voz yá un 
plan. De modo que llegada la noche se ordenó la re- 
tirada, y quedó el enemigo dueño del campo; y aun- 
que se perdió poca gente, y no se puede decir que 
sufriéramos una derrota, es lo cierto que se renunció 
4 tomar á Lérida; que el ejército perdió su fuerza mo- 
ral, y que retirado á cuarteles se fué menguando y 
disipando por la indisciplina y las deserciones (P. 
Oscirecida quedó con esta accion la gloria en otros 
campos ganada por el marqués de Leganés. Hiciéron- 
sele las mas graves acusaciones, Con' razon Unas, aca- 
so no con tanta otras. De todos modos no puede dis- 
culpársele de haber inutilizado un ejército tanta cos- 
ta formado; y aungae él al principio se dió por ven- 
cedor y logró al pronto engañar al rey, mu tardaron 
los resultados en demostrar la verdad. Entonces se le 
separó del mando y se le confinó á Ocaña, donde 


(1, Tio; Continuacion de Melo, LD, VIL, 
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pesar de toda su amistad con el conde-duque se le 
abrió proceso sobre su conducta. El rey, lleno de tris- 
teza, confundido y avergonzado del espectáculo que 
estaba allí ofreciendo, regresó á Madrid, y en mucho 
tiempo no se volvió á emprender nada sobre Cata- 
luña. 

El mismo dia que entró el mariscal de la Motte en 
Barcelona (4 de diciembre, 1642), donde prestó su 
juramento en calidad de vire; en París el 
grande enemigo de las casas de Austria y de España, 
el gran político y el hombre estraordinario que tantos 
años habia regido los destinos de la Francia, el que 
bajo el peso de su superior inteligencia humillaba 
á su pretendido rival el conde-duque “de Olivares, el 
gran cardenal de Richelien, cuya enemiga habia can- 
sado tantos males y tantas pérdidas 4 España (0. 


(1 A su muerte escribió el res preferidos á, cualquier otro, mos 
Luis XÚl, la siguiente carta 6 los vemos cbiigados á tener, mas aleo- 
diputados de Cataluña. cion que Munca, y aplkcarnos de 
al modo que purdáinos marcar los 
¿resos! que ahora liabemos, 
da que quiera Dios daros la 
que La sido siempre «el obje= 
muy y Lo prlucimal de nuestras empres 
cardenal de Riehellen nos iwesto, y para cuyo logro perderemos, al 
y con cuan buenos resultados es menester, la” vida. Con esto la 
Prospero el cielo los consejos que hemos dl 
emos dió: y nadie puede dudar las mismas pera 
ue sertirentos como es delido la. sonas que nos han servido duran 
Perdida de tan Ml y hn le la administración de muestro 
lro. Por tanto queremos que sepa. primo el «ardenal de Riehclien, y 
edo el mundo cual es nuestra pe- que le sustituta Auestiss muny caro 
mes es su memo= y amado juimo el cardenal Maza- 
que antes late ds de 


ueridos y muy amados: 
ra los grandes y 


crminado enmsercar en 


fa 
ello daremos stem 
los cuidados que deliemos tener y 
para el gobierno de muesiro esta. mos empleado, cirsiendonos, muy 
lo y demás negocios deben ser bien y como sí hubiese nacido va- 
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sello muestro. Pensamos sobre t0= 
do seguir en buena concordia con 
"aesros allados, usar del mismo 
rigor y de igual lirmeza en nues» 
(ros niegoción como. hasta 
en cuento permitan la razon y 
vinuar la guerra con 
ly 
esfuerros como desde qu 
nos obligaron muesigos enemigos, 
y hasta que Locandoles, Dios el co" 
Fazon, podamos contribuir con tw 
dos nuestros allados al rest 
miento de la paz en la cristiandad, 


de tal mmanera que en lo futuro no. 
da ya laturbe. Memos creido opor- 
ino comunicatos edo, jara que 
seuls que los negocios de estao. 
ha Iela sempre como hasta aho 
4 mas de que mirimos siempre 
sulla unto enn 
y Priacipado de Las 
wardario. de todos los 
esfuerzos del enemigo. Queridos y 
¡dos nuestros: Dos os tere 
asta fuarda. San German 
¡aya á los doce de diciembre 
042 


CAPÍTULO IX. 
GUERRA DE PORTUGAL. 


mo 1641 a 1643, 


Reconocen varias polencías al nuevo rey de Portugal, y hacen alian- 
za con él. —Roma, por influencia de España, se niega á recibir sus 
embajadores.—Prision del principe don Duarte de Portugal en 
Alemenla.—Prepárase don Juan 1V. á la defensa de su relno.—Es- 
fuerzos de España para reunir un ejercito en la frontera.—Mala 
eleccion de general.—Flojedad con que se hizo la guerra por Es- 
tremadura y por Galicia.—Correrías y saqueos de una parte y de 
atre.—Comspiracion en Portugal para derrocar del trono 4 don 
Juan IV.—Quienes entraban en ella y cómo fué conducida.—El ar= 
zobispo de Braga; el conde de Villareal, etc.—Es descubierta. —Cas- 
tigo y suplicios de los eonjurados.—Conspiracion del duque de 
Medinasidonia y del marqués de Ayamonte.—Intenta aquél procla- 
marse soberano de Andalucia.—Un español descubre en Portugal 
la conjaracion y la denuncia.—Castigo del de Medinasidonia.—Su- 
plicio del de Ayamonte.—Continúa la guerra de Portugal sin vigor y 
sia resaliado. 


Hecha la revolucion de Portugal, reconocido y ju- 
Tado solemnemente don Juan IV. por la nacion con- 
gregada en córtes que él se apresuró á convocar, 
trató ol nuovo soberano de hacerse reeonocer por las 
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potencias de Europa, principalmente por las enemi- 
gas de la casa de Austria, á cuyo efecto despachó 
embajadores á varias córtes. Los que fueron á París 
(marzo, 1641), encontraron á Luis XIII. y á su primer 
ministro Richelieu tan favorablemente dispuestos co- 
mo era de esperar hácia una nacion que se emancipa- 
ba de España y á cuyo alzamiento habian ellos con- 
tribuido, y sin dificultad se celebró un tratado de 
alianza entre ambas potencias, puesto que ninguna 
mas interesada que la Francia en desmembrar y que- 
brantar el poder de Castilla. La córte de Inglaterra 
tambien se prestó fícilmente á renovar la amistad an- 
tigua entre los dos pueblos, y á franquear el mútuo 
comercio entre los súbditos de ambas naciones. Di- 
namarca y Suecia se alegraron de contar con un 
soberano y un reino mas, que hiciera frente al po- 
der dela casa de Austria. 

La república holandesa esquivó hacer un tratado 
de paz con el nuevo reino, para no verse obligada 4 
restituirle los dominios y establecimientos portugue- 
ses de la India que habia conquistado durante la 
union de Portugal con la corona de Castilla, y que los 
portugueses pretendian pertenecerles otra vez de de- 
recho. Los diputados de la república, no desconocien- 
do la razon que les asistia, quisieron diferir la solu- 
cion de este negocio hasta la reunion de los Estados 
generales; pero se ajustó una tregua de diez años, y 
aun envió la Holanda una escuadra á Portugal para 
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que en union con la francesa persiguiera la de los es- 
pañoles 6, 

Despues de algun tiempo y no sin contradiccion 
de algunos portugueses, resolvió el rey enviar tam- 
bien embajadores :i Roma bajo la proteccion de la 
Francia, porque ya se temia la influencia de España 
en la córte pontificia. Y en efecto, el marqués de los 
Velez, que despues de su dimision como virey de Ca- 
taluña se hallaba allí de embajador, y don Juan Chu- 
macero, hombre en estos asuntos de gran reputacion 
y valía, trabajaron con el pontífice, primeramente 
para que les negára la entrada, despues para que no 
los recibiera en audiencia, representándole que el 
duque de Braganza no era sino un súbdito rebelde al 
rey católico, y que si recibia á sus enviados como re- 
presentantes de un monarca legítimo, ellos no podrian 
menos de salirse de Roma. El papa, 6 movido de es- 
tas razones, ó no atreviéndose á 


isgustar á los em- 
bajadores de España, no recibió 4 los: portugueses, 
por mas instancias que el de Francia le hizo (octubre, 
1641). Bramaban de coraje el Irancés y los portugue- 
ses: produjo esto escenas escandalosas y sangrientas 
en Roma; salióse el marqués de los Velez de la ciu= 
dd con los cardenales españoles para dejar que pasa- 
se aquella tempestad de que le echaban la culpas in- 


(1) Laciede, Historia general de as, part. 1V. 
Portugal, tomo” VIII. —Faria y Seu- levantamier 
sa, Epilome de historias poriugue= caps. 5 y 4 


-Semer, Historia del 
lo de Portugal, lib. 1V., 
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sistió entonces de nuevo el embajador portugués obis- 
po. de Lamego en que le otorgase audiencia el papa; 
apretaba tambien el francés hasta con amenazas, y 
hasta con salirse de Roma; el papa se mantuvo in- 
Nexible, y los de Portugal se volvieron á su reino sin 
ser reconocidos, despues de solicitarlo inútilmente por 
espacio de un año. 

Uno de los medios, y nada honroso en verdad, 
que emplearon los ministros españoles para contra- 
riar la revolucion portuguesa fué negociar del empe- 
rador de Alemania que prendiese al príncipe don 
Duarte de Portugal, hermano de don Juan 1Y., que 
ageno á todo lo que estaba pasando acá en su reino 
servia con gloria en los ejércitos imperiales como 
teniente general; príncipe de gran provecho, y 
que habia dado pruebas de mucho valor y de suma ha- 
bilidad en la guerra. Nuestros embajadores en Viena 
reclamaron su prision so pretesto de que no viniese 
á Portugal dunde podria dar grande ayuda al rey su 
hermano. Resistiasele al emperador el tomar una me- 
dida tan injusta, y tan contraria á la hospitalidad y 4 
los derechos que el príncipe habia adquirido á la con- 
sideracion y á la gratitud. Defendíale con calor el ar- 
chiduque Leopoldo, y con él otros personages de la 
córte. Pero tal fué el empeño de la de España, que al 
fin logró que se ejecutára la prision del inocente, be- 
nemérito y desgraciado principe en Ratisbona (febre- 
xo, 1642), de donde fué conducido 4 Pasau y á Grats, 
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entregado despues á los españoles, y encerrado por 
estos en la ciudadela de Milan, donde murió, sin que 
su hermano pudiera jamás rescatarle por ningun me- 
dio. Accion inicua y baja, de mucha deshonra y nin- 
guna utilidad para los ministros españoles (P. 

Tan luego como don Juan IV. subió al trono, tra- 
16 como hombre previsor de afirmarse en él por todos 
los medios. Mientras negociaba alianzas con otras po- 
tencias, fortificaba á Lisboa, reparaba las demas pla- 
zas del reino, mandaba instruir en el ejercicio de las 
armas á todos los hombres capaces de llevarlas, á es- 


Kt), Pablicóse por aquellos tiem- «simas, estados ¡lustres, y señores 
gos en Portugal un folleto tula» «grandes de toda Europa. A 108 
do: «En rmxire vexnno, Ó vexra edigo tambien, cb bárbaros. gea- 
MEL isoctnre Y done” pmxeire =úles que amaís la libertad huma: 
MON DUAMTE, INPAYIE DE Pomrt= «mW ele. 
sal, celebrada en Viena á 25de — Encambio se publicó en Espar 
junio de 1642anos, El rey de Hun-. ña oiroescrilo en Impugnacion del 

de Castillg anterior, con no. menos ampuleso 
les en el titulo y o menos estravagantes in= 
Casulla Don folas de crudicion que este, pues 
gobernador de se intitulaba. Portugal convencida 
sus ejércitos en Flandes: don Ma- con a razon para ser vencida con 
muel de Moura Córte-real suembo- Tos católicas Lotent/simas armas de 
Jador en Alemanio. Por el rey de den Phelipe ÍV.. el Pio. emperador 
Hungria: Su confesor; el doctor No- de los Españas y del Nueco Mi 
tarró, secretario de la rema de Sobms la jususima recuperacion 
egría.—Él muy alto y poderoso aquel reno y la justa prision de 
lala don Ware. lelaso del do Doa de di Dira 
serensimo rey de Portugal don apolenérica, jurídic 
Juao IV fad vendido por uarenta. fáriepo/iicr, din 
mil rísdalec. a se señalan en la pás 

Hasta aqui la portada del libro, nte. E 
el cuai empieza: 
sal mando un € 


Úiestos que desde: el da 
Mom hasta hoy 


«Lapendo suhiriento de la imo= iria de Castil 
fsaima, de hor cotas Fernandez de Usst1o, 

sror y de indixnacion. Con, vos. o del orden de Santiago, señor de 

«hablo, erisianos 1eyes, princi Lucio, ct. 

«pes poderosos, repúblicas sereni= 
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cepcion de los eciesiásticos y de los fisicamente inúti- 
les, se enviaban armas á todas partes, y se prevenia 
así para el caso de una guerra, que era de esperar 
y él esperaba. Como que los portugueses le habian 
proclamado con gusto, con gusto tambi n se pres- 
taban á cumplir todos sus mandamientos y dispo- 
siciones. 

Por nuestra parte se trató igualmente de formar 
ejércitos á las fronteras de Portugal, pero faltaban re- 
cursos, faltaba gente, y faltó sobre todo, como de cos- 
tumbre, lino para ello. El dinero y los soldados se ha- 
bian casi apurado para la guerra de Cataluña. Buscó- 
se no obstante uno y Otro, llamando á la córte todos 
los caballeros hijosdalgo é invitindolos 4 concurrir á 
la guerra con armas y caballos segun la antigua usan- 
za de Castilla. Pero los mas, si bien no se negaron 4 
sorvir á su rey y á su patria, hacianlo con su interés, 
pidiendo unos ayuda de costa, á condicion otros de 
obtener hábitos y mercedes. Con mas desprendimien- 
to se condujeron muchos grandes, levantando á su 
costa compañías de á cien hombres, así como los mi- 
nistros de los consejos cum;lieron con poner cada uno 
en campaña cuatro hombres arm dos. Y mayor y mas 
espontáneo hubiera sido el sacrificio de nos y otros, 
si el rey hubiera accedido á separar de su lado al mi- 
nistro favorito que todo lo mandaba y por quien todo 
se perdia, y mucho mas si el rey, como era su deber, 
y como lo pedia la necesidad, hubiera dejado las de- 
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licias de la córte y puéstose, como sabian hacerlo 
sus antecesores, en campaña. Aun así se juntó un pe- 
queño ejército, que habria podido hacer algo dirigido 
por un hábil y aguerrido general. Pero el conde-du- 
que tuvo el malliadado tacto de elegir para este cargo 
al conde de Monterey, ya conocido por su gobierno 
en Nápoles, pero que tenia el mérito ser hermano 
de su esposa, y el compañero del ministro en sus ga- 
lanteos y en sus banquetes, en sus fiestas, en sus cor- 
rerías y aventuras. Y fué fort -na que negándose otros 
capitanes 4 servir á las órdenes de este gefe, se le 
diese por maestre de campo general á don Juan de 
Garay, grandemente reputado en las armas, como 
acababa de acreditarlo en la guerra del Rosellon. 

Vergúenza era que tratándose de la reconquista 
de un reino, se redujeran las primeras operaciones de 
la guerra por parte de la antes poderosa España á pe- 
queñas escursiones é insignificantes correrias desde 
las plazas de Mérida y Badajoz á las comarcas de 
Elvas y Olivenza, en que los españoles solian volver 
con-algunos prisioneros y algun botin, poco discipli- 
nados los portugueses. Como empresa ya formal se 
intentó con un cuerpo regular de ejército el sitio y 
ataque de Olivenza, mas es desconsuelo tener que de- 
cir que hechas tres tentativas en tres acciones dife- 
rentes, en una de ellas abierta ya brecha y dado el 
asalto, Lodas tres veces fueron rechazados con pérdi- 
da los nuestros, cobrando con esto mo poco brío los 

Tomo xv1. 19 
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Portugueses. De tal modo era unánime en la córte la 
opinion en atribuir al de Monterey aquellas pérdidas 
y aquella impotencia, que ú pesar de su deudo y de 
su favor con el conde-duque, hubo que relevarle del 
mando de aquel ejército, el cual se encomendó al 
marqués de Rivas, conue de Santisteban, que no mu- 
cho mas esperimentado, aun con tener por maestre 
de campo á Garay, tampoco consiguió ninguna venta- 
ja. Por el contrario, don Martin Al'onso de Melo, ge- 
neral de los portugueses, ejecutó una bien combinada 
operacion con un cuerpo de cuatro mil hombres sobre 
la villa de Valverde, donde se hallaba don Juan Tar- 
rasa con ochocientos infantes y trescientos caballos 
españoles de tropa reglada. La defensa que hizo Tar- 
rasa fué buena, y costó al portugués mucha gente, 
pero Melo se apoderó de la villa, condújose con hu- 
manidad con los prisioneros y heridos, que llevó 4 
Olivenza, y de allí pasó á Elvas, donde se celebró su 
triunfo con Te Deum y otras solemnidades, excesivas 
para una accion, si bien gloriosa, nada estraordina- 
ria Lo demas por aquella parte se reducia á escara= 
muzas diarias en los pueblos de una y otra fron- 
tera, y á talas, incendios y saqueos de una y otra 
parte. 

Con mas furia, y tambien con mas ferocidad se 
hacia la guerra por la parte de Galicia. El marqués 
de Tarrasa que allí mandaba, habia hecho una inva- 
sion con intento de atacar á Chaves, capital de la 
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provincia de Tras-os-Montes, con un cuerpo conside- 
rable de tropas; mas luego se retiró sin haber hecho 
otra cosa que una estéril amenaza y el saqueo de al- 
gunos pueblos. Cara nos costó esta accion, porque 
juntándose los habitantes en número de tres mil, in- 
vadieron á guisa de bárbaros la Galicia, destruyeron 
mas de cincuenta poblaciones, y cometieron todo gé- 
nero de violencias con los hombres, toda clase de 
abominaciones y liviandades con las mugeres. Las 
gentes huian atemorizadas 4 los montes; el de Tarra- 
sa se encerró en el castillo de Monterey, pero en- 
tretanto otras turbas feroces de portugueses entraron 
por otra parte de Galicia, y cometieron los mismos 
excesos, siendo de notar que los monges del monas- 
terio de Bouro, que los acompañaban armados, no ce- 
dieron en ferocidad á los seglares. Los habitantes de 
Braga, Viana y Guimaraes, movidos por Gaston Cou- 
tiño, arrojaron 4 los españoles de algunas fortalezas 
que conservaban en territorio portugués. Nada se 
adelantó con que fuera á Galigia el cardenal Espíno- 
la; nada tampoco digno de su nombre ejecutó el du- 
que de Alba por el lado de Ciudad Rodrigo 4. 

Lo que sucedia, y esto entraba en el órden natu- 
ral de las cosas, era que las antiguas posesiones por- 
tuguesas en Asia, Africa y América, segun iban to- 
niendo noticia del alzamiento de Portugal y de la 


€) Laclede: Historia general de de las cosas sucedidas, ete. 
Portugal.—Solo y Agullas: Epltome. 
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proclamacion de don Juan IV., todas se iban alzando 
tambien contra España y reconociendo su nuevo rey, 
casi sin resistencia, gobernadas como esteban las mas 
por portugueses. Solo Ceuta se conservó en nuestro 
poder, por la lealtad de su gobernador. Así España 
perdió aquellas inmensas posesiones transmarinas, 
con la misma facilidad y rapidez con que las habia 
adquirido (P. 

Es muy comun fraguarse conspiraciones para der- 
rocar un trono recien establecido, y en nuestro caso 
con Portugal habia una razon de mas para acudir 4 
este medio, por lo mismo que el conde-duque de 
Olivares y los pocos partidarios de España que allá 
habian quedado, se convencieron de que no era posi- 
ble reconquistarle con la fuerza, empleada és a casi 
toda, y siendo menester aun mas que hubiese, en Ca- 
taluña. Recurrióse pues á la intriga y á la conspira- 
cion. Hízose el alma de ella el arzobispo de Braga, el 
favorecido y el amigo íntimo de la vireina de Portu- 
gal, 4 quien veia con lástima presa entre sus mismos 
súbditos, y que por otra parte temia, y no sin razon, 
que su rival el arzobispo de Lisboa, ahora la persona 
mas allegada al rey, le comprendiera entre los pros- 
critos. Manejóse tan diestramente el prelado con los 
descontentos del nuevo gobierno. hablando á cada 
cual en el sentido que podia lisongear su pasion ó su 


10 Parla y Sousa: Epítommo, part. IY., cap. de 
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interés, que no tardó en hacer entrar en la conjura- 
cion personas tan principales como el marqués de 
Villareal, 4 quien ofreció el vireinato 4 nombre de la 
corte de España, al duque de Caminha su hijo, al 
inquisidor general, al conde de Val de Reys, al de 
Armamar, á don Rodrigo y don Pedro de Meneses, 
hijo del conde de Castañeda el uno, presentado para 
la mitra de Porto el otro, al comisario de cruzada, y 
4 otros de los que habian tenido empleos de los espa- 
ñoles, y no podian tenerlos con el nuevo rey. Era su 
principal agente un hidalgo llamado don Agustin 
Manuel, mozo de tanto talento como audacia, y muy 
cortado para el caso; y ayudábale tambien grande- 
mente el judío Baeza, hombre rico, que habia hecho 
servicios al de Olivares, y recibido de él en recom- 
pensa con general escándalo la órdon de Cristo (0. 

No se proponian menos los conjurados que pegar 
fuego al palacio por cuatro partes, asegurarse de la 
reina y sus hijas, asesinar al rey, proclamar la virei- 
na, y restablecer el gobierno de España, de donde es- 
peraban proteccion y socorro para cuando estallára la 
conspiracion. Señalado estaba ya el dia en que habia 
de hacerse la revolucion, que era el 3 de agosto 
(1641), cuando quiso su mala estrella que el pliego 
en que lo avisaban al conde-duque cayera en manos 


£8), ¿La pasion delarzohigpo era. de los enemigos de Jesucristo: en- 
an violenta” (dice 4 este propósito tonces fue la primera tez que la 
e poniguts Farias, que ns aro. Toruscion obed de concierto son 
vergúenza de servirse del socorro ellos.» 
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del marqués de Ayamonte, gobernador de una de las 
plazas de la frontera, y pariente inmediato de la rei- 
na de Portugal, el cual le pasó inmediatamente á ma- 
nos del rey, con quien tenia correspondencia reser= 
vada. Calló don Juan IV, y para el 3 de agosto hizo 
entrar tropas en Lisboa con pretesto de pasarles re- 
vista; llamó á consejo al arzobispo de Braga y al mar- 
qués de Villarcal, que no imaginando que la conspira- 
cion pudiera haberse descubierto se encoritraron pre= 
sos en el palacio mismo. Prendióse tambien á los de- 
mas conjurados, con tanto asombro de estos como del 
pueblo que nada sabía. Formóseles proceso; desen= 
brióse todo por las declaraciones, inclusa la circuns- 
tancia do que los judíos eran los que habían de poner 
fuego al palacio real y 4 varias casas para llamar la 
atencion, y matar entretanto al rey; y por último, fa- 
Nado el proceso el 26 de agosto, se condenó al mar- 
qués de Villareal y al duque de Caminha su hijo 4 ser 
degollados, al judío Baeza y algunos otros 4 ser des- 
cuartizados, y al arzobispo de Braga y á los demas 
obispos 4 ser encerrados en prisiones hasta que la 
zórte de Roma decidiera de su suerte. Al fin por cier- 
tas consideraciones se conmutó la pena de los prela- 
dos y del inquisidor en cárcel perpótua. A poco tiem- 
po se publicó que el arzobispo habia muerto en ella 
de enfermedad: sobre esta muerte se hicieron diferen= 
tes comentarios, nada estraños atendidas todas las 
circunstancias. El conde-duque de Olivares no pu- 


Google UNIVERSIDAD : 


PARTE 10. LIBRO IV. 208 


do averiguar cómo la conspiracion habia. sido descu- 
bierta 4. 

A esta conspiracion sucedió otra con muy opues- 
tos fines, y mucho mas descabellada é injustificable 
que la primera. El principal instigador y motor de 
ésta fué el mismo maiqués de Ayamonte, á cuyas re- 
velaciones se debió el descubrimiento de la otra, sien- 
do lo singular, y lo providencial, que quien violando 
el secreto de la correspondencia y haciendo oficios de 
denunciador sacrificó una porcion de víctimas ilustres, 
fué 4 su vez descubierto y denunciado por otra cor- 
resfondencia; y herido por sus mismos filos, el sacri- 
ficador de los primeros conspiradores fué la victima 
de la segunda conspiracion. 

Gobernaba la Andalucía el duque de Medinasido- 
nia don Gaspar Alonso Perez de Guemau, que no sa- 
bemos cómo seguia ejerciendo un mando de importan- 


(1) Faria y Sousa: Epitome de tortador de estos sucesos fray An- 
Msiorlas” portuguesas, part. 1Y., tonio Sepner, del órden de San 
cap. d.—Laclede: Historia general Agustin, el cual dedica uno de los 
de Portugal. —Seyner: Mistórla del espltulos de su historia 4 la rela 
evantamiento de Portugal, 'úb. V., cion de su prision particular halo 

149. el evigrafe: «Del modo que me 
tes de este suceso seha= prendieron, y de los distinias 
jan ejecutado en Lishca pls pri prisiones ca que me pusieron y 
siones con wuivo de Taberse au- de fes cauras Lem prision.» Es 
sentado con miras hoxiles varios el cap. 11 del lib, 
cabulleros “castellanos y algunos por lamo 4 este In 
porto nemigos del muevo La descontanza de quien escribia 
tey. Procedióse conira as perso- iovido de personal resentimien- 
das y haciendas de os que Se su lo, y 4 disimula, poco en su obra 
pod se sospechó estar en con- su anacionamiento por la causa de 

y la ojeriza con que miró 
la revolucion de Por= 


ivencia con aquellos, Entre otros Españ 
gg.rrendió al marqués de Je Pue sica 
la, y 4. toda la umila de Diego € 

Suarór. Tambien faé preso el ble 
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cia siendo hermano de la:nueva reina de Portugal, si 
no se esplica por el parentesco que tambien tenia con 
el conde-duque de Olivares. Era el de Medinasidohia 
hombre de mas ambicion y vanidad que talento, y 
tenia mas ínfulas de soberano que de capitan general 
y gobernador de una provincia. Conocia esto su pa- 
riente el marqués de Ayamonte, y como un proyecto 
que podia conducir al engrandecimiento de los dos á 
un tiempo, sugirióle la idea estravagante de hacerse 
proclamar rey de Andalucía, alentándole con la buena 
proporcion que para ello ofrecia la debilidad del go- 
bierno de Madrid, desmembrado el Portugal, rebela- 
da la Cataluña, próximos á perderse los Paises Bajos, 
y contando con la proteccion que les darian sus pa- 
rientes el rey y la reina de Portugal, con quienes el 
de Ayamonte cz hallaba en comunicacion y á quienes 
acababa de hacer tan gran servicio. Parecióle deber 
far al de Medinasidonia una idea que tanto lisonjeaba 
su orgullo, y para arreglar su plan establecieron su 
correspondencia por medio de un tal Luis de Castilla. 
Para entenderse con el rey de Portugal enviaron lue- 
go 4 Lisboa un religioso franciscano nombrado fra; 
Nicolás de Velasco. El favor de que este religioso go- 
zaba en aquella córte hizo sospechar á un español lla- 
mado Sancho, hechura del de Medinasidonia, y teso- 
rero del ejército antes de la revolucion, prisionero en 
Lisboa con otros de su nacion, que aquel fraile ma- 
nejaba alguna intriga contra España. Propúsose averi- 
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guarlo, y con achaque de antiguo criado del duque 
de Medinasidonia, de quien tenia cartas, que en efvo- 
to le enseñó, suplicóle intercedicra con él para que le 
volvieran la libertad. Interesóse el framciscamo, y lo 
consiguió fácilmente. El buen Sancho se mostró tan 
agradecido, y llegó á inspirar tanta confianza al reli- 
gioso, que como le dijese que queria irse 4 Andalucía 
donde estaba el duque su amo, parecióle 4 fray Nico- 
lás que era seguro conducto por donde informar al 
de Ayamonte y al de Medinasidonia del estado de las 
negociaciones, informóle del secreto y le dió cartas 
para ellos. 

Sancho, luego que salió de Portug 1, tomó el ca- 
mino de Madrid, llegó y entregó las cartas al conde- 
duque, que se quedó absorto al leerlas. Dió cuenta de 
todo al rey, el cual puso, como de costumbre, la in- 
formacion y fallo de este negocio en manos de el de 
Olivares. Disculpó éste cuanto pudo al de Medinasido- 
nia, sin duda por compromisos que ademas del pa- 
rentesco con él tuviera. Asi fué que se limitó á man- 
darle presentarse inmediatamente en la córte, mientras 
ordenaba que al de Ayamonte le trajeran preso. Vino 
el de Medinasidonia, aunque de mala gana; el orgullo- 
so magnate que habia soñado ser rey se echó humil- 
demente á los piés de Felipe IV., confesó su culpa y 
pidió perdon. Otorgésele el soberano, ya predispuesto 
4 ello por el ministro, bien que por via de castigo se 
le-confiscó una parte de sus bienes y se le sujetó á 
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vivir en la córte. Pero el conde-duque le obligó 4 
más: con achaqve de que necesitaba justificar en pú- 

blico su inocencia, le comprometió á desaliar al duque 
de Braganza, por medio de carteles que estendió por 
toda España, y aun por toda Euroyu. Señalóse para 
lugar del combate un llano cerca de Valencia de Al- 
cántara que sirve de limite ¿ ambos reinos, donde se 
ofrecia el duque á esperar ochenta dias, que se empe- 
zarian á contar desde 1.;' de octubre. Y en efecto allá 

se fué el de Medinasidonia, acompañado del maestre” 
de campo don Juan de Garay, y alli esperó el tiempo 
prefijado, hasta que viendo que nadie parecia se retiró 
á Madrid, salisfe:hos él y el conde-duque de lo bien 
que habian representado aquella farsa pueril 'D, 


() Son motables y sobrema- — Por lo cual desafío al dioho 
pera curiosas las palabras de aquel «don Juan de Braganso, por ha 
Famoso cartel de desilo. Comen= «ber /nlscado la /é 4 au Dios y al 
zaba asi. «Fo don Gaspar Aowso «Rey, dun combate singular, 
de Guzman, duque de Medinasi. «cuero» d cuerpo, con padrinos $ 
onta, marqués, conde y senor de «st ellos, como el quiere, y deJo 
San Lucar de Birranedo, copitin «d su voluntad el coger tas ar- 
general del mar Occhan: en las «mas: el lugar será cerca de Ya. 
Eoatus de Auialurto, y de locejór. «leucia de Aleámiara, en la parte 
«citos en Portugal, gentiblioabre «que sirve de límies 4 los des rei 
de la cánara deS. M. €. que Dios «nos de Castilla y de Portugal, 4 

rd: «doude aguarderé. ochenta. díaz, 

«Digo, que, como es notorio 4. +gue empezarán el 1 de octubre, 
«todo el mundo, la traicion de don «y acafarán el 1D de ciciembre 
“Juan de Traganza, antes duque, «del. presente año: los úllimor 
<lo sea tambien la mi <vebute días me Pallaré en perso 
<con que ha querido mai «na en la dicha villa de Valencia 
dlcaltal de a casa de los Guzmas «de Alcémtara, y el din queme 
008, Ol... MI principal Bigas: «senaiare (e anuardaré en los lie 
«to es que Su muzer sea de mi amites. Dop exe tiempo al Hiram 
A e e e ES 
<por la rebolion, desco hacer ver para que la mapor parie de los 
«ab rey mi señor lo mueho que es- «reinos de Europa sepan este de- 
«limo la saliliecico que muestra «safío; con condicion. que asegue 
«tener de mi leallad, y dariaiam- «rará los cabaileros que yo le 
£biea al público, ele. «enviare, una. lepua deutro de 
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El de Ayamonte fué traido preso, Hízose con él 
una felonía, que fué ofrecerle el perdon si confesaba 
su crímen, y despues de confesado, no cumplirlo, y 
condenarle y llevarle al suplicio, que sufrió con una 
entereza sorprendente. Asi lerminó aquella conspira- 
cion, y así pagó el de Ayamonte el oficio de delator 
que en la anterior conjuracion habia hecho. Pero des- 
consuela pensar en la situacion miserable á que habia 
ido viniendo la monarquía, cuando ya los magnates 
se atrevian á pensar en erigirse en soberanos (. 

La guerra con Portugal, casi interrumpida el res- 
to de aquel año (1641) por las lluvias y las nieves, 
no se hizo en el siguiente con mucho mas vigor, de- 
masiado ocupadas las fuerzas de España en Cataluña 


«Portegal, como yo aseguraré los. «el Portugal y castívar 4 este re: 
«que él me enviare, una legua «Oride. 0 tra*rie muert» 6 vivo 0 
«dentro de Castilla. Ententes le «los pies de Su Majectid si re 
<prameto “hacerte comucer su in. «hue el desafios y para no olbi- 
«fania tocante la accion que ha «dir nada de lo que mi celo pue 
«comelidi, que si falta d suobii= «diese, ofrezco uan de los mejores 
«gecion de hida o. . ricudo avillas de mu estado al primer 
«que no se alreverá d hallarse «gobernador Ó capitan portugués 
Cale COMME... ++ OJTESCO «QUE NADIE tenido luna cl 
«deade ahora, debajo del placer «idad ó vila de da coruun de Por 
240 5. M. 0-10. D.C/dquienle “tegal, que sa de alguaa im 
emaláre, mi villa de San Lucar :portamin para el servicio de 
ade Bairameda, morada princi «8. N. C., quedardo siempre Poco 
spal de ¡os duques de Medina sal sfecho de lo que deseo tacer 
«donio; y humillado d los piex de. «por su servicio, pues. todo lo que 
«eu dicha megestad le pido que steugo viene de el y de sur glo- 
«no me dé en esta ocasion el man- «riuiss predecerores. Fecha en To- 
«do de sus ejércitos, por cuanto «Iedod 19 dias del mes desctiem 
<ho menester una prudencia y una. «bre, 16.» 
«moderación que mi eblera mo 11) Laclede: Historia general de 
«podría dirlar en esta ocurren: Portu, tom. VIN—Fa la y 
«cto, permiliéulome solamente que 3: Ejutsmme, part. V., Mb, 45 
«le sirva en persona con mil ca- ner: listoria del lerántamiento 
«ballos de més vawallos, para que Portugal, Mb. 1V.—Soto y Aguilar: 
no apoyéndome sino en mi ánimo, Epliomo, ad. amm, 
«no solamente sirva para resaurar 
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y en los paises estrangeros, y no suficientes todavía 
las de Portugal para emprender conquistas. Reducíase 
por la parte de Estremadura á rocíprocas invasiones y 
parciales encuentros mas ó menos reñidos, en que 
unos y otros gefes solian atribuirse la victoria. Las 
comarcas fronterizas de uno y otro reino sufrian in- 
cendios y devastaciones lamentables, principalmente 
en la estacion de la recoleccion de los frutos, en que 
para impedirla se empeñaban combates sangrientos, 
sin otro resultado que derramarse sangre é inutilizar- 
se las cosechas. Mayor y mas viva era la guerra que 
por medio de escritos y papeles se hacian las dos na- 
ciones llenándose españoles y portugueses de denues- 
tos, y dándose mútuamente los titulos y dictados mas 
denigrativos que encontraban en sus respectivos vo- 
cabularios. 

Por Galicia, donde mandaba el gran prior de Na- 
vara como capitan general de aquel reino, lo único 
notable que hubo fué, que mientras éste parecia pre- 
pararse á invadir la provincia de Tras-os-Montes, 
cinco mil portugueses mandados por don Manuel Te- 
Mez de Meneses y don Diego Melo Pereyra entraron 
en Galicia, desolaron todo el país por donde pasaron, 
y volviéronse sin que el prior de Navarra que conte- 
ba con fuerzas considerables y aun superiores, los 
escarmentára ni detuviera, ya que no les habia ocu 
pado, como pudo, los desfiladeros que tenian que 
atravesar (1642). 
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Conoció el rey de España que necesitaba hacer los 
mayores esfuerzos para recobrar á Portugal. y asi lo 
pensó y consultó á todos sus consejeros y ministros. 
Convinieron todos en ello, y se hicieron preparativos 
para juntar un ejército poderoso. Tardio era ya el 
recurso, como luego habremos de ver, contando ya 
Portugal con la alianza y la proteccion de las naciones 
entonces mas pujantes de Europa, interesadas en des- 
truir el poder y la influencia de la casa de Austria P. 
(0) soto y Aguilar: Enltome: Naclonal.—Noticlas de lo ocur 


MS. —Historia desde el año de 1634 do en la córte cu los años 1040, 
basta 4848: MS. de la Biblioteca 41 y 42: MS. ibid. 
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CAIDA DEL CONDE-DUQUE DE OLIVARES. 


1643. 


Situacion interior de España.—Ineptitud del ministro.—Distracciones 
del rey.—Corrupcion de la córto.—Bailes, toros, comedias, ban= 
quetes, disipacion, desmoralizacion. pública.—Misersbles providen- 
elas del conde-duque.—Cúlpante de todas las desgracias y calami- 
dades de la nacion —Coojuracion para desribarle del puder.—Cómo 
so preparó su caida.—La reina.—Doña Ana de Guevara.—Otros per= 
sonages que á ella ayudaron. —Calda del conde-duque.—Dilleto del 
rey —Retirsse el de Olivares 4: Loeches.—Jubilo del pueblo.—Nuere 
«el conde-Jluque de Olivares en Toro.—Cuán funesta fué 4 España su 
privanza. 


Eran ya los males de España demasiado graves 
para ser con resignación sufridos, y el gobierno del 
ministro Olivares demasiado funesto para ser con pa- 
ciencia tolerado. 

La pérdida de Portugal y la humillacion de las 
armas nacionales en fataluña, estos dos sucesos cala- 
mitosos. ignominia el uno y bochorno el otro del go- 
bierno que no habia sabido ni prevenirlos ni enmen- 
darlos, habrian podido parecer algo menos dolorosos, 
si las desgracias interiores de la monarquía hubieran 
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estado, como en otros tiempos, compensadas con la glo- 
ria que allá en otras naciones ganaban las banderas 
españelas, alcanzando triunfos, conquistando provin- 
cias, abatiendo reinos, y levantando muy alto el nom- 
bre español y el predominio de la corona de Cástlla. 
Pero allá se iba nublando tambien nuestra estrella, y 
si no tan opaca como en los dos estremos de España, 
tampoco nos lucía con el fulgor de la prosperidad. 

En ltalia nos abandonaban los que creíamos nues- 
tros mas firmes aliados y nuestros mejores y mas úti- 
les amigos, y hasta los pequeños príncipes que habian 
sido de antiguo vasallos nuestros desamparaban nues- 
tra decaida causa y se unian á los franceses. En Flan- 
des, dogde se habian fijado los ojos y las esperanzas 
de los españoles, somo que era donde se hallaban 
recogidos los restos de aquelloss formidables tercios 
formados en la escuela del duque de Alba, de don 
Juan de Austria y de Alejandro Farnesio, si bien se 
sostenia aún, con mas gloria que fortuna, el buen nom- 
bre de la bandera española, la pérdida del cardenal- 
infante, que com tanta prudencia habia gobernado 
aquellos paises, fué una de las desdichas mayores que 
en aquellos años fatales esperimentamos. 

Parecia presagiarso ya el abatimiento que habian 
de sufrir nuestras armas en Rocroy; y de éste y de 
otros infelices sucesos, de que adelante habremos de 
dar cuenta, y que los desaciertos del gobierno habian 
producido ó preparado, parecia ser fatídico anuncio 
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el disgusto que se habia ido apoderando de todos los 
corazones. Por lo menos se veia que en lugar de aquel 
prometido engrandecimiento que en el principio del 
reinado habia hecho esperar el de Olivares, blaso- 
nando de que habia de hacer señor al monarca y se- 
ñora la nacion del mundo entero, iban siendo muchas 
Ls calamidades y afrentas, muchos los infortunios y 
quebrantos que estaba sufriendo España. 

Aun habria podido esperarse algun remedio 4 
ellos, con un monarca que supiera scr rey, con un 
gobierno mas prudente y enérgico, con un ministro 
mas accesible y dócil á los consejos, menos orgulloso 
y menos aborrecido, y con una córte menos corrom- 
pida y menos disipada. Pero el alma se agobig cuan- 
do apartando la vista de los campos de batalla en que 
se perdian reinos y se recogian humillaciones, vol- 
vemos los ojos á ver lo que entretanto en la córte pa- 
saba. Y la encontramos siempre como embriagada en 
banquetes y festines, dada á las galas y al lujo, á los 
toros, á las comedias, y á otros mas deshonestos y re- 
pugnantes entretenimientos y espectáculos. Era siste» 
ma del ministro favorito tener constantemente distrai- 
do y como fascinado al rey con juegos y diversio- 
nes, frivolas por lo menos, cuando no eran inmora- 
les. Cualquier pequeño triunfo, el rumor solo de un 
sucesc próspero, servia de pretesto al conde-duque 
para disponer festejos con que entretener al soberano 
y hacerle olvidar los negocios y las desgracias. Falta 
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ha dinero para la guerra, pero buscábase para levan- 
tar teatros como el del Buen Retiro, donde entre co- 
medias, fiestas y bailes los reyes solian perder simul- 
táneamento el tiempo y el decoro. Si de los pueblos 
no podia ya sacarse, porque estaban exhaustos, tomá- 
base la mitad siquiera de lo que venia de Indias, aun- 
que fuese de particulares, como se hizo con lo de la 
Mota que arribó en 1639. Verdad es que habia dado 
el ejemplo Felipe II., pero aquél al menos lo enviaba 
allá donde tenia soldados que le conquis!aban paises. 

Cierto que, como dijimos ya en otra parte (0, con 
esta aficion al recreo escénico, habia prosperado el 
arte dramático, florecian los poetas y los ingenios, y 
los antiguos y pobres corrales de comedias se iban 
convirtiendo en lujosos teatros. Pero mejor hubieran 
parecido las escelentes comedias de Calderon y de 
Moreto, si con ellas se hubieran podido celebrar los 
triunfos de nuestras banderas y no las derrotas de 
don Pedro de Aragon y del marqués de Leganés; bien 
hs galerías llenas de engalanadas cortesanas en ce- 
lebridad de conquistas y mo cuando se perdian ciu- 
dades y reinos. Nadie hubiera imaginado esto al vor 
representarse una comedia de mágia sobre el estanque 
del Buen Retiro, con el aparato y los gastos que su- 
pone la tramoya de máquinas y decoraciones, funda= 
das, ya sobre el mismo lecho del estanque, ya sobre 


Uy Véase nuestro cap. IV. 
Tomo xvL. 20 
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barcas que iban al mismo tiempo navegando. La mis- 
ma reina Isabel de Borbon habíase dado 4la aficion 
de las comedias hasta el punto de degenerar ya sus 
gustos en verdaderos caprichos, que los cortesanos 
con degradante adulacion se apresuraban á satisfacer. 
Si mostraba agradarle que se silbáran las comedias, 
una turba aduladora las silbaba todas, fuesen malas ó 
buenas. Para que viera lo que pasaba en la localidad 
de los corrales que llamaban cazuela, donde iban 
mugeres de cierta clase del pueblo, llevábanselas al 
teatro del Buen Retiro, y hacian de modo que se in- 
sultasen y riñesen hasta arañarse el rostro y me- 
sarse los cabellos; ó bien soltaban entre ellas rep- 
tiles que las asustáran, para que se divirtiera la 
reina con los gritos y el desórden y la algazara que 
se movia %, 

Y esta era la parte de costumbres que al fin to- 
nian su principio y fundamento en un arte noble, de 
cuyos adelantos en este reinado cupo no poca gloria 4 
España. Que otras, y eran las peores, ni nacian de 
ningun noble principio, ni podian traer sino desdoro 
y deshonra: y estas tenian contaminada, á ejemplo 
de la córte, la nacion entera. Un escritor moderno. 
describe el siguiente cuadro de la inmoralidad de 
aquella época, al cual por oxácto, nada añadiremos 


£) Fiestas memorables de Ma- — Descripcion rarlas estas, 
drid, Soto Felación de 44.58. ta Bus Nucia 
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nosotres, aunque todavía podríamos ennegrecerle. 
«No habia, especialmente en Madrid, ni decoro, ni 
moralidad alguna; quedaba la soberbia, quedaba el 
valor, quedaban los rasgos distintivos del antiguo ca- 
rácter español, es cierto; pero no las virtudes. Pintó 
don Francisco de Quevedo con cxactitud los vicios de 
aquella época nefanda; no hay ficcion, no hay enca= 
recimiento en sus descripciones. Tal franqueza no po- 
dia pasar entonces sin castigo, y así los tuvo el gram 
pocta con pretestos varios, entro los cuales hubo uno 
infame, que fué correr la voz de que mantenia inteli- 
gencias con los franceses. La verdad es de que halló 
medio de poner ante los ojos del rey un memorial en 
verso, donde apuntaba las desdichas de la república, 
señalando como principal causa de ellas al conde-du- 
que. Siguióle el aborrecimiento de éste haste el último 
dia de su privanza, y así estuvo Quevedo en San Már- 
cos de Leon durante cerca de cuatro años, los dos de 
ellos metido en un subterráneo, cargado de cadenas 
y sin comunicacion alguna. Aun fué merced que no le 
degollasen, como al principio se creyó en Madrid, 
porque todo lo podia y de todo era capaz el orgullo- 
so privado. Pero mientras aquel temible censor pagar 
ba sus justas libertades, la córte, los magistrados y 
los funcionarios de todo género acrecentaban sus des- 
órdenes, y al compás de ellos hervia España, y prin 
cipalmente Madrid, en riñas, robos y asesinatos. Pas 
gábanse aquí muertes, y ejercitábasa notoriamente el 
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oficio de matador; violábanse los conventos, caqueá- 
banse iglesias, galanteábanse en público monjas, ni 
mas ni menos que mugeres particulares; eran diarios 
los desafios, y las riñas, y asesinatos y venganzas. 
Léense en los libros de la época contínuas y horren- 
das tragedias..... Tal caballero rezando á la puerta de 
una iglesia era acometido de asesinos, robado y muer- 
to; tal otro llevaba 4 confesar su muger para quitarle 
al dia siguiente la vida y que no se perdiera el al- 
Ma...... éste, acometido de facinerosos en la calle, se 
acogia debajo del pálio del Santísimo, y allí mismo 
era muerto; el otro no despertaba de moche sin sentir 
puñaladas en su almohada; y era que su propio ayo le 
erraba golpes mortales disparados por leve reprension 
ú ofensa..... En quince dias hubo en Madrid solo cien- 
to diez muertes de hombres y mugeres, muchas en 
personas principales... 4.» 

No pueden ciertamente designarso como medios 
para corregir los vicios, pero los mencionamos por no 
hallar otros, una pragmática prohibiendo con graves 
penas los juramentos sino en los actos judiciales y pa- 
ra el valor de los contratos; otra para que ninguna 
muger anduviera tapada, sino con el rostro descu- 


Ud) ¡Cánovas Decadencia de Es- y de los cortesanos, sino de todas 
, Felipe IV., lib. VI.—Queve- las clases de la sociedad; cuadros 
o, en sus obras satiricas y festivas, quemo dejan menos amargura e 
jun en las Mlosólcas y graves, elcurazon porque os engalane ¿1e- 
dhsula 4 cada paso cuadros bien: ces con, los chistes y. agudezas 
tristes y sombrios de las costam- proplas de su Ingenio. 
bres ininorales, no sulo de la cório 
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bierto, de modo que pudiera ser conocida; costumbre 
á cuyo abrigo se cometian no pocos excesos, y que 
costó mucho trabajo desarraigar en España; otra 
mandando que ninguna muger, de cualquier calidad 
que fuese, pudiera traer guardainfamte ú otro trage 
parecido, escepto aquellas «que con licencia de las 
justicias eran malas de sus personas;» y un pregon 
prohibiendo á los hombres usar guedejas y copetes, y 
los rizos con que se componian el eabello, . «que ha 
llegado á hacer, decia, el escándalo de estos rei- 
nos (1, » 

Difícilmente se comprenderán tan fútiles medidas 
como remedios para tan graves males, si no encon- 
tráramos para remediar la pública miseria tan pobres 
recursos como para corregir la pública moralidad. 
Para acallar los clamores suscitados por la escasez de 
numerario parecia no hallar otro expediente el conde- 
duque que el contínuo cambio del valor de la mone- 
da; y asi á las que de años anteriores hemos citado, 
podemos añadir ahora la pragmática de 34 de agosto 

. de 1642, mandando que la moneda de vellon que 
hasta aquella fecha habia corrido por doce y por ocho 
maravedís, valiera en adelante dos, y la de seis mara- 
vedís uno solo: medida que lejos de remediar nada, 
escandalizó mucho y causó la mayor confusion y des- 
órden; y tante que no vendiéndose ni aun los artícu- 


(1) Todas estas pragmáticas son de 12 de abril de 1639. 
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los de primera necesidad llegó á no encontrarse qué 
comer en Madrid (1. 

Tiempo hacia que no solamente los hombres pen- 
sadores como (Juevedo, sino todo el que no carecia 
de comun sentido, señalaba como la causa de todos los 
moles y desgracias de la nacion al conde-duque de 
Olivares, por su ambicion y su vanidad, por su inep- 
titud y sus desaciertos, y si se quiere no tanto por su 
maldad, que no podia decirse un hombre malvado, 
cuanto por su mala estrella para el gobierno, y por su 
obtinacion en mandar siempre y disponerlo todo. Era 
el sentimiento y la conviccion pública que la nacion 
marchaba precipitadamente á su ruina por culpa del 
ministro favorito; hacia años que dominaba esta per- 
suasion, y cuanto mas se mantenia en el favor el 
privado, mas aborrecible se hacia al pueblo. No habia 
quien no ansiara su caida, sino un corto número de 
sus favorecidos: fuese formaudo contra él una tem- 
pestad terrible, aunque sorda, porque en tanto que se 
veia al rey completamente supeditado al ministro, na- 
die se atrevia á intentar de frente derribarle, toda vez 
que contaba por segura su perdicion; y solo algun 
hombre del pueblo, cuando ya no le cabia en el pe- 
cho el encono, solia salir al encuentro al rey, y sin 
aprension y con rústica franqueza le decia que el reino 
se arruinaba sin remedio, y que la causa de todo era 


(1) Pragmáticas y otros doca- Coleccion de MM. SS. del arenivo 
menlos del reinado de Felipe [V.: de Salazar, tom. XXVII. 
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el de Olivares, lo cual, como dicho de un rústico, no 
pasaba de servir de entretenida conversacion por 
unos dias en la córte. 

Sin embargo ya en 1659 hubo quien tuvo valor 
para dar al rey un memorial, que entonces se decia, 
en que se señalaban las causas del mal estado del rei- 
no y del descontento general, y entre ellas se designa- 
ban, la contínua peticion de donativos; la venta de 
oficios y de hábitos sin exámen y por dinero; que las 
pagas consignadas en juros las cobraban los minis- 
tros, pero no las empleaban en servicio del reino; 
que el dinero que llegaba de Indias á los: puertos se 
lo tomaban á los comerciantes á título de que era pa- 
ra S. M.; que S. M. no veia ni sabía lo que hacian 
sus ministros; la gran suma de ducados que se saca- 
ban de Portugal para Castilla; loe gastos enormes y 
supériluos que se habian hecho en la construccion del 
Buen Retiro; las haciendas que se quitaban á los va- 
sallos, así seglares como religiosos; y otras varias por 
este órden, cuya responsabilidad recaia principalmen-- 
te sobre el conde-duque de Olivares 4%. 

Cuando ya los reveses de la monarquía fueron 
tantos y tan de bulto, que del mismo rey, indolente 
como era, no pudieron pasar desapercibidos; cuando 
ya observaron los cortesanos, muy linces siempre en 
esta clase de observaciones, que el rostro del monar- 


(1). Biblioteca Nacional, sala de Manuscritos, H. 72. 
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ea mo se mostraba á la presencia del favorito tan ri- 
sueño como le habian visto siempre por mas de vein- 
te años; cuando notaron algunos síntomas de tibieza 
en el rey, y como cortada la corriente del fluido con 
que parecia magnetizarle el favorito, entonces fué 
cuando comenzaron los que en su daño habian forma- 
do como una bandería, á ejecutar su plan de ataque 
contra el formidable coloso. A la cabeza de estos es- 
taba la misma reina Isabel, que siempre habia sobre- 
llevado con disgusto y con poca paciencia el predomi- 
nio del orgulloso magnate en el ánimo de su esposo, 
pero que ge hallaba muy particularmente ofendida, 
desde que el conde-duque habia puesto tan cerca de 
ella á la duquesa su muger, que mas parecia un vigi- 
lante de todos sus pasos que una dama de honor; que 
le estorbaba hasta el trato familiar con el rey, y aque- 
las intimidades que en los palacios como en las caba- 
ñas son naturales en la vida conyugal; que la tenia 
como oprimida, y que tratando á la reina y á las prin- 
cesas con menos etiqueta de la que prescribia la dife- 
rencia de clases, resentíalas en lo que hay para las 
señoras de mas delicado. Acechaba pues la reina una 
ocasion en que tomar venganza del ídolo de su mari- 
do, y parecióle buena aquella en que los desastres del 
reino, y señaladamente la pérdida de Portugal. pusie- 
ronal rey un poco menos confiado de lo que acostum- 
braba en los consejos del conde-duque. Ella fué la 
que mas influyó en que hiciera la jornada de Aragon 
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para que viera por sí mismo el estado de las cosas, y 
con la esperanza de que allá le rodearian otras perso- 
nas, y cobraria otros afectos; y como á su regreso 4 
Madrid se mostraso Felipe mas afectuoso que de cos- 
tumbre con la reina, agradecido á la prudencia y tino 
con que en su ausencia habia gobernado el reino, 
aprovechó Isabel astutamente aquellos momentos para 
hacerle presente el estado miserable de la monarquía 
y señalar como la causa de todas las desgracias el 
desgobierno del conde-duque. 

Un dia, tomando la reina en sus brazos al princi- 
pe don Baltasar su primogénito, presentósele al rey y 
le dijo sollozando: «Aquí teneis á vuestro hijo; si la 
monarquía ha de seguir gubernada por el ministro que 
la está perdiendo, pronto le vercis reducido á la con- 
dicion mas miserable.» Estas palabras dichas por una 
madre y acompañadas con la elocuencia de las lágri- 
mas, hicieron profunda impresion en el rey, y aun- 
que todavía no tuvo Felipe valor ni resolucion sufi- 
ciente para desprenderse del favorito, predispusié. 
ronle lo bastante para que las damas y cortesanos que 
mas trabajaban por su caida se animáran Á ayudar 
4 la reina en la obra que habia comenzado. Los prin- 
cipales personages que cooperaron mas á este intento 
fueron, la duquesa viuda de Mántua, Margarita de Sa- 
boya, vireina de Portugal, que acababa de venir de 
aquel veino, y que mejor que nadie pulo informar 
al rey de las verdaderas causas de su revolucion y de 
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su pérdida. Doña Ana de Guevara, ama del rey que 
habia sido y á la cual él tenia particular cariño: los 
informes de esta señora contra el de Olivares hicieron 
mucha impresion en el ánimo del monarca. El arzo- 
bispo de Granada fray Galceran Alvarez; el conde de 
Castrillo, presidente del consejo de Hacienda; el mar- 
qués de Grana Careto, embajador de Alemania; y en 
derredor de estos se agruparon otros grandes y nobles 
para derribar al privado, animado si se quiere cada 
uno por su particular interés 4. 

Penetróse al fin el conde-Juque de que le era im- 
posible resistir á tantos embates, y pidió al rey le 
permitiera retirarse de los negocios é irse ¡ descansar 
4 Loeches. Dos veces le negó Felipe este permiso; y 
cuando el privado comenzaba á abrigar nuevas espe- 
ranzas de conservarse, encontróse un dia (17 de ene- 


(1) «Caida de su priranza y crito: «como tengo dicho en mís 
muerte del conde-duque de Olira> Anales de quince días,» si bien el 
res, ivado del señor rey estilo y lenguaje del opúsculo no 
don! Fcio NV. el Grande, con los. nos parecen del logenioso autor de 
motivos y no imaginada disposicion los Anales. 
de dicha caida, ele.» —Este opústu- De quien quiera que fuese, es 
lo, que publico Valladares y Soto- el documento en que se dan mas 
mayor en el tomo III. de su Se- noticias y se encuentran mas por- 
mabario erudito, suponen unos menores acerca de las circansian- 
ue fas eserito por el margu's de clas que prepararo» y acompada- 
rana Careto, embajador de Vie= ron la caida de aquel famoso imimis- 
ma en nuestra córte, y uno delos tro. Pero el autor mi oculta, ni pue- 
fue mas trabajaron porila cuida de de ocultar que era uno delos mas 
lares. Otsis creen Fut obra del Irreconcillables. enemigos. del de 
embajador de Vencria, y esíertu Olivares, y en cada linea de su obra 
que se imprimió en Htalia con notas se vé la saña que contra él tenia. — 
érilicas en ita y Elmamuscrito, de letra al pareter 
entre ellos Valladares, le atribuyea de aquel tiempo, se halla en el ar- 
4 don Francisco de Queredo, lo chivo del duque de Werwkk y 
cual seria fuera de unda «l fuesen Albo, conde-duquo de Olivares. 
autóoticas las palabras del manus- 
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ro, 1643) con un billete que le dejó el rey escrito al 
tiempo de salir á caza, concebido en estos términos; 
«Muchas veces me hablais pedido licencia para refira= 
ros, y no he venido en dórosla, y ahora os la doy pa- 
ra que lo hayais luego d donde os pareciere, para que 
mireis por vuestra salud y por vuestro sosiego WD.» 
Recibió el de Olivares con mas entereza de lo que es- 
perarse podia este golpe, y se retiró en electo á Loe- 
ches, bien,que al dia siguiente volvió 4 palacio, y pre- 
sentándose al rey en una actitud desusada para él por 
lo humilde, trató de justificarse de los cargos que le 
hacian y de los males que le imputaban. Oyóle el rey, 
y nada le respondió, eon lo que partió otra vez aba- 
tido y mustio para Loeches. Sin embargo. aun lo 
leyó con menos resignacion que él la condesa, la 
cual disimuló menos el enojo y la ira que la dovo- 
Taba %. 


4) En un manuscrito de la Bi- tempo, y que lo vió por vista de 
hiloteca de la Real Academia de ojos, díce que saliendo la condesa 
la Misioria, titulado: «Relacion de de visitar las monjas y sentándose 
lo subrodido desde cl 11 de enero óla mesa para comer, enla mis- 
de 1663, que S. M. ordenó al con- ma hora llegó un papel del conde, 
deduque "saliese de palacio. has- en quele daba cuenta de todo, 
ta 33 del mismo que con efecto le decia la determinacion del re 
solió,» se dice que el sábado 17 4 y afirma éste, que nosolo los coló= 
ds Suove de la maana se bal tes que tenlá en lacara, porolos 
con un jue el rey le escribió que 5e ponia, que era 
izda toreo ta Basada, oe que Jos, calvo e en palacio. ol 
le decla: «Conde, muchas seces 'ne se le perdieron sin queda 
habe pedido, Keencia, para tros 4 Guno. y que parecia difon 
descansar, y yo os la Nlenegado por. Vivanco, Historia de Felipe 1V., l- 
Cosas qu ello me muvian: hoy no. Dro_XI. 
oloos (a doy, alno que os mando Si esto. como suponemos, es 
que os vayais luego, y desembara- cierto, no es probable que su mu- 
cia palacio.» afectara” tanta constanda en 

2, “Persona que se halló on És desgrach, y que fuese la que 
Loeches, dice un escritor de aquel consolaba A su marido, como se 
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Honró no obstante Felipe IV. 4 su antigno favorito 
hasta en su caida mas de lo que merecia, pues que 
en la comunicacion que pasó á los consejos les decia, 
que habia concedido al ministro el permiso que tan- 
tas veces habia solicitado de retirarse de los negocios 
por la falta de salud; que quedaba muy satisfecho 
del desinterés y celo con que le habia servido; que 
en adelante queria tomar sobre sí mismo el peso del 
gobierno, y que así los papeles que aquel despacha- 
ba le fueran llevados derechamente á S. M. (0, Este 
último acto de debilidad disgustó á todos, é hizo sos- 
pechar 4 algunos si en aquella retirada habria algo 
de estratagema, y mas cuando vieron á la condesa se- 


lee eu otros historiadóres mas mo- e: él ha partido ya, apretado de 
dlrs, ropresenandolo que la xa. us achaques, Y quedo/coa oyo” 
Bn del maiz er el Inejor be: Fanzss de que con la quisiad y re” 
'neficio que podia haberle hecho el poso recobrará la salud para vol 
soberano, etc. verla á emplear en lo que convinie- 

(1) He aquí ta comunicacion que se á mi servicio. Con esta ocasion 
ey pod osos: Ine ha paercido aver al conse: 

"Ds ha que me ace continuas. que la alla de an buen misilro 
tosiancis el Sndoduquo para que la bdo ampl piro io yo mi 
la dé licencia de retirarse, por ha- mo, pues los 1prietus en que nos 
Varse con gran falta de salud, y hallamos piden toda mi persona pa- 
juzgar él que no podia satisfacer ra su remedio, y con este fin 
Eonforme sus lestos 4 loba" puplicado duero Señor alar 
Son de los "egucios que le ento: Dre y ayudo co sus auzilos pa 
endaba: yo lo he ¿o diisiardo ra salblacer 4 
lante lo gósido parla satlalodos: ion, y Sul 

nde que tengo de sa persone, 7. su sano voluntad Y servicio, mues 
la confianza que tan justamente sabe que este es mi deseo único. 
hacia dél, nacida de las esperien- Y juntamente ordeno y mando es. 
Cías continuas que tengo del celo, presomente á ese consejo, que en 
Simer, upieza E incesto irahajo [oque ese de su pase me Ayudo 
on que me ha sertido tamos años. 4 levar ca caga, como lo Gpe” 
Foro endo el apricio conque ea: o. de mu eslo y slencin, e 
dos ilimos des lu ha hecho iva NS. de la Med Academia de la 
Ánstancia por esta licencia, he ve- Historia, Archivo de Salazar, to- 
mldo.en ébrscia, dejando 4 sual-. mo XXXIL, pag. 22. 
Boalo el use della cuamio quise” 
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guir asistiendo á palacio, y 4 muchos de los amigos 
y parientes del ministro caido conservar sus puestos, 
y aun recibir nuevas gracias. Fué no obstante su cai- 
da celebrada con universal regocijo por cortesanos y 
pueblo: en los salones de palacio, en la capilla, en 
las calles, en todas partes se vcia alegría y anima- 
cion; el rey era victoreado por el pueblo, y á las 
Puertas de palacio se fijó un pasquin que decia: «Aho- 
ra serás Felipe el Grande, pues el ccnde-dugue no te 
hará pequeño 0.» 

Entre los escritos que se publicaron contra el mi- 
nistro caido, y con los cuales muchos desahogaban la 
saña que tenian depositada en sus corazones, impri- 
mióse uno di 


ido al rey, en que se hacia una série 
de acusaciones y cargos al conde-duque. «Prometió 
á Y. M á su entrada (decia entre otras cosas) hacer- 
le el monarca mas rico del mundo, y despues de ha- 
ber sacado en estos reinos mas de doscientos millo- 
nes en veinte y dos años, le ha dejado en suma po- 
breza: mire Y. M. qué bien. cumplida palabra. Las 
pérdidas de flotas enteras con tanta riqueza en galeo- 
nes anegados, su buena dicha y la mala de estos rei- 
nos la han padecido, de suerte que cuanto ha que se 
ganaron las Indias no se ha perdido tanto como en su 
solo tiempo... A V. M. le ha sucedido puntualmente lo 


4). Tambien se Jo otro papel con una redondilla que decia: 


El dla de San Antonio pues empezó á relnar Dios, 
se hicieron milagros dos, y del rey se echó al demonio, 
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que al señor rey don Enrique el tercero, que cuando 
los grandes estaban muy sobrados le servian una es- 
palda de carnero, y aun no se dice de aquel tiempo 
que faltase la botica del palacio, como en éste, que es- 
tá cerrada, y sin estrado las damas..... En tiempo de 
su abuelo de Y, M. ningun presidente tuvo mas de 
un cuento de maravedís de salario, ni el consejero 
mas de medio, y iban al consejo en unas mulas y un 
lacayo, teniendc en sus casas unos guadamecies y 
lienzos de Flandes que costaban á seis reales; y aho- 
ra tienen las caballerizas mas cumplidas que los gran- 
des, y tantas telas de tapicerías ricas, que mo son ta- 
les las de V. M., de suerte que ellos son los grandes 
del tiempo del rey don Enrique...... etc.» 

Contra estos papeles, y en defensa del conde, se 
publicó uno titulado; «Nicandro, ó antídoto contra las 
calumnias que la ignorancia y envidia ha esparcido 
para deslucir y manchar las herdicas é inmortales ac- 
ciones del conde-dugue de Olivares despues de su reti- 
ro.» El fiscal del Consejo pidió contra los que impri- 
mieron el Nicandro, cuyo autor se dice fiié don Fran- 
cisco de Rioja, y el rey puso término á tan odiosas 
polémicas, conminando con graves penas á los que 
en ellas tomasen parte ó interviniesen Y, 

Refutábase en el Nicandro uno por uno, y no sin 
ingenio, los cargos que se le hacian al conde-duque. 


(6) Querella del tiscal de 
contra los que limprimieron 


candro.. 
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Decia por ejemplo en cuanto á la pobreza en que ha- 
bia dejado el reino habiendo sacado de él doscientos 
millones: «Si como propone el recibo, añadicra el gas- 
to, se conocerá como no de doscientos millones, sino 
aun de mayor cantidad ha sido necesario. S. M. ha 
gastado millones en las guerras de Flandes, en la 
eleccion del papa, guerras de ltalia, en la toma del 
Palatinado, en la ruina de Mansfelt y el obispo Ha- 
barstat, en las conquistas del Brasil, y otras armadas 
que malogró la mar: en las ayudas del emperador 
contra el Dinamarco, rey de Suecia, Bernardo de 
Beimar, en la eleccion de Emperador; hánse consu- 
mido en sustentar reinas peregrinas, príncipes des- 
pojados, en favorecer repúblicas de amigos, reinos in- 
festados de hereges; y al fin son tantos y tan varios 
los sucesos, tantos los ejércitos que Y. M. ha susten- 
tado, sois y siete 4 un tiempo, que no doscientos mi- 
Mones, sino dos mil millones quizá no hubieran bas- 
tado...» 
liega que el de Olivares tuviese en su casa ricas 
tapicerías, ni pinturas de gran valor, ni joyas precio- 
sas; y en cuanto á las riquezas y rentas que se decia 
haber acumulado, responde haciendo un paralelo, no 
infundado, entre el de Olivares y el cardenal de Ri- 
chelieu, enumerando las inmensas riquezas del minis- 
tro francés, que habia comprado cargos y títulos por 
valor de un millon de escudos; que reunia de renta, 
con los beneficios eclesiásticos, un millon y doscien- 
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tos mil ducados de oro anuales; que dejó 4 sus so- 
brings estados, gobiernos y generalatos con muchos 
miles de ducados de renta; al rey de Francia su pa- 
lacio con alhajas que se estimaron en seiscientos mil 
escudos, un diamante que valia cien mil, la capilla 
que se valuaba en doscientos mil, dejando ademas mi- 
Mon y medio de contado, y que en vida sustentaba * 
tres mil hombres para su guarda y servicio. Este ar- 
gumento no salvaba los cargos hechos al de Olivares, 
pero demostraba que el propio enriquecimiento mi 
era esclusivo de los ministros favoritos de los reyes de 
España, ni llegaba al escándalo de los de otras nacio- 
nes. Y como en este papel, por justificar al ministro 
acusado, se descubriesen muchas de las flaquezas del 
rey, y se irrogase ofensa al mismo pontífice pintando 
su eleccion como simoniaca, obró con prudencia el 
fiscal de S. M. ¡en prohibir su circulacion, y proceder 
contra los que le imprimieron y le difandian. 

A los pocos dias de estar el conde-duque en Loe- 
ches pidió permiso al rey, que le fué concedido, para 
pasar á Toro, donde debia permanecer hasta que otra 
cosa se dispusiere. AJli ejerció el modesto cargo de 
regidor aquel mismo á quien antes parecia venirle 
estrecho á su ambicion el gobierno del mundo. Allí le 
persiguió todavía por mas de dos años el encono de 
sus enemigos, que no descansaban hasia ver si logra- 
ban del rey que por via de escarmiento á otros priva- 
dos le destinára á un fin trágico semejante al do don 
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Alvaro de Luna y de don Rodrigo Calderon. Y no pa- 
rece estuvieron distantes ya de conseguirlo, si es cier- 
to que recibió una carta del rey en que se leia el si- 
guiente párrafo: «En fin, conde, yo he de reinar, y 
«mi hijo se ha de coronar en Aragon, y no es esto 
«muy fácil si no entrego vuestra cabeza á mis vase- 
«Ios, que á una voz la piden todos, y es preciso no 
isgustarlos mas.» Esta carta, dicen, le causó tal 
impresion que le trastornó el juicio; recobróle des- 
pues em medio de una fiebre que á los diez dias le 
llevó al sepulcro (22 de julio, 1645), muriendo muy 
eristianamente, al decir de los escritores mas enemi- 
g0s suyos. . 

Así cayó y murió el célebre conde-duque de Oli- 
vares, el gran privado de Felipe IV., que por espa- 
cio de veinte y dos años gobernó á su arbitrio la mo- 
narquía española, y á quien el escritor mas agudo do 
su tiempo llamó, creemos quo con mas hiel que des- 
apasionamiento, el Neron hipócrita de España “. Jue 
aunque fueron muchos los vicios con que manchó al- 
gunas de sus buenas prendas el de Olivares, no fué 
un malvado y un perverso como otros validos, que 
acaso siendo mas protervos tuvieron maña para ha= 
cerse menos aborrecibles que él. Que no era hombre 
de cohecho, ni sus manos se mancharon con regalos, 
como las de su mismo antecesor en la privanza el du- 


(4) Quevedo en La Cueva de Mélito. 
Toxo xn. 2 
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que de Lerma, confiésanlo sus mayores detractores. 
Pero él por otros medios enriqueció su casa y acrecen- 
tó su hacienda hasta un punto escandaloso, reuniendo 
mercedes y rentas que parecen fabulosas (. Tanta 
opulencia en medio de la penuria pública era en ver- 
dad un insulto perenne al infeliz pueblo. En lo de 
haber encumbrado á todos sus deudos y amigos, y 
monopolizado en ellos los cargos de honra y de lucro, 
cosa es en que no se diferenció de otros validos. Sin 
carecer el de Olivares de entendimiento, cometió mas 
torpezas que si hubiera sido un imbécil. La soberbia 
y el orgullo le cegaban, y teniendo una razon clara, 
obraba como un negado. Empeñóse en llamar Grande 
á su rey, y dió lugar 4 que se dijera con sarcasmo de 
Felipe que era grande 4 semejanza del hoyo, que cuan- 
ta mas tierra le quitan mas grande es. Para dominar 
al monarca quiso distracrle de los negocios, y por te- 
nerle distraido le hizo disipado, y corrompiendo al 
monarca desmoralizó la nacion. 


(Y Un etertos de sulempo sa Por un nario cargado 
cel siguiene curo soma delo — o Indias. ” 
ue lnsporiaban sl año ls mercedes 
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Hay quien hace subir á ciento diez y seis millones 
de doblones de oro lo que sacó de los pueblos en do- 
nativos 6: impuestos estraordinarios, de los cuales 
gran parte se disipó en fiestas, banquetes y saraos, y 
entre comediantes y toreros; parte se distribuyó entre 
los vireyes y gobernadores amigos, y parte se desti- 
naba á mal pagar ejércitos que eran derrotados y na- 
víos que se perdian, que solo de estos se calcula ha- 
berse perdido mas de doscientos y ochenta entre el 
Océano y el Mediterráneo durante la funesta adminis- 
tracion del conde-duque. Agregando á estas párdidas 
las de las provincias y reinos, la del ducado de Mán- 
tua, la de casi toda la Borgoña, la del Rosellon, y la 
del reino de Portugal con sus inmensas posesiones de 
Oriente, con razon aplicaba la malicia á la grandeza 
de Felipe 1V. el simil de la grandeza del hoyo. Soñó 
el de Olivares en hacerle señor de otros reinos, y le 
faltó poco para hacerle perder todos los suyos. 

Una de las mayores desgracias del de Olivares, 
menester es confesarlo, fué haber tenido por adversa- 
rio al gran ministro de Francia el cardenal de Riche- 
lieu, y uno de los mayores yerros á que le arrastró su 
orgullo fué el de haberse querido medir con aquel 
gran político. Sin un Richelieu al frente, á mo dudar 
el de Olivares habria parecido menos pequeño y ha- 
bria sido menos desafortunado. Y su desgracia fué tal 
que la muerte de Richelieu precedió muy poco tiempo 
á su caida. 
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“Aspecto general de Espata despues de la caída del conde-duque.— 
Nueva vida y conducta del rey.—Francia despues de la muerte de 
Richellea y de Luls XIL—La reina Ana de Austria, regente del 
reino en la menor edad de Luls XIV.—El cardenal Mararino.—Cé- 
¡ebre batalla de Rocroy, funesta para España.—Toman los franceses 
A Thooville,—Batalla de Tuttingheo, gloriosa. para los insperiales 
y españoles.—Tratado entre Francia y la república holandesa. — 
La guerra de Cataluña. —Recursos que votan las córtes.—Don Fe- 
lipe de Silva derroia á la Motte.—Jornada del rey: entra en Lerl= 
da.—Sitia el francesa Tarragona—Huye derrotado.—Muere la rel= 
na doña Isabel de Borbon.—Vuelve el rey don Felipe 4 Aragon. 
Desgradada campaña de Cataluña.—Piérdese Rosas.—Triunfa el 
marqués de Leganés sobre el de Harcourt en Lérida.—Muere el 
priocipe don Baltasar Cárlos.—Mudanza en la vida del rey.—Nom= 
bra generalísimo de la mará su hijo bastardo don Juan de Aus- 
tria—Privanza de don Luis de Haro.—Nueso sitlo de Lérida por 
el francés.—Defensa gloriosa.—Rotirada del marqués do Aytona 4 
Aragon—Guerra de Portugal,—Torrecusa y Alburquerque.—El 
marqués de Leganés y el conde de Castel-Melhor.—Pasan siete 
años sin adelantar nada sobre Portugal.—La guerra de Flandes.— 
El duque de Orleans.—Pórdidas y rersses para España.—El duque 
de Enghieo.—Divislon entre los generales españoles —Nuevas pér= 
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didas.—El archiduque Leopoldo de Austria nombrado virey y go- 
bernador de Flandes. —Vicisitudes de la guerri?—Tratado de Muns- 
ter.—Reconoce España la Independencia de la república holandesa.— 
Paz de Westfalla. 


La alegría que embargaba al pueblo al ver satis- 
fecho el afan de tantos años con la separacion del con- 
de-duque, y el buen deseo que al propio tiempo le 
animaba, hacíanle creer, como en tales casos aconte- 
co siempre, y no era el vulgo solo el que alimentaba 
esta idea, que con la caida del privado se iban á re- 
mediar tudos los males, á levantarse de su postracion 
la monarquía, y á recobrar ésta su antiguo lustre y 
grandeza. Esta disposicion de los ánimos es cierta- 
mente ya un gran bien, y puede ser principio del re- 
medio del mal. 

Y en verdad el aspecto que presentaba el hori- 
zonte político dentro y fuera del reino era muy otro. 
El rey. apartado de la vida de disipacion y de place- 
res en que le tenia sumido el favorito, se dedicaba al 
estudio y al despacho de los negocios, y los consejos 
volvieron á sus antiguas funciones, distribuyéndose 
convenientemente los trabajos. La reina habia reco- 
brado su merecida y legítima influencia, y la influen- 
cia de la reina Isabel era en este tiempo muy. saluda- 
ble. Los mismos amigos del ministro caido ponian 
buen rostro á la mudanza de las cosas, y ayudaban 
al nuevo gobierno, siquiera por no perder lo que les 
quedaba. Los perseguidos y oprimidos por el conde- 
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duque iban siengo colocados Ó repuestos en los car= 
gos mas importantes, y algunos eran para ello traidos 
del destierro ó sacados de las prisiones. Así se vió al 
marqués de Villafranca, duque de Fernandina, yol- 
ver al generalato del mar; al bueno, al generoso al- 
mirante de Castilla Enriquez de Cabrera, ser destinado 
al vireinato de Nápoles, en reemplazo del duque de 
Medina de las Torres, sobrino del de Olivares, contra 
ol cual se habia levantado gran clamor en aquel reino: 
á don Francisco de Quevedo, el severo censor de los 
desvarios del conde-duque y de la corrupcion de la 
córte, salir del cautiverio de Leon, donde tantos años 
le tuvo la mala voluntad del ministro que no sufria 
censura: á don Felipe de Silva, moble portugués y 
valoroso capitan de los tercios de Flandes, el triunfa- 
dor de Fleurus y de Maguncia, á quien el eonde-du- 
que por injustas sospechas de deslealtad cuando la 
revolucion portuguesa hizo reducir á prision como al 
principe don Duarte, ser nombrado capitan general 
del ejército de Cataluña en reemplazo del desgracia- 
do marqués de Leganés, el favorecido del de Oliva- 
res. Así se iba remediando mucho; aunque no todo, 
como se irá viendo, se hacia con acierto. 

Por otra parte la muerte del gran cardenal de Ri- 
chelieu, á quien no porque fuese el mortal enemigo 
de España dejarémos de reconocer como el mayor po- 
Kítico de su siglo, y que supo elevar la Francia á un 
grado admirable de poderío y de grandeza: la muer- 
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te, decimos, de Richelieu era para nuestra monarquía 
uno de los sucesos mas prósperos que podian haber 
coincidido con la caida del desatentado ministro espa— 
ñol que quiso ser su rival. El rey Luis XIII. de Fran- 
cia no sobrevivió al cardenal sino el tiempo indispen- 
sable para ejecutar las últimas órdenes de su ministro, 
y como á la muerte de Luis XIII. (14 de mayo, 1643) 
quedaba la reina doña Ana de Austria, hermana de 
nuestro rey don Felipe IV., gobernando aquel reino 
como regente y tutora de su hijo, principe de solos 
cinco años, todo inducia á creer que la Francia, por 
las discordias consiguientes ¿ los reinados de menor 
edad, habia de enflaquecerse; y por los lazos de la 
sangre entre aquella reina y nuestro rey, feltando ya 
nuestro terrible enemigo Richelieu, habia de sernos 
menos hostil. Usa paz con Francia, y deseaban la paz 
las potencias de Europa, era lo que nos habria podido 
rehabilitar para reparar los desastres de Cataluña, pre- 
pararnos á la recuperacion de Portugal, y conservar 
lo de Italia y lo de Flandes. Pero si bien parece ha- 
berse pensado en ello bajo la base del matrimonio de 
la infanta María Teresa con el delfin, es lo cierto que 
en los consejos del rey don Felipe despues de la cai- 
da del de Olivares, tras de larga discusion, prevale= 
ció la resolucion de continuar la guerra abriendo nue- 
va campaña en Cataluña, sin dejar de poner en de- 
fensa las plazas de la frontera de Portugal 

(1) «Diéronse, dise un historiador de aquel Wempo, algunas 
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Mas antes de referir lo que pasó en estos dos pun- 
tos estremos de nuestra península, cúmplenos obser- 
var que contra todo lo que parecia deber esperarse, 
nada nos fué mas funesto que el golpe que de Fran- 
cia recibimos inmediatamente despues de la muerte 
de Luis XIII. y calientes todavía, pur decirlo así, sus 
cenizas. Ya no nos eran favorables las miras y dispo- 
siciones que hácia nosotros animaban al cardenal 
Mazarino, digno sucesor de Richelieu, el ministro 
vado de la reina madre como Richelieu lo habia sido 
de Luis XIII.; hombre no menos ambicioso que él, y 
sino tan gran político, mas astuto :* sagaz, y mas se- 
reno É impasible, sobradamente conocido ya de los 
españoles, como quien al principio de su carrera habia 
estado al servicio de España. Pero el primer golpe 
nos vino mas de los hombres de la guerra que de los 
hombres políticos que formaban el consejo de la re= 
gencia de la reina viuda. 

Dejamos dicho atrás que el punto en que se ha- 
bian sostenido con gloria las armas de España eran 
los Paises Bajos. Pero la desgracia andaba ya con 
nosotros en todas partes. El cardenal-infante don 
Fernando, que con tantos esfuerzos habia sostenido y 
con tanta prudencia gobernado las provincias fa- 


muestras de querer tratar de demostracion, ni de poder arribar 

Paz..... decian que toda la Fran= ¿ringun tratado, ni Se ha enviado 
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meneas, fué acometido en el campamento de una fle- 
bre maligna, que cayendo en un cuerpo harto que- 
brantado ya con las fatigas y trabajos, le obligó 4 re- 
tirarse á Bruselas, donde al fin sucumbió (9 de mo- 
viembre, 1641), tan llorado del ejército como nunca 
bastante sentido en España, para cuyo reino era una 
pérdida irreparable. Fué esta una de las mayores 
desdichas queen aquellos años fatales esperimentamos. 
Reemplazóle en el gobierno una junta compuesta de 
don Francisco de Mclo, conde de Azumar, el marqués 
de Velada, conde de Fontana, que eran los gefes 
de las armas, el arzobispo de Malinas, y Andrea Can- 
telmo. Luego la córte de España nombró gobernador 
único, en tanto que iba alguna persona real, á don 
Francisco de Melo, noble portugués, que habia desem- 
peñado el vireinato de Sicilia y la embajada de Ale- 
mania, y de los pocos portugueses que despues de la 
revolucion de su reino permanecieron fieles á España. 

No dejó de sonreir en el principio la fortuna á Melo 
y á nuestras tropas de Flandes. Tocóle á aquél la 
suerte de recobrar á Ayre, tomó la plaza de Lens, y 
sobre todo dió una famosa batalla en Honnecourt con- 
tra los mariscales franceses Harcourt y Grammont, en 
que despues de haberles cogido toda la artilleria y 
municiones, con muchas banderas (que luego fueron 
traidas á España y colgadas en los templos). dejó 
ejército enemigo tan derrotado, que el de Grammont 
no paró on su fuga hasta San Quintin con cinco esca- 
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sos escuadrones sin oficiales (1642). Esta victoria, que 
valió á Melo el título de marqués de Torrelaguna con 
grandeza de España, en lugar de servir para facilitar 
otras conquistas, no sirvió sino para adormecer 4 
nuestros generales y causar escisiones entre ellos. 

En tal estado, y viendo las provincias de Flandes 
hueva y muy sérismente amenazadas por la Francia, 
dióse órden al de Melo para que abriese pronto la 
campaña y distrajese por aquella parte á los fran- 
ceses. 

Reunió pues el de Melo un ejército de diez y ocho 
mil infantes y dos mil caballos, y llevando por gene- 
rales al duque de Alburquerque y al conde de Fuen- 
tes, se fué á poner sitio á Rocroy, plaza de la fronte- 
ra de Francia de parte de las Ardenas, con la idea de 
que si lograba tomarla podria penetrar hasta la capi- 
tal, y apresuró el ataque por si lograba apoderarse de 
ella antes que pudiera recibir socorros. Pero un ejér- 
cito francés igualmente numeroso que el nuestro se 
puso inmediatamente en riarcha en socorro de la pla= 
za amenazada. Mandábale un general que apenas con- 
taba veinto y dos años, pero que de inteligencia, im- 
petuosidad y bravura habia dado ya brillantes pruebas 
en varias ocasiones. Era éste el jóven duque de En- 
ghien “. Acompañábanle los generales Gassion, 
d? Bopital y Espenan. Contra el dictámen del maris- 


Ch Llevaba entonces este titu- el Gran Condé. 
lo el que despues fué conccido por 
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cal de Y Hopital, que llevaba órden de contener la 
impetuosidad del jóven príncipe, colocó el de Enghien 
su ejército, luego que reconoció el campo enemigo, 
en disposicion de atacar el español. Puestos ya en ór- 
den de batalla uno y otro ejército, pasaron asi toda la 
noche (del 8 al 49 de mayo, 1643). Al amanecer 
del 19 mandó el príncipe de Condé (el duque de En- 
ghien) atacar con vigor á mil mosqueteros españoles 
que ocupaban un pequeño bosque, y del cual fueron 
arrojados despues de una obstinada defensa. 

Bizose despues mas general el combate. No des- 
cribiremos las diferentes evoluciones que unos y otros 
ejecutaron, y los trances y fases que fué llevando la 
batalla. Baste decir, que despues de seis horas de en- 
carnizada pelea, en que la victoria pareció ineli- 
narse mas de una vez en favor de los españoles, se 
declaró al fin decididamente por los franceses, en tér- 
minos que fué uno de los desastres mas terribles y 
funestos que en mucho tiempo habian sufrido las ar- 
mas de España. Hiciéronnos seis mil prisioneros, y 
quedaron ocho mil muertos en el campo: cogiéronnos 
diez y ocho piezas de campaña y seis de batir, y per- 
dimos doscientas banderas y sesenta estandartes. El 
conde de Fuentes, que acosado de la gota se habia 
hecho conducir en una silla para mandar la accion, 
perdió la vida gloriosamente despues de haber resis- 
tido briosamente tres ataques. Con él perecieron muy 
bravos capitanes ymaestres de campo. El enemigo 
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no tompró el triunfo sin sangre. El de Melo recogió 
las reliquias de nuestro destrozado ejército y se retiró 
con ellas. Tal fué la tristemente famosa batalla de 
Rocroy, dada á los cinco dias de la muerte de 
Luis XIII, y que si para España funesta, pareció feliz 
presagio á los franceses para el próspero reinado del 
niño Luis XIV. que bajo la tutela de su madre se me- 
cia entonces en l, cuna. Quedaron all: desgarradas 
las banderas de los viejos tercios españoles de Flan- - 
des, terror en otro tiempo de Europa. Y lo peor era 
que no habia modo de reparar la pérdida de homb es 
y de dinoro, y que iba á quedar á merced de los ven- 
cedores aquel pais por cuya conservacion se habia 
derramado tanta sangre y consumidose tantos teso- 
ros (1, 

El de Enghien, despues de descansar dos solos 
dias en Rocroy, que no era el génio del jóven gene- 
ral para darse ni dar á sus tropas mucho reposo, fué- 
se á acampar 4 Guisa, y aunque resuelto ya á poner 
sitio 4 Thionville, 4 tin de disimular y con el objeto de 
distraer á los enemigos entróse en el Henao. tomó al- 
gunos fuertes, asustó á los gobernadores de Flandes 
adelantando algunas partidas casi hasta Bruselas, y 
luego se puso delante de Thionville, plaza importan- 


(1), Las historias de Francia, de recibió una estocada sobre ei lado 
Flandes y de España.—Murieron derecho que le pasó el coleto y ja- 
tambien él conde de Villalba, y los bon, pero defendiole, dicen, un es- 
“maestros de campo Velaudia Y Cis- capulario de Nuestra Señora del 
telbi: el duque de Alburquerque Carmen que llevaba. 
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tsima sobre el Mosa, que cubria á Metz y'abria el ca- 
mino para el ducado de Tréveris. La plaza, aunque 
defendida solo por mil doscientos españoles, y batida 
por toda la artillería francesa, con mas de diez y siete 
piezas que se llevaron de Metz, circunvalada por vein- 
te mil hombres, mizada, y muchas veces asaltada, se 
sostuvo con gloria por espacio de dos'meses hasta que 
murieron el gobernador y las dos terceras partes de 
sus defensores, y rindióse á los treinta dias de abier- 
ta trinchera (22 de agosto, 1643), saliendo aquellos 
con todos los honores de la guerra, y quedando el 
ejército francés tan rendido y maltratado, que mo se 
atrevió el de Enghien á acometer por algun tiempo 
empresa de consideracion. Reparó las fortificaciones, 
limitóse 4 ocupar algunos pequeños castillos entre 
Thionville y Tréveris, y volvióse á París, donde reco- 
gió los aplausos que habia ganado, dejando el mando 
de las tropas al duque de Angulema. 

Perdió con esto el de Melo toda la reputacion que 
el año anterior habia adquirido; pedian los Estados su 
separacion, y la cárte de España despues de algnnas 
duúas nombró para sustituirle al conde de Piccolomi- 
ni. Pero en tanto que iba, tuvo el de Melo la fortuna 
de reponerse en el concepto púllico por haber contri- 
buido con un socorro oportunamente envicdo á un 
gran triunfo que las armas imperiales y españoles al- 
eanzaron en la Alsacia. Habia invadido esta provin- 
cia el general francés Ranizan con diez y ocho mil 
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hombres, al intento de lanzar de ella 4 los españoles 
y alemanes. Oenrrióle á don Francisco de Melo en- 
viar 4 los generales del Imperio que allí habia, duque 
de Lorena, Mercy y Juan de Wert, un refuerzo de dos 
mil infantes y otros dos mil caballos, al mando del 
intrépido comisario de la caballería don Juan de Vi- 
vero. Dióse la batalla en las cercanías de Tuttlinghen, 
condujéronse con tal bizarría los imperiales, y llegó 
tan á punto el socorro enviado por Melo, que la der- 
rota de los franceses no pudo ser mas completa: que- 
dó prisionero Rantzan, con todos sus generales y ofi 
ciales, cogiéronseles cuarenta y siete banderas y 
veinte y seis estandartes, catorce cañones y dos mor- 
teros con las municiones y bagages. Debióse princi- 
palmente tan completa victoria á la c. ballería manda- 
da por don Juan de Vivero, con lo cual no solo ganó 
este gefe fama y renombre de gran soldado, sino que 
desde entonces, y al revés de lo que siempre habia 
sucedido, cobró la caballería española gran superiori- 
dad sobre la infantería, que fué un notable cambio en 
la reputacion de ambas armas. 

El triunfo de Tuttlinghen fué ina buena compen- 
sacion de la derrota de Rocroy, y hubiera mejorado 
notablemente nuestra comprometida situacion en Ale- 
mania y en Flandes, si para sacar partido del último 
suceso no hubieran andado los nuestros tan flojos co- 
mo activos anduvieron los franceses y holandeses pa- 
ra estrechar su alianza y unir sus fuerzas. Que esto 
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los avivó para celebrar un nuevo pacto de union en- 
tre la reina regente de Francia, á nombre del rey 
menor Luis XIV, su hijo. y los Estados generales ae 
las Provincias Unidas de Holanda (P. 

Veamos ya lo que entretanto habia pasado dentro 
de nuestra península por Cataluña y Portugal. 

Cuando se determinó abrir la campaña por Cata- 
luña, hubiérase de buena gana emprendido tambien 
la de Portugal, si las fuerzas hubieran alcanzado para 
ello. Porque los portugueses, alentados con la debili- 
dad que observaban por parte de España, si. bien no 
estaban todavía para emprender cosa formal contra 
Castilla, hacian atrevidas incursiones dentro de nues- 
tras tierras, así por la provincia de Beyra, como por 
la de Tras-os-Montes y de Entre-Duero-y-Miño, sin 
que ni el duque de Alba por la parte de Ciiudad-Ro- 
drigo, ni el conde de Santisteban por la de Estrema- 
dura pudieran tampoco acometer empresa formal con- 
tra aquel reino por falta de gente, limitándose á al- 
gunas incursiones, y haciendo unos y otros mas bien 
una guerra vandálica de incendio, de saqueo, y de ro- 
bo de ganados, que una guerra propia de dos ma- 
ciones. Servíales esto, no obstante, á los portugueses 
para ejercitarse en las armas, y dábasiles tiempo á 
prepararse para cosas mayores. Mas no podia, como 

Pucta, comfederatione, e gi: into Hoy Comits amo 464 


>) 

soclelaris inter Regem Ludovi- colendis martúi.—Pacta Galia, ca- 
cum XIV. 06 Ordimer venerar pillo LXVII, 

Provinsiarma  Untarurs ts 
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hemos dicho, atenderse á todo; y así redujéronse al 
pronto todos los medios á mandar á los señores y á las 
milicias de Andalucía y Estremadura que acudiesen 4 
la detensa de la frontera de Portugal, y atendióse con 
preferencia 4 lo de Cataluña, porque la Motte-Houden- 


court amenazaba 4 Aragon, cuyas plazas estaban en 
su mayor parte indefensas, y pudicra fácilmente in- 
ternarse hasta en el corazon de Castilla. 

Y no sabemos cómo esto no sucedió; porque nues- 
tras tropas desde aquella desgraciada accion de las 
Horcas apenas soportaban ya la vista del enemigo. 
Asi aconteció en el sitio que pusieron á la villa de Flix 
(1643). que acudiendo la Moue y acometiendo nuestro 
campo, dejaron en él los nuestros doscientos muertos 
y quinientos prisioneros, huyendo los demas, gefes y 
soldados. abandonando cañones, banderas, municio- 
nes y bagages. Los soldados desertaban y se iban 4 
sus casas, como al principio de la guerra, 

El nombramiento de don Felipe de Silva. para el 
mando en gele de aquel ejército, y los esfuerzos que 
se hicieron para aumentarle, dieron ya otro aspecto á 
las cosas. Las córtes de Castilla, ya que la situacion 
del reino no les permitia otorgar al pronto recursos, 
concedieron un servicio de veinte y cuatro millones 
pagaderos en seis años (23 de junio de 1645), que 
empezaria á correr en 1.' de agosto de 1644 (9, Por 


(9) Coleccion de Córtes, en el Casilla. 
Arciiro de la suprimida Cámara 
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fortuna llegó d tiempo la flota de Méjico con los galeo- 
nes cargados de plata, que vino oportunamente para 
pagar y mover las tropas que de todas partes se reco- 
gian. El marqués de Torrecusa pudo obtener de Ná- 
poles su patria hasta cuatro mil soldados; reclutó el 
de Villasor un buen tercio en Cerdeña; Valencia, An- 
dalucía y Aragon aprontaron cada una buen golpe do 
gente, con que pudo reunirse en la frontera de Aragon 
y Cataluña un ejército de cerca de veinte mil hombres. 
Determinó el rey hacer otra vez jornada á Aragon, y 
así se lo habian suplicado tambien de aquel reino; no 
como en tiempo del conde-duque para permanecer 
como enjaulado en Zaragoza y pasar el tiempo entre 
juegos circundado de cortesanos, sino para presen- 
ciar las operaciones de la guerra, y atender á todo, y 
alentar, ya que no dirigir á generales, cabos y solda- 
dos. Dejó pues encargado el gobierno á la reina, y él 
fué á alojarse 4 Fraga, en tanto que don Felipe de 
Silva, despues de haber recobrado 4 Monzon, ponia 
sitio con quince mil hombres á la plaza de Lérida 
(marzo, 1643). 

Antes de terminarse las obras del sitio, presentó- 
se la Motte, y por medio de una hábil maniobra metió 
socorro de hombres y municiones en la plaza; pero 
acometido por el de Silva, despues de un reñidísimo 
combate fué derrotado el francés, dejando en el campo 
sobre dos mil muertos y mil quinientos prisioneros, y 
huyendo hácia Cervera los pocos que qee (15 

Tomo xvx. 
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de mayo, 1644). La plaza con aquel socorro se sostuvo 
por mas de cuatro meses, hasta que la falta de víve- 
ros la obligó á capitular (6 de agosto). Al dia siguiente 
gntró el rey en Lérida en medio de aclamaciones y 
como en triunfo. Hacia mucho tiempo que mo tremo- 
laban victoriosas las banderas de Castilla por aquella 
parte. Juró el rey respetar sus fueros, y los de toda la 
provincia, y así ademas del inmediato fruto de la to- 
ma de Lérida, de la reanimacion del espíritu del país 
y del ejército, produjo tambien el de hacer venir 4 la 
obediencia poblaciones de la importancia de Solsona, 
Ager y Agramunt. 

Lástima grande fué que don Felipe de Silva. que 
bajo tan felices auspicios habia comenzado la guerra 
de Cataluña, se negára noblemente á continuar en el 
mando, con razon resentido de ciertas desconfienzas 
«que en el ánimo del monarca no habia cesado de sem- 
brar contra él el conde de Monterey que le acompaña- 
ba, y era de los pocos amigos del conde-duque que 
habian acertado á conservar el favor real. No fué po- 
sible vencer la delicadeza y quebrantar la resolucion 
del pundonoroso portugués, y dióse el mando del 
ejército al italiano don Andrea Cantelmo, uno de los 
del consejo de gobierno en Flandes despues de la 
muerte del cardenal-infante don Fernando; hombre 
leal y de buenas prendas, pero no de gran fama como 
guerrero. 

Deseoso el francés de vengar los descalabros de 
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Monzon y de Lérida, juntó cuanta gente pudo, y con 
doce mil hombres y gran tren de artillería se puso so- 
bre Tarragona, en combinacion con el mariscal de 
Brezé, que se encargó de cerrar con su escuadra la 
boca del puerto Gobernaba á Tarragona, despues de 
la muerte del marqués de Hinojosa, conde de Aguilar, 
y de don Juan de Arce que le reemplazó y murió tam= 
bien, el marqués de Toralto, lugarteniente que habia 
sido del marqués de Pobar, y de los que habiam sido 
llevados prisioneros 4 Francia despues de la lastimosa 
catástrofe de aquel ejército. La plaza fué embestida 
con gran furia el 18 de agosto, pero todos los ataques 
eran rechazados con gran pérdida de franceses. En 
mes y medio hizo el de la Motte disparar contra la 
plaza mas de siete mil cañonazos; dióle trece asaltos, 
en algunos de los cuales logró apoderarse de varios 
puntos fuertes, pero veia que los fosos se llenaban de 
cadáveres de los suyos. Y últimamente teniendo noti- 
cia de que se dirigia Cantelmo con sn ejército en so. 
corro de la ciudad, levantó el cerco y se retiró con la 
ignominia de haber perdido tres mil hombres inútil- 
mente (3 de octubre, 1644). Así debió mirarlo la cór- 
te de Francia, cuando de sus resultas fué el conde de 
la Motte relevado de su empleo, y llamado para que 
diese cuenta del estado de Cataluña %, 

Motivo bien triste obligó 4 este tiempo al rey don 


(4), Vivanco: Hist. MS. de Fe- Cataluña, Ub. VII. 
pe 1v.. lib. XII. —Tió: Guerra de 
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Felipe á retirarse precipitadamente de Aragon y vol- 
verse á Madrid, cuando las cosas de Cataluña iban 
marchando con cierta prosperidad desacostumbrada. 
-La reina doña Isabel de Borban habia fallecido el 6 de 
octubre, con sentimiento y llanto universal de toda la 
monarquía; que cabalmente en los últimos años se 
habian ofrecido 4 los españoles muchas mas ocasiones 
que cuando había estado oprimida por el ministro fa- 
vorito de su esposo, para conocer las grandes prendas 
que adornaban 4 aquella princesa, y la habian hecho 
acreedora al reconocimiento y á la estimacion pública. 
Hiciéronsele los honores fúnebres con la magnificencia * 
que correspondia, y habiendo pasado el rey algun 
tiempo en el Pardo y en el Buen Retiro entregado al 
dolor de tan sensible pérdida, dedicóse despues á pre- 
parar lo necesario para la campaña del año siguiente 
en Cataluña. 

Salió pues el rey otra vez para Zaragoza luego 
que llegó la primavera (14 de marzo, 1643). Quiso 
tener cerca de sí'4 don Felipe de Silva para valerse de 
sus consejos; pero Ins mejores generales se mostraban 
resentidos de ciertas preferencias que dispensaba á 
funestos consejeros, restos y como herencia del anti= 
guo favoritismo. El marqués de Villafranca solicitó re- 
tirarse ú sus estados de Fernandina en el reino de 
Nápoles; nególe el rey el permiso, pero al cabo el 
mando de las galeras que aquel tenia se dió á don 
Melchor de Borja, á quien hubo que quitársele al po- 
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eo tiempo, y entonces se confirió al marqués de Li- 
ñares, ilustre portugués que habia sido virey en la 
India. 

Comenzó mal, para no concluir bien, este año la 
campaña de Cataluña. La reina regente de Francia 
habia nombrado virey de esta provincia al conde de 
Barcourt, bien conocido en las guerras de Italia, Vino 
el de Harcourt con mas de doce mil hombres y buen 
tren de artillería, resuelto á tomar la plaza de Rosas, 
que abria la comunicacion entre el Rosellon y Catalu- 
fa. Encomendó esta empresa al condo du Plesis-Pras- 
lin, mientras una escuadra la bloqueaba por mar. La 
plaza fué embestida (22 de abril), sin que fuera fácil 
á nuestras tropas socorrerla desde Lérida. Defendiala 
don Diego Caballero con tres mil infantes y trescientos 
caballos, el cual la sostuvo por mas de dos meses, pe- 
ro al fin capituló su entrega teniendo elementos para” 
resistir todavía mucho tiempo. Atribuyósele de públi- 
co haber obrado así por motivos poco honrosos y ho- 
nestos; y algun fundamento debió tener el cargo, 
cuaudo despues fué preso en Valencia, entregado á 
las justicias de Castilla y conducido á la cárcel de Cór- 
te de Madrid. 

El de Harcourt, que habia seguido internándose 
en el Principado, atacó nuestro ejército cerca de Ba- 
laguer; nuestras tropas se dispersaron vergonzosa- 
mente huyendo por bosques y desfiladeros, y cerean- 
do el francés la ciudad la rindió sia mucha resistencia. 
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Tal vez no habria parado hasta franquear la frontera 
de Aragon, á no haber tenido que retroceder á Bar- 
celona para sofocar una conspiracion que alli se habia 
formado con el designio de entregar la ciudad 4 los 
españoles. Todos los conjurados fueron presos y ajus 
ticiados, á escepcion de la baronesa de Albes, que no 
obstante ser la que estaba al frente de la conspira- 
cion, fué la que alcanzó mas indulgencia, por motivos 
que la política encubrió, pero que la malicia achacó, 
tal vez no sin fundamento, á influencias de su her- 
mosura. 

Fueron pues muy de caida para España en este 
año de 43 las cosas de Cataluña. El rey, que en 11 
de agosto habia convocado córtes aragonesas para el 
20 de setiembre, permaneció en Zaragoza hasta el 3 
de noviembre en que se disolvieron. En ellas, y este 
era su principal objeto, se reconoció y juró como he- 
redero del trono al principe don Baltasar, su Hijo úni- 
eo, que á su vezjuró guardar y hacer guardar las le- 
yes del reino . Despues pasó á Valencia, donde ha 
bia convocado tambien (18 de agosto) córtes de va 
Jencianas con el propio objeto. Juróse igualmente en 
ellas al príncipe don Baltasar Cárlos (13 de noviem- 

(0), Hiciéronse tambien en es- años 1065 y 104 
tas Cortes fueros, que se Ímpri- 1647, un tomo en fól.—En 
mieroa con este tulo: =Pueros y dice” de la Diblioieca Naci 


actos de corte del reino de Ars- 3, 100, se hallan estracios del ro- 
gos, hechos por la S. C. Md. del gistro de estas córies, y varios 


don Felipe, nuestro señor, en les relativos á ellas, 
EZ córtes convocadas y fenecidas onginales: A 
en la cludad de Zaragoza en los 
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bre), y concluidas que fueron (4 de diciembre), re- 
gresó el rey 4 Madrid %, 

En Valencia habia convocado tambien córtes de 
Castilla (2 de diciembro, 1643) para el 18 de enero 
del año siguiente en Madrid. Abriéronse estas el 22 
de febrero (1646). Los apuros para continuar tantas 
guorras como habia pendientos eran tan grandes, que 
en medio de la penuria general los procuradores ne 
pudieron menos de votarle algunos subsidios, bien 
que paulatinos y pequeños, porque otra cosa el esta- 
do de los pueblos no permitia (5. 

A pesar de los desfavorables recuerdos que el 
marqués de Leganés habia dejado en Cataluña y de 
h prision que por ello habia sufrido, habierido muerto 
los dos últimos generales Silva y Cantelmo, nombróle 
otra vez el rey don Felipe virey y capitan general del 
Principado. Que harto se le conocia estar otra vez do- 
minado por los favorecidos del antiguv valido Oliva 
Tes, no obstante haber dejado ya éste de existir O, 


(1) El proceso de estas córtes, de este año) le hizo el reino escrt- 
ne alas Slimaz de aquel vo, iara proromaudo los serricios de 
Se balla en el archivo del mismo. los oueve millone: 

AA fal, se encuentra los fieros. tension dela EA Masia de del 
quese hiieron fambien en elas. año:x), ex +1 de febrero de 47 
secar Emos sipoñe Equ 0 diD AS. Me cometdmicnto 

“vocadamente haberse celebrado ya que pudiera vender 130, 

unas y olras córtes y hecho el Ju- ducados de rentas sobre el segun= 
rumebto del princips ea olañe aa- do uno por ciento en lo vendiblo, 
Lerior de E se prorozó el servicio de Los 

Cl En 11 de apt de 640 10 ZOO 000 ducados, mad atar mo 
Fué otorgado 4.460,000 ducados en tad vellon.-—Archivo de la suprimi- 

ta, pagaderos en sels mesadas. da cimara de señala» 

a 3de “nero de 47, (porque es" do «Crta, 20.2 
as dararon hasta el 28 de febrero — (3) Murió, como hemos spun- 
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y principalmente por don Luis de Haro su sobrino, 
hijo del marqués del Carpio, qe con general disgusto 
habia reemplazado en la privanza al de Olivares su 
tio. En tanto que el de Leganés se preparaba para la 
campaña, salió el rey otra vez de Madrid (14 de 
abril, 1646), dirigiéndose 4 Pamplona, con objeto de 
hacer jurar tambien en las córtes de Navarra al prín- 
cípe don Baltasar Cárlos, lo cual parecia tener enton- 
ces embargado todo su pensamiento, y así se verificó 
en 23 de mayo siguiente (%, . 
Tuvo el marqués de Leganés la fortuna y la habili- 
dad de lograr en la campaña de este año un triunfo que 
hizo olvidar en gran parte las malas impresiones de su 
desgracia anterior. Tenia el de Harcourt circunyalada 
la ciudad de Lérida; habíase atrincherado fuertemente 
en su campamento; seis meses llevaba ya el francés 
sobre la plaza; la miseria y el hambre epretaban á 
la guarnicion, y el marqués de Leganés no parecia á 
redimirla, siendo en tan largo trascurso de tiempo 
objeto de desconfianza y de murmuracion. Pero un dia, 
fingiendo una retirada y haciendo á sus tropas dar un 
largo rodeo por unos desfiladeros, cayó de improviso 
sobre las descuidadas líneas francesas, 1 s rompió y 
derrotó, causando tal espanto y desórden al enemi- 
go, que hubo de retirarse con gran pérdida. Ya las 


tado antos, en Toro, en 32 de julio. cionario de Antigiodades de Na- 
varra, pág. 316. 
(1) “Yanguas: Adiciones al dio- 
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molestias y fatigas del sitio habian mermado bastante 
el ejército de Harcourt, de suerte, que de veinte y 
dos mil hombres que contaba cuando comenzó el cerco, 
apenas en la retirada llevaba catorce mil 4). 

Despues de esta gloriosa espedicion, con que logró 
el de Leganés rehabilitar su fama, volvió el rey 4 
Zaragoza. Allí tuvo el sentimiento de ver enfermar y 
morir al príncipe Baltasar Cárlos (9 de octubre, 1646), 
4 quien acababa de llevar de reino en reino para ha- 
cerle reconocer heredero de su trono. No soloal monar- 
ea, sino 4 la nacion toda, causó gran pena la prema- 
tura muerte del príncipe siendo como era el único 
heredero varon. Volvióse Felipe 4 Madrid, donde se 
consoló de su afliccion mas pronto de lo que era de 
esperar, y de lo que exigian los sentimientos de p.dre 
y de rey. 

Que ya por este tiempo el rey habia vuelto des- 
graciadamente á sus antiguas costumbres. Entregado á 
don Luis de Haro como antes al conde-duque de Oli- 
vares, y sustituida una por otra privanza, pesábanle 
otra vez los negocios, y abandonando aquel buen 
propósito que tanta satisfaccion causaba al reino, de 
despachar por sí mismo con sus secretarios, dió en 
farlos como antes 4 su primer ministro para entre- 
garse, como en otro tiempo, á los pasatiempos y diver- 


sáb, Vivimos: Historia MS. de Ha del reinado de Luis XIV. 
elipe IV.. lb. KV. —TIÓ: Guerra. rol. 
¿e áalaña, loro VUL Llnlere 
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siones. Pues si bien despues de la muerte de la reina 
pareció dominado de cierta melancolía, y se prohibie- 
ron las comedias que no fuesen de vidas y hechos de 
santos, al mismo tiempo que se concedia licencia para 
fiestas de toros, duró poco el recogimiento, y mal 
pudieron reformarse las costumbres del pueblo cuan- 
do tan pasagera habia sido la reforma de las del rey. 
No hariamos ni siquiera esta indicacion, reservando 
esta materia para otro Iuger, si no le viéramos ya 
mas distraido en recreos que inclinado á hacer la jor- 
nada de la campaña de este año de 47, como en los 
antesiores, y si él mismo no hiciera en este tiempo 
como un alarde de los devaneos de su vida pasada, 
con el nombramiento de generalismo de la mar que 
hizo en su hijo natural don Juan de Austria, que habia 
tenido en la famosa cómica de Madrid María Calderon, 
conocida por la Callerona. Ya le habia hecho antes 
prior de San Juan, y valiera mas, como dice un eseri- 
tor de aquel tiempo, «que le diera el priorato per- 
«pétuo de San Lorenzo el Real, y que en aquellas so- 
«ledades, celdas y peñas, se ignorára su orígen y su 
«nombre, por 1 disonancia grande que haceá la 
«buena opinion de los principes (.= Fué una des- 
graciada imitacion del omperador Cárlos V. la de po- 
ner á este hijo bastardo el mismo nombre, y la de co- 
menzar su carrera cun el mismo empleo que aquel 
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habia puesto y Felipe II. dado al otro don Juan de Aus- 
tria, como si la identidad de nombre y de empleo 
fueran bastantes para asimilarlos en las virtudes y la 
grandeza del alma y en las prendas del entendi- 
miento. 

El nuevo favorito don Luis de Haro se aplicó con 
ahinco á buscar por todas partes recursos para conti- 
nuar con vigor la guerra, especialmente la de Catalu- 
ña, y ya hemos indicado como las córtes hacian es- 
fuerzos para votar survicios, á riesgo de que se alte- 
ráran los pueblos, que no podian mas. Falta hacia 
todo, porque la Francia. con el afan de lavar la afren- 
ta de Harcourt delante de Lérida, habia enviado al 
mejor general de aquel reino, al principe de Condé, 
con otros generales de los de Flandes, el cual deter- 
minó sitiar nuevamente á Lérida. Aun no estaban en- 
teramente destruidas las líneas de circunwálacion le- 
vantadas el año anterior por el de Harcourt, y asi le 
fué mas fácil al de Condé concluir los trabajos del sitio 
(mayo 1647). Pronto fueron abiertas brechas por dos 
lados, pero el gobermador don Antonio Brito, portu- 
gués de mucha capacidad y esperiencia, que defendia 
la plaza con tres mil yeteranos españoles, rechazaba 
todos los ataques con tal tino, que siempre eran arroja- 
dos los franceses dejando ¡multitud de muertos. Cuén- 
tanse mas de seis salidas que ordenó y ejecutó aquel 
intrépido gefe, causando en todas ellas destrozos ta- 
lesá los sitiadores, que asombrados estos, desespera- 
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dos de poder tomar la plaza, y viendo que las enfer- 
medades diezmahan al mismo tiempo sus tropas, jun- 
tos en consejo de guerra por el principe, determina- 
ron abandonar el sitio. El 18 de junio repasó el ejér- 
cito francés el Segre por un puente de barcas, que 
deshizo aquella misma noche, y el resto de aquel mes 
y los dos siguientes los pasó en inaccion á causa de los 
escesivos calores en las ¿umediaciones de Lérida, te- 
niendo en Borjas el cuartel general, y no haciondo 
movimiento hasta entrado setiembre. 

Fué mucho mas notable esta victoria, por haber 
sido conseguida sobre el Gran Coudé, que venia orla- 
do con los laureles de los triunfos de Rocroy, de Thion- 
ville, de Fribourg, de Norlinga, y de Dunkerque: 
sobre un guerrero de quien dijo un célebre crítico de 
su nacion, que habia nacido general , y á quien co- 
lebró otro'sábio francés no menos famoso en una ora- 
cion, fúnebre como al hombre mas consumado en el 
arte de la guerra en su siglo %. 

Parecia no haber ejército español en aquella fron- 
tera, puesto que nadie se movia, ni á socorrerá Brito, 
ni á aprovecharse de sus heróicas salidas contra el 
francés. Esplicaremos la causa. Habia sido nombrado 
general de aquel ejército el marqués de Aytona, 
oriundo de Cataluña y de la ilustre familia de los Mon- 
cadas; por lo mismo iba animado del mas ardiente de- 
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seo de hacer algun servicio notable en el país de sus 
mayores; pero encontróse con un ejército menguado 
é inservible. De ello dió aviso al rey desde Zaragoza; 
Felipe le mandaba avanzar sobre Lérida con la gente 
que tuviese poca ó mucha, pero los aragoneses se ne- 
gaban 4 marchar en tanto que el rey no hiciera la jor- 
nada á aquel reino como los años anteriores. A arre- 
glar estas dificultades y poner término á aquel estado 
de inaccion, envió Felipe IV. 4 su valido don Luis de 
Haro, facultado para otorgar en su nombre largas mer- 
cedes 4 todos los que le sirvieran en esta guerra: mas 
la primera comunicacion que de éste tuvo, fué la mo- 
ticia de haber alzado el francés el cerco de Lérida. Al 
fin reunió el de Aytona mas de quince mil hombres, 
con los cuales pasó 4 Lérida, y de allí 4 buscar 4 los 
franceses á los Borjas con ánimo de darles la batalla. 
Mas habiendo hecho el príncipe de Condé un movi- 
miento sobre Belpuig, de tal manera desconcertó al 
español que le obligó 4 retroceder, y le persiguió sin 
cesar hasta hacerle repasar el Segre é internarse otra 
vez en Aragon. 

Así se iban pasando años y años sin que las armas 
reales pudieran arribar á otra casa en Cataluña, que 
á sostener con mucho trabajo Tarragona y Lérida. 
Pero la verdad es que ya en este tiempo se notaba en 
cambio en la opinion y en el espíritu de los catalanes, 
mostrándose una gran parte de la provincia. tan dis- 
gustada de los franceses como antes lo habia estado de 


Google MERO 00 


330 HISTORIA DE ESPAÑA. 

los castellanos. Tiempo hacia que se venia notando 
este descontento; porque no tardaron los nuevos do- 
minadores en dar con su conducta motivos sobrados, 
no solo de queja, sino de irritacion y encono * aque- 
los naturales, ya por los escesos de la soldadesca, ya 
por las exacciones y tiranías de los oficiales y cabos, 
ya por las sórdidas granjerías de los asentistas, ya por 
el poco respeto de los mismos vireyes á sus libertades, 
leyes y fueros. A conscc" encia de una reclamacion 
que el Principado dirigió al monarca francés queján- 
dose de los agravios que recibia, vino á Cataluña un 
visitador general, obispo electo y consejero del rey, 
que se conoce no atendió ni á corregir los desórde- 
nes de los unos. ni á calmar el enojo de los otros. 
Porque las tragedias fueron en aumento, y en aumen- 
to iba tambien el odio con que á los franceses miraban 
los nacionales, reconociendo, aunque tarde, todos los 
que no estaban ó muy obcecados ó muy comprometi- 
dos, que con separarse de Castilla y entregarse 4 
Francia no habian hecho sino empeorar de condicion, 
arruinarse el país, y sufrir tales vejaciones, menospre- 
cios é injurias, que si no habian sido para aguantadas 
de un rey propio, eran menos para toloradas de un 
estraño. 

Poco antes de la época á que llegamos en nuestra 
harracion, un ¡lustre catalan, el vizconde de Roca- 
berti, conde de Peralada, marqués de Anglasola, es- 
cribió un libro titulado: Presagios fatales del mando 
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francés en Cataluña (, en el cual se Face una me- 
lancólica y horrible pintura de las tropelías de todo 
género que los franceses cometian en el Principado, 
No solo menospreciaban y hollaban sus privilegios y 
leyes, sino que encarcelaban y daban muerte de gar- 
rote 4 los que con teson procuraban defenderlas y 
conservarlas (%. Ellos se apoderaban de la hacienda 
de los naturales, y obligaban 4 muchos á salir de Ca- 
taluña para tener pretesto de confiscarles los bienes; 
cogian el trigo de las eras mismas para las provisio- 
nes del ejército; ponian precio á los granos, y cuan- 
do los naturales los pagaban á sesenta sueldos la 
cuartera, los obligaban á venderlos á los franceses 4 
cuarenta %; y cuando de estas y otras ¡ 
quejaban los paisanos, respondian ellos que 4 Catalu- 
ña venian á aprovecharse de la guerra, mo á la con- 
servacion del país. Y hablando de la lascivia de los 
soldados. dice este ilustre escritor: «En prueba de es- 
to están las ventanas por donde ha sido fuerza echar- 
se las mugeres por escaparse, las iglesias 4 donde se 
han habido de retirar, el insolente atrevimiento de 
pedir á los jurados y bayles de los lugares les diesen 
mugeres para abusar de ellas, hasta llegar 4 pedirles 
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á sus propios maridos; el atemorizarlos con que los 
matarian, y llegar 4 matarlos por quererio defender; 
_aecion de tanto sentimiento para la nacion catalana, 
que ella sola basta, cuando faltasen todas, para tener 
con ira los corazones imas empedernidos (.» Por úl- 
timo al final de su libro inserta un largo catálogo 
nominal de las personas principales de Cataluña, se- 
ñoras, duques, marqueses, condes, señores de vasa- 
llos, nobles, caballeros, prelados, eclesiásticos, re- 
lígiosos, consejeros, doctores, oficiales de guerra, y 
otros desterrados y encarcelados, ó que habian perdi- 
do las vidas, ó las haciendas, ó los empleos y dig- 
nidades. 

Esto esplica por qué los naturales del país, y en 
especial los de algunas ciudades y comarcas, no ayu- 
daban ya á los generales franceses como iubieran po- 
dido, ó defendian con menos teson las plazas, ú re- 
cibian ya con gusto las tropas de Castilla. 

La guerra de Portugal se habia hecho mucho mas 
Mlojamente que la de Cataluña. El rey de Castilla no 
se dejó ver nunca por aquella frontera, y don Juan 1V. 
de Braganza se iba afirmando en el trono á favor de 
un gobierno prudente y suave y de la debilidad en 
que España habia caido. Hasta 1644, al cuarto año de 
consumada su revolucion, se puede decir que mo hubo 
vordadera campaña por aquella parte. Y aun apenas 
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merece este nombre la que pudo hacerse con un ejér- 
cito de siete mil hombres de todas armas, que fué el 
máximum de las tropas que con gran trabajo y esfuer- 
zo logró reunir el marqués de Torrecusa, nombrado 
general de aquel ejército, Subia ya el de los portu- 
“gueses á doce mil hombres, contando los auxiliares 
y aventureros franceses y holandeses que se le habian 
reunido. Mandábale Matías de Alburquerque, el cual 
tenia ya pretensiones de amenazar á Badajoz. Aco- 
metió primero el portugnés y tomó las villas de Mon- 
tijo y Membrillo, taló campiñas, incendió poblaciones 
y se dirigió luego 4 buscar á Torrecusa resuelto á me- 
dir sus armas con él y darle batalla. Celebrado con- 
sejo de generales españoles, se acordó salir al en- 
cuentro del portugués para ver de enfrenar su osadía. 
Llevaba Alburquerque ocho mil hombres; no llegaba 
á tanto la gente de Torrecusa. Encontráronse ambos 
ejércitos cerca de Montijo, uno y otro con ansia de 
pelear. El de Alburquerque arengó á los suyos, y su- 
pónese que no dejó de recordarles la gloriosa batalla 
de Aljubarrota. Peleóse. en efecto, por ambas partes 
con ardor (junio, 1644), y hasta con la ira y el corage 
de dos pueblos que refrescan antiguas antipatías. Per- 
dieron los portugueses mas gente que los castellanos, 
y dejaron en poder de estos la artillería. Pero es lo 
cierto que ambos ejércitos quedaron harto destroza- 
dos; y lo notable fué que uno y otro se atribuyeron 
la victoria, y que ésta se celebró con regocijos públi- 
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cos en Lisboa y en Madrid (1. Tras esto rindió Tor- 
recusa algunos lugares poco importantes. Por la parte 
de Galicia al marqués de Tabora, por la de Ciudad- 
Rodrigo el duque de Alba, redujéronse 4 acometer y 
resistir pequeñas empresas, de disolucion y ruina para 
los pueblos, de ningun resultado decisivo para ningu- 
na de las partes. 

Siguió arrastrándose lánguidamente en los años 
siguientes la guerra de Portugal, ocupadas y con- 
centradas la atencion y las fuerzas de Castilla en Ca- 
taluña, y no porque dejaran de renovarse allí los ge- 
nerales, como en Cataluña sucedia tambien. En 1645 
reemplazó allí el marqués de Leganés al de Torrecosa, 
que pasó al vireinato de Milan, y por parte de los 
portugueses sustituyó al de Alburquerque ol conde 
de Castel Melhor. Todo lo que uno y otro hicieron fué, 
que el de Leganés se puso sobre Olivenza (octu- 
bre, 1643), se apoderó de un fuerte, minó é hizo sal- 
tar dos arcos, taló las cercanías de Villaviciosa, y lo- 
mó á Telena, donde construyó una fortaleza, mientras 
Castel Melhor se internaba hiácia Badajoz y se llevaba 
algunos prisioneros; despues de lo cual, avanzada ya 
la estacion, cada cual regresó á sus cuarteles. 

Trasladado el año siguiente el marqués de Lega- 
nés al vireinato de Cataluña, confióse el mando de 
nuesiro ejército de Portugal al baron de Molinghen, 
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flamenco, que era ya general de la caballería. Limi- 
tóso el de Molinghen en los años 1G4G y A7 á dete- 
ner y resistir dos invasiones que el portugués con to- 
do el grueso de su ejército, ya bastante aumentado, 
intentó sobre Badajoz, la una desde Elvas, la otra 
desde Olivenza. Siempre despierto y siempre firme 
el general de las tropas de Castilla, no solo contuvo 
denodadamente aquellas dos irrupciones, sino que 
armando diestras emboscadas 4 los portugueses, les 
hacia daños de consideracion y los escarmentaba cada 
vez que aquellos padecian el menor descuido. 

Pero es vergienza que al cabo de sicte años de 
hechas las dos revoluciones, catalana y portuguesa, 
todo el poder de la nacion española mo aleanzára 4 
hacer mas progresos por la parte del Segre que los 
que atrás hemos visto, y que por la parte del Guadia- 
ma se redujera too á la trabajosa y miserable di 
siva que acabamos de ver. Lastimoso cuadro de im- 
potencia era el que se ofrecia á los ojos del mundo en 
uno y oiro estremo de la Peninsula. Al fin si don 
Juan 1V. de Portugal no hizo conquistas sobre Castilla, 
harto era para él conservar la integridad de su terri- 
torio, aumentar y organizar su ejército, y afirmar y 
consolidar su trono. 

Con mas vigor y con mas actividad, aunque para 
desdicha nuestra, se hacia la guerra en los Paises Ba- 
jos, allá donde la Francia tenia particular empeño en 
quebrantar el poder de España, y aun en acabar con 
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sus últimos restos que estaban allí representados. 
Unida para esto mas estrechamente con la república 
de Holanda por el tratado de 1644, de que dimos no- 
ticia, y nombrado el duque de Orleans para el mando 
de aquel ejército en reemplazo del príncipe de Condé, 
sitió y batió el de Orleans en toda forma (julio, 1644), 
y nos to1nó la plaza de Gravelines, sin que pudieran 
darle oportuno socorro ni don Francisco de Melo, ni 
el conde de Piecolomini, que por este tiempo llegó á 
Flandes. Y en tanto el príncipe de Orange con sus ho- 
landeses se apoderaba de algunos fuertes, y sobre 
todo de el de Saxo de Gante, importantísima plaza, 
aunque pequeña, porque abria la puerta á todo el 
Brabante, y desde alli rompiendo los diques se podia 
inundar la campiña de Gante. Estas pérdidas, que pu- 
sieron término á la camipaña de 1644 en los Paises 
Bajos, acabaron tambien con el crédito del general 
español don Francisco de Melo, marqués de Torrela- 
guna, á quien públicamente y á voz llena llamaban los 
naturales inepto y flojo, y cuya separacion fué por lo 
tanto bien recibida. 

No nos faltaban allí todavía buenos y muy califica- 
dos capitanes, pero faltaba unidad y faltaban recur 
sos; y de estas dos faltas supo aprovecharse bien el 
de Orleans en la campaña siguiente de 1045. Los 
nuestros defendian las plazas con valo: y hasta con 
obstinacion, pero no habia aquel concierto y aquella 
combinacion que es necesaria entre los cabos y entre 
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las tropas de un país para darse la mano, auxiliarse 
y robustecerse mútuamente. Asfá pesar de las bue- 
mas defensas que se h:cieron, y de haber acudido de 
Alemania el duque Cárlos de Lorena, que hizo el ser- 
vicio de arrojar de Flandes 4 los holandeses, perdi- 
mos sucesivamente los fuertes y plazas de Waudreval, 
Cassel, Mardick, Linck, Bourbourg, Menin, Armen- 
tieres y otras; bien que algunas reconquistó el general 
Lamboy, que mandaba un cuerpo de nuestras tropas. 
En cambio el duque de Lorena y el conde de Fuensal- 
daña sufrieron un terrible golpe en Courtray, y el 
de Lorena nuestro aliado perdió plazas que pasaban 
por inconquistables. 

Fuerte de treinta mil hombres era el ejército del 
duque de Orleans en Flandes en 1646, que dividió en 
tres cuerpos para poder subsistir mejor: sus generales, 
el duque de Enghien, Gassion y Rantzan. Juntas nues- 
tras fuerzas, con los generales duque de Lorena, Pic- 
colomini, Fuensaldaña, Carmona, Bech y Lamboy, 
formaban todavía un total de veinte y cinco mil hom- 
bres. Pero daba grande ayuda á los franceses la re- 
pública de Holanda, cuyas naves dominoban el mar. 
En esta campaña sufrimos pérdidas de mucha consi- 
deracion. Courtray, sitiada y atacada por todo el 
ejército francés, tuvo que rendirse despues de una 
gloriosa defensa. Mardick, que habia sido reconquista- 
da por los nuestros. volvió 4 poder del duque de Or- 
leans, que recobrada esta plaza regresó 4 París, de- 
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jando el mando del ejército al de Enghien, el cual 
comenzó por rendir á Furnes, y acabó la campaña de 
aquel año por apoderarse de Dunkerquo (1 de octa- 
bre), sin que fuera bastante poderoso ó activo Pieco- 
lomini para socorrer 4 Dunkerque, como no lo habia 
sido Lorena para dar socorro 4 Courtray. El de Lore- 
na perdió la plaza de Logwi, única que le quedaba 
en sus estados (. 

Tal serie de pérdidas y tal cadena de reveses puso 
en el mayor cuidado á la córte de Madrid, que para 
no acabar de perder lo de Flandes mo halló ya mas 
arbitrio que pedir ayuda y proteccion al emperador de 
Alemania. Muchos motivos tenia el austriacu para no 
negarla. Sobre haber sido constantemente unos mis- 
mos los enemigos de las dos ramas de la casa de Aus- 
tria, nunca España habia negado sus poderosos auxi- 
lios al Imperio, antes los habia prodigado siempre. y 
ahora que España necesitaba del Imperio, no podia es- 
te faltarle sin nota de ingratitud. Precisamente le da- 
ban algun respiro las escisiones entre suecos y fran= 
ceses. Y ademas acababan de estrecharse los lazos de 
familia por medio del segundo matrimonio del rey Fe- 
lipe IV. que se habia ajustado por este tiempo con la 
archiduquesa Mariana, hija del emperador Fernan- 
do IIL(2. Accedió pues el emperador á dar la protec- 
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cion que se le pedia, siempre que se nombrára virey 
de Flandes al archiduque Leopoldo con las mismas 
facultades que habian tenido el archiduque Alberto y 
el cardenal infante de España, condicion que pareció 
bien á los ministros españoles, porque la autoridad 
concentrada en manos de un principe era lo que po- 
dia hacer cesar los celos y disidencias entre los gene= 
rales de Fl.ndes. que en mucha parte habian sido la 
causa de tantas desgracias. Hizose pues un nuevo pac- 
to de amistad entre las dos casas de Austria y de Es- 
paña. Pero á su vez la Francia celebró otro tratado 
de confederacion con la reina de Suecia, el duque 
Maximiliano de Baviera, el elector de Colonia y el 
principe Maxiwniliano Enrique, y todas sus provincias, 
ejércitos, obigpados y dinastías (. 

Llegado que hubo el archiduque á Bruselas, pro- 
curó acreditarse recobrando algunas de las plazas que 
nos habian conquistado los franceses. Recuperó en 
efecto 4 Armenlieres, tomó á Landrecy (mayo y junio, 
1647), 4 Dixmude y algunas otras fortalezas; pero en 
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cambio los mariscales Gassion y Rantzan se apodera- 
ron de la Bassée, de la Exclusa, que hicieron demo- 
ler, de Lens, cuyo sitio acabó Rantzan, herido en él 
mortalmente Gassion (julio y agosto, 1647), y frus- 
traron la tentativa que el archiduque, hizo sobre Cour- 
tray. La campaña acabó por una reñidísima accion 
cerca de Lens entre el arshiduque, el general Beck y 
el principe de Ligne de una parte, el principe de Con- 
dé, Grammont y Chatillon de otra. en la cual, despues 
- de llevar los alemanes y españoles arrollada una gran 
parte del ejército francés, por precipitacion del ar- 
chiduque y desórden con que marcharon los' nuestros 
creyéndose ya vencedores, dieron lugar 4 que Condé 
aprovechára hábilmente aquella imprulencia, y vol- 
viendo sobre el ala izquierda, y arremetiéndola fu- 
riosamente fué sucesivamente derrotando izquierda, 
centro y derecha, huyendo el archiduque en desór- 
den con las córtas reliquias de su destrozado ejército. 
Perdiéronse entre muertos, prisioneros y heridos so- 
bre ocho mil hombres; entre estos últimos lo fueron 
mortalmente los generales Becl: y príncipe de Ligne, 
con los mejores oficiales: quedaron en poder del ene= 
migo treinta y ocho cañones, muchas banderas y to- 
do el bagage (0. El desastre fué completo para nos- 
(1), Bay entre los historiadores muertos á ceho mil, y á cinco mil 
Mali 1 mea, co dansa. eo elo crono y man 
que generalmente se observa ea el número de les muertos a mil 


todos los hechos de esia clase. quinientos, ote. Nosotros, segun 
Unos hacen subir el número de nuestra costumbre, tomamos eltér- 
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otros, y vino, por si algo faltaba todavía, á acabar de 
convencer á la córte de Madrid de que era ya impo- 
sible sostener la guerra en los Paises Bajos, por lo 
menos si no se daba á la política otro rumbo. 

Tiempo hacia que se trataba de una paz general 
entre todas las potencias y principes de Europa. Los 
primeros tratos habian comenzado en 1641 en Ham- 
burgo, pero las verdaderas negociaciones no se en- 
tablaron hasta 1644, celebrándose conferencias al 
mismo tiempo en Osnabruek y en Munster, concur- 
riendo al primero de estos puntos los envi dos del 
emperador, de los Estados del Imperio y los de Sue- 
cia, y al segundo los plenipotenciarios del empera- 
dor, los de Francia, España y otras potencias. Hizose 
así para evitar cuestiones de preeminencia entre Sue- 
cia y Francia, pero considerándose las conferencias 
como si se celebraran en un solo punto para las con» 
diciones del tratado definitivo. España envió primera- 
mento á Muuster en calidad de plenipotenciario al cé- 
lebre escritor don Diego de Saavedra Fajardo, que 
estuvo hasta 1646, y des, ues fueron enviados com 
poderes especiales el conde de Peñaranda don Gas- 
par de Bracamonte, Fr. José de Bergaño, arzobispo 
cameracense, y Antonio Brun, del consejo de Flan- 


mino medio que rasulta de los muir, y cuidándonos siempre menus 
Cálculos de los hi-toriadores de las. de averiguar la exgctitud númérica 
diferentes naciones, contardo con de los muertes 6 heridos, que del 
elínierés encontrado que han po- resultado sustancial y moral de la 
dido texer en aumentar ódismi- batalla. 
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des. Hasta Cataluña envió tambien al regente de la 
audiencia de Barcclona, Francisco Fontanella, para 
que informara al plenipotenciario de Francia de los 
usos, leyes y costumbres del Principado. 

No nos incumbe hacer la historia, que seria larga, 
de las diferentes fases que fueron tomando estas ne- 
goviaciones en su último período, que duró cuatro 
años, ni de las dificultades que cada dia ocurrian pa- 
ra venir á una solucion satisfactoria, ni de las varias 
combinaciones que se proponian, se deshacian ó se 
modificaban, ni de los obstáculos y contrariedades 
que ocurrian, como era propio y natural en asunto 
tan complicado. y difícil, y en que se cruzaban tan 
opuestas pretensiones y tan encontrados intereses de 
tantas naciones y de tantos principes. Todos tenian 
interés en la pacificacion, pero todos aspiraban á sa- 
car de ella su provecho propio mas de lo que los otros 
consentian. Intentaba la Francia quedarse con los 
Paises Bajos en cambio de Cataluña, con euya mira 
procuraba disuadir á los holandeses de hacer una 
tregua con España, al mismo tiempo que el príncipe 
de Orange recibia avisos de que Francia y España 
andaban en negociaciones secretas; y cuando la córte 
española remitia á la reina de Francia sus condiciones 
de paz, los plenipotenciarios franceses hacian confian- 
za de ello á los de Holanda, que se mostraban re- 
sentidos. La reina pedia la Navarra, y consentia en 
el matrimonio de la infanta de España con el rey su 
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hijo, y por último hacía al monarca español árbitro de 
la paz, respuesta que oyeron Con sorpresa y Con re- 
celo los españoles. Cuando se iba ya arreglando un 
acomodamiento entro España y la república holande- 
sa, advertian los holandeses cierta lentitud por parte 
de la Francia para la marcha de las negociaciones que 
se les hacia sospechosa, lo cual los movió á tratar 
particularmente con los españoles. 

Iguales ó parecidas dificultades y complicaciones 
ocurrian cada dia entre Francia, Suecia, Roma, el 
Imperio, y los demas príncipes que tenian intervencion 
en el tratado. 

Al fin, despues de muy largas y muy laboriosas 
negociaciones, el 24 de vctubre de 1648, se conclu- 
ys el tratado de paz en Munster, donde algunos dias 
antes se habian re nido los plenipotenciarios de Osna- 
bruck. El famoso tratado de Munster, que se nom- 
bra mas comunmente de Westfalia, por pertenecer 
ambas ciudades al círculo así llamado, estableció la 
paz entre la Francia y el Imperio, puso término á la 
guerra de Treinta años, fijó de una manera definitiva 
y estable la Constitucion política y religiosa de Alema- 
nia, y le dió verdaderamente su organizacion moder- 
na: por él se cedió á la Francia la Alsacia; á la Suecia 
la Pomerania y otros territorios; se determinó la inde- 
pendencia de los diferentes Estados del Imperio, y se 
secularizaron varios obispados y abadías, lo cual pro- 

-dujo solemnes protestas del papa contra este convenio, 


Google 


364 HISTORIA DE ESPAÑA, 

Por lo que hace á España, lo importante y lo tras- 
cendenial fué el reconocimiento que hizo de las Pro- 
vincias Unidas de Holanda como nacion libre é inde- 
pendiente, quedando cada una de las dos potencias 
con lo que poseia, y declarándose libre para entram- 
bas naciones la negociacion y comercio de las Indias 
Orientales y Occidentales. El tratado se hizo sin co- 
nocimiento del cardenal Mazarino, que se quedó 
asombrado cuando lo supo; quejóse altamente de la 
ingratitud de los holandeses, y redobló sus esfuerzos 
y sus intrigas para separar la casa de Austria dela de 
España M. 

Esta paz fué el término de las sangrientas y cala- 
mitosas guerras q!:e por mas de ochenta años, desde 
los primeros del reinado de Felipe IL., sostuvieron sin 
mas interrupcion ni descanso que la tregua de doce 
años, aquellas desgraciadas provincias contra todo el 


d) Wolimaon. Historia de la Ses nolerio 4 Ledos, que despues 
Paz de Wesifalia, 2 volúmenes. .de largo llempo de guertas san- 
Leiosick —Schiller. Historia de la. «frientas, que por tantos años ban 
guerra de Treinta años.—Larrey,. saMigido los puetlos, súbditos, rel- 

Limiers, Historia del teinado de «nos y tiertas de los 1037 

Vivanco, Mistoría MS. «de España y de los Estaclos de las 
1V.—Poderes dados pur. «Provincias Unidas de Los Paises 
“ajos; e los Señores Roy y Esta 

«dos, movidos de sompasion cris 
«lana, y deseando poner ná las 
¡catemídades públicas y atajar los 
futuros <ubcesos y iniconvenien= 
daños y peligros de la ron- 

ion de las dichas guerras de 


culos, fundados todos sobre las 
ases que hemos indicado, y seen «im 
uentra en todas las colgociones de xls Paises Rojos, que pudrian cou- 


"Tratados de paz, «sar, y amu por una Cstension en 
El texto castellano comenzaba: «otros Estados, pa:ses y mares mas 

Den Felipe por la, gracia de Dios. «remotos, ele, clca 

erez de Casulla, de Leon, ete.— 
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poder de España, la nacion entonces mas poderosa del 
orbe; guerras en que so consumieron los tesoros del 
Nuevo Mundo por cerca de un siglo, y en que se 
derramaron rios de sangre flamenca y española. Con 
la paz de Munster quedó puesta de mariliesto 4 la faz 
del mundo la impotencia de España; piero por mas 
que las condiciones del tratado fuesen desventajosas y 
humillantes para la nacion española, la situacion á 
que ésta habia venido por una série de fatales circuns- 
tancias, no hacia posibles ya otras en que saliéramos 
mas aventajados. 

Mazarino y la córte de Francia, cuyo reino seguia 
gobernado por una reina española de la dinastía de 
Austria, no cesó, sin embargo, ni retrocedió en su 
plan de separar los intereses delas dos monarquías de 
la rama austriaca, y este fin llevaba el que se cele- 
bró. entre la Francia y el Imperio en la misma ciudad 
de Munster '», La paz de Westfalia dió ya otro giro 
4 los negocios de Europa, pero si otros Estados pu: 
dieror disfrutar de ella, por desgracia la guerra con- 
tinuó entre Francia y España, y entre España y Por- 
tugal, como adelante veremos. 


£2), :Instrunentum, vice Tracto- wipotentiarioa Sacrarum Magesta- 
tos mignalum «1 «bsignatum ¡um Imperialis el €) 
Monaseril in Westphalia. die 24 etolteras — Pacta Call, copita 
oclobris, anno AGAB, per Legasos plé- lo LXXIV. 


Google NIE 


CAPÍTULO XIL. 


ITALIA. 


INSURRECCIÓN DE NÁPOLES. 


10647.—1648. 


Intrigas de Mazarino eu ltalis.—Piérdense Piombino y Poriotongone. 


—Rebellon de Sicilia. —ausas y circunstancias que la pregara- 
rom.—Mal gobierno del marques de los Velez. —Sublovacion en Pa- 
lermo.—Cobarde conducta del virey.—Hehclamse atras ciudades de 


Sicilia. —CGómo se uquietaron.—Rebelian de Rapoles. —Causas del 
disgusto de los rapolitamos.—Mal comurtamiento de los vireyes 
españoles.—El duque de Arcos.—Impuesto subre la frota.—Indig= 
nacion popular, — Grave 
debiidlad «del vires.—CGoncesi 
Arcos públicamente 4 Maswiello.—Triunfo popular. 


de los fuerus.—El cardenal Filomarino. —Desvaneo 
sanielo.—El puebio le a: esi.a por malvado, y al día siguiento ado- 
ra su cadáver.—Sangrientos combates ca Nápoles: armarse mas 


de cien mil hombres.—El principe de Masa general de los Ínsur= 
rectos.—Combates moruferos.—Acude don Juan de Austria com 
buena escuadra.—Pucgo horroroso de los cusíillos $ de las naves 


sobre la poblacion.—Iucendio y mortanlad.—Muevo triunfo del 
pueblo.—Asesiuato del principe de Mussa.—Nuero caudillo popu= 
lar: Genaro Aomóse—Ejercito contra=rovolucionario de los nobles. 
—Sublevacion y socuerus de las provincias á los pupulares—Pro= 
claman los de 


¡polos al duque de Guisa y se erigen en república. 
—Escusdra francesa en las aguws de Napules: el duque de Ricbe= 
lieu.—El cardenal Mazarino no favorece al ve Guisa.—Abandónale 
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el duque de Richelieu.—Descontento popular: comienza 4 decaer 
la revoluclon.—Scparacion y relevo del duque de Arcos,—Es nom= 
Drado virey de Nápoles el conde de Oñate.—Don Juan ue Austria 
resiste un ataque general de los Insurrcetes.—Manejo y polaica del 
conde de Oñate.—Error gravísimo del duque de Guisa.—Aprová- 
chas de el cl de Oñate, y entra ca la ciudad.—Somctense los re= 
buldes.—Prision del de Gulsa.—Son severamente castigados los se- 
dieiosos: suplicios.—Recóbranse Piombino y Porto'ongone—Sujé- 
ase al duque de Módena. Situacion de Italia despues de la revolu- 
¿cion de Nápoles. 


Los efectos de la siniestra influencia de un mal go- 
bierno se estienden y hacen sentir en todas las regio- 
nes á que alcanza su dominacion; y cuando un estado 
entra en el período de su decadencia, en todas partes 
sobrevienen conflictos que contribuyen 4 aumentar su 
descrédito y á amenguar su poder. Lo estraño y lo ad- 
mirable habria sido que las distracciones del monar- 
ca, los desaciertos de sus ministros, y la desmoraliza- 
cion de los favoritos y cortesanos no hubieran produ- 
cido mas amargos frutos que los que dentro de los lí- 
mites de la Península so recogian. No era así por des- 
gracia, ni podía ser. Ya hemos. visto cuán mal para- 
dos andaban nuestros asuntos en Flandes. No presen- 
taban mas lisongero aspecto en Italia. 

Despues de haber perdido algunas plazas el conde 
de Siruela, que habia reemplazado en el gobierno de 
Milan al marqués de Leganés, quiso nuestra desgra- 
ciada suerte que nuestros mas firmes auxiliares hasta 
entonces, el principe Tomás y el cardonal de Saboya, 
que despues que dejó el capelo para casarse con su so- 
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brima tomó el título de príncipe Mauricio, mas por sus 
intereses que por las quejas que suponian de España 
y desavenencias con nuestros generales, se reconci- 
liaran con la duquesa, y lo que fué peor, uniéronse 
con los franceses contra los españoles cuya causa lha= 
bian siempre defendido. Reunidos ya para mal nues- 
tro franceses y saboyanos, tomáronnosá Niza, Verna. 
Crescentino y Tortona, bien, que valerosamente de- 
fendida esta última por el conde de Siruela, quien al 
menos dejó con honra el mando al marqués de Vela- 
da, que desde Flandes pasó 4 sucederle. Hasta el pe- 
queño principe de Monaco, Honorato Grimaldi, que 
habia sido un leal vasallo de España, y en cuyo 
puerto habia desde Cárlos V. una guarnicion de es- 
pañoles, viendo tan decaida alli nuestra causa, abrió 
las puertas de la ciudad á los fr nceses, no sin que 
los españoles, aunque sorprendidos y casi desarma- 
dos, pelearan gloriosamente antes de abendonar la 
plaza (0, Ñ 

Tan empeñado el cardenal Mazarino como el de 
Richelieu en quebrantar. y en aniquilar, si pudieran, 
el poder de España, el ministro favorito de la reina 
Ana de Francia, como el ministro privado del rey Luis, 
no habia cesado de trabajar cun intrigas y con armas 


(1), Transaciio inter regún La= cum XIII. ab una, el Meuritium 
oweum_XIÍT. et primipem Mxo- curdinalem auque Flimara prin 
Glen de paár rudia: ab art 
Pañus suscipendo: 
mao AG. 

Tranacctio inter segem Ludowi= 
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en Ttalia. como en todos los dominios españoles. y de 
enviar ejércitos y escuadras á aquel bello pais contra 
las escuadras y los ejércitos de España. Desde la de- 
feccion de los ¡ríncipes Tomás y Mauricio de Saboya, 
debida cn gran parte á los manejos y 4 la seduccion 
de aquella córte, nuestras armas en Italia no habian 
podido tener ya aquella fácil suporioridad que tenian 
antes. 

Merced á los esfuerzos del valeroso Cárlos la Gat- 
ta, y á los auxilios que le prestaron el duque de Ar- 
cos y el marqués de Torrecusa, habia podido defen- 
derse tr bajosamente la plaza de Orbitello, sitiada y 
atacada por el príncipe Tomás. Pero Piombino y Por- 
tolongone habian caido en poder de los mariscales 
franceses Meilleraye y du Plessis, y parte de la flota 
que les cendujo á aquellas costas amenazaba al golfo 
de Nápoles, mieitras otra parte habia ido 4 los puer- 
tos de Provenza á preparar otra espedicion. Llena de 
terror estaba la Italia, cuando sucedieron las revolu- 
ciones de Sicilia y de Nápoles de la manera y por las 
causas que vamos á apuntar. 

Eva virey de Sicilia el marqués de los Veloz, el 
primero que habia ido con el ejército de Castilla á re- 
priwmir la rebelion de Cataluña, en que fué tan poco 
afortunado. Las urgencias de tantas guerras como Es- 
paña sostenia, habian obligado i imponer 4 los sici- 
lanos cargas y contribuciones para atender á los gas- 
tos públicos, no obstante los privilegios concedidos 

Toxo xv. 
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por Cárlos V.; y con motivo de las últimas empresas 
de los franceses en las costas de Toscana, aquellos 
tributos y derramas se habian aumentado, recargando 
los artículos de primera necesidad, al propio tiempo 
que se hicieron levas comsidcrables de hombres, for- 
zándolos 4 servir de soldados ó de marineros. Quiso 
la fatalidad que en tal estado afligiera aquellas fértiles 
provincias una sequía estraordinaria (1646), que las 
privó de las cosechas de todos sus frutos, á la cual 
siguió un hambre horrorosa. No le ocurrió al marqués 
de los Velez otro remedio para atajar aquel daño y 
calmar los clamores de aquellos infelices, que prohibir 
á los panaderos subir el precio del pan, bajo pena de 
la vida. Sucedió con esto que los panaderos se retira- 
ron de su ejercicio, y faltando la venta pública del 
pan, creció la miseria, y con ella el descontento y la 
desesperacion del pueblo. Comenzaron á alborotarse 
los habitantes de. Palermo tomando tumultuariamente 
las armas, y puesto al frente de las turbas un calde- 
rero Mamado José Alecio, diéronse á quemar y sa- 
quear las casas de los recaudadores y de los agentes 
y amigos del virey, pusieron en libertad todos los 
presos, y por espacio de tres dias estuvo aquella capi- 
tal entregada á los escesos y horrores de la anar- 
quía (1647). 

Arobardado el de los Velez, y refugiado en las 
galeras, tuvo la debilidad de acceder á todo lo que pe- 
día la muchedumbre, abolió las nuevas gabelas, y 
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devolvió:al pueblo sus antiguos privilegios. El pueblo, 
á quien nunca satisfacen las concesiones así arranca- 
das, pidió la abolicion de todos los impuestos estable 
cidos desde el tiempo de Cárlos V., y la esclusion de 
los españoles de todos los empleos públicos. La insur- 
reccion cundió á todas las principales ciudades de Si- 
cilia, 4 escepcion de Mesina, única que se mantuvo 
leal 4 España. Esto y el haberse puesto los nobles y 
barones, mucha parte de ellos de origen catalan, del 
lado del virey, protestando su adhesion al gobier- 
no español, debilitó el partido popular, adormecióse 
con promesas el resentimiento público, y poco 4 
poco se fué dominando la insurreccion hasta apa- 
garla M. 

De mayozes proporciones y de mas cuidado fué la 
sublevación de Nápoles. Era este uno de los reinos 
que se habian mantenido mas fieles á España, y de 
los que habian hecho mas servicios á la monarquía, 
no habiendo escascado para ello ni sangre, ni ejérci- 
tos, ni tesoros, y peleando en todas partes los napoli- 
tanos tan unidos á los españoles como si lo fuesen ellos 
mismos. Muchas victorias se habian debido á la inte- 
ligencia y denuedo de generales napolitanos. Nuestros 
vireyes, lejos de guardar miramientos y de tratar 


(6) _Dolla: Storia d' 


practicado para coger un sacerdole 
Anal. Sácil.—S 


Épi- de Palermo. que fué á Parts á acora 
dar con el cardenal Mazarino la re- 

y volucion de Palermo: Archivo de 

lacion becha por el marques Luis Salazar, Doc, £6.p. 300, 

Mutiey de las diligencias que habia a 
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con consideracion á un pueblo que habia hecho siem 
pre tantos sacrificios, no pensaban sino en esquilmar- 
le, señaladamente en los últimos años, y no ya para 
provecho de la nacion española, sino para enrique- 
cerse á sl propios y 4 sus favorecedores. Vióse 4 al- 
gunos en poco tiempo ir pobres y volver opulentos. 
El sisiema de corrupcion se estendia, como sucede 
siempre, á los agentes subalternos, y los gobernado 
res y comandantes de las plazas no pagaban la lerce- 
ra parte de los soldados que Aguraban en las revistas. 
La miseria pública crecia de dia en dia; y las mur- 
muraciones y las quejas, si en el principio se emitian 
con cierta timidez y retraimiento en privados círculos, 
despues se espresabau en alta voz en plazas y calles. 
Los mobles y el clero, lejos de procurar algun alivio 
4 los vasallos y á los pobres, los unos los oprimian 
mas, resucitando los derechos feudales mas onerosos, 
el otro administraba en propio interés hasta los es- 
tablecimientos destinados al socorro de la pobreza. 
Si algun virey, comu el honrado almirante de Cas- 
tilla, que sucedió al duque de Medina de las Tor- 
res, representaba ú la córte de Madrid las justas 
causas del descontento que observaba en el pueblo, 
y los males y disgustos que de seguir tratándole 
de aquella ¡manera podrian seguirse, óú era desoido 
ó se le miraba como un débil ó un visionazio, y 
se le contestaba pidiéndole hombres y dinero, hasta 
que cansado de avisos inmvriles, y no queriendo ser 
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responsable de lo que pudiera acontecer, hino dimi- 
sion de su cargo, porque no queria que en sus manos 
se rompiese aquel hermoso cristal que se le habia con- 
fado 0. 

El duque de Arcos, que sucedió al almirante, 
era un.buen español, hombre probo, pero de carácter 
duro y tenaz, y poco apropósito para mandar en de- 
terminadas cirennstancias. Luego que llegó 4 Nápoles 
comenzó 4 apretar 4 los contribuyentes y arrendado- 
res; tuvo despues que imponer una nueva gabela para 
atender á los gastos de la guerra con los franceses, y 
ocurrióle la malhadada idea de cargar con este tribu- 
to al consumo de la fruta, que era allí el alimento co- 
mun y ordinario del pueblo, y los recaudadores pu- 
sieron al instante sus casillas en las plazas y mercados 
(encro, 1647). Desde luego se notó el disgusto, y has- 
ta la indignacion, que semejante tributo producia. 
Veíanse en todos los semblantes señales de cólera 
y de enojo, multiplicibanse las representaciones al 
virey, llenábanse las esquinas de pasquines, y como 
los ínimos estaban ya harto predisnuestos, bastaba una 
pequeña ocasion para hacer estallar la ira que habia 
en los corazones, y esta ocasion no tardó en presen- 
tarse El duque de Arcos ya lo veia venir, y tenia 
pensado conmutar aquella contribucion por otra, pero 

U)_ Carta del virey de Nápoles. duque de Medina de las Torres sa- 
al ¡ex dile enerta del edado, ron de aquel rio en tere años 


del sino. Hoy quien calcla que cien miles de escudos de oo, 
entre el conde de Monterey y el 


Google NIE 


514 HISTORIA DE ESPAÑA. 
por su dilacion en ejecutarlo se le anticiparon los 
sucesos. 

Ocurrió un dia un altercado (7 de julio, 1647) en- 
tre unos vendedores de frata y los arrendadores da la 
gabela, negándose aquellos 4 pagar á estos toda la 
cantidad que les pedian. A la disputa acudió un gran 
golpe de gente, derramóse la fruta por el suelo, y la 
muchedumbre acometió á los cobradores, que se sal 
varon con dificultad. Al frente de estos primeros tu- 
multuados se puso un vendedor de pescado llamado 
Tomás Auiello de Amalá, á quien el vulgo por abre- 
viacion nombraba Masaniello, jóven de veinte y siete 
años, robusto y audaz, que estaba deseando el albo- 
roto, porque tenia un resentimiento que vengar. Hacía 
poco tiempo que su muger habia sido presa por los 
aduaneros al querer introducir fraudulentamente un po- 
eo de harina, artículo tambien gravado con subido tri- 
buto. Masaniello habia vendido su pobre ajuar por sacar 
dola prision á su mugor, á quien amaba mucho, y juró 
vengarse. Era por lo tanto el mas ardiente instigador 
de la plebe contra el gobierno, y mas contra los arren- 
dadores, y aprovechó aquella buena ocasion que se le 
prosentó para ello. Puesto puos á la cabeza del popula- 
cho, y 4 los gritos de »;Viva Dios! ¡viva la virgen del 
Cármen! ¡viva el rey! ¡muera el mal gobierno! ¡mue- 
ra la gabela!» corrió con las desenfrenadas turbas, 
deshaciendo y quemando las garitas de los recaudado- 
res, despues se dirigieron todos á la plaza de palacio. 
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y dando desaforados gritos pidieron al virey que se 
asomara al balcon, hasta que cansados de esperar 
rompieron las puertas y penetraron en su propio ga- 
binete. A 

El de Arcos, con un apocamiento y una irresolu- 
cion indisculpable en tales lances en una primera auto- 
ridad, pálido y trémulo, no discurrió otra cosa que 
exhortar á la muchedumbre á que se aquietara, die 
ciendo con angustiada voz: «Sí, hijos mios, todo se ha- 
rá.» Y se escribieron apresuradamente varias papele- 
tas firmadas por el virey, aboliendo el impuesto, y se 
arrojaron por la ventana á la muchedumbre, la cual 
no contenta ya con esío, pedia la abolicion de todas 
las gahelas. Entonces el de Arcos, ya sin color en el 
rostro y sin aliento en el corazon, despues de hacer 
trasladar la duquesa y sus hijos 4 Castilnovo, deslizó 
se él mismo por una escalera de caracol, y metióse 
en un coche que encontró 4 la puerta. La multitud le 
obligó á apearse, y aunque nadie, por confesion suya, 
le insultó ni se descompuso con él, sin tomar provi 
dencias para acallar el tumulto metióse en el conven- 
to de San Francisco. Apresuráronse los frailes 4 cer- 
rar las puertas, pero esto indignó mas á los tumultua- 
dos, rompiéronlas con violencia, y penetraron en el 
convento, El virey, cada vez mas aturdido, y siempro 
cobarde, hízose encerrar y conducir en una silla de 
manos al castillo de San Telmo, y de allí 4 las dos 
horas se trasladó al Nuevo, donde estaban ya su es- 
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posa y sus hijos, y donde le acompañaron muchos no- 
bles y caballeros (1, 
Acaudillada entretanto la multitud por Masaniello, 


(4) El carácter y maturaleza archivo de Salazar, Doo. 34, y prin- 
de nuestra obra no nos perinite cipalmento con Iacarta que escri 
deteueraos 4 dar eueata de otros bió el mismo duque de Arcos al 
pormenores y circunstancias que rey dan Felipe dandole cuenta de 
01 en esta celebre suble= los primeros alhorolos, y que co- 
vación y de las que acompañan plo don Hternabe de Vitancó en su 
slempr= 4 los alburotos y movi lMistoria inédita, libro que se dice 
mientos de esia clase, El que de-. octavo, y le corresponde ser el dee 
809 conocerlos mas misuciosamen-  cimosesto, — Dice por ejemplo el 
le puede consular la esccente duque de, Riras. siguiendo los an- 
obrita que con, el tulo de Wasa- Lores ariba enuinetados, que cuan- 
mietlo, Ó La sublevacion de Ndpo- dovenia el sirey en el carruage, 
des, Na publicado nuestro ilustra= «iba angustiad shui, y desconcer= 
do'amigo don Angel de Sxavedra, tados los que le 
duque de Rivas, embajador que mas vic.dlo much 
ha sido de España en aquel roloo cas aun 
«dos “volúmenes en 8% Madrid. lejos algrinos a:calraces y halles 
4848. Este erudito escritor ba la gente mas soez, perdido 
consultado para esvribir la histo- Lodo respeto, saltar al estribo y 
ria de este suceso, entre otras poner las minos violentamente en 
Obras, vxuepolimente las Sgulen— Su persona, Hezando, segun abr 
tes: Tomas de *antis, autor con- ma un autor contemporánco, hasta 
temporánco, “Istoria “del funullo. lirarle del higoio.» Y el duque de 
ai Napoli: "Alejandro Girafi 1d. Arvos en su carta dico, no Inberse 
Le rivnlusioué dí Napoli: Ragel desompuesto tadie cón él «entes 
de Turis, id. Dissidentis recepia». mostraban respetarme y besarme 
que Neapilis: el comle de Móde- los pies, etc-=—Añade tambien el 
ma, Memorias sobre la rerotucion de Rivas que el virey dehló su sat- 
de" Nápoles: Parrino, Teatro eruk- vacio l tecurso de-tirar al pueblo 
£o € político d' geberní de” vice- puñados de monedas de oro, con 
¡liz Storia Napo. lo emal 1os que seguian la carrora 
% imoge. se arrojalian codiciosos 4 la presa, 
Istoria civile del regna di Nápoli: y € hicieron claro, que sestuvieron 
los manuscritos de Capacelatro y e los 'esballeros y ale 
de Agrello de la Porta Sobre esie los españoles para dar 
acontecimiento. Paso al vire 
'Y sin embargo todavía halla- "Además de estas obras y doca- 
mos algunes discordancies en la mentos tenemos Á la visia otro 
marración de lo que ocurrió en opiscuts momncrito titulado: Re- 
aquel tumulto, entre estos tan belion de Nápoles y 08 sucesos, 
apreciubles es-ritures contempora= don Diego Phelipe de Alborncz, 
eos y otras relaciones manuscritas. Thesorei) € 
de aquel tiempo que nosotros te= la santa iglesia 
mernos la vista: tl Murcia, ea el año 10%% 
hizo el conde de de la Nes 
don Luisde E' o, con carta origi- ria, €. 68. 
mal de aquél, la cual se halla en el 
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y dando ya mas direccion al movimiento el doctor Ju- 
lio Genovino, hombre octorenario, pero demagogo 
furioso y sagaz, electo que habia sido ya del pueblo en 
las turbulencias del vireinato del duque de Osuna, 
fueron soltando los presos de todas las cárceles, aco- 
metieron y despojaron las armerías, baliéronse ya en 
algunos puntos con las guardias tudescas y españolas, 
y las vencieron y tomason las armas de los cvarteles, 
con que llegaron 4 juntarse hesta ciento veinte mil 
hombres, unos bien, otros mal armados. Dueños de 
la poblacion, no contando el virey sino con dos mil 
hombros de infantería (porque la caballería que habia 
sido llamada no podia entrar, teniéndola el pueblo 
cortados los pasos), diérunse á quemar las casas de 
lus arrendadores y de los amigos del virey, degolla- 
rot algunos, prendieron al duque de Matalon, y esca- 
pó milagrosamente de sus manos el prior de la 
Roccela. 

Sin embargo, dos circunstancias hubo dignas de 
notarse en medio de aquellos escesos. La una, que en 
las cases que incendiaban no se permitia á nadie robar 
ai un hara ni un alfiler; el sobo estaba prohibido con 
pena de muerte. La otra, la consideracion y respeto 
con que trataron todo lo que representaba la persona 
del rey; tanto que los retratos de Felipe IV. que en- 
contraban, los colocaban cn las esquinis y cuarteles de 
ban ante ellos la rodi- 
Viva el rey!» Circunstancia que de- 


la ciudad bajo doseles, é in 
lla, aclamando «+; 
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bió avergonzar al virey y sus agentes, porque harto 
claro mostraba que ellos y no el monarca eran el ob- 
jeto del ódio popular, y la causa de aquellos lamenta-- 
bles disturbios .. pS 

Comenzó el virey 4 negociar desde su castillo con 
el pueblo, primero por medio de algunos nobles y ca- 
balleros alli refugiados y que le servian con lealtad, 
los cuales nada pudieron recabar, ni era gente acep- 
ta á la multitud: despues por mediacion del arzobispo 
y cardenal Filomarino. Interrumpiéronse los tratos por 
notici s siniestras que corrieron por la ciudad de ha- 
berse envenenado el agua de las fuentes, con lo cual 
se renovó el alboroto tomando mas recrudescencia, y 
entonces fué euando se cometieron algunos asesinatos, 
y se incendiaron multitud de casas. Al fin se fué res- 
tableci ndo algun sosiego, y ganado con promesas cl 
doctor Julio Genovino, y leidas al pueblo las proposi- 
ciones del virey en lengua italiana por el cardenal Fi- 
lomarino, fueron enviados al castillo el cardenal, el 
nuevo electo del pueblo llamado Arpaya, y Masaniello, 


(El caso es que el mismo blan de robos y suqueos en este 
oque de “Aros lo confesaba así tumulto. Otra Yrcahstanci (dico 
tada en el faro que dale 
<ídice) no han “consentido que por 
ningun taso se robe ninguna Co. «nido y Lenen al Real nombre y 
1 aque lo nee lo "paga con <retratos de Y. Y. pon! 
sida, Y 33 lo Obsercan Imvlo: todos los cuantos e 
leménte con ser ls ejecutores <uelajo de disel, Hincando la for 
'lades los mas po: «dila siempre que pasan, esca 
mes y de lo mas tafimo del pue smando que vivarcon otros mushos 
blo.» Por consiguiente faltan'4 la. erendimientos.» 
Sxaciltad los escritores que has 
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4 quienes seguja una muchedumbre inmensa, los cua- 
les manifestaron al virey que aceptaban sus concesio- 
nes. Las concesimes eran la abolicion de todos los 
nuevos impuestos y gabelas desde el tiempo de su rey 
don Fadrique, y la devolucion de los privilegios otor- 
gados por el emperador Cárlos Y. 

No estuvo todo el mal en este acto de lamentable 
debilidad del virey, sino que no contento con esto, 
abrazó públicamente á Masaniello, y juntos se asoma- 
ron á los balcones del palacio, y aun llegó su degra- 
dacion 4 limpiar con su pañuelo el sudor del rostro al 
caudillo popular (1. Desde alií arengó Masaniello al 

(1), Esto último no lo dijo el vi-. daque de Arcos, tomó ex sus bra- 
a 
Sé quae de src partos el. gon Ribes Ea dana e 
“nombre de VAL. ele. dico 4 Ta! Masanicllo lo convenien= 

“Tambien fue may enriosa la te que sería que su marido acep- 


entrevista de la muger de Masa- lara del vires las allas mm 
plello con la duquesa de Áreos. que estaba dispuesto 4 Lo 


do sus la in del 
¡gus pescadero para. :ligra restablecerse la tran 
lo. Fué en efesto Tolo. men 


q 
Se Pond 
cimas y de su Sure y su cuñada, puer si mi marido deja cl mani, 
todas con maxalicos trages, que merda respelados ni 44 perso: 
formaban singular contrasié con ma mi /n mia. Lo que conviene ea 
sus tostas formas y sus modales que estón amidos y acordes el se 
projers: Meca a guard con ur ive y Manila 9. 
[os howores de capitan fencral, y do, y equd ds 
(de fianos Gol espenales.s Surprendis 
les-hombre<, pa= tada a la duquesa tan terminante 
05, € Vutrodutida esta, y puso (in 4 la vila 
vete ¡le la duquesa 
muy, ben venida, Te 


dijo la viveiua.—Y Y: E muy bien el miso ayarato y ceremontas 
hallada, le contestó la esposa ciel con que habian venido. Parece fn- 
dictador de Xapalos: V. E», añadió, concebible 1 


esla vircina de las seño 


1 vas Sublevacion de Xapoles, capis 
la vircino. de lar plebeyas.—Dom lalo XVI. disiddA 
Juan Ponce de Leon, sobrino del 
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pueblo, diciendo que alabára á Dios y á su Madre 
Santísima por la merced que les habia hecho, y que 
obedeciera fielmente 4 S. M. y al virey en su nombre. 
Con esto se sosegó la plebe, que llevaba ya cinco dias 
en armas (%. Permaneció sin embargo armada, y 
atrincheradas ó barreadas las calles; y por espacio de 
dos dias, lo que antes no habia sucedido, diéronse 
muchos á saquear á los mercaderes y ministros que 
aborrecian, sacando algunos de los conventos de frai- 
les y de monjas en que se habian refugiado. 

Debemos advertir que en estos dias terribles fueron 
tantas | s escenas de saqueo, de incendio, de sangre, 
de desolación y esterminio, que como die un histo- 
riador de estos sucesos, «los gritos de muera, muera, 
resonaban por todas partes; cirerpos destrozados ya- 
1 aquí y allí esparcidos; sangre humana manchaba 
todas las manos, salpicaba todas las paredes, profa- 
naba todos los templos: nada habia seguro, nada res- 
petado, nada fuera del alcance de los furibundos ase- 
os.» Unas veces por noticias vagas esparcidas con 
dañada intencion, otras por impradencias cometidas 


(1), Decia el de Arcos al rey, «delos soldados que han tomado 
a llegar aqui, con una candideg <armas han llegado 4 ciento veln- 
Admirable: "ala sido grande el sie mil hombres. -—Al leer esto 
«consuelo de esta aclamacion unl- aisladamente cualquiera “creería 
- rospudto empleado los medios 
ola paz y la quietud pasada 150s 6 mas hercio 
de esta ciudad y relmo se lla vi== re squietar la ciudad; pero soso 
slo. pareeiendo a todos sureso gardle pronto un pucblo a quie 

tlugroso que un puebo encen= Se concede lodo lo que pie, 

viclencia se. to que uo tenia gran cosa de 1 
“haya “tosogado en térimivo ton groto. 
breve, assgariodome. que la ita O 
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por los nobles y magnates que se metian á mediado- 
res para apaciguar el pueblo, otras por palabras de 
los bandos del virey que los sublevados creian ofensi- 
vas, hubo dias y noches en que el populacho, il fÁde- 
lísimo popolo, que llamaban los geles del tumulto, se 
entregó con frenética furia á todo género de excesos 
cuyos pormenores horroriza leer. Hubo momentos en 
que la populosa Nápoles parecia una inmensa hogue- 
ra: tantas eran las que habia encendidas para reducir 
á pavesas las casas y palacios de los ricos y nobles, y 
que atizaban con repugnante gozo hombres, mugeres 
y niños. Húbolos en que las indomables turbas pudie- 
ran saciarse de sangre, si en tales casos se pudieran 
saciar, y en que presentabar con horrible júbilo 4 
Masaniello clavados en picas la cabeza y los miembros 
de enalquiera ilustre víctima que despues de infinitas 
pesquisas lograban haber á las manos, habiendo quien 
pidiera un trozo de su cuerpo para devorarle crudo, 
como sucedió con el pié de un herniano del duque de 
Madcalone. La plaza del Mercado, cuartel general de 
Masaniello y su tribunal de justicia, se hallaba toda 
circundada de cabezas, que tenian la bárbara calma 
de ir colocando con mucha simetría. En vano los paz 
dres dominicos y teatinos salieron varias veces en pro- 
cesion, llevando al Señor Sacramentado, para ver de 
calmar la desenfrenada muchedumbre. Los insultos y 
has profanaciones obligaban á los religiosos 4 volverse 
á sus conventos, no sin peligro de sus vidas. Se estre- 
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mete el corazon de leer algunas de las escenas que 
pasaron dentro de aquellos mismos asilos de religion 
y de piedad, que nosotros nos abstenemos de deseri- 
bir 0, 

El sábado 13 á la tarde se hizo solemnemente la 
jura de los nuevos privilegios y concesiones. Regadas 
y colgadas las calles, salió el virey de su castillo eo 
carroza, precediendole el Electo del pueblo y Masanie- 
Mo, y marchando detrás los coches de los ministros 
del consejo «ue llamaban Colateral, todo muy en ór- 
den y en medio de tna muchedumbre que llenaba las 
calles del tránsito. El cardenal Filomarino vestido Je 
pontifical leyó los privilegios al pueblo, y los juró el 
virey á nombre de S. M. Concluida la ceremonia, Ma- 


saniello, vestido con un trage plateado y riquísimo que 
el arzobisj:o le habia hceho tomar, arengó otra vez al 
pueblo en medio del silencio mas profundo, y se vol- 
vió la comitiva con la misma solemnidad 

Desde aquella tarde se desvaneció la cabeza de 
Masaniello. Ya la entrada en los salones de paiacio, 


Las familiaridades con el virey, los honores que le ha- 
cia la guardia, y otras consideraciones en que no 
pudo soñar nunca el pobre vendedor dle pescado, le 
habian turbado bastante. El vestido bordado de plata, 


(1) De Santis, Gira, Don 
Capacelatro, Aguello de la Por 
en sus relaciones antes citudas.— puunor Salvador Rosa, que ¡luto ea 
Habia una Compañía de le Muer- =dmira bles cuadros Varias escenas 
de, formada de la mas relajada ju= de la subleracioo. 
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el mullido sillon, el roce con los magnates, el placer 
de mandar y ser obedecido (1, le acabó de fascinar y 
le trocó en otro hombre. Tomó gusto al mando, sintió 
pasiones desconocidas, imaginó grandezas, y el que 
como pescadero habia sido valeroso, intrépido, gene- 
Toso, activo y hasta inteligente, se convirtió como 
autoridad en un tirano desatentado, y en un avaro se- 
diento de oro. Corria las calles 4 caballo con la espada 
desnuda y altivo semblante insultando la humilde ple- 
be, de que él acababa de formar parte: pensó en 
construirse un magnífico palacio, y se dió á todo gé- 
nero de excesos. El pueblo, ofendido de tan repentina 
mudanza, correspondió com muestras de aborreci- 
miento al mismo á quien las habia dado de idolatri 


maldad con cue hh 
Masaulcllo a Supren 
del queno de Napo: 
ee) levantar em la plaza del M 
cado hu lahlado tón un jaleo, en 
jado de sustcnientes li 
0 Perrone y Jose 
sejero del pueblo Julio Ge 
orinwo, del secretario Marco Y 


«ino exa quie 
las rosal 
enporineo 
ador Santis, que antes de 
prorunelar Masamicllosus acuerdos 
seulencias lueli 


ara selenionar, pero 
oder viral cuase- 
día que para darse 
y civel nstantes: 
que menea he sido 


Jero. Yau 
Importancia 
Pueblo náo. cu: 


to juicio, los 
Con su losca con acterfo, me tepira el Espirte 
y remendada camiseta, sus calzo- fu Sauto: le cuntesto un cbuseo: 
o zo lito y Xu porro co= Dl que te. duspira el Podre Eterno; 
, despuelugado aludiendo 4 Genorino, viejsimo, 
y descabo, gobernaba como wuloi- calvo y con gron barba hlánea.. 
dad única y supremo muszistrado, Rivas, Sublevacion de Napoles, ca 
decidiendo sin apelación en la par=. palo XI. 
le miilar, civil y ecleslastca, y en- 
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él lo conoció, receló que intentiran matarle, y se 
adelantó 4 hacer víctimas y á derribar cabezas como 
un demente. Sus temores se cumplieron. Un dia le 
sorprendió en un convento una cuadrilla de asesinos, 
que algunos suponen pagados por el duque de Árcos, 
y allí mismo le cosieroná puñaladas; llevaron despues 
su cadáver al palacio con grande algazára. presentá 
ronsele al virey, que le recibió tambien con demos- 
tracion de júbilo, y concluyeron por arrastrarle en 
mfo por las. calles (>. Pero lo mas. maravilloso es 
(y no habrá en la historia ejemplo que pruebe mas la 
versatilidad é inconstancia de un pueblo cuando se le 
deja marchar desbocudo y ciego), que al dia siguiente 
ballando el populacho nuevos motivos para renovar 
sus 6xcesos, comenzó á lastimarse de aquella muerte 
como de una gran calanidad, se volvió á recoger el 
cadáver de Masaniello, scle hicieron toda clase de ho- 
nores, y no pocos le adoraban como á un mártir y 


como á un santo. E 
Oigamos la relacion del mismo virey, tal como la 
hizo 4S. M. «Y prosiguiendo, dice, en la locura y 
«deyaneo de esta canalla, el miércoles adoró el pueblo 
Masaniello como á beato: por aquí se verá su in- 


(1), El virey acerca de este he= «bio, yla trajeron A palacio a pre= 
cho decia +olmente en su parte, «sentirme con ineremle alnorozo 
SES luvcs mo labo essa memozal oro de paseblo, 

que algunos dexatinos de N varia del 
<aniello, el cual dele el siluado. ¿nombre de Y. My el mio, y arras 
«balla es ezado a delirar. Llmar- <tvaro el cuerpo destroncad 
stes le hizo quita la cabeza el pues 
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«constancia y variedad y error; publicó haber resuci- 
«tado, y siendo un pícaro y hombre bajo 4 quien to- 
«dos conocieron por blasfemo, y que se sabía habia 
«diez años que no se habia confesado, hubo hombre 
«de los del pueblo tan bárbaro y escandaloso, que lo 
«aseguró “iciondo que le cortasen la cabora si no era 
«verdad que Masanielio estaba resucitado, y que él lo 
«habia visto; tanto que obligó á que le tuviesen en 
«palacio hasta averiguar la mentira, con que cayó de 
«su maldad y embeleco, porque el picaro está ya en- 
«mido de gusanos, y en lugar del puesto que se le dió 
«le debian haber ahorcado como lo merecia 1; y al 
«embustero le dejé ir libre mereciendo lo mismo, per 
.no dar materia al motin, y que se ocasionasen de 
«aquí mayores insultos. Sin embargo, fué continuando 
«el tumulto la adoracion de Masaniello, del cual en sola 
«la diferencia de un dia pudo llamarse tribuno, le- 
«gislador y rey, por que en la plebe, en las leyes y 
«cn las voluntades tuvo tan absoluto poder y dominio, 
«que por fuerza ó de grado no hubo hombre que no 


Sobrescitado otra vez con esto el pueblo, acaso 
instigado por bajo de cuerda, ó temiendo el castigo de 
sus crímenes, 6 mal avenido con el órden, renovó el 


41) El buen duquo de Arcos no partiendo sa autoridad con la de 
adveria que con estas palabras quel hombre, afarajindolo y co: 
escaha haciendo su locándole eu este puesto 4 que se 
cion y proceso. puesto ques Lera. rebere, 

quien se Jabía degradado com- 


Tomo xv. 23 
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tumulto con igual ó mayor furia y empuje. Un día se 
arrojó de improviso sobre varios puestos militares y 
los forzó, atacó la plaza de palacio, donde sostuvo una 
sangrienta refriega con la guardia de tudescos, hizo 
una matanza horrible de españoles, alemanes y no- 
bles mapolitanos, y colocó baterías dominando las for- 
talezas de San Telmo y Castilnovo. Pensaron luego los 
tumultuados en poner al frente del movimiento un ge- 
fe de volor, inteligencia y reputacion. Javitaron al va- 
loroso Cárlos La Gatta, el cual se negó resueltamente 
acreditando mas con esto su aerisoluda lealtad. Mas 
débil el marqués de Toralto, principe de Massa, aquel 
que con tanto heroismo habia defendido últimamente 
á Tarragona contra los franceses, ó porque tuviera á 
su esposa en poder de los insurrectos y creyera cortar 
mejor la revolucion poniéndose al frente de ella. ó por 
otra causa que á su honrado carácter se le representára 
justa, tuvo la flaqueza de ceder á las instancias de los 
sediciosos, precisamente cuando la insurreccion se 
estendia ya á otras ciudades de Nipoles, y algunas 
de ellas enviaban considerables refuerzos á los de la 
capital. Impacientes los subloyados por pelear, ataca- 
ron formalmente el palacio, donde se hallaba el tercio 
viejo de napolitaños, y entonces el virey mandó rom- 
per el fuego de la artillería de los dos castillos, su- 
friendo así la ciudad los horrores de un mortífero 
combate. Merced á la industria y manejo de Toral- 
to, que deseaba sinceramente la paz, se entró en pro- 
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posiciones de espitulacion, y bubo con este motivo al- 
gunas horas de reposo. 

- En tal situacion se avistó la escuadra española 
(1.* de octubre, 1647), que al mando de don Juan de 
Austria habia sido enviada por la córte de Madrid pa- 
ra combatir la rebelion de Nápoles. Componíase la 
armada de veinte y dos galeras, doce naves gruesas 
y catorce buques menores, y los tres tercios de espa- 
holes y uno de napolitanos que llevaba á bordo, saca- 
dos de Cataluña, hacian un cuerpo de cerca de cuatro 
mil hombres. Sabedor de esto el príncipe de Massa, 
aconsejaba la sumision á los sublevados, 4 quienes por 
olra parte se trataba de ganar con promesas; mas 
ellos, ni se fiaban ya de las promesas de los españoles, 
ni ya tenian confianza en Toralto, 4 quien comenza- 
ban á mirar como poco fiel 4 la causa de los que le 
habian proclamado. Así las cosas, despues de muchas 
juntas y conferencias para tratar de la pacificacion, y de 
acuerdo el de Arcos y don Juan de Austria, rompieron 
á un mismo tiempo el fuego los cañones de los casti- 
llos y de los bageles sobre la poblacion. El pueblo ar- 
mado, en número de mas de cien mil hon.bres, ani- 
imado po: los franceses y por una parte del clero del 
pais, y relorzado ya por las compañías que de las 
provincias iban acudiendo en su socorro, sostuvo le- 
nazmento el combate por muchos dias, así contra los 
cañones de los fuertes, como contra los euatro mil 
hombres que desembarcó don Juan de Austria, los 
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cuales mo pudieron penetrar en las calles, que encon- 
traron barreadas, y fueron arrojados de la calle de 
Toledo y de los puntos que intentaron ocupar. Por 
todas partes iban llevando ventaja los rebeldes, y sin 
embargo, aun logró el principe de hlassa que pidieran 
una tregua; negósela con poca meditacion el de Ar- 
cos, y se renovó con desesperada furia la pelea. Otra 
vez se vió que iban vencedores los insurrectos, y en- 
tonces el virey, deponiendo su altivez, propuso él mis- 
mo la Lregua que antes imprudentemente habia rebu- 
sado: Toral.o y el pueblo la rechazaron ahora á su 
vez, y desapareció toda esperanza de avenencia; ban- 
deras negras y rojas se enarbolaron en las torres de 
las iglesias y palacios. Pr 

«El contínuv tronar de tanta artillería (dice el 
moderno historiador de estos sucesos), el estallido de 
las bombas, el estruendo de los edificios que se des- 
plomaban, las descargas continuas. la gritería de los 
combatientes, los lamentos de heridos y moribundos, 
los gemidos de niños, uncianos y mugeres, que cor- 
rian en medio de la matanza, de peligro en peligro, 
buscando en vano donde refugiarse; el son espantoso 
de trompas y tambores, y el clamorco de las campa- 
nas, formaban un esp ntosísimo rimbombe muchas 
leguas ¿la redond:, que aterró á los pueblos Je la 
«comarca, haciéndoles temer la destruecion com, lete de 
su hermosísima capital..... Declinaba la tarde, y con- 
tinuaba mas encarnizada la pelea..... y mí las sombras 
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de la noche, osenra y borrascosa, pusieron término al 
combate y la matanza; habiendo sido aquel funesto dia 
uno de los mas espantosos que ha pasado ciudad al- 
(1), » Estos horribles combates se repitieron 


La sangae corria á torrentes por las calles de Ná- 
poles. Se calcula en doce mil los hombres del pueblo 
que perecieron en los diferentes dias que duró tan san- 
grienta lucha, y en cerca de dos mil las casas der- 
ribadas; porque pasaben de quince mil las balas 
de cañon que se habian arrojado de los castillos y de 
las galeras; muchos soldados habian sucumbido tam- 
bien. El príncipe de Massa, de quien ya el pueblo an- 
daba receloso por su equívoca conducta, fué horrible- 
mente sacrificado 4 la furia popular, pagando así las- 
timosamente su primera Maqueza. Habiendo estallado 
con doño de ellos mismos una mina hecha por los in- 
surrectos, á pesar de haberlo advertido así antes el de 
Toralto, avellidándole traidor, se arrojaron sobre él 
y le hicieron pedazos, cometiendo luego las mas re- 
pugnantes crueldades con el cadáver del moble can- 
dillo %. En reemplazo de! desventurado Toralto nom- 


41) Rivas: Subleracion de Ná- ellos mismos; que 4 pesar de eso 
potes, tom Il, cap. XI. seios Iosisleron, hiciérow la mina, 

(E) El hecho fué, segun a votaron, y sucedió 1 
co. que los rebeldes quisieran has valto les Fabio pra 
cer una mina para vomar el casti- embargo, como ya le 
Yo de San Tela, y ron ¿Lal virey araizo de tos españoles sosp 
y 4 los que le rodeaban: echaron que lo habia hecho aprop 
fallo trató de dismadirios dle la sito ron molicia, como que er 
ea, diciendo que la mína aria realista y noble. Luego el histo- 
en peña viva, y reventaría contra lador refiere así su muerte. «Un 
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braron las turbas generalísimo 4 un maestro arcabuce- 
ro llamado Genaro Annése (22 de octubre), hombre 
ignorante y vulgar, bien que dejando la direccion de 
las armas á Braneaccio, antiguo maestre de campo 
general y muy enemigo de España. En este periodo de 
la revolucion se declararon los napolitanos indepen- 
dientes del gobierno español, y en este sentido pu- 
blicaron un manifiesto 4 la Europa; cosa que madie 
estrañó, porque era ya lo menos que de aquella revo- 
lucion podia esperarse, 

Mas como entretanto hubiesen ya formado los 
nohles un pequeño ejército contrarevolucionario en la 
campiña, con el cual recorrian los alrededores de 
Napoles y tenian como bloqueada la ciudad, fuéles 
preciso 4 los populares salir tambien 4 combatir los de 
fuera. En los primeros encuentros llevaron igualmente 
la mejor parte los amotinados; no sucedió así despues, 
por que el general Tuttavilla que mandaba las tropas 
de los nobles, derrotó en varios combates parciales 
muchos grupos de los rebeldes, y fué estrechando 4 


«hombre de los mas bajos de +sus pies, porque todos los ¡ban 
sellos (dice, le atravesó con una ematando, y estaban sedientos de 
«espada, acudieron todos sobre «sangre Buimana.s HisI. MS, de 
«co y con aquella furia fufame Felipe IV, lib. XVI. «Macro (dijo 
slo” cortaron la cabeza, lo col- al espirar este desgraciado ca- 
<garon de un pla, y le <ucaron el ballery por Dios, por el rey y por 
Corazon, y se le enviaron Á su el peblo, pues Juro que mi co 
mues ciones todas se” hen encaminado 
bleza y solo d conciliar los ánimos para 
ds que barbara, y que no se dar poz a mofa putas 
la contar de caribes ni troglo- De Sants: Capacetatro, MS.—De 
ul de otra nacion ¿mas iudó-  Turnis, y lus demás autores cou= 
mita, de suero que todos rebu- tempuraneos. 
«salan ser cabezas por no caer 4 
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los de la ciudad en términos que comenzaba ya 4 
aquejarlos el hambre, y con ella 4 decaer el espíritu 
de los sublevados. 

Ocurrióles en esto una nueva idea, que al pron- 
to pareció iba ú producir la pérdida definitiva de 
Nápoles para España. Encontrábase en Roma el du 
que de Guisa Enrique de Lorena, que como descen- 
diente por linea ferrenina de Renato de Anjou, aun 
«legaba derechos y mentenia pretensiones al trono de 
Nápoles. No se hallaba del todo estinguido en' aquel 
reino el antigo partido anjevino, y en esta ocasion 
parecióles que el modo de sacar triunfante la insurrec= 
cion cra poner á su cabeza un gefe de tan ilustre 
prosepia, y como tal le proclamaron, cesando en s 5 
funciones el grosero caudillo Genaro Annése. El de 
Guisa, que, comio dijimos, se hallaba en Roma cuan- 
do llegaron los diputados mapolitanos, embarcóse con 
permiso del embajador de Francia, , Megó despues de 
mil peligros 4 Nápoles, donde fuá recibido con hono- 
ros casi régios. Entonces lus napolitanos se creyeron 
bastante fuertes para proclamarse enteramente inde- 
pendientes de España, y erigirse en república al mo- 
“do de las Provincias uuidas de Holanda. Dieron al de 
Guisa iguales prerogativas 4 las que allá gozaba el 
príncipe de Orange, con los títulos de generalísimo “y 
de defensor de su libertad, y quitaron las armas de 
España de todos los edificios públicos (D. Viáse con e>- 

(1) Gacelas de Frauia de noviembre y diciembre de 1617.— 
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cándalo al arzobispo y cardenal Filomarino asistir 4 
la ceremonia de la proclamacion de la república, al 
modo que antes lo hizo á la de los privilegios, y ben- 
decir la espada de el de Guisa como antes habia ben- 
decido la de Masaniello. 

El dé Guisa organizó la insurreccion: publicó in- 
dultos y premios: arrojó á los españoles de un arrabal 
que ocupaban: acomel'ó despues á Aversa, cuartel ge- 
neral de los nobles, y se apoderó de la cindad. Levan- 
táronse en su favor las provincias de Salerno y Basili- 
cata; y cuando luego se vió arribar 4 la bahía de Ná- 
poles la escuadra francesa al mando del duque de Ri- 
chelieu, compuesta de treinta y nueva navíos de línea, 
once brulotes y veinte galeras, no hubo quien no se 
persuadicse de que Nápoles iba 4 emanciparse defini- 
tivamente del dominio de España. Y así hubiera suco- 
dido si los ministros de la reina Ana hubieran ayudado 
de buena fé al de Guisa; pero aquel!os, » en especial el 
cardenal Mazarino, veian con celos el engrandecimien- 
to del gefe de la casa de Lorena, y de mejor gana hu- 
bieran hecho de Nápoles un reino -para el monarca 
francés que ver al de Guisa mandando eh aquella 
hermosa parte de Italia. Así fué que las insirucriones 
que llevaba el de Richelien mas eran para compro- 
meterle que para ayudarle, y él se mostró mas afecto 
al plebeyo Genaro Annése que al magnate francés. 


latro, MS.—CGoude de Mó- Parriuo: Teatro eroico, ele. 
4 de esa rovoludon.— 
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Comprendieron los españoles todo el parido que po- 
dian sacar de aquella ion, y aprovechando la in- 
decision óla tibieza del de Richelicu, reunió don Juan 
de Ástria la dispersa escuadra española, y con ella 
presentó la batalla, que aunq¡:e duró seis horas no tu- 
vo un resultado decisivo. (:1ando el hijo de Felipe IV. 
se disponia á empeñar de nuevo el combate, se vió, 
no ya con gran sorpresa, qe el de Richelieu se daba 
4 la vela volviéndose á las costas de Francia; testimo- 
nio evidente de que no queria dejar al de Guis: el 
fruto de la victoria, aunque hubiera podido conse- 
guirla (0, 

Fué aquel el primer síntoma de la decadencia de 
la revolucion. Si bien entre la nobleza napolitana y el 
general Tuttavilla habia tambien disidencias y disgus- 
tos, hasta el punto de verso obligado ol de Arcos á 
separar aquel general y conferir el mando de las 
fuerzas de los nobles al maestre de campo Luis Pode- 
rico, era mayor el descontento del pueblo de Nápoles 
al observar las costumbres licenciosas, la soberbia y el 
desvanecimiento del de Guisa, á quien por otra parte 
veian faltar el apoyo y la proteccion de la Francia, 
con que habian contado y les habia servido de incenti- 
vo para llamarle. El duque de Arcos intrigaba y tra- 
bajaba para fomentar quel gérmen de desavenencia, 


(1), Memorias del duqre de Gui sous le gourernement de Mons. le 
sa.—Larrey y Límiers, €o sus llis- Duc de Guise. iad. del ltalano, 
lorias del reinado de Luls XIV.— por M. Marie Tourge-Luredan. 

L* ctat de la ropublique de Naples 
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en lo cual era tan mañoso el virey como poco pruden- 
te para gobernar. Y como al propio tiempo ardia la 
guerra civil en las provincias, comenzó á notarse, lo 
mismo que sucedió en Cataluña y es comun cuando 
se prolorgan las revoluciones, cierto cansancio de la 
guerra, y cierto caimiento en los ánimos, que son las 
mas veces los sintomas que anuncian la reaccion, 

Tomó el jóven don Juan de Austria, cuando esta- 
ban así las cosas, una medida oportunísima, que la 
necesidad estaba imperiosamente reclamando. Dando 
cierta amplitud á los poderes que le otorgára el rey 
su padre para componer aquellos disturbios, bien que 
oyendo en consejo á los capitanes de mas autoridad, 
tomó sobre sí el vireinato, cesando por lo tanto el de 
Arcos en las funciones de virey, que en ral hora desde 
el principio habia desempeñado. Pero el gobierno de 
Madric, sin reprender á don Juan de Austria por un 
acto que en el fondo aprobaba, aunque no fuese muy 
legal la forma, nombró virey y gobernador de Nápoles 
al conde de Oñate, antiguo representante Je España 
en la córte imperial. embajador á la sazon en Roma, 
hombre de largos y acreditados servicios, tan hábil 
como recto y severo, y el mas apropósito que podia 
haberse buscado para el caso; nombramiento hecho 
con un tino, raro entonces en la córte de España. 

Cuando llegó el conde de Oñate, ya don Juan de 
Austria habia puesto en buen lugar las armas españo- 
las, resistiendo firerternente un ataque general que los 
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rebeldes de dentro y fuera de la ciudad habian dado 
á todos los puntos ocrpados por las tropas de España 
(febrero, 1648), sin perder una sola posicion, siendo 
uno contra diez los combatientes, y habiendo menu- 
deado los asaltos todo un dia y parte de la nocho. Era 
el de Oñate tan buen guerrero como hábil deplomáti- 
co. En este último voncepto supo esplotar bien las 
murmurcciones que ya andaban por el pueblo contra 
el de Guisa á quien aborrecian muchos. Como guerre- 
o se aprovechó mejor de un desacierto que cometió 
el francés, solo comprensible en un hombre á quien 
la presuncion desvanecia. Súpose en Nápoles que uns 
galeras españolas se habian apoderado de la isla de 
Nisida, situada á pocos pasos del promontorin de Posi- 
lippo. El de Guisa, como si toda la ciudad se manta- 
viera en su devocion y estuviera bien guardada y se- 
gura sin su presencia, tomó cinco mil hombres esco- 
gidos, preparó los barcos correspondientes, y se apres- 
tó á arrojar los españoles de la isla. Este fué el mo- 
mento oportumo que escogió el de Oñate para dar nn 
golpe de mano sobre la ciudad. Tenia él virey pocas 
tropas, pero mandábarlas escelentes y muy 
cabos, contánalose entre ellos don Juan de Austria, el 
marqués de Torrecusa, Tuttavilla, Cárlos de la Gatta, 
don Diego de Portugal, el marqués de Peñalba. y 
otros muy distinguidos enpitanes. 

Distribuidas convenientemente las tropas bajo la 
disposicion de tan valerosos gefes, dispuso un ataque 
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general y simultáneo 4 todos los puntos enemigos. 
Faltábales el de Guisa, faltaba la gente que mas valia 
de los rebeldes, habia quedado mucha chusma, de esa 
que en las reyneltas populares tiene mas interés en 
no dejar las armas, hombres terribles, pero en quie- 
nes entra fácilmente la confusion cuando no hay quien 
los guie con órden. Esto sucedió cabalmente; sorpren— 
didos con tan impensado ataque, desordenáronse des- 
pues de una corta resistencia, y al verlo los vecinos 
honrados, los que estaban ya cansados de escesos y de 
desastres, ellos mismos salian á las calles y se asoma- 
ban á las ventanas aclamando á gritos: ¿viva la paz, 
viva el sey de España! A vista de esto los re- 
voltosos rayeron de todo punto de ánimo, y fueron 
soltando las armas acá y allá, Quedó pues la ciudad 
sometida al vencedor, y puede decirse que aquel dia 
acabó una revolucion que se habia presentado tan im- 
ponente, y que si bien no duró sino escasos ocho me- 
ses corrió en este espacio tantos lances y vicisitudes 
como si hubiera durado años (. Las provincias si- 


(6) Al decir de algunos escri- la 'sla de ivísida y sucedió lo de 
lores estrangeras, especialmente la salida del de Guisa, no tenien- 
franceses, este desentace se debio do otra cosa que hacer el trallor 
esclusivamente 4 una. tmmicion. que abrirla puerta, ni los españo 
Dicen que celoso tienaro Ánwse. les otra cosa que entrar, publican: 
del duque de Guia y resenti= do luego el. Anmose, para sus 
do del “alivo desden con que le traerse vol, que 
irataba, ofrecio 4 los españoles el de do lu 
emtresaies la pnerta de Santa dad á los esp: 0 
Ana, si ellos distrañan al de Guisa. ha desie el 
p hasta el when 
a Bones: primera par 
y “el virey, cuando me sup lo de —Sobre! falarle comprobantes 4 
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guieron ahora como antes el ejemplo de la capital, y 
en poco tiempo quedó otra vez sometido 4 España un 
reino, que estuvo ya muy á punto de darse por per- 
dido. El duque de Guisa, cuyas tropas se dispersaron 
tan pronto como supieron el suceso de Nápoles, fué 
alcanzado y preso cerca de Capua (6 de abril, 4648) 
por la gente de los nobles. El severo conde de Oñate 
quiso cortarle la cabeza, pero interponiéndose gencro- 
samente don Juan de Austria, fué enviado á España 
y encerrado en el alcázar de Segovia. De aqui se es- 
capó mas adelante disfrazado, pero cogida de nuevo 
en Vizcaya fué otra vez traido á la misina prision “%) 

Seyero y duro el de Oñate, castigó con estremado 
rigor á todos los que habián tenido una parte principal 
en la rebelion pasada. Todos ellos perecieron en el 
patibulo, y haciendo estensiva la pena á los que en 
ella habian sido solo cómplices, la sangre corrio en 


la anécdota la hace menos verosi- ca español. No contento con esto el 
milla circunstancia de que el Ge- de uuisa, y Mevando mas alla su 
ese fuí uno de los que ingratitud, y el deseo de vengar las 
entregarse de= sfrentas 
teson el tórieon del hala hecho sufrir. 
Cármen, y al lin el conde de que le lamalian otra ver los mapo- 
Omate le hizo morir en un patiba= tanos para que los librora del ya 
Jo, por haher intentado reproducir. go de los españoles, consiguió que 
la" 'rebelion.—De — Santis.—tonde [a Francia le diera una escuadra de 
de Módeno. —Duque de Hivas: euorenta velas, con la cual se Tus 
Sublevacion de Napoles, capitulo 4 enceniler de muevo la guerra 4 
úllimo. Napoles, y se apoderó de Casiella- 
(D” Seis años mas adelante mare. “ero acudiendo alla el virey 
(4653), este mismo duque, de Guisa. con todas sus fuerzas y bablendo 
fue puesto en libertad 3 Fueges del atacando la plaza, fue derrotada la 
riveije de Conde, nuestro aliado, gente del de Guisa, teuiendo ape- 
Boro rosado a Eraucia, tomó el use tiempo los que “escaparon para 
partido del rey contra España, lo. reembarcarse y volverse 4 Franela. 
cual lleno de iodiguación al menar- 
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abundancia en aquella desventurada poblacion y en 
otras de las provincias. Tan escesiva severidad irritó 
los ánimos, y se fraguaron nuevas conjuraciones. 
Una quiso urdir aquel Genaro Aunése, que despues 
de laber sido generalísimo de los rebeldes no podia 
sufrir la vida oscura de que no debió salir nunca, pe- 
ro fué descubierta, y pagó tambien eon la cabeza en 
uu cadalso. Se proyectó asesinar al de Oñate y ofre- 
verla coruna de aquel reino á don Juan de Austria, 
pero el jóven principe tuvo el 1érito de no dejarse 
fascinar con taa halagieña oferta, y permaneciendo 
fiel á su padre y á su patria, se aplicó á restablecer 
tambien la autoridad real en aquellos paises; que oja- 
lá se hubiera conducido siempre como en sus primeros 
años el hijó bastardo de Felipe. Aun hizo mas: envia= 
do por el virey á arrojar á los franceses de los luga- 
res que habian ocupado en Toscana, y con cuya ve- 
dindad estaba siempre amenazada Nápoles, recobró 
á Piombino, y mas adelante, despues de cuarenta y 
siete dias de sitio, á Portolongone P. 


11), Sentimos haber tenido que raneos y sobre documentos de los 
omillr multitud de Incidentes y arebivos de Mpoles, con conoc— 
ircunsianidas notables q ix miento local de aquélla ciudad po- 
famsa y simgrienta. pulso, deja muy poco que descar 
muda em Fechos y e.= en está punto. 
propias de lados Entre dos apendices con que 
ole de los actore» que en ella ligue ha enriquecido su aprecialle Lta= 
aron, pero que no pueden teser. bajo se excuentran “gunas comu 
cabida eu una Bistoria geueral. Él. nitaciones ulicales de Tas que me= 
Estadio vico de este episadio. dar 
helo porel Filomas 
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De este modo, si bien las rebeliones de Sicilia y 
de Nápoles fueron dos golpes que pusieron á España. 
harto enflaquecida ya con las guerras de Portugal, de 
Cataluña y de Flandes. en gran peligro de perder las 
dos Sicilias, al in se logró someter los paises subleva- 
dos, y todavía se fué conservando en Italia la supe- 
rioridad de nuestras armas. 
cuanto se concedieron 4 éste los hando de Masantello, y dos de Ge- 
priviegios que reclamaba; los nue= naro Amurse, que se iemaba Grne- 
Nos capitalos y gracias que des- rallzatmo del fedelierimo popolo dí 
pues le fuel Dura en ma queda facina cita e reo 1d 


mero de $8; varios edictos y pro- 
claras del "duque de Arcos; un 
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LUCHA DE ESPAÑA EN FLANDES 


CON FRANCIA !. INGLATERRA. 


po 1648 a 1659 


Condiciones inaceptables de paz por parte de Francia.—Discordias en 
Paris.—Odio contra Mazarino.—Cavsas y principio de las guerras 
do la Fronde.—Estos disturbios son favorables á España. —Progre- 
san nuestras armas en Flandes.—Prision del principe de Conde en 
París.—El mariscal de Turena pasa h Flandes al servicio de Espa- 
a.—El príncipe de Conde se hace tsmblen amigo y auxiliar de los 
españoles.—Campañas y triunfos del archiduque y de Condé eu 
Flandes.—Turena vuelve al servicio de Francia. —Discordias fums- 
las entre los generales españoles.—Reemplaza don Juan de Aus- 
iria al archiduque Leopoldo.—Campaña feiz de don Juan de Aus= 
tia —Revolucion de Inglatersa.—Saplicio de Girlos 1.—El prota 
tor Cromwell.—Dispútanse Francia y España la amistad y el apoyo 
de Cromwell.—Ircidente desfavorable 4 España.—Lecidese (rom- 
vell en favor del frances —Tratado de alianza eutre Francia 6 lo= 
glaterra contra España.—El protevior Cromwell intenta arrancar- 
mosá Méjico.—Se apodera de la Jamaica.—El almirante Blake.— 
Ejercito anglofrancés en los Pañeslajos.—Luis XIV. asiste en 
persona 4 la españa —Plerdense para Espuña Mardsek, Dunker- 
que, Gravelines y otras plazas.—Decadencia de nuestra dominacion 
en Flandes.—£l archiduque Sigismmun do. Preparativos y anuncios de 
la paz 


Tantas guerras y en tantas partes á un tiempo por 
huesira nacion sostenidas, las pérdidas y quebrancos 
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que acá y allá, aunque mezclados con triunfos, habia 
España sufrido, y la poca esperanza de mejorar que 
habia, teniendo por enemiga la Francia, cuyo poder 
habia ido creciendo con la sagaz política de sus mi- 
nistros y con los errores de los nuestros; la nueva 
alianza del emperador Fernando con el francés, co- 
metiendo al fin el emperador la flaqueza y la ingrati- 
tud de faltar á España, sin cuyos constantes auxilios 
muchas veces, y principalmente en la guerra de Trein- 
ta años, hubiera yacilado el Imperio, habian moyido 
4 Felipe IV. á negociar la paz con Francia para pole? 
emplear desahogadamente sus fuerzas en sujetar á 
Cataluña y recobrar el Portugal. fero Mazarino con 
una soberbia imprudente queria imponer tales con- 
diciones y tan duras, como si la España se hallá 
ra ya en el último grado de su impotencia y de su 
abatimiento; tales eran la cesion completa de los 
Paises Bajos, del Franco-Condado y del Rosellon. 
Recibiólas la córte de Madrid con la indignacion 
de quien aun abrigaba sentimientos de decoro na- 
sional. 

Motivos vinieron pronto para que los ministros e: 
pañoles se alegriran de haber rechazado con dign 
y entereza semejantes condiciones. Divisiones imtesti- 
nas trabajaban la Francia, y volvieron 4 España la es- 
poranza de vengarse del orgulloso ministro, y de los 
auxilios que Richelien, y Mazarino habian estado dan- 
do constantemente á los holandeses, napolitanos, si- 

Tomo x11. 26 
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cilianos, portugueses y catalanes. No habia de ser solo 
en España y en ltalia donde los gastos de las guerras 
y los tributos estraordinarios impuestos por el conde- 
duque de Olivares y por los vireyes de Nápoles y Si- 
cilia produjeran disgusto y descontento en los pue- 
blos* tambien lo llegó su vez á Mazarino, de esperi- 
mentar no solo ya el desagrado, sino hasta el odio po- 
pular, produtido por los impuestos con que recarga- 
ba el país, para sostener tantas guerras, aumentado 
por su calidad de estrangero. Al menos dió un buen 
pretesto á los partidos que siempre surgen en las mi- 
norías de los reyes, y á las ambiciones y envidias de 
los cortesanos, que nunca vieron con buenos ojos que 
un italiano estuviera disponiendo á su arbitrio de los 
destinos de una gran nacion. Fué pues una de las 
principales causas que encendieron las guerras lla- 
madas de la Fronde ", que inundaron de sangre el 


leas cuando ae 
los archeros, y 
premio como aquellos se al 
guiente. El parimen asi en las sesiones del Par 
Fiaid en tres partidos: los Waze- in los hombres 

rínistas, ú sea el partido de la contenian cuando el duque de Or- 
córtes los Miigados, partido me- leans se presentaba 4 ir sa 
dio, que se reservaba vlbrer en fogosidad; yn pue 
ada ocasion sepan Su imtoros so se ausentaha volvian aonlorada 
deber: los Honderes. us llamados ment 31a pelea, como les muelas 
per, una festa comparacio que ches dela dont; La comparacion 
izo un día el consejero Mir. de hizo fostuna, fue aplandida y cele- 
Bachaumont de lo 


je po 1D brada en canciones Se empero 8 
aquella asamblea cun las peleas: amar Honderos 4 los que hiabla= 
quelos mancchos de las tiendas y ban con vigor en el Parlamento; 
¿tros jóvenes de Paris solian sos- se aplico desuues 4 los enemigos 
tener 'en los arrabales de Paris, del carienal, y agrióndo<e con 
hatiéndose á pedradas con labhon= esta mumenclatura los ánimos, el 
da. Pues decia que aci como los cosdjulcr (grante enemigo de la 
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suelo francés. El decreto de union entre el parlamen- 
to y los principales tribunales para pedir la reforma 
del Estado (mayo, 1648), que tanto indignó 4 Ma- 
zarino, y con tanta firmeza sostuvieron sus indivi- 
duos, fué como el principio de la guerra, dividiéndo 
se en dos partidos los principales personages de Fran- 
cia, Á favor de la córte unos, y contra ella otros, 
con el intento de derribar 4 Mazarino del minis- 
terio 4, 

Era el designio de don Luis de Haro y de la córte 
de España aprovecharse de estas divisiones que dis- 
traian al ministro francés de los cuidados de las guer- 
ras; fomentar aquellas discordias, ayudando en secre- 
to á uno de los partidos, como en los tiempos de Fe- 
lipe IL. y de las guerras entre católicos y hugonotes; 
ver de reducir á la Francia á situacion de no poder 
conte) y los de su partido, resolvie-. patria. En estos disturbios los par- 

poner 4 Jos sombreros pora dis-. tidarios de La cónte y los del pare 
ise unos cordones por el esti. lamento tenian “ejércitos que se 
le los de las hom. En pocos hatian ” encarnizadamente. * Parla 
días todo so puso 4 la moda de Ja sufrió un la corto se fué 
Fronda, telas, cintas, encajes, espa: a San German, y el rey ordenó al 
das, alinicos y casi tudas lasmer= parlamento que se “irasladira 4 
cantas, hasta el pan. lontargás. Fomentaban estas dis- 


(1) ' Las disidencias entre la cordias, € intrigabam Cuanto po- 
córto q el pora el arcliduque Lecqoldo o= 


jadores de 
toria de Lu 


a 
sterio del 
ta del 


serle con us hare 
preto o nl a 
o esclayendilo del mluitero, 
Clon creencias que de le! la de log teatoraos terri en 
Braron para leatar de la pue he: Paris 4 28:de agusto, de 1048 Ar 
mos vila que lo secolibcón dl cla de Salasdr, MI. $8, Des. 
Tozjalimo, el mismo parlamento número 11. 
lego "4 deciarate eneilgo de la 
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inquietar las demas naciones, y resarcir á la sombra 
de aquellos disturbios, las pérdidas de provincias y 
ciudades que habíamos sufrido en los Paises Bajos, 
en Cataluña, en Portugal y en ltalia. Así, mientras el - 
parlamento y el ministro en nombre del rey, que se 
habia visto precisado á salir de la córte, llamaban allá 
tropas para sostener cada cual su partido el archidu- 
que Leopoldo, que habia hecho un tratado con los de 
París, tomaba la oiensiva en Flandes (, y en poco 
tiempo se apoderó de Sant Venant y de Iprés (principios 
de 1649). El conde de Harcourt puso sitio á Cam- 
bray. y un socorro oportuno de los españoles le obli- 
gó á levantarle. Y aunque tomó á Condé y á Mauveu- 
ge, como Mazarino no podia desprenderse de fuerzas 
para enviarlas á los Paises Bajos, porque todas le ha- 
cian falta para combatir sus enemigos interiores, las 
armas españolas iban recobrando en Flandes una su- 
periorilad que hacia tiempo no habian tenido. 

A la vista de este y con temor de otros mayores 
peligros vinieron á un acomodamiento los honderos y 
la córte de París. Pero erari pasageras estas avenen- 
cias, y luego estallaba la discordia con mas furor. El 
principe de Condé, el duque de Longueville y otros 


(1) La claridad histórica hace toriade España Es este uno de 
necesario seguir el mejor órden po- aquellos periodos en que tiene que- 
sible en lamasracin delos variados. púner no oo trabajó y estudi el 
sucesos que pasaban 4 un tiemio histori 1ra seguir el órden 
en puutos tun distantes, unas veces mas conveniente y evitar en cuanto 
aislados. las mas enlazados entre pueda la confusion 4 los lertores. 
si, y relacionados todos con la his- 
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magmates de su partido se vieron arrestados por la 
reina y el ministro-cardenal, y declarados y tratados 
como reos de lesa magestad. Pronunciábase en cam- 
bio Larrochefoucault por los principes contra el rey, 
y el vizconde de Turena pasó á Flandes á ofrecer sus 
servicios á los españoles. Tuvieron pues el archiduque 
Leopoldo y los españoles por amigo y auxiliar conira 
la Francia al mismo mariscal francés que tanto daño 
habia hecho al Imperio y á España con sus victorias 
en Alemania y en Flandes (16%0). Y mientras los 
disturbios se estendian á Burdeos, y combatian delante 
de esta ciudad las tropas del rey con las de los prín- 
cipes de la sangre, el archiduque Leopoldo, unido con 
el de Turena, á quien el duque Cárlos de Lorena, de- 
clarado tambien por el partido de los príncipes, habia 
enviado tropas de socorro, se alemtaron á hacer un 
amago sobre París. del cual desistieron al saber que 
los insuzrecios andaban otra vez en tratos de paz con 
Mazarino; que el plan del archiduque era ayudar á los 
príncipes rebelados, pero tibiamente, para prolongar 
la lucha civil. Limitóse pues entonces 4 hacer frente 
al mariscal Du Plessis que habia marchado contra el 
de Turena, y cerca de Rethe' se dió una batalla en 
que todos perdieron, no obstante que unos y otros 
proclamaron victoria. 

Proseguia en efecto encarnizada y viva la guerra 
civil en Francia, entre la la reina regente y el rey su 
hijo de una parte (que por este tiempo fué declarado 
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mayor de edad), junto con el cardenal Mazarino, y 
de otra parte el parlamento, el coadjutor (cardenal de 
Retz), el principe de Condé, el de Conti, el duque de 
Orleans, el de Nemours, el de Bouillon, y otros mag- 
nates de la grande y de la pequeña Fronda (que ya 
andaban tambien divididos en dos partidos los honde- 
ros), sufriendo la guerra mil alternativas y tomando 
cada dia una fisonomía diferente, por la veleidad é in- 
constante conducta de casi todos, pareciéndose mu- 
chos al duque Cárlos de Lorena, que tan pron- 
to abandonaba 4 los principes decidiéndose por el 
rey, tan pronto se afiliaba al partido de los príncipes 
y de la España contra la reina regente y su ministro, 
y tan pronto se presentaba en París al parlamento, 
como en Bruselas al archiduque gobernador, siendo 
el tipo de la inconstancia y de la versatilidud, en un 
tiempo en que tantos eran los versátiles é inconstan- 
tes. En medio de estos disturbios, Mazarino se habia 
visto obligado 4 salir do París, y aun del reino, y lle- 
gó á ponerse á talla su cabeza (1681); pero no tardó 
en volver á la córte, en que era tan aborrecido, tan 
pronto como la reina y los suyos tomaron preponde= 
rancia. Por otra parte el vizconde de Turena, arre- 
pentido de su proceder, desamparó á Flandes, donde 
le habia llevado el despecho, y se afilió otra vez 4 la 
causa del rey, y se volvió 4 París para darle calor y 
apoyo. 

En cambio. reunidos el de Condé, el de Orleans y 
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el de Nemours, que todos mandaban cuerpos de tro- 
pas mas ó menos numerosos, atacaronal ejército real: 
Condé entró en París con el de Orleans, Beaufort, 
Nemours y Larrochefoucault, y se presentó en el par- 
lamento. París era un foco de discordias y de fuecio- 
nos. Condé se apoderó de Saint Denis y entró en ne- 
gociaciones con la córte, cuyo ejército se aproximaba 
á París. Por último Turena, auxiliado de la Fertó, 
atacó al príncipe de Condó, y dióse entre ellos una 
terrible batalla en el arrabal de San Antonio 4 presen- 
cia del rey (1652). Las tropas de Condé son recibidas 
en Paris, y Mademoiselle hace resonar el cañon de la 
Bastilla contra el ejército de Luis XIV. Tiénese una 
asamblea general en el Hotel de Ville, al cual ponen 
fuego los sediciosos, y el parlamento declara al de Or- 
leans lugarteniente general del reino, y al de Condé 
generalísimo de los ejércitos. Ultimamente el pueblo 
de París, cansado de sufrir y fatigado de guerras, so- 
licita la vuelta del rey; hay una asamblea en Palais- 
Royal para disipar las facciones; el rey concede una 
amnistía general, y el de Orleans y el de Condé 
se wen forzados á retirarse de París '. El jóven 

dt) Mistral ministerio del Conti duque de Longuarilo, es 
1 git al parlamento on $0 de enoro 


5d —Dentaracion del rey de 
Francia contra Js luque», de Baul 


ena. Mame quin, Ho» 1050: Archivo de Salarar, Ed 
ria del duque Cárlos de Lorena. — 

Carta del rey de Francia sobre el det 
arreso delo pulncipes de Conde y FOSA iba 
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monarca hace su entrada solemne en la capital de 
su reino, y puede decirse que deja de existir la 
Fronia. 

Las turbulencias de Francia, que los españoles 
fomentaban y atizaban cuanto podian, proporcionaron 
4 Felipe IV. y al archiduque Leopoldo un nuevo 
aliado en ei que habia sido su mas terrible enemigo. 
El Gran Condé, el que habia abatido las armas ospa- 
olas en la funesta batalla de Rocroy, para escapar 
de la persecucion de Mazarino y poder vengarse de 
su aborrecióo rival, imitando el anterior ejemplo de 
Turena, echóse definitivamente en brazos de los espa- 
ñoles y emigró á Flandes, llevando consigo sus tropas 
y las de su hermano, las de Mademoiselle (>, y una 
buena parte de las de Orleans. Felipe IV. de España 
se apoderó de aquella buena ocasion, nombró al ilus- 
tre fugitivo francés generalisimo de los ejércitos dán- 
dole los mismos honores que al archiduque, y envió 
para protegerlo una escuadra de diez y siete naves que 
partió de San Sebastian y desembarcó gente de ar- 
mas en Burdeos, teatro entonces de la mas cruda 
guerra entre los partidos que ensangrentaban el sue- 
lo de la Francia. La obstinacion de los bordeleses en 


Ella mandaba 1n cuerpo de ejés 
lo, y se condujo como una herai- 
ha, contándose entre sus hechos 
notables la defensa que hizo de 
Or eans, recordando el valor de la 
lego 4 la hija de celelne Pucelle de Orleans, ó Juana 
1ns, cue hizo lan gram pa- de Arco. 

de la Fronda. 
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su rebelion estaba alimentada por las esperanzas de 
socorro con que los habian estado alentando los es- 
pañoles; pero tal llegó 4 ser la penuria de la ciudad, 
que unida 4 la aproximacion de las tropas del rey, 
obligó al pueblo 4 pedir la paz: ajustóse pri mero una 
tregua, y á poco de publicada se estipularon los arti- 
culos de la paz, bien que no faltaron dificultades pa:a 
la ejecucion (1635). El duque de Vendóme, que an- 
tes no habia podido impedir que Dunkerque cayera 
en poder de los españoles, habia pasado con su flota á 
bloquear á Burdeos, y con mas fortuna en esta que 
en la otra emprosa, obligó á los navíos españoles á 
retirarse de aquellas aguas. El rey de España hizo 
correr en este tiempo por Francia un mawifiesto, en 
que mostrando los mas vivos deseos de vivir en paz 
con aquella nacion, decia que si habia ayudado 4 
los príncipes- de la sangre era solo para proteger- 
los contra las violencias y los artificios de un minis- 
tro italiano que por intereses y miras personales 
mantenia viva la lucha entre tantos pueblos y na- 
ciones. 

Seguia no obstante la guerra de armas y la guer- 
ra de intrigas entre Francia y España, Mazarino habia 
recobrado su ascendiente, y habia reducido y tenia 
en prision 4 su rival y terribie enemigo el cosdjutor 
Cardenal de Retz, bien que el ministro favorito de Ana 
de Austria y de Luis XIV. no lograba vencer el ódio 
y las antipatías del pueblo, y bien pudo agradecer que 
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se descubriera á tiempu una conspiracion que se ha 
bia fraguado contra su vida, Los mariscales Turena y 
la Ferté pacificaban la Guiena, recobraban á Rethel 
y otras plazas de Francia, y restablecian dentro del 
reino la supericridad de las armas reales. Mientras el 
archiduque Leopoldo, gobernador de los Paises Bajos, 
despues de hober rendido á Gravelines y Dunkerque, 
que le costaron algunos meses de cerco, ayudado del 
de Condé se apoderaba de Mouzon y de Rocroy, en- 
tregando esta última plaza al mismo príncipe que en 
otro tiempo habia recogido en ella inmortales laure- 
les combatiendo en favor de su soberano, contra quien 
ahora peleaba. Y en tanto que el príncipe de Conti se 
reconciliaba con Mazarino á trueque de lograr la ma- 
no de una de sus sobrinas, á quienes el ministro=car- 
denal daba pingúes dotes con escándalo y murmura- 
cion de la Francia, el de Condé se mantenia firme en 
La rebelion á su rey y en la amistad de España, des- 
echando con entereza cuantas proposiciones de aco- 
modamiente se le hacian. : 

A este tiempo, el re Luis XIV., declarado mayor 
de edad, habia sido consagrado en Reims, y de tal 
modo le merecieron la atencion los asuntos de los Pai- 
ses Bajos, que determinó ir en persona 4 dar aliento 
á su ejército, y lo logró, por lo menos lo bastante para 
impedir á Condé, al archiduque y á su lugarteniente 
el conde de Fuensaldaña acometer empresa de eonsi- 
deracion. Hubo ademas grandes novedades y no pocas 
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discozdias entre los generales que mandaban en aquel 
país. Despues de sitiar y tomar los nuestros la plaza de 
Rocroy, desaviniéronse el príncipe de Condé y el con- 
de de Fuensaldaña, ambos á la sazon muy apreciados 
y considerados en la córte de Madrid. Compúsolos el 
archiduque, mas luego estallaron celos entre éste y el 
de Condé (1634). Por otra parte, advirtiéndose que el 
duque Cárlos de Lorena permitia una licencia escesi- 
va y perjudicial á sus tropas, y sospechándose que 
andaba en ciertas inteligencias con los franceses, por- 
que es fama que allí se iba donde le ofrecian mas di- 
nero, fué preso en Bruselas por el archiduque, lleva- 
do al castillo de Amberes, y de alli traido al alcázar 
de Toledo, donde permaneció hasta la conclusion de 
la paz aquel hombre que abandonando el partido de 
la Francia habia empleado sus talentos militares y lu- 
chado tan heróicamente en favor de España y del Im- 
perio. Aunque quedó mandando sus tropas su herma- 
no Francisco, algunos regimientos loreneses y no po- 
cos oficiales y capitanes de otros, se pasaron á las 
banderas francesas (6. 


(1), La prision se verificóen el iria, duque de Borgoña, etc, Lu+ 
lacio de Bruselas la matana del. garieniente, Gobernador y (apt 
de febrero de 1651, y en el mis- ian General de los Paises Bajos y 
mo día publicó el ar le Leo d 
poldo el siguiente Menifsto, en 
Que se expresan las causas que 
fuvo para proceder 4 ea prision. 
que ho tan gran ruido en toda 


pa 
«Leopoldo Guillermo, por la 
¡Gracia de Dios, archiduque de Aus- 
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De este modo fueron debilitándose nuestras fuer- 
zas en Flandes, y cuando el archiduque, el de Condé 
Fuensaldaña determinaron poner sitio á la plaza de 
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Arrás, aunque llevaban doce mil infantes y diez mil 
caballos, tardo tanto en cerrarse lu línea, que tuvie- 


ron tiempo los ¡ranceses para socorrerla, y ademas 
acudieron el de Turena y la Ferté con diez y ovho mil 
hombres: no hubo buen acuerdo entre los generales, 


de lomar, era muy aparente que 
se esplayarian sobre estos Paltps- 
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dador: el es" mi soñe sino end 
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y el resultado fué que nuestras líneas fueron forzadas 
y que el archiduque tuvo que retirarse con poca gen- 
te 4 Douay, el de Coudé lo hizo con la mayor parte 
del ejército y la caballería española á Cambray. y 
Fuensaldaña amaneció fugitivo en Valenciennes des- 
pues de haberse perdido la artillería y bagages. A 
consecuencia de esta derrota se apoderó Turena de la 
plaza de Quesmoy, y cuando mas adelante (mayo, 
1635) trató de recobrarla el de Condé, aquél con sus 
«movimientos y evoluciones frustró su empresa; que 
era el de Turena el enemigo mas temible de Espa- 
ña en aquellos paises, por lo mismo que habia es- 
tado recientemente guiando allí nuestras armas, y 
conocia el estado de cada plaza y de cada lugar. 
Así fueron tomadas tambien la de Catelet, y lo que 
fué peor, la de Landrecy, aunque con honrosa ca- 
Pitulacion (13 de julio, 1655). Perdióse igualmen- 
te San Guillain, tambien por capitulacion (23 de 
setiembre. 1655), terminando así esta campaña. 
tan funesta para las armas y para el nombre es- 
pañol (0. 

El archiduque Leopoldo, disgustado con tontos 
reveses, no bienavenido con el príncipe de Condé mi 
muy conforme con el título de generalisimo que á éste 
se habia dado, con razon celoso de las preferencias 


o, Historia del Ministerio del lib, IV. Virapes: Mistoia de Feli 
cardenal de Mazarino.—Limiers: pe 1V. MS.—Soto y Aguilar: Lplto- 
Historia del reinado de Luís XIV.,. ne, ad aan. 
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que su teniente el conde de Fuensaldaña merecia al 
favorito del rey don Luis de Haro, así como de otros 
desengaños y desaires que habia sufrido, resolvió de- 
jar el gobierno de aquellos paises, y escribió diferen- 
tes veces al rey pidiéndole le permitiera retirarse. 
Acogió bien el de Haro esta solicitud, como quien de- 
seaba un pretesto honroso para apartarle de aquel 
gobierno, y prometió enviarle sucesor para la prima- 
vera inmediata Muy sentida fué en Flandes la sepa- 
racion del archiduque, porque Leopoldo habia acerta- 
de á granjearse el amor de aquellos pueblos, bien 
que se trató de neutralizar aquel mal efecto retiran= 
do tambien al conde de Fuensaldaña, que era en lo 
general mal visto, enviándole luego de virey á Milan. 
Para suceder al archiduque nombró Felipe 1V. á su 
hijo natural don Juan de Austria (1656), que á la sa- 
zon se hallaba casi ocioso en Cataluña, dándole por 
segundo al marqués de Caracena, que era goberna- 
«or de Milan. 

Pasó, pues, don Juan á Flandes, no sin haber cor- 
rido en la mar grave riesgo de caer en poder de unos 
corsarios, que de las cuatro galeras que llevaba con- 
sigo apresaron ares, pudiendo salvarse la suya á 
fuerza de vela y remo. Bajo eseclentes auspicios 
dió principio el de Austria al gobierno de las armas 
en Flandes. Sitiaban los dos mariscales franceses Tu- 
rena y la Ferté la importante pleza de Valenciennes 
con treinta mil hombres. Determinó aquél socorrerla, 
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y en union con el de Condé y el de Caracena se pre- 
sentó entre las líneas francesas que bordeaban las 
dos orillas del Escalda (julio, 1656). Inmediatamente 
formaron en batalla, primero los españoles, los wa- 
lones los segundos, y los ú'timos los de Condé. A las 
doce de la noche (del 1* al 16 de julio) arremetieron 
los nuestros con tal brio que todo lo arrollaron. El de 
Caracena tuvo la gloria de ser el primero que plantó 
la bandera española ca las trincheras enemigas. Cos- 
tó esta batalla 4 los franceses siete mil muertos y cua- 
tro mil prisioneros, entre ellos el mismo mariscal de 
la Ferté. Resultado de esta victoria, ademas de la to- 
ma de Condé (18 de agosto) con que terminó la glo- 
riosa campaña de 1656, fué la venida á Madrid de 
Mr. de Lionne, enviado por Luis XIV. al rey católico 
para ofrecerle la paz, negociacion que por entonues 
no pudo realizarse ('. 

Un nuevo y muy poderoso eneriigo contaba ya á 
la sazon España, con el cual hubian de tener que me- 
sanblen! Y Mad urls 0 
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dirse al año siguiente en Flandes don Juan de Austria 
y el príncipe de Condé. Era este el famoso Cromwell, 
el gran protector de la república de Inglaterra. Dire- 
mos cómo se convirtió en terrible adversario el que 
la córte de España quiso, pero no acertó 4 hacer 
amigo. 

En tanto que Francia y España y las maciones 
aliadas de cada una se hacian estas crudísimas guer- 
ras con que mútuamente se destrozaban, habíase 
verificado en Inglaterra la terrible revolucion que lle- 
vó al cadalso al rey Cárlos 1., aquel que cuando era 
príncipe de Gales estuvo tan próximo á casarse con 
la hermana de Felipe IV, y que fué objetó de tan 
magníficas fiestas y tan ruidosos agasajos en la córte 
de España. Los ingleses inscribieron al pié de su es- 
tátua: «Desapareció el tirano último de los reyes: 
Exit tirannus regum ultimus.» Constituyéronse en re- 
pública, y aclamaron protector 4 Cromwell, aquel 
hombre singular, que desconocido hasta la edad de 
cuarenta años en que figuró en el parlamento como 
diputado por Cambridge, sin estudios científicos, sin 
grande elocuencia, pero ardiente y fogoso, conocedor 
de los hombres, hábil para atraerlos, conducirlos y 
manejarlos, habia sabido elevarse sobre todos sus 
conciudadanos y erigirse en gefe de una gran nacion. 
Cromwell, tan tirano como el rey que acababa de ser 
arrojado del trono, era, sin embargo, respetado y 
querido de los ingleses, porque supo dar otro giro 

Tomo xv, 27 
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á la política, y ejerciendo el poder mas absoluto ha- 
cia prosperar la industria y florecer el comercio. Las 
naciones, preocupadas con sus luchas y ciegas con sus 
ódios, mo advirtieron al pronto todo lo que tenia de 
trascendental para los tronos y para los pueblos la re- 
volucion inglesa, y la cabeza de un rey rodando por 
el cadalso no estremeció 4 los demás soberanos tanto 
como era de esperar. Todos fueron reconociendo la 
nueva república y procuraron atraerse al protector. 
España la primera, y tras ella la Francia, Por- 
tugal y las demás potencias, buscaron su apoyo. 
En especial España y Francia, don Luis de Haro 
y el cardenal Mazarino por medio de sus respec- 
tivos embajadores (%, sostuvierou una competencia 
diplomática á este propósito; Cromwell las entretenia 
hábilmente, esperanzando ya á una ya á otra, medi- 
tando de cuál de las dos sacaría mejor partido (>, 
Habia acontecido algun tiempo antes un incidente 
desfavorabilísimo á España. Cromwell habia enviado 


(4) Eran á la sazon los de Es- delanasen España. Cárdenas res- 
paña en Inglterra don Alonso de pandió que antes consent uso 
Cárdenas y el marqués de Leyden, _berano perder losojos que sufeir la 
ordinario “el uno y estraordínario. intervencion de ningun poder es- 
el auro, Ara en los dos primeros puntos, y 
€) nando Cárdenas presentó que respecto á los demas se podrk 
4 Cromwell un proyecto de trata- otorgar condiciones eatisfactor 
do, prezanióle éste siel rey de Es- Cromwell afect mirar el trata 
pala con “en el libre comer- como concluido, aunque de hecho 
elo con las Indias Devidentales, si meditaba otra cosa bien diferente, 
omita una clausula que habia re- y tuvo buen cuidado de no compro: 
Íauva a la Inqaisicion, si estublece- ¡meterse en arreglos prematuros.— 
Fa la igualdad de derectos para. Thurloe y Duuacas, tados por Jhon 
ls mercaderías estrangeras, y sl 1d: Historia do Inglaterra, lo- 
concederia 2 los comerviantes n= ep. 47. 
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sus representantes á todas las córtes. El que vino 4 
Madrid, Ascham, uno de sus mas decididos parciales 
y amigos, fué asesinado 4 los dos dias de su llegada, 
estando comiendo en su propia casa, por unos cmi- 
grados ingleses partidarios de la dinastía de Stuard. 
Aunque el gefe de los asesinos fué preso, y entregado 
4 los tribunales pagó al cabo de algun tiempo con la 
vida el atentado, la conducta de nuestra córte en este 
negocio no satisfizo 4 Cromwell. A poco tiempo ocur- 
rió en la de Lóndres un suceso, de sola etiqueta y de 
poca entidad, pero al cual las circunstancias y la dis- 
posicion de los ánimos dieron una gran importancia 
y significacion. Al salir, como era allí costumbre, los 
carruages de los embajadores 4 recibir al de Suecia, 
el coche del embajador francés se adelantó al del es- 
pañol que iba primero. Los españoles de la servidum- 
bre de la embajada no pudieron llevar con paciencia 
la provocación, echaron mano 4 las espadas, y obli- 
garon al francés á volver 4 su puesto. Pero un piquete 
de soldados, acaso apostados ya de intento á la inme- 
diacion, acudió á la pendencia, y so pretesto de sose- 
gerla puso otra vez delante el carruage del francés. 
Leyden y Cárdenas reclamaron fuertemente de Crom- 
well el derecho de preferencia que tenia España en 
tales ceremonias, pero no obtuvieron satisfaccion; y 
ésta, que parecia una simple cuestion de etiqueta, 
produjo la retirada de nuestros embajadores, y dió 
ocasion mas adelante á otra disputa de preferencia 
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entre el conde de Estrades y el baron de Wateville, 
la cual tomó Luis XIV. tan á pechos que lo hubiera 
hecho caso de guerra, si Felipe IV. no hubiera dado 
órden 4 sus embajadores que no disputáran á los de 
Francia el lugar de preferencia en las ceremonias %, 
Al lin se decidió Cromwell abiertamente en favor 

de la Francia. Parecia estraño que postergára la amis- 
tad de España 4 la de aquella macion, careciendo 
Francia de marina y de colonias, y teniendo España 
tan ricas y vastas posesiones en América y en las In- 
dias. Pero este fué cabalmente para Cromwell el ma- 
yor móvil de su decision, porque habia puesto los ojos 
en nuestras colonias, y mirábalas como una presa de 
que las flotas inglesas podrian fácilmente apoderarse, 
mientras á la Francia mo tenia qué poderle tomar. Ello 
es que el sagáz protector ajustó un tratado con la 
Francia (13 de marzo, (1657), conviniendo las dos na- 
ciones en juntar sus fuerzas para arrancar á los espa- 
ñoles las ciudades de Gravelines, Mardyck y Dunker- 
que, quedando para los ingleses estas dos últimas *. 
Noticioso Felipe IV. de este tratado, mandó confiscar 
todos los buques y todas las mercancías inglesas que 
habia en España, y prohibió todo comercio con aque- 
Ma nacion, como lo habia hecho con Francia, con 
Portugal y eon todas las potencias enemigas 4), me- 
Y Diarlos de Lóndres.—Me- (2) Corps. diplomát. VL— 
murino de Mad. de, Motioie.— Ministetuz Cardicals de Nam 
eo, tala de Pelpe Y. (Coleccion general de Cór- 


Google" *==* uversoso : 


PARTE MI. LIBRO IV. 421 
dida fuerte, y que nos aislaba mercantilmente de casi 
toda Europa. . 

Si bien las miras de Francia y de Inglaterra unidas 
se dirigian principalmente á Flandes, donde proyec- 
taban dar el mas rudo golpe, era ademas el designio 
de Cromwell apoderarse de Méjico, y hubiéralo hecho 
si los españoles no hubieran acudido oportunamente 4 
su defensa. Entonces empleó el protector las fuerzas 
navales de Inglaterra contra la Jamóica, la mas. pre- 
ciosa de nuestras posesiones en las Antillas, y logró 
hacerse dueño de la isla por medio de un ataque re- 
ino, sin que despues pudieran reconquistarla los 
españoles, y haciendo de ella los ingleses un depósito 
para el comercio de contrabando con Méjico y el Perú, 
poblándola caca dia hasta convertirla en una de sus 
mas florecientes colonias %, Amagaron tambien las 
escuadras inglesas 4 Cuba y Tierra-Firme, aunque 
sin fruto. Pero el almirante Blake, y Stayner. uno de 
sus tenientes, con numerosas naves salian á caza de 
nuestros galeones de las Indias, y sorprendiendo unos, 
y sosteniendo porfiados combates eon otros, nos hicie- 
ron perder inmensas riquezas y muchos hombres. 

Pasaron pues á Flandes, en virtud del tratado, seis 
mil ingleses escogidos al mando del coronel Reynolds. 


tes Jezes y Fueros, lo. NS. de la 4 mas de ml y ginientos hombres, 
Biblioleca de la Real Academia ds fue al poco “e las mas 
la iio, tom. XXVII. pág. 404. numercsas mlbcod de e 

() La poblacion blanca de la. lonos que fueron de Inglaterra, de 
Jammilca, que cn 16.3 no aecendla. Irlanda y de Escoria. 
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Sospechando Condé que el proyecto de los aliados se- 
ria.acometer á Dunkerque, se metió dentro de la pla- 
za. Este era en efecto el plan de Turena, mas sabien- 
do aquella prevencion abandonó la empresa. El de la 
Fertó cercó y embistió á Montmedy (12 de junio, 
1657), que se entregó por capitulacion á los dos me- 
ses (6 de agosto). Hallábase en el campamento fran- 
cés; el rey Luis XIV. en persona. Unido luego Turena 
can los :ingleses, se apoderó de Bourbourg y de San 
Venant (17 de agosto), hizo á los españoles levantar 
el sitio de Ardres, y tomó sin gran resistencia 4 Mar- 
dyck (23 de setiembre), que con arreglo al tratado 
puso en manos de los ingleses: con lo eual terminó 
aquella campaña. 

Faltaba ponerlos en posesion de Dunkerque, y es- 
to fué lo que emprendió en la siguiente primavera, 
distribuyendo sus cuarteles alrededor de la ciudad, 
vencidas para ello no pocas dificultades,” y estable- 
ciendo el. suyo en las Dunas de la parte de Niuport. 
Una escuadra inglesa de veinte navíos cerraba al mis- 
mo tiempo el puerto, llevando 4 bordo otros seis mil 
hombres. El rey Luis XIV. fué á animar el sitio con 
su presencia. Estaban. les franceses como sitiados ellos 
mismos entre la plaza y el ejército español. Don Juan 
de Austria y Condé se aproximaron con quince mil 
hombres á tres cuartos de legua del campo. Iban con 
ellos el marqués de Caracena, el mariscal de Hocquin- 
court, dol partido de los príncipes, ; el duque de 
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Yorck, hijo del desventurado rey de Inglaterra Cár- 
los [., 4 quien nuestra córte habia dado el título de 
capitan general de la armada del Océano. En uno de 
los primeros reconocimientos murió de un balazo el 
mariscal Hocquincourt (12 de junio, 1638). Aun no 
habia llegado al campo español la artillería, y apro- 
vechando esta circunstancia los aliados salieron una 
mañana (14 de junio) 4 presentar la batalla antes de 
lo que don Juan y el de Condé habian podido pensar, 
Apresuráronse estos á poner en órden su gente, es- 
tendiéndola por aquellas mismas Dunas que tan fata- 
les nos habian sido cincuenta años antes, cuando go- 
bernaba los Paises Bajos el buen archiduque Alberto. 
No lo fueron menos en esta ocasion, pues habiendo 
logrado un cuerpo de caballería francesa en la baja 
marea ¡asar por entre lis Dunas y el mar, cogió por 
la espalda 4 los españoles que combatian con los in- 
gleses, los derrotó, y con su derrola se puso en desór- 
den y en vergonzosa fuga todo el ejército, dejando 
tres mil muertos y muchos prisioneros. Descuido in- 
disculpable fué en don Juan de Austria, y mas en Con- 
dé, que era un general tan práctico, haber dejado sin 
guarda ni defensa la playa. 

Azarosas consecuencias tuvo esta derrota fatal. 
Dunkerque capituló nueve dias despues (25 de junio, 
1658), y fué entregada á los ingleses segun lo pacta- 
do. Lirh, Bergues, Dixmude, Furnes, Oudenarde y 
otras poblaciones pasaron sucesivamente á poder de 
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los anglo-franceses; Gravelines resistió algun tiempo 
más, pero al fin corrió la misma suerte á los veinte y 
siete dias de sitio. Era la última de las comprendidas 
en el compromiso de las dos naciones 

Orgullosos con aquella victoria y con aquellas con- 
quistas los franceses, prometianse al año siguiente 
hacerse fácilmente dueños del resto de la Flandes, y 
se preparaban á entrar en campaña. La córte españo- 
la habia llamado 4 don Juan de Austria para enco- 
mendarle la guerra de Portugal, y 4 los Paises Bajos 
fué destinado con el cargo de gobernador otro archi- 
duque, Sigismundo, hermano tambien del emperador, 
que lo era ya Leopoldo, por muerte de su hermano 
Fernando l!I. (abril, 1688), el mismo que habi 
do de virey en Flandes, y á quien habia suce 
Juan de Austria. Habia llevado consigo el archiduque 
doce mil alemanes. El ejército del príncipe de Condé 
aun era fuerte, y mandaba todavía bastante gente el 
marqués de Caracena. Todos pues se preparaban á 
obrar, y á nadie faltaban esperanzas. Mas no llegó la 
ocasion de medirse de nuevo las fuerzas de cada uno. 
porque ya en aquel tiempo se habia andado negocian- 
do la paz, se estaban asentando los preliminares de 
ella, y no tardó en venir á poner término á tan anti- 
gua, sangrienta y calamitosa guerra. 


4) Memorias de Jacques. 
Thurloe: Hist t. VIL.—Claren 
Papeles de Estado.—Limies 
ado de Luis X¿V., Ub. 1V.; y 


historias de los Paices Bajos, de 
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Mas como quiera que la famosa paz de los Piri- 
deos no tuvo solo por fundamento y objeto los nego- 
cios de Flandes, sino que . se enlaza con todos ¡os su- 
cesos que habian tenido lugar en otras partes. y 
mas con los que pertenecian 4 la lucha en tan- 
tos puntos sostenida por las naciones francesa y espa- 
ñola, menester es, antes de dar á conoce” aquel cé- 
lebre tratado, informar 4 muestros lectores de lo que 
habia acontecido en los demas paises en que hemos 
dejado pendiente esta lucha encarnizada entre las dos 
Poteocias 0, 
gar e de icon dela Baras altea conjunta, 
Oliverio Cromwell (3 de seliembre pero Jgno aquel estraordinario 


1058), elévando consigo, Gice un genio de acelan.» 
Austre escritor, la admiracion y el 
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CAPÍTULO XIV. 


SUMISION DE CATALUÑA. 


GUERRA CON FRANCIA. 


me 1648 a 1639. 


El mariscal Schomberg.—Toma por asalto 4 Tortosa.—Virelaato de 
don Juan de Gara].—Reemplaza á Schomberg el duque de Vendó- 
me.—Resobra á Falcet.—Causas de ln íbieza con que se hacia la 
guerra. —Espíritu público de Cataluña favorable 4 España.—Odto 4 
los francoses.—Virelnato del marqués de Mortara.—Sitia 4 Barce- 
lona.—Ayúdale don Juan de Austria por mar.—Defensa de Darce- 
lona.—Rindese la ciudad, y vuelve 4 la obediencia del rey.—lodulto 
general.—Concesion de privilegios.—Alegría en Cataluña.—Somé- 
tese casi todo el Principado.—Cortinúan la guerra los franceses en 
union con algunos caudillos catalanes.—Slilo de Gerona.—Vircimato 
de don Juan de Austria. —Cerco de Rosas.—Pulgcerdi.—Va'don Juan 
de Austria 4 Flandes.—Arrástrase Mojamente la guerra.—Segundo 
virelnato de Mortara.—Arroja 4 los franceses del Ampurdan.—Suce- 
sos varlos.—Datalla. gloriosa á las márgenes del Ter, úlima de esta 
guerra. 


Dejamos en el capítulo XI. al jóven marqués de 
Aytona forzado á retirarse 4 Aragon por las tropas 
francesas que mandaba el príncipe de Condé, el mis- 
mo que despues fué destinado por la córte de Francia 
á hacer la guerra de Flandes, y el mismo á quien 
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acabamos de ver militando allí en favor de los espa- 
ñoles por vengar sus resentimientos con el cardenal 
Mazarino y los de su parcialidad. Tambien dejamos 
allí apuntado que comenzaba á observarse en Catalu- 
ña un cambio en el espíritu de aquellos naturales, 
bastantes síntomas de cansancio y de disgusto hácia 
los franceses, y ciertas tendencias á volver Á formar 
parte de la gran familia española, de que nunca de- 
bieron separarse, ni por parte de la córte dar lugar á 
que se separáran. 

Mas no por eso dejaba: de proseguir la guerra, y 
nada favorablemente en aquella sazon á la causa del 
rey. Porque habiendo sucedido al príncipe de Condé 
en el vireinato el mariscal Schomberg ", que inne- 
diatamente se dirigió contra Tortosa (junio, 1648), 
sitiada ya por Marsin, y la tomó por asalto, cometien- 
do la soldadesca los desmanes y horrores de costum- 
bre en tales entradas, sin que el marqués de Torre- 
laguna don Francisco de Melo, que quiso socorrer la 
plaza, fuera allí mas feliz que lo habia sido última- 
mente en Flandes. 

Era cuando la córte de Madrid, desengañada de 
la inutilidad de los tratos de paz que traia con Fren- 
cia por las irritantes condiciones que ésta ponia, de- 

«dy En rigor no le sucedió lame- rado sin hacer nada por una quere. 
ci A 
“rey el cardenal de Santa Cecilia, contarse entre los vireyes franceses 


TEoblopode Al (de febrero Au" de Cmaleda. 
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terminó dar grande impulso ¡1 la guerra en todas par- 
tes. Para el mando de la de Cataluña destinó en 
reemplazo del marqués de Aytona al valeroso maestro 
de campo don Juan de Garay, sacándole del retiro en 
que estaba. Luego que Garay se puso al frente del 
ejército, emprendió una atrevida incursion por el 
interior de Cataluña hasta cerca de Barcelona (1649), 
mas con objeto de dar á los naturales una muestra del 
poderío que aun tenia el rey y de influir en su espí- 
ritu, que de intentar nada contra aquella ciudad. Así 
fué que mo tardó en volverse á Lérida, despues de 
haber escarmentado algunos cuerpos franceses que le 
salieron al encuentro. Desde Lérida pasó á sitiar á 
Castelló, que vino á su podr. Ya el francés Schom- 
berg habia sido sustituido por +1 duque de Vendóme, 
el cual, no obstante haber sufrido un descalabro por 
l gente de Garay, recobró á Falcet, que se habia 
dado espontáneamente á los españoles. 

La especie de tibieza con que observamos se hacia 
por este tiempo la g erra en el territorio catalan, pa- 
sándose dos ó tres años sin que apenas ocurriera un 
suceso de importancia, consistia principalmente, lo 
un», en que lo mas fuerte y empeñado de la lucha 
entre Francia y España estaba entonces en los Paises 
Bajos, y lo otro, en que ya mucha parte de los cata- 
lanes, no mejor tratados por los franceses que lo ha- 
bian sido por los castellanos, iban aborreciendo á 
aquellos y pensando cómo volver 4 unirse á éstos, 
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reconociendo al cabo que de su separacion no habian 
recogido otro fruto que perder en el cambio de seño- 
res; porque pérdida era tener que sufrir de estraños 
lo que no habian podido tolerar de los propios. Es- 
carmientos que casi infaliblemente esperimentan los 
pueblos que para librarse de los males que sufren 
de un monarca ó de un gobierno injusto, pero le- 
gllimo, invocan á los estraños y se entregan á 
ellos, como muchas veces lo hemos hecho mo- 
tar en nuestra historia. Los franceses, que veian 
ya este desvío y esta mal querencia de los ca- 
talanes, oprimíanlos mas y los vejaban con tributos, 
ya por via de castigo, ya para dejar esplotado el país 
si tenian que abandonarlo. Esto acababa de irritar 
aquella gente de suyo indómita y dura, amante de su 
libertad y enemiga de la tiranía y servidumbre, que 
por otra parte habia tenido tiempo de reflexionar so- 
bre los inconvenientes de estar en pugna hermanos 
con hermanos. 

Tan irritados tenian ya á los naturales las injusti- 
cias y demasías de los franceses, que el gobernador 
de Castell de Arens fué procesado por sus arbitrarie- 
dades, y probados los cargos y convicto de sus erf- 
menes fué degollado en la plaza de Barcelona (28 de 
noviembre, 1648). Y el mismo don José de Viure y 
Margarit, el mas ardiente y tenáz partidario de la 
Francia, se vió en la precision de arrestar al teniente 
general francés Marsin, al intendente y algunos ofi- 
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ciales (27 de diciembre, 1649), acusados de escesos 
harto graves, y de conducirlos 4 Francia y entregarlos 
en Perpiñan 4 merced del rey . Y mo pudiendo ya 
sufrir los catalanes tantas iniquidades y desafueros, 
que el de Vendóme alentaba ó consentia en vez de 
corregir, coligáronse algunos y se entendian en secre- 
to para ver de sacudir el yugo francés, con el gober- 
nador de Lérida don Baltasar de Pantoja, sucesor del 
portugués Brito. 

Con estas noticias el rey y don Luis de Haro resol- 
vieron hacer un esfuerzo mas en Cataluña, y nom- 
brado virey el marqués de Mortara, ya práctico de 
aquella guerra, por última vez retirado Con Juan de 
Garay, abrió aquél la campaña (1650) con un ejérci- 
to de doce mil hombres, apoderándose de Flix y de 
Miravet. Puso despues sitio 4 Tortosa, ayudándole 
por mar el duque de Alburquerque, y rescató aquella 
plaza (27 de noviembre), malamente perdida hacia 
mas de dos años. El de Vendóme mal recibido en Bar- 
celona, se retiró á Francia despechado. Animados 
con esta conquista los catal. nes, daban ya mayor es- 
pansion á sus ánimos, hasta el punto de oirse aquí y 
allá gritos, aunque todavía aislados, de «¡mueran los 
franceses! y ¡viva España!» Pasquines que de tiem- 
po en tiempo aparecian en este sentido iban poniendo 
en cuidado á los franceses y 4 los mas comprometi- 


(1), Tió: Guerra de Cataluña, lib. VIII. 
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dos en la revolucion, así como alentaban 4 nuestras 
tropas, antes allí tan odiadas y perseguidas. Resol- 
vióse ya el de Mortara 4 emprender el sitio de Barce- 
lona, y para ayudarle por mar dióse órden á don Juan 
de Austria que viniese con las galeras de Sicilia y con 
la gente que de allí y de Alemania pudiera recoger, 
como lo ejecutó. Salió, pues Mortara de Lérida (junio, 
16%1), llevando once mil hombres, entre ellos no 
escaso número de voluntarios catalanes, que así se 
iban ya viniendo á nuestras banderas; prueba del 
grande cambio que se habia obrado en el espíritu 
público del país. 

Nada detuvo á nuestro ejército en su travesía, pe- 
ro la fuerza era barto escasa para rendir tam populo- 
sa ciudad. Contábase, sí, con que las circunstancias 
eran otras que cuando la sitió el marqués de los Ve- 
lez. Mas si bien es cierto que habia dentro bastantes 
partidarios de España, y los magistrados mismos abri- 
gaban harto favorables disposiciones **, los franceses 
pusieron el mayor conato en no perder á Barcelona, 
y mandaba además las armas de la plaza aquel famo- 
so capitan de almogabares don José de Viure Morga- 
rit, tan furioso enemigo de Castilla desde el principio 
de la insurreccion. Colocó el marqués de Mortara sus 
cuarteles desde San Andrés al Mar, y diseminó la ca- 


dy Cséntaso que babléndose. que comeian los fancesos, aque- 
quejato, algunos sindics de jos los lez respondieron cos desen. 
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ballería por el llano á fin de impedir la entrada de 
bastimentos; mas no pudiendo lograrlo, dividió su 
ejército en dos trozos, de lós cuales uno dejó en 
San Andrés, y otro puso en Sans hasta la torre de 
Novell, dejando la caballería correr. por la falda de la 
montaña. Don Juan de Austria, nombrado por su padre 
generalísimo del ejército sitiador, acudió con las na- 
ves de Nápoles, y cerraba el puerto con veinte gale- 
ras. Pareció fortuna que el general francés encargado 
de sostener la plaza se fuera á Francia por particula- 
res disgustos que habia tenido. Pero Margarit y sus 
soldados no desanimaron por eso, y se aprestaton á 
la defensa con igual valor siendo solos'que si estuvie- 
ran ayudados de franceses, y construyeron fuertes 
para conservar la comunicacion con Monjuich, y le- 
vantaron otras fortificaciones, y embistieron desde el 
castillo el campamento de Sans, y rechazaron á la 
vez algun asalto que los mues ros intentaron, y no se 
veia medio de entrar por la fuerza ni el castillo mi la 
ciudad. El génio catalan, tenáz ú inflexible, se veia 
en aquellos hombres obstinados y valerosos %. 


(1) Historia de los hachos del sus pormenores. Nos contentamos 
mo señor don Juan de Austria com indir 4 dos carisos dónde 
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ta obra, impresa en a en qués de Mortara ante las 
Vota, se velero “arga y mucosa: didculadrs de, ascular” Coma 
xo lo relalivo á este sitio mente la ciudad; las consultas 
, A nosatres ninos to- que sobre lo mismo izo don Jasa 
ni la posible, sin que= al rey; las contestaciones ambí- 
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Tuvo, sin embargo, que ordenar Mazarino al con- 
de de la Motte Hondencourt, aquel que años antes ha- 
bia sido separado del mando de las tropas francesas 
de Cataluña, que desde el Rosellon acudiese con cua- 
tro mil infantes y dos mil quinientos caballos en socor- 
ro de los de Barcelona (1632). Este general, despues 
de andar algunos dias amagando 4 un punto y á otro, 
logró una noche abrirse paso por el centro del llano 
con tres regimientos y algunos escuadrones. La en- 
trada de 1: Motte en Barcelona infundió mas y mas 
aliento 4 Margarit, y juntos hicieron varias salidas con- 
tra los reductos y cuarteles de los nuestros, tomán- 
dolos á veces, pero recobrándolos luego los de Mortara, 
y pasándose en estos combates bastante tiempo. 

Pero ya la penuria y el hambre se hacian sentir 
en la ciudad. Una flota que llevaba bastimentos, al 
encontrarse con las naves que llamaban los barcos 
longos de don Juan de Austria, tuvo por bien retroce- 
der. Por tierra intentaron-un dia los almogábares de 
la montaña introducir un convoy de víveres, de acuer- 
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do eon los de la ciudad, que salian á recibirlos. Ba- 
tiéronso aquellos feroces montañesos con su acostum- 
brado brio, y fué menester emplear una gran par- 
te del ejército para poderlos rechazar. Con esto al 
hambre fué acosando á los de dentro, en términos que 
ni soldados ni vocinos podian ya vivir (. Y aun resis- 
tian aquellos hombres tenaces y duros los ataques que 
4 los muros y á las puertas daba el de Mortara. 

En tanto que de wna y otra parte se daban recios 
ataques á los fuertes de Monjuich, San Ferricl, Santa 
Madrona, San Juan de los Reyes, San Bernardo, 
Santa Isabel y otros, y que mútvamente solian tomar- 
se y recobrarse, y se volaban barriles de pólvora, y 
reventaban minas con horrible estruendo y estrago, y 
nuestra caballería talaba las mieses del contorno, y 
que al campo español llegaban refuerzos por tierra 
y por mar, los sitiados los aguardaban en vano de 
Holanda, de Provenza, de Francia y de los somatenes. 
de la montaña. Balaguer volvia á la obediencia Je su 
legítimo soberano; los escesos de los franceses en 
Vich inflamaban deira los corazones de los habitantes 
de la comarca, y unidos con los de Manresa, donde 


9, La cuartera de trigo so Mamado employa, que se costal 
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residia la diputacion, acordaron todos someterse al 
rey de España y prestarle homenage en la persona de 
su hijo don Juan. Infructuosamente despachaban los 
de Barcelona emisarios 4 Francia y á Portugal para 
ver de interesar las córtes de ambos reinos, y que les 
dieran prontos socorros. Ni La Ferriére, ni don José 
de Pinós, ni ninguno de los enviados traia respuesta 
que pudiera satisfacer á los apurados barceloneses. * 
Suscitábanse, como acontece siemp.e en tales casos, 
discordias entre la Motte, Margarit, Dardena y los 
demas que mandaban las armas en la ciudad, y amo- 
tinábanse contra Dardena los miqueletos, y aumentá- 
base dentro cada dia mas la confusion. 

La escasez de monerla que se esperimentaba hizo 
dnplicar el valor Je cada pieza y para acudir á las 
mas urgentes necesidades tuvo que pedir el mariscal 
francés las alhajas de los templos y hasta el oro y la 
plata de los relicarios. Hubo sobre esto una junta de 
veinte y dos teólogos, de los cuales veinte votaron en 
favor de la peticion. Llevado el asunto al cabildo, á 
pesar de los esfuerzos del doctor Peralta, el arcediano 
de Santa María y otros dos canónigos protestaron con- 
tra la medida. Por último, despues de muchas contes- 
taciones y disgustos, juntóse un sínodo, en el cual 
llegó á prevalecer la opinion de la entrega, «con cali 
«dad que la ciudad se obligase á restituivla en tres 
«años en la mesma forma, cantidad y calidad que se 
«entregase y sin gesto alguno de la iglesia.» Hízosa 
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pues moneda de la plata sagrada, con la leyenda: Bar- 
cino civitas obsessa: y el mariscal la empleó en pagar 
las tropas y en comprar espadas á los soldados (0, 
Por último forzados del hambre, mas que del can- 
sancio ó del desánimo, á los quince meses du sitio pi- 
dicron los barceloneses capiwlacion. Concedióseles 
con condiciones honrosas para la guarnición, y con 
una amnistía general para todos los catalanes, á escep- 
cion de Margarit, que huyó clandestinamente, y ofre- 
ciendo conservar á Cataluña sus constituciones y fue - 
ros (2. Rindióse, pues, Barcelona, y se sometió de nue- 
vo al rey Felipe IV. (octubre, 1652), con satisfaccion 
general de los catalanes, que al cabo de tantos años 
de cruda guerra deseaban ya con harta razon la paz, 
Y tanto mas se celebró este suceso 'en Cataluña, 


(1), Los objetos que se entrega= los hechos del principe don Juan, 
ron fueron: catorce lamparas ma- lib. X. Alli pueden verse los por 
yores del templo de Santa Eulalia: menores de tudo lo que precedió 
¿tras reimte y ocho menores deal- y siguió 4 la capitulocion: la sali 
rededor de la capilla: cinco de la. da de un Lrompeta del de la Molte 
capilla de San Oleagro: tres dela para tratar de la rendicion dela 
del Santisimo Sacramento, y una plaza; la de los diputados de la 

e ardía alas reliquias; sels can- cludad y del mar; el recibimiento 

labros grandes y cugiro meno. que se les, lau; los separo. de 
res: se despojó la tatedral y otras don Juan de Austris 4 las cart 
iglesias, pero algunas, como la de del mariscal y de Jaime Cord: 
Santa Maria del Mar lo resistieron. la salida del conseller en Cu 
Se juntó el valur de 38.000 escu- 4 rendir homenage al principe; 
dos de pista. — Bremundan: He- las seguridades que dió don Juan 
chos de don Juan de Austria en del cumplimiento de los puntos 
Cataluna, lb. VIL.—Además mu que se concedian; las órdenes 4 los 
chos seins siscieon sus vallas, gubersadores de Tarragona, Len 

das autoridades empeñaron sus da y Tortosa para el cange de pri 
iones. sloneros, y por último, los despa- 

0, Edicto de don Juan de chos de don Juan de Adria al 
Austria en el campo de Barcelona, rey sa padre dánelole parte de estos 
4 14 de octubre de 4052, copiado. sucesos. 
por Tlo.—Bremunda: Historia de 
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evanto que el rey concedió al Principado sus antiguos 
privilegios, partido que no habrian podido prometerso 
despues de tan larga y tenáz rebelion. Con esto todo 
fué fiestas y alegría; y como era de esperar, muchos 
lugares como los del llano de Vich, vinieron esponti- 
neamente á la obediencia del gobierno español. La 
diputacion misma congregó los brazos en Manresa, y 
todos de acuerdo ofrecieron al rey aquella villa, con 
Cardona, Solsona y otros lugares. Alguno hubo que 
rendir todavía por la fuerza. Pero pudo ya decirse que 
Cataluña habia vuelto á pertenecer á España. Ganó el 
marqués de Mortara con este suceso la estimación y 
la gratitud de todos los españoles (P. 

Parecia que con esto deberia haberse dado por 
terminada la guerra de Cataluña. Y no solo esto, sino 
que aquellos naturales, con la decision que acostum- 
bran en todas sus resolrciones, expusieron al rey que 
con tal que les diese tropas de caballería ellos solos 
bastaban para recobrar el Rosellon, cuyos habitantes 
descaban tambien librarse de la dominacion francesa 
y volvor 4 la obediencia de España. Desgraciadamen- 
te'ni la guerra se concluyó, ni .l rey Felipe y sus mi- 
nistros atendieron la proposicion de los catalanes. An- 
tes lo que hicieron fué destinar 4 Portugal muchas de 
las tropas de aquel ejército, y relevar del vireinato al 


(b, Aquí termina Fabro- Bre- Catala, y acaba tambien Tió su 
mundan $u minuciosa bistoria'so- continuacion de la de Melo. 
bre este periodo de la guerra de 
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marqués de Mortara, el único que habia dedo resul- 
tados felices, y eonferirle á don Juan de Austria. Los 
franceses, aunque convencidos de que no podian as- 
pirar ya á la posesion de Cataluña, tenian interés en 
conservar el Rosellon, y en entretener nuestras fuar- 
zas en el Principado. Y lo que fué peor, aquel Marga- 
rit, con otros caudillos de la rebelion catalana, como 
Dardena, Aux, Segarra y algunos mas, con una obsti- 
nacion ya indisculpable, y siendo mo ya solo rebeldes 
á España sino traidores á su propio país, prestáronse 
á ayudar á los franceses, si es que no los concitaron, 
y en julio siguiente (1653) se vió entrar en Cataluña 
por el Portús al mariscal francés Hoequineourt en 
union con don José Margarit al frente de catorce mil 
infantes y cuatro mil caballos, creyendo que todo el 
país se iba á lovantar de nuevo por ellos. Y aunque 
les salieron sus cálculos fallidos, porque solo se le 
adhirieron los foragidos, bandoleros y gente perdida, 
poniéndose por el contrario á las órdenes de don Juan 
de Austria tercios enteros de los que antes habian de- 
fendido á Barcelona, eon todo lograron hacerse due- 
ños de Castellon de sampurias y de Figueras, y pusie- 
ron sitio á Gerona. 

Guarnicion y habitantes, hombres y mugeres, to- 
dos se defendieron con heroismo por mas de setenta 
dias contra el francés. Su resistencia dió lugar á que 
don Juan de Austria acudiese á su socorro con un tro- 
zo de ejército, formado ya en su mayor parte de ca- 
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talanes, y dándose oportunamente la mano los de 
dentro y los de fuera, obligaron al enemigo ú lerantar 
el cerco con alguna párdida. Ripoll, San Feliú y al- 
gunos otros lugares volvieron al dominio de la Fran- 
cia, que fué todo lo que en esta campaña pudo hacer 
Hoequincourt, llamado luego á Flandes, donde le he- 
mos visto despues adhorirse al partido de los prínci- * 
pes franceses, y pelear como aliado de las banderas 
españolas, 

Sucedió 4 Hocquincourt en Cataluña el principe 
de Conti, hermano del de Condé, trayendo consigo 
alguna mas gente de aquel reino". Hallábase este 
general sobre Puigcerdá (Julio, 1654), y para dis- 
traerle puso cerco don Juan de Austria 4 Rosas. Allá 
acudió en efecto el principe francés, y aunque las 
partidas de catalanes que ya se apostaban á los lados 
de los e minos, le destrozaroí buena parte de su gen- 
te, todavía le quedó bastante para hacer al de Aus- 
tria retirarse levantando el cerco de Rosas, Volviéron 
los franceses mas libros y desembarazados sobre Puig- 
cerdá, defendióse la guarticion bravamente, pero ha- 
biendo ¡muerto de un eaitonazo el gobernador dor 

(1) Es de notar la frecuencia Portugal, y vicecreysa. Crcemos 
DO teta memo de do Siren de tneioos teria 
Yepes y generales de Calalaña. lo para que ellos mismos no Se con 
mismo que los de olras partes en fundan, ya para que no estrañien 
Mcada Guo” ociosas calles y, Jena hablemos de uu Loser € 
iraslaciones, haciendo venir 
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Pedro Valenzuela, tuvo que entregarse capitulando. 
A la entrega de esta plaza siguió la de Villafranca, 
Urgél y algunas otras fortalezas interiores. Y en ver- 
dad, lo estraño es que no nos arrebatáran mas pobla- 
ciones y mas aprisa, pues aunque el Principado ponia 
no poco de su parte, formando regulares cuerpos que 
incomodaban á los franceses, el mal era que distrai- 
do el nervio de nuestras tropas en otras partes, no ar- 
ribaba don Juan á poder reunir un ejército que opo- 
ner al de Francia, y se limitaba 4 observar y conte- 
ner al enemigo desde Barcelona y sus contornos. Sin 
embargo, al año siguiente (1658) tomó 4 Berga y 
Camprodon. El conde de Merinville, mas activo que el 
de Conti 4 quien reemplazó, quiso socorrer 4 Sol- 
sona que tenian sitiada los nuestros, en combinacion 
con la armada del marqués de Santa Craz; mas por 
mucho que apresuró su marcha, hubo de retroceder 
con noticia que: tuvo en el camino de hallarse ya asal- 
tada y dada á saco (7 de diciembre, 4: Lo demás 
de esta campaña se redujo á pérdidas recíprocas de 
algunas plazas y lugares, y á tal ó cual porfiada de- 
fensa que de algunas hicjeron, los caudillos catalanes 
sobre todo. 

No con mas energía, antes much» mas flojamente 
continuó haciéndose en las campañas siguientes la 
guerra, no contando mi uno ni otro ejército con fuer- 
zas bastantes ni para acometer empresa de considera- 
cion, ni para tomar una superieridad decisiva sobre 
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su enemigo, empeñadas las fuerzas principales y em- 
pleados los generales de mas nombre y reputacion, 
así de España como de Francia, en las guerras de 
Italia, y mas especialmente de Flandes, y no poco 
distraidas ademas las nuestras en Portugal. A Flan- 
des fué tambien destinado por este tiempo don Juan 
de Austria, como en el anterior capítulo. hemos visto: 
nueva razon para que en Cataluña afojaran las ope= 
raciones militares, hasta que por último, vuelto el 
cargo del vireinato al ilustre marqués de Mortara, 
tomaron aquellas mas animacion, conociéndose las 
manos en que el gobierno de las armas habia nueva- 
mente entrado. 

Ahuyentó, pues, el de Mortara del Ampurdan á 
los franceses, y dominó todo aquel país á escepcion 
de Rosas (1657). En cambio el general francés duque 
de Candale y don José Margarit entraron en Blanes 
y en muchos lugares de aquella comarca, y se cor- 
rieron con no poca audacia al llano de Barcelona. 
Pero Blanes fué recobrada por un golpe de catalanes 
de los que militaban en las banderas de Castilla, y el 
fuerte de Castellfollit fué comprado por dinero al gu- 
bernador francés. Quiso recobrarle el de Candale y 
castigar al infiel gobernador, pero el intento le costó 
mucha gente, porque al paso del Fluviá le arremetió 
el de Mortara con el grucso de la suya, obligándole 
ademas 4 arrojar al rio algunos cañones: Otro recio 

* combate hubo á una legua de Camprodon, entre espa- 
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ñoles y franceses, en que fueron estos derrotados, ca- 
yendo de sus resultas Camprodon en poder del caudi- 
llo español don Próspero de Tuttavilla (1638). Sitiada 
4 su vez esta plaza por los franceses, y marchando á 
socorrerla el marqués de Mortara, se empeñó una re- 
ñidísima batalla ¿las orillas del Ter, en la cual el 
maestre de campo don Diego Caballero de Illescas, 
esguazando al rio, y cogiendo al enemigo por la es- 
palda, y arremctiéndole espada en mano y entrando 
en sus cuarteles á degúello, hizo en él tal destrozo, 
que bien puede decirse se le debió 46l una de las ac - 
ciones mas gloriosas que se dieron en el Principado * 
Y tambien puede contarse la última que merezca 
mencion en aquella guerra. 

Porque ya ni la Francia ponia gran conato en do- 
minar aquel país, desesperanzada de conseguirlo te- 
niendo contra sí los naturales, ni España temia ya 
perderle tenié::dolos en su favor, y en lugar de en- 
viar mas refuerzos sacaba de allí los que podia para 
destinarlos ¿ Portugal, que era entonces donde an- 
daba mas comprometido el honor de Castilla. Y asi 
ambas naciones se limitaron á pequeños encuentros 
en aquellas partes, arrastrándose aquella larga y pesa- 
da guerra, hasta el grande acontecimiento queá la sa- 
zon se preparaba, y que habia de úecidir de la suerte 
futura de todos los paises por ellas disputados. 
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El marques de Leganés ataca 4 Olvenza y 50 retira.—Dispútanse 
portugueses y holandeses las posesiones de la India.—El duque de 
San German, capitan general de Extremadura.—Conspiracion pa- 
ra ascsinar al rey de España.—Es descubierta y llevado: al su= 
plico los conjurados.—Muerte del principe don Teodosto—Con- 
Juracion en Portugal para entregar el reino los españoles, —Gasugo 
de los conspiradores. —Muerte del rey don Juan IV.—Sucesion de 
Alfonso VI.—Regencia de la relna madre.—Comienza con vigor la 
guerra. —Conquista el de San German la plaza de Olívenza.—Plan 
esacertado del general portugues, conde de San Lorenzo. —Empren- 
de Vasconcellos el slúo de Badajoz.—Marcha del ministro don Luls de 
Haro á Estremadura.—Retíranse de Badajoz los portugueses. —Don 
Luis de Haro entra en Portugal y sa la plaza de Elvas—Acomételo 
el portugués conde de Castañeda. —Vergunsosa derrota del ejército 
español.—El de Haro es llamado á la córte.—Guerra de Portugal por 
la frontera de Galleta. —Progresos del marzués de Viana.—Cesan tem- 
poralmente las bostilldades.—Quédaso la guerra en tal estado hasta 
las paces de Prancia y España. 


Que en la frontera de Portugal era donde andaba 
mas comprometida la honra de Castilla decíamos al 
final del anterior capítulo, y era una triste verdad: 
como eran una triste verdad tambien las palabras con 
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que terminamos en nuestro capítulo XT. la relacion de 
los sucesos de aquel reino, á saber: que o'recia Espa- 
ña un cuadro lastimoso de su impotencia al ver que 4 
los siete años de hecha la revolucion de Portugal y 
de otros tantos de guerra, nada se habia podido reco- 
brar, y la lucha no pasaba de correrías miserables, 
que solo producian la destruccion de las poblaciones 
y campiñas fronterizas de ambos pueblos. 

En 1648 se quiso darle mas impulso y hacerla 
con mas vigor. Se aumentaron las fuerzas de aquella 
parte y se hicieron sacrificios de dinero. Pero el nom- 
bramiento del marqués de Leganés para mandar las 
armas no satisfizo, porque ni la reputacion le abonaba 
lo bastante, ni la mala fortuna que en otras partes 

- habia tenido le recomendaba. Así fué que habiendo 
emprendido con once mil hombres_el sitio de Óliven- 
za, y habiendo tomado ya dos baluartes y aun pene- 
trado en la ciudad, el gobernador don Juan de Mene- 
ses los volvió á arrojar de los baluartes, los obligó 4 
retirarse y á abandonar la empresa, volviéndose el de 
Leganés á Badajoz. Disidencias que surgieron entre 
los generales portugueses, hicieron suspender por su 
parte las operaciones; y sin embargo no vemos que 
el de Leganés se aprovechira de aquellas discordias, 
ni hiciera nada de lo que la reputacion de un general 
esp ñol y el honor de las armas castellanas exigian. 

La devolucion de las plazas y posesiones portu- 
guesas de la Inia que los holandeses habian tomado 
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durante la union de Portugal con España. fué cuestion 
que no dirimida por las reclamaciones diplomáticas, 
produjo una especie de guerra maritima entre aque- 
Mas dos naciones. Los holandeses iban siendo arroja- 
dos de los puntos que ocupaban en el Brasil; toda la 
costa austral volvió 4 entrar bajo la dominacion por- 
tuguesa, al mismo tiempo que en los Indias el virey 
don Felipe de Mascareñas triunfaba tambien de las 
escuadras y de las tropas de la república. 

Nombrado en 1649 por el gobierno de Madrid 
el duque de San German don Franciscó de Tuttavilla 
general de la provincia de Extremadura, entró en 
Portugal á demoler todos los fuertes que los portu- 
gueses habian levantado cerca de Olivenza, y lo eje- 
eutó sin tener apenas que combatir. Lo demas de la 
campaña se redujo, como antes, á entradas, saqueos 
y devastaciones, que no daban otro fruto que acabar 
de encender el édio entre los dos pueblos. Lo que 
sucedió al gobernador de Chaves, que cuando volvia 
del territorio español cargado de botín, fué despeda- 
zado por un destacamento de Castilla, era un acseci- 
miento casi órdinario, ya en españoles, ya en portu- 
gueses. El infante don Teodosio de Portugal, jóven de 
diez y siete años, pero ardoroso y vivo, viendo los 

*pocos progresos que por aquella parte hacia la guer- 
ra, se fué sin licencia de su padre á la provincia de 
Alentejo (1654) para animar con su presencia la tro- 
pa y ansioso de dar pruebas de valor persomal. Pero" 
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llamado por su padre, y recibido con desabrimiento, 
el pundonoroso jóven. enfermó de disgusto y de allí 4 
algan tiempo murió, sentido y Morado de la nacion 
portuguesa. 

Este principe habia sido objeto de una conspira- 
cion tramada entre portugueses y españoles, que te- 
nia por designio casarle con la infanta doña María Te- 
resa de Castilla, única hija que habia quedado al rey 
Felipe IV. de la reina Isabel de Borbon, y como tal 
heredera de la corona. El plan no podia ser mas mag- 
nífico, ni mas conveniente á los intereses de los dos 
pueblos, porque siendo los dos príncipes los suceso- 
res al trono de su respectiva nacion, era la manera 
de unir otra vez ambas naciones bajo un mismo cetro, 
sin menoscabo de la dignidad de cada uno, que ha- 
bia sido en otro ticmpo el pensamiento de los Reyes 
Católicos, y el único que sin turbulencias ni guerras 
pudiera, y esperamos que habrá de formar un día de 
dos vecinos pueblos y por tantos siglos hermanos un 
solo cuerpo de nacion. Y si el proyecto merecia el 
título de horrible y de infame que le da uno de nues- 
tros historiadores (1), es porque parece que iba acom- 
pañado de el de quitar la vida al rey cuando estuvic- 
ra de caza, pues no podia realizarse viviendo Felipe 
y dando lugar á que tuviera nueva sucesion si pasaba 
á segundas nupcias, como ya entonces se trataba, y se 


(1), El señor Sabau y Bis Felipe IV. 
a bis Cronologia, read de 
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verificó despues. Entraron en este plan don Cárlos Pa- 
dilla, maestro de campo que habia sido en Cataluña, 
don Rodrigo de Silva, duque de Hijar don Pedro de 
Silva, marqués de la Vega de la Sagro, Domingo Ca- 
bral, y otras personas de menos consideracion. Des- 
cubrióse todo por una carta del Padilla 4 su hermano 
don Juan, prendióse á todos, so les formó proceso, se 
dió tormento á algunos, y convencidos del hecho, 
don Pedro de Silva y don Cárlos Padilla fueron dego- 
llados en la plaza majer de Madrid (1648): Domingo 
Cebral murió en la cárcel, y el duque de Bijar, que 
era de los mas culpados, fué condenado solamente á 
cárcel perpétua y á diez mil ducados de multa: los 
demas cómplices sufrieron otros menores castigos (?, 
El rey don Juan IV. de Portugal quedó receloso y re- 
sentido de su hijo, y por eso le trató con aquella aspe- 
reza cuando le hizo retirar del Alentejo. 

A su vez y 4 los pocos años (1683) se formó con 
tra el monarca portugués y en su reino mismo otra 
conjuracion, encaminada nada menos que á entregar 
aquel reino 4 los españoles: era el principal autor de 
ella el obispo de Coimbra, uno de sus primeros minis- 
tros. Tambien esta fué descubierta por uno de aque- 
Mos incidentes que hicieron dar al rey el nombre de 
afortunado. Los delincuentes sufrieron el último supli- 


(1) Pasgarello: Bellum Lusita- Epítome de Historias portuguesas, 
uma lb; Y Laciode: Historia go- pot. Y. 
Deral de Portugal.—Farís y Sousa: 
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cio, y el prelado, sin duda por consideracion á sn dig- 
nidad, fué solo condenado, como el duque de Hijar, á 
prision (0, 

La especie de inacción, parecida á vergonzante tre- 
gua, que en estos años se observaba de un lado y de 
otro de la frontera de Portugal, hacia "perder mucho 
al uno y al otro soberano en la estimacion de sus pue- 
blos. La córte de Madrid se disculpaba con que suje- 
ta la Cataluña le seria fácil recobrar aquel reino; pero 
es lo cierto que se la veia aflojar alternativamente en 
una parte para atender á la otra. El portugués era ya 
reconvenido por los mismos príncipes de quienes soli- 
citaba amistad y auxilio, y solo se notaba actividad en 
la lucha que traia con los holandeses en Ceylan y en el 
Brasil. Aun así, y á pesar de los heróicos esfuerzos 
del gobernador Coutiño, tuvo la desgracia de perder 
la isla de Ceylan (mayo, 1656), que pasó defiitiva- 
mente al dominio de los holandeses. 

En este estado y muy quebrantada ya la salud de 
don Juan IV. de Braganza, fuéronle abandonando las 
fuerzas, y apoderándose de él un mal que lo llevó al 
sepulcro 4 los cincuenta y tres años de su edad (6 de 
noviembre, 1656), y á los diez y seis de un reinado 
en lo general glorioso. Heredóle su hijo mayor con el 
nombre de Alfonso VI., príncipe de solos trece años, 
de violento genio y aviesas costumbres, tanto como de 


(1), Passarel —Niranco: 
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escaso talento para el gobierno del Estado. Pero la 
reina madre, que quedó nombrada rzgente del reino, 
sabia suplir con su prudencia la falta de cualidades 
del hijo, y los grandes esperimentaron pronto que 
ante la firmeza y la grandeza de alma de la reina 
regente, que nuestros lectores mo habrán olvidado 
que era española, se estrellaba el ímpetu de sus in- 
trigas y de sus ambiciones. 

Puede decirse que la verdadera guerra contra Por- 
tugal no se hizo con calor hasta el año siguiente 4 la 
muerte del rey: es decir, en la peor ocasion posible, 
despues de haber dejado pasar diez y siete años, no 
ya en la inercia, que menos malo hubiera sido esto, 
sino en contínuas aunque pequeñas escaramuzas y en 
asoladoras correrías, que no daban otro resultado que 
enconar mas cada dia los odios de los dos pueblos, 
acostumbrar 4 los portugueses al ejercicio de las ar- 
mas, darles tiempo para organizar sus fuerzas, al pue- 
blo para habituarse al gobierno del nuevo soberano, 
y al monarca para consolidar su trono. Y aun ahora la 
provocacion vino de Portugal, haciendo la reina abrir 
la campaña con mucha arrogancia y con desprecio de 
las muchas fuerzas que á la sazon teniamos en la 
frontera. Entonces el gobernador de Extremadura du- 
que de San German, tuvo órden de tomar con vigor la 
ofensiva, y preparadas todas las cosas la comenzó por 
el sitio de Olivenza (abril, 1657), tantas veces ya en 
los años anteriores infructuosamente sitiada. Allá en- 

Tomo xv. 29 
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vió la reina de Portugal al conde Je San Lorenzo, que 
salió de Elvas con diez mil infantes y dos mil caba- 
Nos, y habiéndosele reunido otros dos mil juntó un 
ejército casi igual al de Castilla. 

Aunque San Lorenzo tenia órden de la reina de 
no esponer el reino todo al trance de una batalla, Mo- 
vado de su natural presuntuoso é intrépido, se diri- 
gió como á atacar las líneas españolas; y mientras San 
German ordenaba su gente, prendióse fuego en las 
barracas y tiendas de los nuestros. Creyeron los por- 
tugueses que los castellanos habian quemado su cam- 
po para retirarse, y celebrándolo con inmoderada é 
imprudente alegría, corrieron á alcanzarlos en la reti- 
rada. Absortos se quedaron al encontrar el ejército 
formado en batalla, pero el de San German no supo 
aprovecharse de aquella turbacion, y los dejó sentar 
los reales en posiciones cómodas, A su vez, el geno- 
ral portugués no hizo esfuerzo alguno por socorrer la 
plaza como lo esperaba el gobernadoz, y despues de 
muchos consejos de guerra para determinar lo que 
habia de hacer, resolvió atrincherar su campo frente 
al de los españoles. Así estuvieron sin moverse ni 
uno ni otro ejército, hasta que viendo el portugués lo 
díficil que era forzar nuestras líneas, levantó sigilo- 
samente el campo (11 de mayo, 1657), sin que los 
españoles se apercilieran hasta que ya estuvieron á 
bastante distancia. Entonces el de San Germau intimó 
Ja rendicion en términos fuertes al gobernador Salda- 
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ña, pero contestó con la misma entereza que estaba re- 
suelto 4 perecer antes que rendirse. 

Idea estraña fué la del conde de San Lorenzo de 
ir á atacar á Badajoz mientras el de San German si- 
tiaba á Olivenza. Comewzó el ataque por el fuerte de 
San Cristóbal, y habiendo hallado por dos veces re- 
sistencia se determinó á dar el asalto. Los soldados 
dejaron á los portugueses poner las escalas y subirlas, 
y luego los arrojaron al foso, quedando éste cubierto 
de muertos. Atónito y confuso el de San Lorenzo, al 
ver el resultado de su impremeditada y mal concebi- 
da empresa, todo era celebrar consejos de guerra y 
consultar á la córte, hasta que al fin se decidió á re- 
pasor el Guadiana y volverse á animar al gobernador 
de Olivenza, que falto de municiones se hallaba en pe= 
ligro de tener que rendirse. Noticiosa la reina de la 
situacion apurada de la plaza, á fin de distraer á los 
españoles envió á Alfonso Hurtado con cuatro regi- 
mientos y seis escuadrones á atacar Á Valencia de Al- 
cántara; mas como esta empresa tuviese el mismo re- 
sultado que la de Badajoz, se trató de socorrer á Oli- 
venza 4 toda costa, precisamente cuando el goberna- 
dor, desprovisto ya de todo recurso, habia pedido ca- 
pitulacion. Trasmitidas las condiciones á la reina, se 
negó á aprobarlas, y ordenó 4 Saldaña que no las fir= 
mase. En su vista convocó éste 4 todos los oficiales, 
magistrados y vecinos principales de la ciudad. Los 
militares estaban prontos á obedecer la órden de la 
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reina, mas los habitantes espusieron que no querian 
sufrir los horrores de un asalto. En su consecuencia 
se entregó la ciudad á los españoles (30 de mayo, 
1657), saliendo la guarnicion con los honores de la 
guerra, y emigrando casi todos los habitantes á otros 
pueblos por no vivir sujetos á los españoles (%. 

Gran consternación causó en Lisboa la pérdida de 
Olivenza. Con justicia recompensó la reina la lealtad 
de los habitantes, pero no fué tan justa con el gober- 
nador Saldaña y los oficiales, á quienes encerró en el 
castillo de Villaviciosa, haciendo trasladar despues al 
primero á Lisboa, y de allí 4 las Indias por toda su 
vida. Que si ellos no habian quizá defendido la plaza 
como pudieran, mas flojo habia andado en no socor- 
rerla, y mas culpable eva que todos el general conde 
de San Lorenzo, á quien sin embargo no quiso que se 
atribuyera aquella desgracia. El general español, re- 
paradas las fortificaciones, se volvió á Badajoz, ú me- 
ditar nuevas empresas. 

En efecto, no tardó en ponerse en marcha y en 
embestir el castillo de Mourao (13 de junio, 1637). 
viejo castillo, pero bien guarnecido, y en que se ha= 
llaba un gobernador esperto y valeroso, cual cra 
Juan Ferreira de Acuña. Tambien quiso acudir allá 
el de San Lorenzo, pero impidióle la caballería espa- 
ñola el paso del Guadiana. y en tanto que él hacia un 
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rodeo, al segundo asa'to que los castellanos dieron á 
la fortaleza, -rindióla Acuña bajo condiciones honro- 
sas para él. Con esto el duque de San German se vol- 
vió 4 Badajoz, donde distribuyó su tropa en cuarteles 
sin emprender otra espedicion en tanto que no miti- 
gáran los calores del estío, fuertes y abrasadores en 
aquella parte de España, El de San Loronzo intentaba 
recobrar á Movrao, y así se lo escribió y propuso 4 la 
reina, pero la llegada á Lisboa de don Juan Mendez 
de Vasconcellos, hábil y valeroso capitan, y á quien 
el pueblo miraba como el único capáz de reparar las 
pérdidas y descalabros que acababa de sufrir el reino, 
produjo cierta mudanza en el espíritu de la córte, y 
aun en el ánimo de la reina. Leida la carta del de 
San Lorenzo, hubo sobre ella y sobre su plan diferen- 
tes pareceres, ninguno favorable 4 aquel general ni 4 
su idea, y algunos apuntaron que debia confiarse el 
mando de las tropas á Vasconcellos, proposición que 
rehusó el ilustre portugués con noble hidalguía, di- 
ciendo que él solamente iria como voluntario 4 servir 
bajo las órdenes de San Lorenzo. 

Mientras esto se discutia, la reina con gran talen- 
to y suma habilidad llamó al conde de San Lorenzo 
y 4 don Manuel de Melo, y les dijo que para reparar 
las pérdidas y tranquilizar la inquietud de sus súbdi- 
tos habia resuelto que el rey se pusiera en persona al 
frente del ejército, dándole por tenientes á Vasconce- 
llos y 4 Alburquerque. De esta manera y con una de- 
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licadeza á que San Lorenzo mo podia decorosamente 
resistir, ni manifestarse de ella sentido, pasó en rea- 
lidad el gob:erno de las armas portuguesas á manos 
de Vasconcellos, eomo el pueblo deseaba. El nuevo 
gele, despues de destinar 4 Sancho Manuel á prote- 
ger con cinco regimientos de infantería el país com- 
prendido entre Moura y Estremoz, resolvió la recupe- 
racion de Mourao, que los nuestros habian fortificado 
de nuevo. Al efecto salió de Elvas (fines de octubre, 
1637), con mas de diez mil hombres, cuando nues- 
tro ejército se hallaba menguado por haber. sido des- 
tinada una parte de él 4 Cataluña, que era el mal de 
nuestra situacion, tener dos guerras abiertas dentro de 
la península. Así fué que al cuarto dia de embestida 
la plata, se rindió por capitulacion (30 de octubre), 
pasando la guarnicion á Olivenza. Las lluvias de la 
estacion hicieron suspender á todos las hostilidades, 
y Vasconcellos se retiró 4 Lisboa 4 preparar el plan 
de la siguiente campaña (1. 

Era la reina doña Luisa de Guzman, de génio 
ardiente y vivó, y para volver por la honra de la na- 
cion y de las rmas portuguesas que creia mancillada 
con la pérdida de Olivenza, mandó á Vasconcellos 
que tomára con todo vigor la ofensiva contra los caste- 
llanos. Ofrecióle Vasconcellos apoderarse de Badajoz, 
pensamiento que fué aprobado por todo el consejo de 


(1) Laclede: Historia general de Portugal, tom. IX. 
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guerra, á escepcion del conde de Sabugal que opina 
ba no tener el reino fuerzas suficientes para tamaña 
empresa, y aconsejaba otra en su opinion mas realizablo 
y mas útil, pero prevaleció el dictámen de Vasconce- 
Mos, y se preparó todo con gran secreto, mas no tanto 
que mo sospechase el conde de San German el verda- 
dero objeto de los preparativos. Surtió de víveres la 
plaza, y lo comunicó á la córte. Parecióle al ministro 
don Luis de Haro tan increible que le contestó como 
burlándose: «Estad tranquilo por esta parte, que no 
están los porlugueses para pensar en poner sitio á Ba- 
dajoz, y procurad serviros de espías mas fieles.» Ver- 
dad es que los mismos portugueses lo miraren como 
una temeridad, y así se lo espusieron á la reina los 
oficiales del ejército por conducto de don Luis de Me- 
neses; pero amiga la reina de resoluciones atrevidas 
y dificiles, desestimó toda reflexion, y mandó llevar 
adelante el proyecto. 

Partió pues de la plaza de Elvas el ejército, com- 
puesto de diez y siete mil hombres, veinte cañones y 
dos morteros (12 de junio, 1658). El entusiasmo de los 
portugueses por su reina los: hacia ir alegres, y mu- 
chos hidalgos y señores principales se agregaron vo- 
luntariamente á sus filas. El 43 de junio se acercó la 
caballería hasta dar vista á Badajoz; salió da de Cas- 
tila, formó en batalla, se observaron algun tiempo, 
y un incidente hizo que se empeñéra nn vivo com- 
hate, retirándose despues unos y -otros. La guamicion 
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de Badajoz constaba de cuatro mil infantes y mil ca- 
ballos. Adémás del duque de San German, se en- 
contraban allí don Pedro Tellez de Giron, duque 
de Osuma que mandaba la caballería; don Gaspar 
de la Cueva, hermano del duque de Alburquer- 
que, general de la artillería; era maestre de campo 
general don Diego Caballero de liescas, y gober- 
naba la plaza el marqués de Lanzarote, don Die- 
go Paniagua y Zúñiga. Comenzaron los portugue- 
ses por atacar el fuerte de San Cristóbal, como en 
el año anterior, y á los pocos dias resolvieron dar 
el asalto, que el.marqués de Lanzarote rechazó con 
brio, tanto, que acobardado Vasconcellos no qui- 
so renovar el asalto del fuerte, y prefirió atacar la 
ciudad. 

Supo Vasconcellos que en la córte se censura- 
ba su conducta y se trataba de su reemplazo si no 
d ba un resultado pronto. Apresuróse entonces á pro- 
poner á la reina el ataque de la plaza por la parte de 
Castilla pasando el Guadiana; la reina le respondió 
que lo ejecutase sin dilacion, y en su virtud pasó el 
portugués el rio (13 de julio), plantó una batería en 
el monte de Viento, y repartió á los regimientos las 
escalas para el asalto del fuerte San Miguel. que des- 
pues de una vigorosa resistencia tuvo que capitular, 
bien que con mucha pérdida de los portugueses, To- 
mado cl San Miguel, acercáronse estos al cuerpo prin- 
cipal de la plaza y levantaron una segtnda línea de 
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circunvalacion. Los de la plaza hacian salidas deses-= 
peradas, en las cuales se batian portugueses y caste- 
llanos con la rabia que pudieran hacerlo los mas im- 
placables enemigos. 

Cuando se supo en Madrid el aprieto en que Ba- 
dajoz se hallaba, levantóse un clamor general produ- 
cido por la indignacion y la vergienza, y todo el 
mundo pedia armas para ir contra Port:gal y llevarlo 
todo 4 sangre y fuego. El rey y los consejos, no pu- 
diendo concebir que los portugueses solos tuviesen 
tanta osadía, creian ver en ello la mano oculta de la 
Francia y de la Inglaterra. El monarca estaba abati- 
do, los ministros inquietos y sin recursos. Á propues 
ta de éstos se celebró un gran consejo para ver el 
medio de libertar á Badajoz, porque tomada esta pla- 
za les quedaba 4 los portugueses abierto el camino 
hasta el centro de Castilla. El duque de Medina de 
las Torres propuso que fuera el rey en persona y lle- 
vára consigo toda la nobleza, que de seguro tomaría 
las armas con entusiasmo para salvar la patria. Pero 
opúsose 4 este pensamiento salvador el favorito don 
Luis de Haro, temeroso de que le aconteciera lo que al 
conde-duque de Olivares cuando la jornada del rey 4 
Cataluña que las circunstancias eran muy parecidas, 
porque á éste le aborrecia ya la reina doña Mariana 
de Austria, como aborrecia á aquel la reina doña Isa- 
bel de Borbon, y era peligroso para él que la reina 
quedara ahora, como quedó entonces, gobernando el 
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reino. Temia tambien poco menos, si no tanto, ir él 4 
ponerse al frente del ejército, ya porque no entendia 
en materias de guerra ni servia para ello, ya princi- 
palmente porque recelaba que algun otro cortesano se 
prevaliera de su ausencia para suplantarle en la con- 
fianza y en el favor del rey. Pero en la alternativa en 
que se le puso de hcber de ir uno de los dos, prebrió 
hacer de la necesidad virtud, y aparentando obrar por 
celo patriótico, representó á Felipe que no era jus- 
to ni prudente que su sagrada persona se expu- 
siera á las fatigas y riesgos de la guerra, y que 
así estaba dispuesto á ponerse él mismo al frente 
del ejército, porque no habia sacrificio costoso para 
un súbdito cuando se trataba del servicio de su rey. 
Oyó Felipe con agrado las palabras del artificioso mi- 
nistro, y le contestó tiernamente: «Anda, pues, y no 
temas, que yo euidaré de tu fortuna, y puedes ir se- 
guro de que nadie ocupará en mi corazon el lugar 
que ocupas tú W.» 

Juntó pues el de Haro apresuradamente hasta ocho 
mil hombres de infantería y custro mil caballos, pero 
gente casi toda allegadiza, sin disciplina ai instruc- 
cion, y con ella partió para Mérida, donde el duque 
de San German habia de concurrir con toda la taba- 
llería, como lo ejec”tó, aunque perdiendo mucha 
gente de fatiga y de eufermedades por el excesivo 
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calor de aquel país y aquella estacion. Los portygue- 
ses dieron Jos ataques á la plaza, y en ambos salie- 
ron escarmentados. El ejército sitiador habia padecido 
ya y seguia padeciendo mucho: las enfermedades y los 
combates le tenian mermado en una tercera parte; 
los oficiales renegaban de tan largo sitio y murmura- 
ban altamente de Vasconcellos; éste menospreciaba 
sus clamores, y fatigaba con continuos é imtiles ejer= 
cicios las tropas para entretenerlas: el disgusto oca- 
sionó discordias entre los generales, y por último el 
que acababa de ser nombrado por la rcina para el 
mando de la artillería, Jacobo Magallanes, hizo pre- 
sente 4 Vasconcellos con cnérgicas razones los incon- 
venientes, las consecuencias y los males de prolongar 
un sitio que el cansancio de las tropas, el contagio de 
la peste y las defunciones de tantos buenos oficiales 
hacian fuera mirado por todos como una funesta teme- 
ridad. Reunió Vasconcellos el consejo de genera- 
les, y hallando en él un espíritu contrario á su pen- 
samiento. «La reinu, dijo, me ha permitido poner este 
sitio part no devantarle, y yo no puedo hacerlo sin es- 
porerme d perder la cabeza.—Pues esponedla por la 
salud de la patria, le respondió don Luis de Meneses. 
—La sacrificard, repuso Vasconcellos, para que la 
fortuna se avergience de la traicion que hace d mi 
valor.» Y mandó levantar el campo, y repasó el ejér- 
eito el Guadiana, y se retiró con mucho órden y tran- 
quilidad 4 Elvas, desde donde se distribuyeron las 
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tropas, que apenas llegaban ya 4 once mil hombres, 
por las plazas vecinas '%. 

Don Luis de Mlaro no supo aquella retirada hasta 
que ya estaba el ejército pertugués en seguridad. En- 
tonces aceleró su marcha, y entró con mucha jactan- 
cia en Badajoz, donde no faltaron aduladores que le 
saludáran con el título de Libertador, y que le llama- 
ran el restaurador de la monarquía española. Acaso 
él lo creyó, y se atribuyó un triunfo que fué obra de 
la buena defensa de la plaza, y de los padecimientos 
de los sitiadores. 

Alentado con esto el ministro de Felipe IV. se 
atrevió Á pentrar á su vez en Portugal y á poner si- 
tio 4 la plaza de Elvas, contra el dictámen del duque 
de San German. Pasó pues el de Haro la frontera con 
catorce mil infantes y cinco mil eaballos, y se apoderó 
de algunos castillos de las inmediaciones de la ciudad. 
Cuando Vasconcellos preparaba los medios de defensa, 
fué sorprendido con una órden de la córte de Lisboa 
relevándole del mando del ejército por haber levan- 
tado el sitio de Badajoz sin consentimiento de la rel- 
na. Esta vez doña Luisa de Guzman se dejó arrebatar 
de su viveza, é hizo injustamente víctima de su dis- 
gusto á Vasconcellos, haciéndole” prender y formar 
causa por una determinacion á que precisamente él 
solo se habia opuesto. En su lugar fué nombrado An- 
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drés de Alburquerque, hombre tambien de probado 
valor y conocimientos en el arte de la guerra. Albur- 
yuerque salió de la plaza, levando de ella todos los 
enfermos, heridos y gente inútil, y dejando por go- 
bernador á Sancho Manuel, pasó por entre mil peli- 
gros á Estremoz para ver de organizar el ejército que 
hubiera de socorrerla. Pero competencias suscitadas 
entre el general y las autoridades de la provincia obli- 
garon á la reina 4 conferir el mando superior al conde 
de Castañeda, el cual encomendó á Alburquerque 
la ejecucion del proyecto de atacar las líneas de los 
españoles. Pero Alburquerque, no pudiendo reunir 
sino escasos tres mil hombres en miserable estado, 
lo espuso así á su gobierno, cuyo primer pen- 
samiento fué que la reina misma marchase al teatro 
de la guerra para alentar 4 los portugueses. Desis- 
tióse luego de ello por altas consideraciones, y en su 
lugar se dieron órdenes para que todas las tropas de 
las demas provincias pasasen á Estremoz. 

De este modo pudo el de Castañeda ir reuniendo 
con trabajo hasta diez mil quinientos hombres, con los 
cuales se puso en movimiento desde Estremoz (11 de 
enero, 1659). Entretanto el ejército castellano se habia 
atrincherado á su gusto delante de Elvas. El goberna- 
dor de la plaza Sancho Manuel, y toda la guarnicion, 
compuesta solo de unos mil hombres, se defendian ma- 
ravillosamente, y habian prometido y pensado sepultar- 
se bajo sus ruinas antes que rendirse á los castellanos, 
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No esperaban estos verse atacados por los portugueses, 
y cuando los vieron venir se discutió sobre si se ha- 
bria de salir de las líneas á darles la batalla, ú con- 
vendria mas esperarlos en el campo atrincherado. Es- 
te último partido fué el que se adoptó. Al amanecer 
del 14 de enero formaron los portugueses en batalla, 
y el conde de Castañeda les arengó diciendo: «Solda- 
«dos, yo he tomado el mando que me ha contiado 
«nuestra reina, pare sacrificarme por la patria en una 
«cdad en que deberia ya descansar. Sirvámosla pues, 
«y salvemos á Elvas del furor de los castellanos, 6 pe- 
«rezcamos hoy combatiendo generosamente. Me pro- 
«meto la victoria, porque os veo á todos ansiosos de 
* «venir á las manos con ellus. Ya sé que el número no 
«os acobarda, porque muchas veces los habeis ven- 
«cido siendo mas que vosotros. Su general no tiene 
«conocimiento del arte de la guerra. Criado en !a cór- 
«te y acostumbrado á una vida deliciosa, apenas lle 
«gue á sus oidos el estruendo de nuestras armas, huirá 
«vergonzosamente y hará perder elánimo á sus sol- 
«dados. Los habitantes de Elvas os colmarán de ala- 
«banzas, todo el reino os aplaudirá, y el mundo verá 
«que los portugueses son invencibles euando pelean 
«por la gloria y por la salud de la patria.» 

Y se cumplió lo que parecia arrogancia portugue- 
sa. Luego que se vió venir el ejército lusitano forana- 
do en batalla, nuestros generales montaron á caballo 
y los regimientos se distribuyeron em sus puestos, 


Google ñ DMPLUTENSE 


PARTE HL. LIBRO 1Y. 468 
pero no sin confusion y espanto, y don Luia de Haro 
mas aturdido que nadie, se retiró al fuerte de Gracia, 
desde el cual podia ver el combate sin riesgo de su 
persona. El duque de San German, el de Osuna, el 
maestre de campo Moxica y otros dignos generales 
cumplieron bien su deber y se batieron con arrojo. 
Pero estaba todo tan mal dispuesto, que ocupando 
el grueso de la infantería el costado izquierdo, en el 
derecho que fué el que acometieron los portugueses 
apenas hallaron estos resistencia, y cogiendo lue- 
go í los castellanos entre dos fuegos, diezmaron y 
desordenaron nuestras filas. El ministro don Luis de 
Haro, el general criado en les delicias de la córte, co- 
mo habia dicho el conde de Castañeda, al ver aquella 
confusion montó á caballo, y huyendo ignominiosa- 
mente no paró hasta Badajoz, abandonando hasta los 
papeles del ministerio. El duque de San German fué 
herido de un mosquetazo en la cabeza defendiendo su 
puesto del cual hubo que retirarle. En cambio el por- 
tugués Andrés de Alburquerque cayó n:uerto del ca- 
ballo, y su cadáver fué llevado 4 Elvas. El duque de 
Osuna y Moxica sostuvieron por mas desiete horas la 
pelea. Al fin los portugueses vencieron en todos los 
puntos. El ejército castellano se retiró por la noche á 
Badajoz, dejendo la artillería, tiendas y bagages. Al 
amanecer los persiguió con la caballería el goberma- 
dor Sancho Manuel, haciendo no pocos prisioneros. 
Entre estos y los muertos y heridos perdimos en esta 
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desgraciada batalla mas de cuatro mil hombres “0. 

Mientras cl conde de Castañeda hacia su entrada 
triunfante en Elvas, y asistia al solemne Te-Deum que 
en la iglesia mayor se cantaba en accion de gracias 
al Toúopoderoso por la señalada victoria que habia 
concedido á los portuguesas, don Luis de Haro es- 
eribia al rey desde Badajoz diciéndole simplemente 
que se habia visto en la precision de retirarsc. Las 
cartas de los oficiales descubrieron á la córte toda la 
verdad de tan funesto contratiempo, y no faltaron 
cortesanos que intentáran con esta ocusion hacer per- 
der al favorito la gracia del rey. Pero Felipe con ad- 
mirable longanimidad ordenó al de Haro que vinie- 
se á la córte, le recibió con benevolencia, le consoló 
de la desgracia, y continuó dispensándole como antes 
su fayor y su aíecto. 

Con alguna mas fortuna se habia hecho la guerra 
de Portugal por la frontera de (Galicia. Allí el mar- 
qués de Viana que mandaba un pequeño ejército, que 
apenas Megaria á cinco mil hombres, habia pasado el 
Miño entrando en territorio portugués, y levantó fuer- 
tes y estableció cuarteles en la provincia de Entre- 
Duera y . Por dos veces le acometió el conde de 
Castel Melhor con fuerzas no superiores á las de Via- 
na, y en la última refriega llevaron lo peor los por- 
tugueses (setiembre, 1638), teniendo que retirarse á 
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las montañas de Coura y fortificar sus avenidas. El 
fuerte de Lampella vino á poder del general español, 
que animado con estos sucesos puso sitio 4 la plaza de 
Mourao, sobre el Miño. El gobernador vizconde de 
Villanova la defendió tan bravamente, que costó á los 
españoles combatir muchos dias para poder rendirla. 

A la rendicion de Mourao siguió la de Salvatierra. 
Esta plaza y ol fuerto de Portella fueron las últimas 
con quistas que hizo por entonces el marqués de Viana. 
En Beyra y Tras-os-Montes se redujo la campaña por 
una y otra parte á incursiones recíprocas y 4 comba- 
tes parciales; reñidos sí, pero sin accidentes de im- 
portancia ni resultados que puedan ni merezcan men- 
cionarse en la historia. Las cosas se hallaban respecto 
4 Portugal en 1659 en peor estado que diez y nueve 
años antes cuando se hizo la revolucion. Esto no im= 
pidió para que en Madrid se hiciera el alarde ridículo 
de restablecer cl Consejo de Portugal, como si todavía 
estuviéramos dominando aquel reino. 


Tomo xv. 30 
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Deseo general e la par.—Tentatiras que antes se hablan hecho para 
ajustaria.—Cansas por que s9 frastraron.—Renuévante las negocia- 
ciones.—Dificultades sobre el matrimonio de Luis XIV. con la jnfan- 

España.—Astucia de Mazarino para escitar los celos de Fell= 

po 1Y.—Fijanse los preliminares de la pez.—Conferencias en el Dida= 

508.—La Isla de los Falsanes.—Capitulos de la Paz de los Pirineos.— 

Condiciones humillantes para España .—Marimonio del rey Luis XIV. 

de Francia con la Infanta María Teresa de Austria, mija de Felipe IV. 

—Muerte del cardonal Mazarino.—Revolución en Inglaterra.—Restas 

blecimiento de la monarquís.—Carlos II.—Relaciones entre el rey 

úCatolico y el muero monarca hritánico.—Su influencia en los aconted- 
lentos sucesivos de España. 


Motivos sobraban á Francia y á España, para es 
tar fatigadas de guerra y desear ardientemente la paz. 
Hombres y tesoros, sangre y dinero, todo se habia 
consumido, todo se habia ido agotando; los pueblos 
estaban sin aliento y sin vida; seco el corazon de am= 
bas naciones, no les quedaba sino el movimiento con- 
vulsivo de un cuerpo galvanizado. Años hacía que se 
habian tentado algunos tratos de paz (1648), pero con- 
diciones exageradas por parte de la Francia la habian 
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hecho inaceptable del gobierno español. Renováronse 
ocho años mas adelante las negociaciones (1686), y 
otra vez las impidieron llegar á buen término condi- 
ciones inadmisibles que la Francia exigia. Si antes 
tuvo la pretension: de que se le cediera Flandes, el 
Rosellon y el Franco-Condado, ahora aspiraba entro 
otras cosas á que se diera en matrimonio al jóven rey 
Luis XIV. la infanta doña María Teresa de España, 
heredera entonces de la corona de Castilla. Si lo pri- 
mero cra irritante y no podia sufrirlo el honor nacio- 
nal, lo segundo habria traido con el tiempo la union 
de las dos coronas de España y Francia en la cabeza 
de un principe francés, cosa que ni España podia 
consentir, ni la Europa hubiera podido tolerar. Tenia 
ademas Felipe 1V. el pensamiento de casar su hija con 
el archiduque Leopoldo de Austria, despues empera- 
dor, y tal voz pasó por su cabeza la idea de recons- 
títuir la herencia colosal de Cárlos V. haciendo un es- 
tado de España y del Imperio, que de nuevo estrechó 
con lazos de familia su segundo matrimonio con do- 
ña Mariana de Austria. De todos modos no podia Fe- 
lipe avenirse á tales condiciones, y quedaron sin efec- 
to aquellos tratos, y la guerra se prolongó. 

Pero habiendo tenido luego el rey Católico un hijo 
varon, el príncipe don Felipe Próspero (28 de no- 
viembre, 1657), fruto de su segundo enlace, desapa- 
recia el inconveniente de unirse las coronas de los 
dos reinos en una misma persona, y en 1658 volvie- 
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ron á anudarse las negociaciones de paz. España te- 
nía gravísimas razones para desearla. Destituida del 
auxilio del Imperio por el tratado de amistad celebrado 
entre Francia y Alemania, aliadas ademas la Francia 
y la Inglaterra y unidas para la destruccion de Es- 
paña, con dos guerras abiertas de muchos años en 
los dos confines de la península, Cataluña y Portugal, 
con tantos descalabros como babia sufrido, no le era 
posible sostener sola los estados de Italia y de Flan- 
des. La Francia, aunque mas pujante entonces, veía 
su tesoro agotado; Holanda y los príncipes alemanes 
miraban ya su engrandecimiento con recelo, como 
habian mirado en otro tiempo el de España, y la 
muerte del protector Cromwell variaba su posicion pa- 
ra con la Inglaterra. Estaba pues en su interés apro- 
vechar su ventajosa situacion para sacar mejor parti- 
do de la paz, antes que aquella le fuese desfavorable. 
10jalá, dice con razon un historiador, hubiera obra- 
do antes con la misma prevision la España! 

El astuto Mazarino para dar celos 4 Felipe IV. y 
avivarle respecto al matrimonio de su hija, útil toda- 
vía á la Francia, bien que no tanto como antes, (ingió 
fomentar el proyecto de matrimonio de Luis XIV. con 
ha princesa Margarita de Saboya, cosa que deseaba 
ardientemente la duquesa su madre, á cuyo fin par- 
tió el jóven monarca francés á Lyon, con órden á la 
duquesa de que se presentase con las princesas sus 
hijas en aquella ciudad. Inmediatamente despachó 
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el rey de España á don Antonio Pimentel con instruc- 
ciones para negociar el matrimonio de la infanta, ofre- 
ciéndole teles condiciones que se prometía fueran 
aceptadas. Conoció la de Saboya que se la estaba ha- 
ciendo instrumento de otros planes, y se volvió 4 
Turin indignada contra el cardenal y sus artificios. 
El Pimentel acompañó 4 Luis XIV. en su regreso 4 
París, donde tuvo algunas conferencias con Mazarino 
y el marqués de Liomne, que habia estado antes en 
Madrid para tratar del mismo objeto, en que se fija 
ron ciertos preliminares para la paz, conviniendo en 
una tregua (8 de mayo, 1659), hasta que los minis- 
tros de Francia y España arreglaran los capítulos y 
dieran al tratado la última mano, lo cual se habia de 
verificar en la frontera de ambos reinos. Acababa de 
llegar de Extremadura á Madrid el favorito don Luis 
de Haro, ya marqués del Carpio por herencia de su 
padre, y conde-duque de Olivares por la de sa tio, 
resaltando así mas la especie de vinculacion de aquella 
familia en la privanza de Felipe.IV. Y aunque el de 
Haro volvia con tan poca: honra por su miserable y 
fatal conducta en el sitio de Elvas, mo dejó por eso 
de nombrarle el rey su plenipotenciario para las con- 
ferencias de la paz. Error grave de-Felipe, sobre 
otros á que la privanza de este ministro le habia con- 
ducido; que no era el de Haro para medir sus talentos 
en negocio tan grave con la capacidad y la astucia de 
Mazarino. 
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Señalóse para celebrar las pláticos la isla llamada 
de los Faisanes, pequeña isleta que forman dos rama- 
les del Bidasoa en la raya de los dos reinos á un cuar- 
to de legua de Irún, y quo se suponia pertenocer á las 
dos coronas. Construyóse allí una tienda, de tal modo 
que la mitad correspondiese 4 España, la mitad á 
Francia, y 4 la cual entraba cada ministro por su 
puerta. Acudieron pues al lugar señalado los dos mi- 
nistros (0. Tuviéronse veinte y cuatro conferencias en 
gerca de tres meses (de 25 de agosto á 17 de noviem- 
bre, 1689). De ellas salieron los cólebres artículos, 
que fueron mo menos que 124, de la paz llamada de 
los Pirindos, tan famosa en la historia de España. 

Escusado es decir, porque esto acontece siempre 
en tales negocios, que antes de convenirse ocurrieron 
graves dificultades entre los negociadores. Una de las 
que mas les dieron que hacer fué la relativa á la suer- 


(8) El cardenal calló de Parísel persona, y multitud de caballos de 
24 de junio (1659), y se presentó mar 


gon gra cortejo y Ponto. Tambies don Luis de Haro so 
fábanio el español Pime presentó con grande y lucido 
duque de Crequy. Scompañamiento de grandes de 
de Villeroy, de Cherembaut y de Espala, caballeros del Toison, y 
la Meilleraye, comendador de Sou- otros señores de calidad, guardia 


wr8, el marques de Liomne, iz de 4 ple y de 4 Caballo, Carresas 
miso de Esado, y muchos nin y iras on caballos y malas e 
personages. Llevaba un magnilco Zamente enjacradas.—-Misioria, de 
Era," porque “además do ciento la Paz de 1680: Colonia, 1088: un 
lactea "personas “de lbrea y vol en 87 
Sus anal de sevielo, y desk Enla misma obra se deseribe 
lardla compuesa de cien caba: loscumplimientos, cortesias,cere= 
Mos" y trescientos Infantes, Iban monlas "y formalidades que se ob” 
welaté y cuatro mulos con ricos Servaron entre los representantes 
ces bordados de seda, ocho car= de ambos Telnos antes de comen 
Pigis de 4 seis caballro para su. zarso las conferencias. 
qulpago, sleto carrozas pata su 
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fe que habia de fijarse al príncipe de Condé, aquel 
príncipe francós á quien Mazarino profesaba un odio 
particular por haber abandonado su partido y el de su 
monarca, y puéstose al servicio del español, y á quien 
por lo mismo Felipe se empeñaba en proteger como 
en remuneracion de los grandes sorvicios que en 
Flandes le habia hecho. Dejando indecisa esta cues- 
tion y aplazándola para mas adelante, se pasó á la del 
matrimonio del rey de Francia con la infanta de Espa- 
ña, y conviniendo en ello, fué enviado 4 Madrid el 
duque de Grammont á pedir solemnemente al rey don 
Felipe la mano de su hija para el monarca frances 4, 

Quedó pues estipulado que el rey Luis XIV. casa- 
ría con la infanta doña María Teresa, hija primogénita 
del rey de España Felipe IV., habiendo ésta de renun- 
ciar á la sucosion de la monarquía española, mediante 
la promesa de darle en dote quinientos mil escudos. 
Veremos adelante los grandes sucesos á que dieron lu- 
gar las interpretaciones de esta condicion. 


clon de las gentes, que presurosas 
se asomaban á las pue.las y balco= 
nes para presenciarlo. El rey sin 
embargo le recibio de toda eique- 
ta en el salon de Embajadores, sen- 
lado en el trono y rodeado de los 
fondos y de la ala servidumbre. 
izose la peticion en la forma y 
con la ceremonia acestumbrada, y 
er el embajador se volvió en el mismo 
berblaménte eojaezados, Desde la. rien que había venido, may sa- 
Juerta de Fue,carral hasta palacio. tisfecho de la respuesta y de los 
fueron, lodos como corriendo la abrequioscon que le agasajar les 
posta, poro en el mejor órden. Se- grandes y loda a cbr. 
Mejante espectáculo llamó la aten- 
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Continuaban las conferencias sobre los diferentes 
puntos que habia de abrazar el tratado, y hasta la dé- 
cima tercia que se celebró el 19 de setiembre no se 
decidió el ruidoso asunto del príncipe de Condé. en 
que despues de tantas contestaciones, proposiciones y 
respuestas, ofertas y repulsas, mañosidades y artifi- 
cios, convino el cardenal en reponer 4 Condé en su 
gobierno de Borgoña, y al duque de Enghien su hijo 
en el cargo de Gran Maestre de la casa del rey, ce- 
diendo España las plazas de Avesnes, Philippeville y 
Mariemburg en Flandes, y otras que acomodaban á la 
Francia. ki 

No haremos nosotros una relacion circunstanciada 
de lo que se trató y pasó en cada una de las conferen- 
cias 40, y vengamos ya 4 los artículos principales que 
se ajustaron en este célebre tratado, que de los princi- 
pales podemos hacer mencion solamente. 

España cedió á Francia los condados de Rosellon y 
Conflans, fijándose la cima de los Pirineos por límite 
divisorio de las dos naciones. —Cediósele igualmente 
todo el Artois, á escepcion de Saint-Omer y Ayre con 
sus dependencias; en Flandes, las ciudades de Grave- 
lines, Bourbourg. Saint Venant y los fuertes de la Es- 
clusa: en el Henao, las de Landreey y Quesnoy: en el 


(8, Jo que en cada una de ellas: nos han trasmitido todos 

soltar pude Sms el curleso ex meneres, y ee la mayor jevela de 
Ía obra ciencia de la Hita la importas que "se dio 4 ese 
especial de esta pan, y eos histo. famoso tratado, 

rías del reluado Je Luis XIV., que 
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Luxemburgo, las de Thionville, Montmédy, Damvillers, 
Ivoy, Mariembourg, Philippeville y Avesnes; dejando 
ademas Rocroy, Chatelet y Limchamp, conquistadas 
por los franceses en la última guerra, y Dumkerque, 
que tenian cedida ya á los ingleses. —En cambio Fran- 
cia nos devolvía el Charolais y las plazas de Borgoña: 
en Flandes nos quedaban Oudenarde, Dixmude, y las 
demas no comprendidas en la cesion: en Jtalia Morta- 
ra y Valencia del Pó: quedaba para nosotros Cataluña. 
—AI príncipe de Condé, por mas esfuerzos que hizo 
en su favor el de Haro, como ya hemos dicho, no per- 
mitió Mazarino, su enemigo mortal, sacar otro partido 
que la cesion que le hizo España de algunas plazas en 
los Paises Bajos.—Al] de Lorena se le restituyó la li- 
bertad, pero se le obligó 4 demoler sus fortalezas y 4 
ceder una buena parte de sus estados á la Francia. — 
Mas afortunados los príncipes aliados de esta nacion, 
se restituyó Vercelli al duque de Borgoña: Julliers al 
de Neubourg: al príncipe de Mónaco se le devolvian 
sus bienes confiscados y se libraba su estado de la 
guarnición española: el duque de Módena obtuvo tam- 
bien que se quitase el presidio español que teníamos 
en Correggio 0. 

Dos príncipes quedaron escluidos de este tratado. 
El uno fué el hijo del destronado Cárlos [. de Ingla- 
ierra, que á pesar de haber ido 4 Fuenterrabía cuando 


(1) Coleccion de tratados de Paz.—Corps. Diplomátique. 
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so celebraban las pláticas, no pudo conseguir intere- 
sar á ninguna de las potencias ni ser comprendido en 
el convenio. Mazarino no quiso verle, y don Luis de 
Haro le entretuvo con buenas palabuas (%. El otro fué 
el rey de Portugal. Como condicion precisa del tra- 
tado exigieron Felipe IV. y su ministro al plenipoten= 
ciario francés que la Francia no hubiera de dar auxi- 
lios 4 Portugal; en este punto estuvieron inflexibles, y 
lo único que Mazarino alcanzó, fué que se diera una 
amnistía á los que hubieran tomado parte en aquella 
guerra y volvieran á la obediencia del rey de Cas- 
tilla, al modo do lo que se habia hecho en Cata- 
luña. Quedó, pues, el Portugal abandonado á sí 
mismo en el protocolo de los Pirineos. No lo que- 
dó tanto cuando llegó la ocasion de cumplirse *. 


(8), Esto principe que sy balla con l cardenal so fteció 4 quedar 
ba refogizdo en Flandes, y á quien mandando en Flandes las tropas 
Jos Ines sus partidarios hablan que dejara el de Conde al sarao 
tratado ya de colocar en el irono. de España; mas ni así pudo conse- 
de su padre despues de la muerte guirlo, y el futuro rey de Ingla- 
de Cromwell, crcia que uno de los terra se volvio 2 Flandes, irritado 
Primeros asuntos que se tratarian con los desaires del ministro de 
las conferencias del Bidasca se- Francia, y puco satisfecho de los 
el de Inglaterra, por el iuterés estóriles “eumplimicntos del. es 
al que tienen "todos los mo- pañol 
"arcas en que la rebelion no triun- ' (2) Debemos decir algo del fa- 
fe de los tronos. Por eso fué alli, moso duque Cários de Lorena. 
dispuesto 4 ofrecer cuanto pudie=. Este inconsianie principe, aller= 
rad las dos coronas a trueque de nalivamente alado. y enemigo de 
que protegieran su causa eu tl tra= españoles y franceses” durante 
tado, Don Luis de Haro le recibió tantos años, habia sido sacado de 
como a tal rey de Inglaterra, y suprision de Toledo, y puesto en 
aun le trató con la mismá conside= libertad darante las conferencias. 
ración y respeto que sí fuerasu Tan pronto como se vió libre, se 
propio soberano. Pero no pudo 00= fué inmediatamente "4 Irún, y 
tener audiencia. de Mazarino, que en su primera entrevista con don 
se negó á ello con diferentes pre= Luis de Haro le manifestó con loda 
testos. Para interesar al mialstro franqueza que él no había dado 
español y que fuera su modiador poderes ui procuración 4 madio 
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Tal fué la famosa paz de los Pirineos, que puso 
término á la sangrienta y asoladora guerra de veinte 
y cinco años entre España y Francia. Paz deseada 
por todos, paz de que tenia España una necesidad ya 
imprescindible, pero de la cual, si recogió algun re- 
poso, recogió tambien grande humillación y afrenta. 
Ella y todos sus aliados salieron tan desfavorecidos 
como aventajados quedaron Francia y los suyos. Ce= 
dimos las ciudades de mas importancia, y nos dejaron, 
ó las que menos valian, ó las que menos podíamos y 
menos nos interesaba conservar. No habia equivalen 
cia á la pérdida del Rosellon y su agregacion para 
siempre á la Francia. Verdad es que no estábamos en 
situacion de dar la ley, porque habíamos llegado 4 


a que arregtiran sus negodos, ofrecimientos como alíado de la 
Y'quel mientrás citera ana Espada. Fraociz: y aunque nada se con” 
3 pudlera mancjarla Kratarla de eloyo por entonces, €s lo dieno 
Jecobrar sue Estados, d por lo que mas adelanto consiguló que 
menos de mantener su honra. Al fur medio de un Irslado don 
dinsiguiente dio cosas tan pleso- Francia le fueran “restiuios or 
des y tan daras al de Haro, que dos sus Estados (28 de febrero, 
el aiiiro estay Ja 4 punto de. 4089) ia por tro rato pos 
Grrestare. Viendo el lorenés que terio! (6 de letrero, 1002) codia 
o dacabó parto de alaguno" de aquellos mismos Estados despues 
los dos plenipotcuciarios, protestó. de su muerte 4 5. M. Celsiante: 
contra el tratado depalabra y por ma. En esto paró ¿quel aventuro. 
escrito en lo que 3 él le periene- ro principe, lan celebre por su 
dla, y mas quejoso y resentido valor como. por su inconstancia. 
del gobierno español que del fran”. por su carácier popular Como por 
és determino echarse en brazos Sus desatregiadas Costumbres. y 
delos de emta nacion. como ya que tanto ialluzó, como alado y 
dlras veres lo habia. hecho, y 2e como enemigo, lan pronto de unos 
fué d Sin Juan de Luz, dónde le. Como de otros, sn las guerras de 
siguió cardenal. y le hospedó. Francia. de Alemania y de Blan: 
y Agasajo con todo géberc de alen- des.— His, du Tralté de la Palx. 
ciones. Dese al Partió para Pa- —Tralló alt aveo lo due Charles 
fia y Arilon, donde se balada de Lorraine, feb. 10613 1d. obres 
Al rey: tuvo" sus pláulas con el ro, 100%, 

'arqués de Lioane, é izo grandes 
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debilitarnos demasiado. Error f16, no del momento, 
sino de la política de todo el reinado de Felipe IV., 6 
mejor diremos, de la política de los dos funestos con- 
des de Olivares, no haber aprovechado las muchas 
ocasiones que hubo para obtener una paz honrosa y 
Útil, y no que aguardaron á que nuestra impotencia 
nos forzára á no poder resistir 4 las condiciones del 
que se habia hecho mas fuerte. Pero aun así hay fun- 
damentos para creer que otro negociador mas hábil 
que el marqués del Carpio habria podido sacar por lo 
menos otra reparticion menos absurda, y que la inep- 
titud de aquel ministro, contrastando con la sagacidad 
de Mazarino, contribuyó no poco 4 dejarse envolver 
en las redes que éste le iba mañosamente tendiendo. 
Y sin embargo, 4 don Luis de Haro, como si hubiera 
hecho el servicio mas considerable á la nacion, se le 
dió el título de principe de la Paz (. 

Hecha y ratificada ésta, y cumplidos los capí 
tulos relativos á la distribucion, se pensó en efectuar 
el matrimonio de los príncipes. Felipo IV. partió de 
Madrid acompañando 4 su hija hasta la frontera (15 de 
abril, 1660). Don Luis de Haro, marqués del Carpio, 
representaba la persona de Luis XIV. para los despo- 
sorios, los cuales se verificaron en San Sebastian (ma- 

(6) Los historiadores franceses elogio, y manifestó en mas de una 
hablan de don Luis de Haro como ocasion que tenia confianza en que 
de un caballero frarco, leal y cum- el ministro español no le Rania de 
plo, y eosalan su ln y sue engañar Y en ele, el de Haro 


le. político. El se condujo en toda la' negociacion 
iso Labs XIV. habla de él con don oia sluceridad y cod vita ge” 
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yo, 1660). Hízose la entrega de la princesa á su ma- 
rido en la raya de Francia, donde tambien concurrió 
la reina Ana de Austria su madre, hermana de Fe- 
lipe IV. Viéronse, pues, alli los dos hermanos des- 
pues de tantos años de separacion, y de lautos y tan 
desagradables sucesos como habian mediado, y en 
que ellos habian tenido, no la parte de hermanos, 
sino de dos irreconciliables enemigos. ¡Tanto suele 
prevalecer en los reyes el interés y la razon de estado 
sobre los afectos de la sangre y los lazos de familia! 
Separáronse luego las dos córtes en el Bidasoa (7 de 
junio), dejando consumado un matrimonio, que se con- 
certó como prenda de paz, y que habia de ser fuente 
inago:able de gravísimos acontecimientos para Espa- 
ña, y el suceso que mas h:bia de influir en el por- 
venir de esta nacion (%.. 

El principal negociador del tratado, el cardenal de 
Mazarino, murió al poco tiempo (9 de marzo 1661) y 
antes de realizarse ol matrimonio, á log cincuenta y 
nueve años de su edad. Ministro astuto y disimulado, 
fecundo en recursos, flexible hasta donde calculaba 
convenirle. inalterable en la adversidad, ambicioso y 
despótico, fué un digno sucesor de Richelieu. Dícese 


eroiidad que Muzarino. Estas vir- muidad del cabulloro—Véaso la 
tudes del eli sermuy Historia del Tratado de 1850, y la 
provectosasá los Iranceses, y acaso del Reinado de Luis XIV., por Li= 
estos emcarccas, id, pero. mera 

FEsata le hubiera sido muy con- (1). Vlageá irén 4 la entrega de 
eine alguna Tas asu" do: la IOlania dota Maria TOTO de 
lez en el egociador, siquiera no Ausuta: Dibiloteca Nacional, sala 
Prúbera sido lan clogíada la Lage: de Manurcrhos, 
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que á su muerte dejó hasta ochocientos millones, for- 
tuna fabulosa; bien que acosado, dicen, de remordi- 
mientos al fin de su vida, hizo donacion de aquel pingúe 
caudal al rey, y como éste no le aceptase, vino á parar 
4 su sobrina la célebre Hortensia Mancini. En cuanto 4 
España, acabó Mazarino la obra de destruccion que ha- 
bia comenzado Richelieu, y uno y otro mos fueron 
igualmente funestos. Fué desgracia nuestra que su 
muerte no se hubiera anticipado algunos meses (9. 

A poco tiempo de hecha la paz de los Pirineos 
ocurrió la revolucion de Inglaterra, que restableció la 
monarquía, y colocó en el trono al hijo del desven- 
turado Cárlos 1., aquel príncipe Cárlos á quien los ne- 
gociadores del tratado de Behobia no quisieron com- 
prender en el convenio y miraron con un desden im- 
propio de dos naciones generosas, y de que acaso 
ambas se arrcpintieron pronto. Muerto Cromwell, des- 


(d+ Es enrioso el siguiente pa- migo; Mazarino amigo frio é Im= 
ralclo que un historiador fraucés grato, pero enemigo fácil de re- 
hace entre los dos cardenales mi- conquistar. En fin Richelieu mu- 
istros de Francia. rio en la guerra, útil al designio 

Asles, dice, como estos dos mi- que teuía de arruinar la casa de 
nisiros hán gobersado la monar= Austia, y Mararino en la paz, su 
us on mismas de odo punto Úlima y su mas gioiosa obra 

tes: el uno por la seve- masfeliz en esto que su predeco: 

y el terror. el otro porla sor, que habiendo shlc dun mar 
dalzura y la tolerancia: el uno aborrecido que él durante su mi- 
dando 4 todos los hombres de mé- misterio, 4 causa de los impuestos, 
rio, el oiro no dando sino 4 los fu incomparahlemonte mas sen: 
que temia. Michelleu, como fran= tido despues de su muerte. De las 
des, tuvo mas valor; Mazarino, virtudes de estos dos cardenales 
como laliawo y ertado en la cérte 50 podria hacer un perfecto mintse 
de Roma, tuvo mas flema: Riche= tro, quitando á Riobclien su lofc 
Jieu tenia mas cleración, Mazari- xible severidad, y 4 Mazarino su 
no mas constancia: Richeliea era avaricia. 
mejor amigo 3 mas peligroso ene= 
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contenta la Inglaterra de los republicanos, y vencidos 
estos por el célebre escocés Jorge Monk, llevado se- 
cretamente desde Bruselas el príncipe Cárlos, procla- 
mado rey y restablecido en el trono de sus mayores, 
la Inglaterra asombró al mundo con una revolucion 
la mas pronta y la menos sangrienta que se habia co- 
nocido (1660). Cárlos II., hombre de carácter bon- 
dadoso y dulce, y amaestrado con las lecciones del 
infortunio, habia aprendido á conocer los artificios de 
las córtes. La de España, que en su desgracia solo le 
había amparado á medias y como con vergúenza y ti- 
midez, le despachó luego una embajada manifestan- 
do el gozo con que el rey católico habia visto su exal- 
tacion al trono, y Felipe IV. mandó restituirle los ba- 
geles ingleses apresados en los mares de la India, é 
hizo con él un tratado reconociéndole la posesion de 
Dunkerque y de la Jamáica. Pero bien debió sentir 
no haber hecho mas esfuerzos en su favor cuando era 
príncipe desvalido, porque así liabria evitado que Por- 
tugal encontrára en Inglaterra el calor y los auxilios 
que veremos halló para sostener la guerra contra Es- 
paña (0. 

dt, Diario de Lóndios.—Papeles tom. VIL— hon Lingard Hist de 


y memorias de Clarendoo.—Nemo- Inglot. tom. Ml. 
Has de Lansdowne, Tburloe, Hist. 
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CAPÍTULO XVI 
PÉRDIDA DE PORTUGAL. 


MUERTE DE FELIPE Iv. 


m 1060 a. 1665. 


Esclusion de Portugal en el tralado de los Pirineos.—Renuérase la 
guerra con Castlla.--Auxillos que reribe el portugués de Inglaterra 
y de Francia.—Don Juan de Austria, general del ejérelto de Extrea 
madura,—Murmórase cn la córte do la fosccion de don Juan. 
Muerte del favorito don Luls de Baro.—Campaña de Portugal, fa- 
vorable al ejército de Castilla.—Coquistas en aquel reino.—Toma 
las riendas del gobierno el rey Alfonso VI.—Carácter y costumbres 
de este rey.—Pérdidas de los portugueses.—Terror y alboroto 
Lisboa.—El code de Peñalor.—Derrota á don Juan de Austria 
cerca de Ebora.—Sitlan y toman los portugueses 4 Valencia de Al- 
cintara.—El duque de Usuna es derrotado en la provincia de Beyra. 
—Separacion de don Juan de Austria y del duque de Osuna.—Que= 
jas noiofundadas de estos generales.—Polltica insensata de la cór= 
te de Madrid.—Auxillos que se dan á Alemauia.—La reina dota 
Mariana y su confesor el padre Nitbard.—Hicese venir de Flandes 
al marqués de Caracena. —Dásele el mando del ejército de Portugal. 
—Prezuncion desmedida dol de Caracena.—Sitia 4 Villaviciosa.—Céle- 
bre batalla y funesta derrota del ejército castellano.—Dolor y aflccion 
del rex.—Indignacion en Madrid.—Dáse por perdido Portugal. —Me= 
laocolla del rey Felipe 1Y.—Fillante las fuerzas del cuerpo y del espt- 
rito —Testamento del rey.—Nombramiento de regencia. —Palleel= 
miento de Felipe 1V. 


Abandonado el Portugal por la Francia en el tra- 
tado de los Pirineos, ocupado el trono de aquel reino 
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por un príncipe niño, tan débil de cuerpo como flaco 
de espíritu, indócil y mal inclinado, bien que las rien- 
das del gobierno estuvieran en las hábiles manos de la 
reina madre, la valerosa, prudente y resuelta do- 
ña Luisa do Guzman; desembarazada Castilla de las 
guerras que la consumian y aniquilaban, y en paz ya 
con las demas potencias, calculaba todo el mundo, y 
así era de presumir, que las fuerzas de la corona cas- 
tellana caerian todas sobre el vecino reino que se ha- 
bia proclamado independiente, y considerábase fácil 
y pronta su reconquista. 

La misma Guzman, con ser muger de ánimo tan 
firme y levantado, tuvo momentos de sentir desfalle- 
cer su espíritu; pero despertando de nuevo su altivez, 
y recobrando su antigua firmeza, se resolvió á fiar 4 la 
suerte de lus armas la independencia ó la esclavitud 
del reino lusitano. Confiaba, es verdad, en que no 
la abandonarian la Francia y la Inglaterra, á pesar de 
la exclusion del tratado, y no se engañó en sus espe- 
ranzas la regente. Entraba en los interesez y en la po- 
lítica de Luis XIV. no consentir que Portugal se rein- 
corporára otra vez 4 España, y el embajador portu- 
gués en París, conde de Sousa, obtuvo /4cilmente del 
monarca francés que le diera un socorro de hombres, 
no tan importante por su número como por su calidad, 
puesto que se contaba entre ellos al mariscal de 
Schomberg, tan famoso y esperimentado en la guer- 
ra, que habia de venir de maestre general del ejér- 

Tomo xv1. 31 
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cito, acompañado de ochenta oficiales de los mas vete- 
ranos y útiles para instruir á otros. En vamo el emba- 
jador español reclamó ante la córte de Luis XIV. de 
semejante infraccion del tratado. No se dió oidos á 
sus protestas, y esta fué la primera nuestra que ofre- 
ció la Francia de cómo cumplia el solemne p cto de 
los Pirineos. 

No contento con esto el monarca francés, sugirió 
4 la córte de Lisboa un proyecto de matrimonio entre 
la infanta doña Catalina, hermana de Alfonso VI. y el 
nuevo rey de Inglaterra Cárlos HI., cuya union le com- 
prometeria á sostener la casa de Braganza. Aceptada 
con gusto esta idea por la córte de Lisboa, su emba- 
jador en Lóndres don Francisco de Melo, marqués de 
Sande, ofreció con la mano de la princesa un dote de 
800,000 libras esterlinas, la cesion de la plaza de 
Tanger en la costa de Africa y la de Bombay en las 
Indias Orientales, y el libre comercio de Inglaterra 
con Portugal y sus colonias (1660). Conocedor de es- 
te proyecto el embajador de España Vaiteville, trató 
de deshacerle, ya representando la ninguna esperan- 
za que habia de que doña Catalina pudiera tener suce- 
sion, ya esponiendo al monarca inglés las ventajas de 
un enlace con una de las princesas de Parma, á la 
cual señalaria Felipe IV. el dote de infanta de Casti- 
lla. Vaciló el buen Cárlos YI.; mas como enviase secre- 
tamente á Parma al conde de Bristol para que viese 
á las princesas, y á su regreso informára éste lo mas 
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deafavorablemente posible de la fealdad de la una y 
de la monstruosa obesidad de la otra, al rey mo nece 
sitó mas para desechar á ambas, y volvor ara ves sus 
pensamientos á la propuesta de Portuga). [mútilmen- 
te insistió Valteville en persuadirle á que no diera su 
mano á ninguna princesa católica, por los disturbios 
que pudiera producir esto en su reino, y proponiale 
hn hija del rey de Dinamarca. ó la del elector de 
Sajonia, ó la del príncipe de Orang”, corriendo de 
cuenta del rey de España au dote. Pero el ingls, que 
hallaba on la propuesta de Portugal ventajas mas 
ciertas é inmediatas, especialmente la del comercio y 
establecimientos mercantiles en el Mediterránco y en 
la India, decidióas, von aprobacion de las des cáme- 
ras, por el matrimonio con la infanta portuguesa, y se 
firmó el convenio (ma o, 1661) á pesar de los infruc- 
tuosos esfuerzos y del enojo y disgusto del reprosen- 
tante sepañol (. 

Consccueneia de este enlace y de esta alianza fué 
ol fueultar al embajador port :gués Melo para roclutar 
en Inglaterra hasta diez mil infantes y dos mil qui- 
nientos caballos, comprar armas y fletar una armada 
auxiliar inglesa, con la sola condicion de mo poder 
omplear nunca hombres ni naves contra la Gran Bro- 


(1), Memorias de Clarardon: 1: Epltome, ad 200.—La= 
top; UL Sugl— Obras deals XIV. dicto: tia gen: de Portugal. Fs 
primers, Reinado de Luis XIV: ria psc ¡Ertome de iirtoras 
Wo, Y. non, Lasard: is, 66 Porig.P 

aierra, tom. 1V., c. M—Soto 
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taña. Estas fuerzas se pusieron al principio al mando 
de un oficial inglés, mas luego pasaron á las órdenes 
del mariscal de Schomberg, siendo de este modo 
el general francés el que mandaba las tropas de tres 
reinos, de Francia, de Inglaterra y de Portugal. 
Hasta en Holanda se negociaba un tratado de amistad 
por medio del embajador conde de Miranda. Y entre- 
tanto los piratas con el nombre de Filibusteros (Flibus- 
tiers), que eran la gente mas perdida de todas las na- 
ciones, especialmente ingleses, franceses y holandeses. 
se establecian en nuestras Antillas, y hacian devasta- 
doras incursiones en nuestras posesiones de América. 
Dióse 4 los ingleses la posesion de Tanger, como parte 
que constituia del dote de la infanta portuguesa con 
arreglo 4 las estipulaciones matrimoniales cosa que 
pareció de grave escándalo 4 la católica España, y 
aun al mismo reino lusitano, que no pudo ver sin 
asombro que una plaza en que solo se habia conocido 
el catolicismo se diera así ú protestantes. 

Ya antes de esto la córte de Castilla, terminada la 
paz de los Pirineos, habia hecho sus preparativos de 
guerra par: la recuperacion de Portugal. Entre los 
generales que entonces habia pareció el mas 4 propósi- 
to, y como tal fué nombrado, don Juan de Austria; el 
cual pudo reunir un ejército de mas de nueve mil in- 
fantes y cerca de cinco mil caballos, bien que estran- 
geros en mucha parte, traidos de Flandes, de Italia y 
de Alemania, por una tan injusta como indiscreta pre- 
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ferencia que don Juan les daba sobre los soldados es- 
pañoles, como si estos no hubieran levantado su re- 
putacion de valerosos en aquellas tierras tan alta como 
los mejores soldados del mundo. Ni anduyo mas acer- 
tado en la eleccion de gefes, enganchando y escogien- 
do para ello á muchos de los que en la córte tenian 
fama de acuchilladores y espadachines, y á otros que 
en realidad eran mas fanfarrones que valientes; pero 
dado caso que tuvieran valor personal, ni unos ni 
otros servian para mand r un ejército regular y dis- 
ciplinado, cual á la dignidad de una gran nacion cor- 
responde. Habia ademas otros dos cuerpos de ejército, 
de cinco mil hombres poco mas ó menos cada uno, el 
uno en Castilla al mando del duque de Osuna, en Ga- 
licia el otro al del marqués de Viana, destinados á dis- 
traer las fuerzas de Portugal, en tanto que don Juan 
penetraba por Extremadura en aquel reino. 

Detúvose tanto don Juan de Austria en Badajoz, 
que de lento y perezoso se le murmuraba en la córte; 
y llegó el caso de recibir órden, un tanto des- 
abrida, de su padre, para que abriese cuanto an-' 
tes la campaña. Con este aguijon púsose don Juan 
en marcha (13 de junio, 1661), y penetrando en el 
vecino reino se apoderó fácilmente de la plaza de 
Arronches (16 de junio), mal fortificada y defendida, 
por incuria de los portugueses, ó porque no conocian 
la importancia. que su posicion le daba. Don Juan la 
fortificó mejor, y contento con dejar dentro de Portu- 
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gal aquel padrastro, quiso quitar á los portugueses 
otro que ellos tenian en Extremadura, á saber, la for- 
talora de Alconchol, distante solo dos leguas de Oli- 
venza. Encomendóse esta empresa á don Diego Caba- 
llero de Hlescas, que la ejecutó ea pocos dias (diciem- 
bre, 1664), y puesta guarnicion española en el casti- 
llo retiróso don Juan 4 Zafra y ol ejército ú cuarteles 
de invierno; que á esto y mo mas se redujo por la 
parte de Extremadura la campaña de este año (,. 

No se habian hecho mas progresos por la frontera 
do Galicia. El marqués do Viana ¿ntentó sorprender á 
Valenza do Miño, pero hallándola muy apercibida y 
provista le puso sitio en toda forma. Un descuido del 
de Viana en no apodorarse doun puesto importante 
hizo que nuestro ejército se encontrára como sitiado 
entre la plaza y el ejército portugués mandado por el 
conde de Prado, teniendo que apelar, despues de mu- 
chas pérdidas, á levantar una noche el campo con el 
mayor sigilo (19 de agosto, 1661), sin atreverse 4 
emprender otra espedicion en lo restante del año. 
Por la parte de Castilla el duque de Osuna tcmó el 
fuerte de Valdemula, aunque perdiendo mucha gente 
en un asalto que dió sin precaucion. Con mas facilidad 
rindió el de Albergaria, quedando dueño de toda la 
comarca; pero habiéndose reforzado por aquella parte 
ade, MEP ViL Lado, Hliona. Sen deaacds Arias, ua tam. ie 


mezal de, Portugal. Miscarotas, Madrid, 1685 
Ea de Bortigal por la parts 
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las tropas portuguesas, se volvió á Ciudad Rodrigo 4 
tomar cuarteles de invierno. Escasísimo pues fué el 
resultado de la campaña de 1684 en todas las 'ronte" 
ras, y nada correspondiente 4 lo que de los proparati- 
vos y del compromiso de honra de una nacion cumo la 
España se debia esperar. 

Faltóle en este tiempo 4 Felipe IV. el hombre de 
su confianza, su descanso y su apoyo, el ministro fa- 
vorito don Luis de Haro, marqués del Carpio, que aca- 
bó su vida á la edad de sesenta y tres años (17 de 
noviembre, 1881); uno de los poquísimos validos á 
quienes ha faltado antes la vida que el favor del mo- 
arca. La reina no sintió su muerte: el pueblo no se 
alegró de ella, porque el de Haro no era tirano, ni 
vengativo, ni soberbio, y el pueblo no le abo:recia. 
Sin faltarle algun “talento, el gobierno y la guerra en 
manos del de Haro fueron una doble calamidad. Como 
en Francia el cardenal Mazarino continuó la obra de 
engrandecimiento comenzada por el cardenal de Ri- 
chelieu, en España el del Carpio no hizo sino conti- 
nuar por la pendiente de la decadencia en que puso la 
nacion su tio el de Olivares, Fué desgracia de nuestra 
monarquía y desgracia de hombres de la capacidad 
del de Olivares y el de Haro haber tenido á su 
fronte dos hombres de la capacidad de Richclicu y de 
Mazarino. 

Los cargos que tenia el marqués del Carpio se dis- 
tribuyeron entre el cardenal de Sandoval, el duque de 
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Medina de las Torres y el conde de Castrillo, Resen- 
tido el hijo primogénito de don Luis de Haro, marqués 
de Liche, de que no se le hubiera conferido ninguno 
de los empleos de su padre, formó el infame proyecto 
de asesinar al rey por el medio mas bárbaro imagina- 
blc, que fué hacer una mina debajo del teatro del 
Buen Retiro y colocar en ella barriles de pólvora para 
darles fuego cuando el rey estuviera viendo la come- 
dia. Por fortuna se descubrió con tiempo tan abomina- 
ble designio, que fué otro de los sinsabores que tuvo 
en este tiempo cl rey don Felipe. Los cómplices en tan 
atroz proyecto expiaron su crímen en el patíbulo, pero 
el atolondrado jóven que le habia inventado alcanzó 
un generoso 5 inmorecido perdon del rey en conside- 
racion á los servicios de sn padre. Es verdad q e des- 
pues sé mostró verdaderamente arrepentido de tan 
infernal pensamiento, y lo probó sirviendo siempre de 
allí adelante con lealtad á su soberano. 

Fué otra de las amarguras del rey don Felipe la 
temprana pérdida de su único hijo varon el príncipe 
don Felipe Próspero (6 de noviembre, 1684). Pero 
esta se templó pronto dándole la reina á los cinco dias 
nueva sucesion varonil con el nacimiento del príncipe 
Cárlos, destinado por la Providencia á heredar la co- 
rona de Castilla. 

La campaña de Portugal se renovó al año siguien- 
te de una manera bárbara y feroz, impropia de dos 
pueblos civilizados. El 7 de mayo (1662) se puso don 
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Juan de Austria en movimiento, pasó el Caya y llegó 
hasta los olivares de Campo-Mayor. Continuando lue- 
go su marcha, rindió á Villabuin y la entregó 4 las 
Jlamas. Taterceptó un correo del general portugués 
conde de Marialva, que se hallaba en Estremoz, y 
le envió á decir por el mismo que se preparára á re- 
cibirle porque pensaba ir ú verle (%. Llegaron en 
efecto á avistarse los dos ejércitos, todos parecia 
«lesear el combate, pusiéronse unos y otros en órden 
de batalla, cruzáronse algunos tiros de cañon, pero 
no pasó de esto: por consejo del esperimentzdo italia- 
no Luis Poderico, viejo capitan y celoso servidor del 
rey católico, se abstuvo el de Austria de dar la bata- 
lla y retiró su campo, contentándose con destruir fru- 


48), Los geles d cabos prinipa que marsbaña don Jusa de Austria 
los que acompañaban 4 don Juan. para el servicio del ejéreiio espa 
de Ausiria en esta empresa eran: ulntentas. mulas de Uro: cua 
don Francisco de Tulavilla, du- tro medios cañones de á veinte y 
que de San Gerian, capllan ge- cinco libras: cuatro cuartos de ea- 
peral y gobernador e las aras: fon Je lez libras: veo res de 
ais Poderico (italianos ambos)» uscis libras: ocho petardos: ties 
muestre de campo general; don trabucos: ocho mansfelis de 4 sel 
Diego Caballero de Illescas, gene- lib o diez carros y galer: 
ral de la caballería; don Gaspar cuatrocientas carretas de buey 
de la Cueva Enriquez, hijo del quinientos bagages de arrieros: en 
Guque de Albarquerqués general. elos e carganon cuatro ml gran 
de ía; don Diego Úorrea, das; selscientas bombas: faginas 
teniento general de la cabal embreadas, baleria, cuerda, eo. El 
y Me de Langres, francés, veedor general del" ejérvito llevaba 
tátular de la art lería uinientas carretas de bueyes, con 

Aunque el gobernador de las cebada para veiute dí:s, pan fresco 
“armas de Portugal era el marqués y bizcocho para treínia, en cajones 
de Maria ya don Antonio Luls de de A cuarenta arrobas. seguían cl 
Meneses, ¡avorito del jbven rey Al- tren de hospital con las medicinas 
foaso VI., el verdadero cucargado y drogas necesarias para la curacion 
de dirigir las operaciones de la de los enfermos — ñas 

era ra el mariscal fncéscon= Campaña de Portugal ejecutada por 
le de Sehcmberg. don Juan de Austria en 1062, 

He aquí eltren y aparato con 
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tos, casas, quintas y atalayas. Dirigióse 4 Borba, é 
intimó la rendicion al gobernador del castillo Rodrigo 
de Acuña Ferrcira; negóse á ello cl portugués, mas 
como despues se viera forzado á entregarse á disero- 
cion, el de Austria le mandó ahorcar con otros dos 
capitanes y el juez letrado, entregó á saco la pobla- 
cion, y quemó todos los pueblos de la comarca: sis- 
tema de terror y de barbarie, que no podia conducir 
sino á hacer irreconciliable para siempre al pueblo 
portugués (0, 

Pasó luego don Juan á poner sitio 4 Jurumeña, si- 
tuada en una ensinencia sobre el Guadiana; hizo sus 
trincheras, colocó sus baterías y apretó el cerco (ma- 
yo, 1662). Marialva y Schomberg acudieron desde 
Estremoz en socorro de la plaza con el grueso del 
ejército (junio), y don Juan llamó las guarniciones de 
Oliveuza y Badajoz para reforzar el suyo. Muchos 
fueron los medios que discurrieron los generales por- 
tugueses para forzar las líneas, pero todos inútiles. 
Cansado Marialva de tentativas infructuosas, envió á 
decir al gobernador que cuando no pudiera más capi- 
tulára con las condiciones mas honrosas que le fuera 


0 Rablando el historiador de dos rótmlos 4 los pechos. «Este 
esta campaña de estos suplicios dia, dice despues, 'todos fueron 
dice: «El Juez lo sentia como le- horrores, porque además de estos 
trado, y que habiendo estudiado castigos bubo grande quema de car 
oda su” vila para ahorcar 4 otros, Ses y quintas amenislimas, y Fue= 
le vinlesen 4 servir_sus letras a=. ls todos. aquellos cam= 
ra ser ahorcado.» Añade que des- Mascareñas: Campaña de 
pues os colgaron de un balcon de 1 

casa del ayuntamiento con sen= 


Google - Come 


PARTE NI. LIRO IV. 491 
posible (0, y él se retiró 4 Villaviciosa, donde hizo 
cons'ruir una ciudadela para su defensa. En efecto, 
el gobernador de Jurumeña Manuel Lobato Pinto tuvo 
que capitular, saliendo con los honores militares (9 de 
junio, 1662). En este sitio se vió todavía una muestra 
consoladora del valor de los antiguos tercios españo- 
les. En un asalto general que se dió, los españoles 
habian sido batidos y obligados á recogerse apresura- 
damente á sus cuarteles, mientras un cuerpo de ita- 
lianos llegó á las fortificaciones enemigas, y se man- 
tuvo vigorosamente en ellas. Picó esto el pundonor 
de los capitanes y soldados de Castilla, sintiéronse 
como avergonzados de haber sido escedidos en valor 
por los de lralia, y pidieron 4 don Juan que les per- 
mitiera repetir el asalto, no ya á favor de las sombras 
de la noche, sino á la luz del sol, para ccrrer mas 
riesgo y volver mejor por su honra. Accedió el de 
Austria, dióse el asalto, se perdieron .nuchos oficiales 
y soldados valerosos, pero Castilla recobró cumpli- 
damente el honor de sus hijos, y don Juan de Austria 
debió reconocer que no habia sido justo en su prefe- 
rencia á los soldados estrangeros P, 
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Fué esta zampaña favorable á las armas de Cas- 
illa. Ademas de Jurumeña vinieron 4 poder de don 
Juan, Veiros, Monforte, Alter de Cháo, Crato, cuyo 
gobernador se defendió briosamente y fué mandado 
ahorcar porel de Austria y otros muchos pueblos, 
despues de lo cual retiróse don Juan á descansar á 
Balajoz, muy alentado y con mayores ánimos para la 
campaña siguiente. 

Poco se adelantó este año en las provincias de 
Beyra y Entre-Dueroy-Miño, porque el calor de las 
operaciones se concentró en la de Alentejo. Sin em- 
bargo, el duque de Osuna se apoderó de Escalona, 
y por la párte de Galicia el arzobispo de Santiago 
don Pedro Acuña, que sucedió en el mando al mar- 
qués de Viana, se hizo dueño de Portella y Castel- 
Lindoso. 

Si disgustos habia tenido Felipe IV. de Castilla, no 
le faltaban á la «cina regente de Portugal. Dábanselos 
grandes los amigos y favoritos de su hijo, todos 
hombres de desarregladas y licenciosas enstumbres, 
como eran las inclinaciones del jóven rey, alimenta- 
das por las condescendencías que con él habian tenido 
desde niño, y por su genio caprichoso, violento y da- 
do á las familiaridades con la gente relajada y vicio- 
sa. Doña Luisa de Guzman, fatigada de los sinsabores 
y contrariedades que esta conducta le ocasionaba, de- 
terminó retirarse á una vida en que pudiera gozar 
de algun sosiego, bien que no abandonando entera- * 
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mente los negocios, por temor de dejarlos compro- 
metidos si los fiara enteramente á las imprudentes ma- 
nos de su hijo (%. 

Españoles y portugueses, todos se habian prepa 
rado bien para la siguiente campaña, y cuando don 
Juan de Austria se movió de Badajoz (6 de mayo, 
1663), llevaba doce mil peones, seis mil quinientos 
caballos, diez y ocho cañones, tres morteros, y tres 
miil carros cargados de municiones y de víveres. El 
rey de Portugal habia nombrado general de las tropas 
de Alentej» á don Sancho Manuel, ya conde de Peña- 
for. Las tropas que tenia á sus órdenes, contando la 
infantería inglesa que habia llegado, eran muy poco 
inferiores en número á las castellanas. El primer 
triunfo del ejército español en esta espedicion fué la 
rendicion de la importante ciudad de Ebora, á lo cual 
contribuyeron no poco las disidencias entre los geles 
portugueses, que la intervencion del conde de Vimio- 
so no alcanzó á componer. Despues de esto un cuerpo 

- de españoles se apoderó de Alcázar do Sal, poco dis- 
tante de Setubal. De tal modo asustaron estas noti- 
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cias en Lisboa, que las gentes andeban despavoridas 
por las calles, y por un momento temieron que se 
perdiera todo el reino, porque no quedaba plaza fuer- 
te que pudiera detener al enemigo hasta la capital. El 
susto se convirtió luego en furor, y cargando el pue- 
blo la culpa de aquellas desgracias á los nuevos mi- 
nistros, acometió y saqueó las casas de algunos, to- 
niendo ellos que esconderse. Aplacado el tumulto, es- 
pidióse órden al conde de Peñaflor p.ra que diera la 
batalla al ejércijo castellano. 

Levantó con eslo el de Peñaflor su campo, pasó el 
Odegebe, y llegando hasta media legua de Ebora for- 
mó en batalla. El rio dividia los dos ejércitos, y 
Schomberg habia elegido tan hábilmente las posiciones 
y colocado tan ordenadamente en ellas 4 los portu- 
gueses, que viendo don Juan no serle fácil atacar con 
ventaja, determinó retirarse 4 Badajoz. dejando guar- 
necida á Ebora. Seguíanle los portugueses sin per- 
derle de vista; don Juan esquivaba la batalla, teme- 
roso de perder con ella lo ganado; deseánbanla Peña- 
for y los suyos, al mismo tiempo que la temian tam- 
bien, y ambos ejércitos se respetaban. Por último pre- 
sentóla el portugués al llegar los nuestros 4 Amejial, 
sin que don Juan pudiera ya escusarla. Faltaba solo 
una hora para ponerse el sol, cuando comenzó formal- 
mente el combate, siendo los primeros 4 atacar los 
portugueses. Peleóse de una y otra parte con valor, y 
hasta con ferocidad, convencidos unos y otros de que 
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pendia de aquella botalla la salvacion ó la su 
mision de Portugal, y el éxito de una lucha que con- 
taba ya tantos años. La noche se, aró á los combatien- 
tes, y hasta la mañana del siguiente dia no se supo 
quién habia sufrido mas pérdida (8 de junio, 4663). 

Por desgracia, si la de los portugueses habia sido 
grande, pues se supone que no bajó de cinco mil 
hombres, se vió que la de los castellanos habia sido 
Mayor y mas lamentable. A ocho mil se hace subir la 
de los muertos y prisioneros, asombrosa cifra atendi- 
da la poca duracion de la batalla, entre ellos no pocos 
generales, coroneles, grandes y títulos, contándose en 
ellos el marqués de Liche, hijo del famoso don Luis 
de Haro: perdiéronse ocho cañones, un mortero. mul- 
titud de estandartes, y hasta dos mil carros de muni- 
ciones 1), Debieron los portugueses principalmente 
su triunfo á la infantería inglesa. Don Juan de Aus- 
tria peleó con mas valor que inteligencia y fortu- 
na; espuso muchas veces su cuerpo y su vida, y ha- 
biéndole muerto dos caballos, entró por los enemigos 
á pié con su pica en la mano, combatiendo largo rato 
contra muchos de ellos. Ya que no se condujo como 


(1), «Portugal en Ebora cdecla. do.ocbo millones que costála em- 
tun papel de aquel tiempo, con ta- presa, ccbo mil muertos, seis mil 
on en el fondo, aunque ¿on exa- prisioneros, cuatro mall" caballos, 
pgncion e la forma, Forwgalen. Veinte y cuatro plezas de arúllera; 

bora destruyó la Mor de España, y lo 1eas lastimoso fué que de des 
lo mejor de Mandes, lo lucido de to veinte tulos y ecbos no escap: 
Milan, lo escogido de Yapoles y lo ron sino lo: 
grande de Extremadura. Vergon: Lusil. ib. VII. 
Tosamente se retiró S. A., dejan- 
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buen general, portósy al menos como buen soldado. 
Llamóse ésta la batalla de Amejial, del Canal la nom- 
bran otros, y otros menos propiamente de Estremoz 
por haber sido no lejos de esta ciudad. 

Desde Badaioz escribió don Juan de Austria al rey 
dándole noticia de aquel desgraciado suceso, al cual 
siguió la entrega de Ebora y la pérdida de Villaflor; y 
para que nada faltara, en la plaza de Arronches, ya 
que el mariscal de Schomberg no pudo tomarla, se 
incendió el almacen de la pólvora, é hizo saltar mas 
de dos mil castellanos. En la provincia de Entre-Due- 
ro-y-Miño se perdió Castel-Lindoso, que habia ganado 
el año anterior el arzobispo de Santiago; y en la de 
Boyra solo hubo de notable una accion que sostuvo 
gloriosamente el duque de Osuna contra muy supe- 
riores fuerzas portuguesas cerca de Valdemula (30 de 
diciembre, 1663), con lo que se puso término á la 
campaña de este año. 

Natural era que se envalentonaran los portugueses 
con el triunfo de Amejial. Así fué'que al año siguien - 
te se atrevió el conde de Marialva á penetrar en ter- 
ritorio español, y á poner sitio 4 Valencia de Alcán- 
tara, que no tenia mas fortificacion que un viejo y 
flaco muro, si hien se hallaba en ella de gobernador 
y la defendia con tres bravos regimientos el valeroso 
don Juari de Ayala Mejía, No se podia exigir mas de 
lo que este gefe y su gente hicieron: la defensa costó 
mucho y admiró no poco á sus enemigos, y cuando se 
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entregó la plaza junio, 1664), no era posible llevar 
mas adelante la resistencia. Por dos veces habia in- 
tentado socorrerla don Diego Correa con cinco mil ca- 
ballos; ninguna pudo; y don Juan de Austria, aun 
cuando fué avisado del peligro, no se apresuró á lle- 
varle socorro (1. No se tomó este año desquite de lo 
de Valencia de Alcántara; al contrario, fueron aban- 
donadas por los nuestros Arronches y Codiceyra, y el 
resto de la campaña en el Alentejo se redujo 4 lasan- 
tiguas correrías. Tampoco hubo acontecimiento nota-* 
ble en las provincias de Tras-os-Montes y de Entre- 
Duero-y-Miño, 

Lo que hubo en la de Boyra, donde operaba el du- 
que de Osuna, fué bochornoso para nuestras armas. 

Aquel magnate habia tenido un encuentro feliz can 
los portugueses que mandaba Hurtado de Mendoza: 
mas luego sitiando á Castel-Rodrigo, y abierta ya bre- 
cha en la plaza, ni él, ni sus maestres de campo, mi 
los capitanes pudieron conseguir de los soldados que 
entráran por la brecha: amenazas y ruegos todo fué 
inútil: aquella gente, sacada de improviso de los talle- 
res y de las casas de labranza, se asustaba del ruido 
de las granadas y de los mosquetes, y no fus posible 

(1) Passarello: Bellum Lusitan. oído 4 Madrid 4 ofrecer sus servi- 

libro VIHL.—allabase tambien en cios al rey culólico, y queen ver: 
aquel ejército como de gefe ho- dad no correspondió a la fama del 
rórario de la caballeria (Prer/er- lente de su mimo nombre, 
dados Alina! de si guarro) ot, gubernador de Hiaades en 

mdro Forme, hermaso del Llempo Je Felipe IL 

e de Parma, que había ve- 
Tomo xv. 32 
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hacerles dar un paso adelante. Y no fué lo peor este 
insigne acto de cobardía, sino que acometidos despues 
en la retirada por Jacobo Magalhaes que á' socorrer 
aquella plaza habia salido de la de Almeida, aunque 
eran los portugueses menos en número, apoderóse tal 
espanto de los nuestros, que parecia faltarles tiempo 
para arrojar las armas y huir, abandonando artillería 
y bagages, mas no lo hicieron tan de prisa que no fue- 
ran apresados unos, acuchillados otros por la caballe- 
—ría portuguesa: entre los primeros lo fué el teniente 
general de nuestra caballería don Antonio de Isassi; 
entre los segundos se contó 4 don Juan Giron, hijo del 
mismo duque de Osuna, que para honra suya y desu 
ilustre estirpe fué Je los que murieron peleando. Su 
padre con la poca gente que pudo recoger se retiró 
desesperado 4 Ciudad-Rodrigo. Magalhaes despues de 
este triunfo entró en España con tres mil hombres, 
tomó y saqueó las villas de Cerralbo y Fregeneda, y 
consternados con esto nuestros soldados iban abando- 
nando los pequeños fuertes que guarnecian en la fron- 
tera (, 

Produjeron los revoses de estas compañas la sopa- 
racion de los dos mas ilustres generales, don Juan de 
Austria y el duque de Osuna. Al primero se le admitió 
la renuncia que hizo del mando y se le permitió reti- 
rarsc á Consuegra. Quejábase don Juan de que no se 


1)  Passarello: Bell. Lusiian. Lib. VII. 
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le suministraban ni municiones, ni víveres, ni dinero 
ni recurso alguno para hacer la guerra, y atribufalo, 
no sin algun fundamento, 4 malas artes de la reina 
doña Mariana, que le miró siempre de mal ojo y no 
queria que el hijo bastardo de su marido tuviera la 
gloria de recuperar el Portugal. Al de Osuna no solo 
se le separó, sino que se le redujo 4 prision y se le 
condenó á cien mil ducados de multa, como en easti- 
o de las contribuciones que exigía 4 los pueblos pa- 
ra mantener su ejército, como si no enviándole dine- 
ro hubiera podido sostener de otro modo aquella 
hambrienta é indisciplinada gente. Al fin el de Ostina 
justificó su conducta, y consiguió ser absuelto. De 
este modo la persecucion de los dos duques de Osuna, 
padre é hijo, ambos escelentes capitanes y distingui- 
dos sorvidores de su rey y de su patria, señalaron el 
principio y el fin del reinado de Felipe IV. 

No sin fundamento, deciamos, se quejaba don 
Juan de Austria de la esposa de su padre, porque en 
este tiempo seguia la córte de Madrid una Política que 
por lo. desatinada se nos antojaría increible 4 no ha 
llarla comprobada con testimonios. El emperador de 
Alomania, amenazado por los turcos, habia pedido 
auxilio 4 Fraacia y 4 España. El francés tuvo la habi- 
lidad de ofrecerle, 4 condicion de que España lo en- 
Yiara tambien igual número de tropas á las que tenia 
en ltalia. El emperador", que deseaba salir. del apuro 
en que se vela, aceptó esta condicion, y para pergua- 
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dirá Felipe IV. á que la admitiera por su parte, se 
valió de la reina su hermana y del padre Nithard su 
confesor, que ya por el odio con que miraban á don 
Juan, ya por el mayor interés que les inspiraban las 
cosas de Austria que las de España, dieron g sto al 
emperador; y Felipe IV. por instigación suya, y sin 
conocer el lazo que con este artificio le habia armado 
el francés, tuvo la insensatez de comprometerse 4 
mantener en el Imperio doce mil infantes y seis mil 
caballos, ya que no podia enviarle los soldados de 
Ktalia. Necia obligacion, teniendo desprovistas de re- 
cursos las tropas de Portugal, y que aun asi no sabe- 
mos de dónde pudieran sacarse. 

Para continuar la guerra con el vecino reino, lla- 
móse y se hizo venir de Flandes al marqués de Cara- 
cena. Pero era preciso formarle un nuevo ejército, 
pues con la tropa que habia, poca y abatida, no se 
podia emprender nada. Juntóse pues cuanta gente se 
pudo, haciendo venir los restos de nuestros tercios de 
Italia, de Alemania y de Flandes, y entre todos se 
compuso un ejército de quince mil hombres de infan- 
tería, mas de seis mil caballos, catorce piezas y dos 
morteros. Mandaba la caballería española don Diego 
Corrca, la estrangera Alejandro Farnesio, la artillería 
don Luis Ferrer, y de maestre de campo general iba 
don Diego Caballero. Cuando el de Caracena vino á 
Madrid traia la confianza de ir con aquel ejército en 
derechura á Lisboa, y por consecuencia la de someter 
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despues todo el reino fácilmente: y antes de partir pa- 
ra Badajoz hizo presente al rey que para atacar á 
Lisboa por mar y tierra convendria tener una escuadra; 
y en efecto se dió órden de armarla en Cádiz, debien- 
do mandarla el duque de Aveiro, noble portugués al 
servicio de España. Mas ni estuvo, ni era posible que 
estuviera dispuesta y pronta para cuando se empren- 
dieran las operaciones por tierra. Por esta causa, y 
porque luego que el de Caracena se vió en Badajoz, y 
se informó del estado y calidad de las fuerzas de cada 
parte y del carácter y disposicion de los ánimos en 
cada país, comprendió que la conquista no era tan 
fácil como habia pensado, renunció al pensamiento de 
marchar sobre Lisboa, y limitóse 4 poner sitio 4 Vi- 
Maviciosa.. 

Marialva y Schomberg acudieron 4 hacer le- 
vantar el cerco, y se situaron en Montesclaros. Lle- 
no de presunción y de confianza el de Caracena, 
apenas avistó los enemigos, alzó el campo, contra el 
parecer de los demas generales que opinaban por no 
abandonar sus buenas posiciones, y se fué 4 encon- 
trarlos. y les presentó la batalla, no obstante ser infe- 
riores en múmero los nuestros. Aceptáronla los por- 
tugueses, y despues de algun tirmteo de artillería y 
mosquetería, trabóse una general y ruda pelea lanza 
á lanza y pica á pica. Furiosamente se arrojaban mú- 
tuamente de los puestos y los recobraban, hasta que 
al cabo de ocho horas de mortífero combate, viendo 
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el de Caracena la mucha gente que sin fruto iba per- 
diendo, ordenó la retirada, dejando en el llano de 
Monteselaros toda la artillería, y lo que fué mas lasti- 
1moso, cuatro mil hombres entre muertos y heridos, y 
pocos menos prisioncros, entre estos el intrépido gefe 
de la caballería don Diego Correa. Menor, aunque 
grando tambien, fué la párdida de los portoguesos 
Gunio, 1668). Desde Badajoz, donde se retiró el de 
Caracena, comunicó al rey la derrota, diciendo, sin 
embargo, que los portugueses habian perdido la 
Mor de su ejército, y añadiendo que si lo enviaran re- 
fuerzos, munea seria mas fácil hacer la conquista; 
que á tal estremo llevaba su presuncion aquel orgu- 
lloso gefe (», 

Cuando Felipe recibió la noticia de esta desgracia 
esclamó conmovido: ¡Cúmplase la voluntad de Dios! 
y cayó al suelo acongojado. El pueblo de Madrid se 
llenó de indignacion, y acusaba al gobierno de haber 
puesto un ejército tan florido en manos del de Cara- 
cena, contra el cual se desataban entonces todas las 
lenguas, apellidándole inepto, imprudente, loco y te- 
merario, y no veian en él ni prenda buena, ni antece- 
dente honroso, ni nada que no fuese detestable; pro- 
pios deshagos de la irritacion, y digno castigo de 
quien se habia presentado con aquella imprudente y 
presuntuosa arrogancia. Apoderóse del ánimo del rey 


4) Passarello: Bell. Lusltan. lib. IX. 
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una melencolía profunda, y agitaba su espíritu una 
inquietud, que la edad, los desengaños, el remordi- 
miento de la vida pasada, los presentimientos del tris- 
te porvenir de la monarquía le hacian insoportable: 
que ya mi los años, ni lo delicado de su salud lo por- 
mitian tener como antes placeres y distracciones que 
le hicicran olvidar los males. Ni siquiera tenia ya un 
favorito que le aliviara entreteniendo sus ilusiones, 6 
desfigurándole y minorándole los contratiempos é in- 
fortunios. Miraba en derredor de sí, y se veia con un 
sucesor, niño de cuatro años, enfermizo y endeble. 
Veia á la reina doña Mariana su esposa en pugna con 
don Juan Ce Austria, que al cabo, con todos sus defec- 
tos, era el hombr2 mas importante y de mas represen- 
tacion en la monarquía, y veíala entregada 4 su con- 
fesor el jesuita Nithard, por cuyos consejos se guiaba 
y lo hacia todo. Veia por último humillada en todas 
partes la monarquía, que sus favoritos le prometieron 
engrandecer sobre todas les potencias de Europa. 

Felipe, 4 quien faltab:n ya las fuerzas del cuerpo 
y del alma, no pudo resistir á tantos pesares. Una di- 
senteria violenta le acabó de consumir en pocos dias. 
Al sentir tan vecina la muerte, hizo su testamento, 
señalando el órden de sucesion al trono, comenzando 
por su único hijo varon el príncipe Ciirlos, y sucesiva 
mente á falta de éste, 4 la infanta doña Margarita y 
sus descendientes; en defecto de estos á los de su tia 
la emperatriz doña María, y los últimos á los de la in- 
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fanta doña Catalina, duquesa de Saboya, su tia tam- 
bien, escluyendo 4 los de su hija doña María Teresa, 
muger de Luis XIV., con estas notables palabras: 
«Queda excluida la infanta doña María Teresa y to- 
«dos sus hijos y descendientes varones y hembras, 
«aunque puedan decir ó pretender que en su persona 
.no corre ni pueden considerarse las razones de la 
«causa pública ni otras en que pueda fundarse esta 
«esclusion; y si acaeciese enviudar la serenísima in- 
+fanta sin hijos de este matrimonio, en tal caso quede 
«libre do la exclusion que queda dicha, y capaz de 
. «los derechos de poder y suceder en todo (».» Pala- 
bras solemnes, que sin embargo, andando algunos 
años, habian de ser de tantos modos interpretadas. 
Nombró por último tutora del rey su hijo y gober- 
nadora del reino durante su menor edad 4 la reina 
doña Mariana, asistida de un consejo, que se habia 
de componer del presidente del de Castilla, conde de 
Castrillo, del vice-canciller de Aragon don Cristóbal 
Crespy, del arzobispo de Toledo é inquisidor gene- 
ral el cardenal don Pascual de Aragon, ó los que los 
sucedieran en estas dignidades; por la clase de los 
grandes nombró personalmente al marqués de Ayto- 
na, y por la de consejeros de Estado al conde de Pe- 
ñaranda. Hecho todo esto, y recibidos cristianamente 


(1) Relacion de la muerto de Sala de MM. 5$.—Soto y Aguilar: 
Relipo IV. y oraciones fúnebres: su Epitome, MS. ad ana. 
testamento. —Biblioteca Naclonal. 
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los sacramentos, pasó Felipe IV. á mejor vida el 17 de 
setiembre (1663), á los sesenta años de su edad y á los 
cuarenta y cuatro de su reinado. Cuéntase que mo- 
mentos antes de morir dirigió á su hijo estas las- 
timeras palabras: «¡Quiera Dios, hijo mio, que seas 
mas venturoso que yo!» Palabras que ni el tierno Cárlos 
comprendió entonces, ni por desgracia se vieron rea- 
lizadas despues (%, 


() Tuvo Felipe IV. de su pri- 
mera esposa doda isabel de 


cedió en el trono, La infanta Mar- 
garita fus despues reina de Mun- 
hon machos hijos, de los cualos fria. Además tuvo otros siete 
solo le sobrevivió doña Maria Te= Megitimos, de los cuales solo fué 
esa, casada con el rey Luis XIV. conocido don Juan de Austria, 4 
de Francia. De doña Mariana de quien hemos visto, y veremos toda- 
Austría tuvo Lres ijos y una hija. va ligurar mucho en el siguiente 
De los hijos varones solo que- reluado. 

46 el principo Córlos que le su 


CAPITULO XVII 


CAUSAS DE LA DECADENCIA EN ESTE REINADO. 


ESTADO DE LA MORAL, DE LA HACIENDA, DE LAS LETRAS 


Y LAS ARTES. 


Por que se perdieron tantos territorios —Empeño y afan de engran- 
ever la casa de Austria.—Paralelo entre los elementos y la poll 
ca de Cárlos Y. y Felipe Il. y la de los Felipes II. y1V.—Lo que 
produjo las rebeliones de Cataluña, Portugal y Nápoles.—Causas 
de haberse perdido muchas plizas y muches batallas —Cambio en 
el crédito de las armas de Infantería y caballerta.—Ejéroitos sio 
pagas.—En qué se invertian las rentas públicas.—Distracciones y 
disipaciones del rey y de los cortesanos.—Huina del comercio.— 
Absurdas medidas de adminisiracion.—Lo que se malgastaba co 
estas, espectáculos y regocijos públicos. —Ejemplo fatal del rey. 
—Desmedida alcion de Felipe 4 las cometias.—Cómo contribuyó 
4la prosperidad del arte dramático.—Llega el teatro español 4 su 
mayor elevacion en_e:te relmsdo.— Autores y actores célebres — 
Brillante cstado do la Mteratura.—Causas de su corrupcion y deca- 
encia. —Góngora: el culieranismo.—Esiado Noreciente de la pintura. 
—Obras y artistas famosos. —Decalmiento de la pintura.—Idem de la 

—Necadencia casi simultánea de las armas, delas letras y de 
las artes. 


Las incesantes guerras que dentro y fuera de la 
península, sin darse vagar ni reposo, habia estado 
sosteniendo España durante todo el largo reinado del 
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cuarto Felipe, y de que hemos tenido necesidad de 
dar cuenta, aunque con el cansancio y el disgusto que 
produ *e la narracion, en general fatigosa, de las vici- 
situdes y los lances, mo pocas veces monotonos, de las 
largas luchas, no nos han dejado lugar ni espacio pa- 
ra detenernos 4 considerar la fisonomía que en lo in- 
terior presentaba el reino, y la situacion material y 
moral en que le tenian los ministros de Felipe, prin- 
cipalmente desde la caida del conde-duque de Oliva- 
res, que es el punto en que dejamos nuestra anterior 
reseña. 

Que si al principio pareció que con la caida de 
aquel eslebre valido la monarquía iba á reponerse de 
tautas calamidades, el trono á recobrar la dignidad 
perdida, las necesidades públicas á aliviarse, 4 mejo- 
rar la moral, á salir de ahogos la hacienda y á re- 
cuperar sus fueros la justicia, los sucesos acreditaron 
que si bien el valimiento del rey pasó 4 otro hombre 
ni tan altivo mi tan odioso al pueblo como el de Oli- 
vares, las riendas del gobierno cayeron en manos no 
menos desgraciadas que las del primer privado. Que 
la enmienda del monarca y su aplicacion ¿ los nego- 
cios fué pasagera y efimera, y que volvió pronto á su 
antigua indolencia y á su anterior disipacion. Que la 
justicia, la moral y la hacienda ganaron poco, si por 
fortuna algo, y que los infortnnios no disminuyeron 
nada. 

A la pérdida material de territorios, que fué in- 
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mensa, y no menor durante la administracion de el 
de Haro que en el tiempo que gobernó el de Olivares, 
contribuyeron muchas causas. Algunas fueron esclusi- 
vas de este reinado, otras venian de atrás. El empeño 
de engrandecer la casa de Austria á costa de España, 
de dominar en apartadas regiones que no habian de 
poder conservarse, de sacrificar la riqueza, la sustan- 
ci, la poblacion y el bienestar de Castilla al manteni- 
miento de dominios insostenibles, de ayudar al Imperio 
con lo que ó no teníamos ó necesitábamos bien, y no 
alcanzaba para nosotros, de estar en lucha eterna con 
todo el mundo antes que aceptar honrosas y provecho- 
sas transacciones, afan era éste que venia heredado de 
los primeros soberanos españoles de la casa de Habs- 
burg. Con la diferencia que los primeros, fuertes ellos 
y robusta la monarquía, si no lo hicieron con fortuna, 
lo intentaron con gloria, y si no fueron bastante polí- 
ticos, tampoco podia decirse que fuesen ilusos del to- 
do. Los segundos, débiles y flacos, quebrantada ya 
por los antoricres esfu rzos la monarquía, ellos sin el 
talento y la actividad de sus padres, la nacion sin ¡a 
robustez de otros tiempos, ellos entregados á orgullo- 
sos é ineptos favoritos, el país desangrado y agobiado, 
intentaron lo mismo que sus mayores, y esto era una 
temeridad y un imposible. Por que temeridad, insensa- 
tez y locura era imaginar que lo que Cárlos Y. con su 
infatigable actividad y su brillante espada, y Felipe IL 
con su gran cabeza y su astuta política no pudie- 
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ron lograr, lo alcanzáran Felipe II. fundando con- 
ventos y cofradías, y Felipe IV. asistiendo á come- 
dias y galanteando á comediantas. 

Si los predecesores de Felipe IV. habian tratado 
con poca política 4 los reinos y estados anexos á la 
corona de Castilla, y con la opresion y los disgustos 
que les dieron los prepararon á tentativas de rebe- 
lion, las tiranías y las ofensas y las indiscreciones de 
los ministros de Felipe acabaron de provocar las in= 
surrecciones que trajeron tras sí la pérdida de pro- 
vincias y reinos enteros, y el peligro de perder otros 
y de venir á su ruina la monarquía entera. Sin los 
agravios que se hicieron á los catalanes, Cataluña no 
se habria levantado, y sin el alzamiento y la guerra de 
Cataluña ni se habria perdido el Rosellon, ni se hubie- 
ra insurreccionado el Portugal, ó por lo menos no 
hubiera logrado su emancipacion de Castilla. Sin 

+ los escesos y los desmanes de los vireyes no se ha- 
brian sublevado Sicilia y Nápoles, y por atender á 
apagar la sublevacion de Nápoles se desguarnecian 
los Paises Bajos, 6 se abandonaba Portugal, 6 se des- 
cuidaba Cataluña. 

Y era que los vireyes, hechuras y favoritos de los 
privados, imitadores de su inmoralidad, émulos de su 
opulencia. ansiosos de rúpido enriquecimiento, y 
compartiendo muchas veces vireyes y validos el fruto 
de sus cohechos, de sus esacciones y de las sórdidas 
grenjerías de sus cargos, á trueque de acrecer sus 
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fortunas y la del ministro que los sostenia vejaban y 
esquilmaban sin consideracion los paises sujetos á su 
mando. De aquí la desesperacion de los oprimidos y 
hs rebeliones de los desesperados, que limitadas en 
un principio á arranques de ira y de f ror contra los 
vireyes con protestas de sumision al monarca, dege- 
neraban despues, en unas partes, como en Nápoles, 
en proclamacion de república, en otras, como en Ca- 
taluña, en la resolucion de someterse al yugo de un 
rey estrangero, y en otras, como en Portugal, en el 
sacudimiento de toda dependencia de Castilla y en la 
completa emancipacion en que en otro tiempo estuvo 
aquel reino de esta corona. 

Habíase estendido la corrupcion, cosa lamentable 
pero nada estraña, de los validos, cortesanos y vire- 
yes, á los generales que mandaban los ejércitos. Y 
sobre haberse ido acabando, no la raza, sino la 
cuela y la maestría de aquellos insignes y preclaros 
capitanes que en los tiempos de los Reyes Católicos, 
de Cárlos V. y de Felipe II. levantaron tan alto en el 
mundo el renombre de las armas españolas, bien que 
quedáran todavía algunos honrosos restos de aquella 
antigua falange de famosos guerreros, ya los mas no 
iban como entonces al frente de las banderas de la 
patria por dar gloria á su nacion y ganar honra per- 
sonal, sino por gozar de los sueldos y hacer fortuna. 
Ni como entonces eran nombrados los m s dignos, 
los mas valerosos y capaces, sino los mas amigos y 


Google 


PARTE TI, LIBRO 1V. su 
mas allegados del ministro, 6 los mas vanidosos y los 
mas aduladores del rey. Hombres eran algunos que 
llevaban su codicia haste el punto de hacer figurar en 
las revistac doble número de soldados de los que ha- 
cian el verdadero y efectivo contingente de las guar- 
niciones ó de los ejércitos, para especular con los suel- 
dos y las provisiones de los que se suponian y falta- 
ban. De aquí el malograrse combates y perderse pla- 
zas con gran sorpresa de la córte y del gobierno, que 
por los partes de los generales creian contar con mu= 
cho mayor múmero de combatientes ó de defensores. 
Imitado este funesto ejemplo por los gobernadores 
de fortalezas, capitanes de compañías y otros subal- 
ternos, á veces buscaban gente perdida para hacerla 
figurar como soldados en las revistas, á veces ven= 
dian hasta los víveres y las municiones que el gobier- 
no á costa de sacrificios les suministraba. Con estos 
elementos, ¿cómo habian de ganarse batallas, y cómo 
no habian de perderse plazas y territorios? 

Así cayó el nombre y la reputacion tan justamen- 
te adquirida de aquella infantería española que habia 
asombrado al mundo, porque no reconocia igual en 
táctica y en valor en los ejércitos de las naciones. Y 
por cierto que se vió en este reinado el fenómeno sin- 
gular de crecer el crédito de la caballería española al 
paso que perdia el suyo la infantería, porque se ob- 
servó que á aquella arma se debian las ventajas y 
triunfos que se alcanzaron todavía en muchos comba- 


Google VERSIDAD COMPLIT 


5412 HISTORIA DE ESPAÑA. 

tes, siendo consuelo para España que.nunca faltáran 
guerreros que record'ran y simbolizáran la fama de 
intrepidez y de brío en las lides que habian alcanzado 
en todas épocas sus hijos. Por este conjunto de causas 
se vió tambien con dolor en los últimos años de Felipe 
reducido el ejército de la península 4 escasos veinte 
mil soldados, sin instruccion ni disciplina, como re- 
clutados "muchos de ellos de entre gente foragida, y 
de entre los matones y espadachines que tanto abun- 
daban entonces en la córte, como que de esos, que los 
habia de todas clases y esferas, se solian escoger tam- 
bien hasta los gefes. 

Dijimos antes, quese habia casi acabado, no la ra- 
za, sino la escuela de los insignes capitanes de otro 
tiempo. Y era así, que la raza y la estirpe de aquellas 
ilustres familias seguia ocupando los primeros puestos 
militares, porque en ellos estaban los Guzmanes, los 
Córdobas, los Toledos, los Zúñigas, los Haros, los 
Ponces de Leon y los Benavides de España, y hasta 
los Dorias, los Colonnas y los Farnesios de Italia. ¡Pe- 
ro cuán diferentes ya de los de otros tiempos! Basta 
la coincidencia de haber habido en este reinado un 
duque de Alba, un Alejandro Farnesio y un don Juan 
de Austria, hijo bastardo de rey, como en el de Feli- 
pe 11., parecia haber venido para convertir un reina- 
do en parodia del otro. Hemos visto con gusto 4.algun 
escritor moderno notar ya esta coincidencia estraña. 
Muchos de ellos hubieran tal vez sostenido la gloria + 
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de sus antepasados, con un monarca y unos ministros 
que los hubieran empujado po: el canino de ella co- 
mo á sus progenitores 

El tener sin pagar los ejércitos, causa y ocasion 
de tantas desdichas y desórdenes, era ya unnal añe- 
jo, de otros tanto como de este reinado. Pero en éste te- 
nia que hacerse sentir mas la imposibilidad de atender 
á su mantenimiento; porque, sobre alcanzarle las con- 
secuencias de los ahogos en que habian dejado las ren- 
tas públicas las malas administraciones de los Feli- 
pes 11. y lII., se agregaba las perversa inversion que 
los ministros de Felipe IV. daban á los tributos con 
que gravaban los pueblos. Siquier.. en el siglo ante- 
rior, ya que el numerario del reino y las flotas de In- 
dias fueran á consumirse y derramarse en apartadas 
tierras que pugnábamos por conservar, al menos no 
servian como ahora para hacer opulentas fortunas á 
orgullosos favoritos, para acrecentar el lujo de viciosos 
cortesanos, y para fomentar las distracciones de un 
monarca disipado y licencioso. Las remesas de Indias, 
ó no llegaban, ó llegaban ahora mas tarde y con mas 
dificultad, y pocas veces sin contratiem,o y menosca- 
bo, porque cuanto éramos mas débiles, eran mas acti- 
vamente perseguidas nuestras naves y galeones por 
los de las naciones enemigas, las mas lemibles preci- 
samente y mas poderosas en los mares, como Portu- 
gal, Holanda é Inglaterra. Hasta los Filibusteros, ó 
Hermanos de la Costa, se atrevizn á luchar con nues- 
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tros bageles y nos los apresaban, y los que libraban 
de ellos solian caer en manos de los piratas argelinos. 
Tan frecuentes eran nuestras pérdidas navales, que 
casi no estrañamios que un presidente del Consejo de 
Hacienda, el conde de Castrillo, llegára 4 proponer 
que no tuviéramos armada. 

Por lo. menos la marina mercante llegó 4 hacerla 
inútil Felipe 1V., porque siguiendo su sistema de pro- 
hibir todo comercio de importacion y esportacion con 
las naciones enemigas y con los paises rebeldes, á la 
incomunicacion mercantil en que ya habia puesto á 
España con Francia, Inglaterra, las Provincias Uni- 
das de Flandes y los principados protestantes de Ale- 
mania, añadió en el segundo periodo de su reinado la 
prohibicion de todo comercio con Portugal (, eon lo 
cual acabó de aislar mercantilmente la nacion con casi 
toda Europa. 

De aquí el contrabando que se desarrolló, y que 
fueron incapaces á atajar cuantas medidas se dictaron 
para reprimiele, porque le alimentaba el cebo de una 
ganancia segura, y puede decirse que le sostenian las 
necesidades de los pueblos Y. 


Ch Aealcídulaproblblendo con el contratando, por don Pedro Con- 
pena de la vida y perdimiento de zaloz de Salcedo, 
lodos los bienes todo tr (2) —Pragmática sobre contra= 
mercio con el rebelde reivo de bandos. Madrid, 22 de octubre, 
Portugal y sus islas. Zaragoca, 24 1618.— Otra sobre lo mismo. Ma= 
de febrero, 16.—Olra reprodu- drid, 11 de setiembre, 1937.—Lo- 
ciendo la primera, Zararoza: 32 de leccion de córiosde don Jose Pe= 
ya de 104 ind Maduid, 24 rez Caballero. 

ero de 1647.—Tratado sobre 
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Faltando esta fuente de riqueza, faltando la indus- 
tria, que es su hermana, que se alimenta del comercio 
y no puede vivir sin él, y que necesita de brazos que 
no tenia, porque se ocupaban todos en las guerras, y 
faltando por otra parte la corriente de metal de nues- 
tras posesiones transaflánticas, la oscasez de metálico 
y los apuros tenian que ser mayores cada dia, así para 
la manutencion de los ejércitos como para todas las 
demas necesidades del Estado. 

¿Qué hacian los ministros de Felipe el Grande, y 
qué arbitraban para remediar, ¿ al menos para aliviar 
la lastimosa situacion de la hacienda y subvenir á las 
necesarias atenciones? El vulgar recurso de los servi- 
cios ordinarios y estraordinarios era casi nulo, porque 
se jexigian 4 pueblos ya desangrados y esquilmados. 
Vimos ya euán generosas y cuán mozquinas anduvie- 
ron las córtes de Castilla de 1632 y 1636 para otor- 
gar al rey los subsidios que demandaba: generosas, 
porque concedian tanto y mas de lo que permitia la 
penuria de los pueblos; mezquinas por necesidad, 
pues que dado que su voluntad fuera grande, la posi- 
bilidad y los medios eran harto pequeños. Y fuéronlo 
despues mas todavía, porque Castilla, que siempre ha- 
bia sido la mas sobrecargada de tributos, quedó casi 
sola para atender á la defensa de todo el reino, tanto 
mas costosa cuantas eran mas las guerras y menos las 
provincias que ó por perdidas ó por sublevadas con- 
tribuian á los gastos públicos, y antes bien los ocasio- 
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maban y acrecian (0. Las alzas y bajas del valor de la 
moneda, á que acudieron los ministros de Felipe, así 
en los últimos como en los primeros años, no produ- 
jeron, como siempre, sino desórden, confusion, dis- 


(1), Tenemos lossigulenies do- ro de 1654 hasta An de diciembre 
cuméntos, por los cuales consta de 10-8. En Madrid 4 30 de marzo 
Laos lu sefvicios y todas los ve. de 1881 
curaoa que las cines de Casilla «Becritura que el rolno oorgó 
Slergardaa1 rey desdo 1630, 4 que de la jrorogadon del encabero 
alcanean les nolcias que antes le- miento general en alcabalas y ler 
hemos dadas, hasla el in de este dos por muere alos, desde 1 de 
reinado. enero de 4032 hasta ode diciem- 

Escrituras, acuerdos, conti= bre de 1960.» 

««Esrritura que el relno otorgó 
Ca de los servicios de los velnte. en 17 de noviembre de 1000, sl— 
Y'custro millones pagado: on tele Siendo 35. M. con sl principal de 
Jos, dos múlloves Y medoo, y nue- 200,000 ducados de renla en ves 
Ve millones en plale que el reino Hor sobre el tezcer ¡no por cien 
Mino 4 $: 3. en las cortes quese 10 de la nueva estension de alcala” 
Jusieren cn 2% de junto de la,otc» 
TRY ea 182 que asimismo se «Escltura que el relno ota 
propislecon ea de marzo de eu 38 deal de 196, seviendo 
3 Lom con los Impuestos € 
«Escritura que el reino otorgó. marared en libra de 6 
del servicio de los velatey cuatro” ¡Escrlupa que el melo clorgó 
millones pagados en seis ados, cur en $ de febreto de 1064, perpe— 
ro miles en cada uno, qué em- tando el lercer UNO por ciento 
piezan 4 correr en 4.46 agosio queal presente corre de lo ven= 
ReTol: En Madrid 4 23uejunt, diles 
Er «Escritura que el reino otorgó 
“Escrituras que el selao otorgó en ¡E do osiubre do 1014 para que 
ande log semicios dle los. se Iraponga un cuarto unopor ctas 
Euevé milloves en plala y esien= to en lo venuible. + 
sion «dela alcabala" hasta fin del Las córies ¡que se celebraron 
Año 163 4 «en Casulla desdo 1h, úlumas de 
rilura que el reino otorgó que llemos dado cuenta, Hasta la 
estando ccascutimiento para que  imuerte de Felipe 1Y. fueron las 

ML. puede vender 150,00 data= siguientes: 
dssde renta obre el scgundowno Log de 1:58, que comenzaron 
por ciento en lo vendibles» c1% de uno. yoncasean en 15 

"Escrita que iv lago. dejo e 10 
cardo “el “Servicio. de las. Lasde 184%, que comenzaron ea 
ESOOdO ducados, mad Hala, mis 22 de febrero, 3 termiaron en $8 
tad vellon. Madrid, 21 de febrero, de igual mes de 1647. 
OA las de 1040, que Se abrieron en 

"Escrituras que el reluo otorgó 10 de enero, y Secerraron en 24 de 
rogando el Servico de los mue” abril de 1021 
Ys millones en plata por tres años Las de 1653, que empezaron 
mas, que corren desde L."de ene. en 18 de febrero, y se dsolno. 


Google INVERSIDAD 


PARTE MI, LIBRO 1. BT 


gusto, contrabando, falsificación de metales, carestía 
de artículos y pobreza. Diéronse órdenes y disposicio- 
nes para utilizar el oro y la plata do los templos, y 
la medida produjo mucho escándalo y alboroto, y 
ningun resultado de utilidad. Los empréstitos pedi- 
dos á particulares sirvieron para salir de ahogos en 
mas do una ocasion dada y de una necesidad urgen- 
te. El generoso y patriótico desprendimiento de la 
reima doña Isabel de Borbon fué un buen estímulo 
para que no pocos grandes y prelados ofrecieran en 
aras de la patria una buena parte de sus fortunas: 
que aun no se habian estinguido en los corazones 
españoles estas centellas de sus antiguas virtudes 
patrias. 

Verdad es, que de muchos de ellos podia decirse 
lo que un epígrama de todos conocido atribuye á cier- 
to bienhechor, que erigió un hospital para aquellos 4 
quienes él mismo habia hecho pobres. Muchos, es 
cierto, habian fabricado 4 costa de los pueblos aque- 
llas opnlentas fortunas, aquellas pingites rentas de que 
despues sacríficaban una parte 4 las necesidades pú- 
blicas; pero tambien es verdad, que sin las compañías 
y regimientos que á su costa levantaron algunos pre- 


ron, 90 35 de diciembre de 465%, rey el 47 de solembre de aquel 
Las de 1600. que comenzaron 
en setiembre del mismo, y acaba= de ins rerisos de lodas estas cór- 
ron en 11 de octubre de 1654. se ballan en el Archivo dela 

Estaban comvoradas Dias para Solas Camara de Casio, y cone. 
13 de cetubre dle 1065, pero no se tan de doce tomos ex follo. 
reunieron por. haber Íilccilo el 
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lados, grandes, consejeros, ricos hombres é hidalgos, 
habria sido mayor y mas rápida la ruina de España, 
tal vez no se hubiera dado tiempo 4 Cataluña para 
reflexionar, y para volver á la obediencia de su legi- 
timo soberano, y de seguro la guerra de Portugal, 
aunque desastrosa, no habria podido sostenerse, mas 
ó menos viva, tan largo múmero de años. 

Censtrase, mo sin razon, que para arbitrar recur- 
sos apelaran tambien los ministros de Felipe al poco 
decoroso medio de vender á precio de pequeños ser- 
vicios las ejecutorias de hidalguía, de sacar á pública 
subasta los hábitos de las órdenes militeres, y de pro- 
digar títulos de grandeza, dándolos muchas veces 4 
personas de muy humilde nacimiento y de servicios y 
prendas no muy relevantes. No negaremos esto por- 
que hemos visto la multitud de mercedes de grandeza 
de España, y de títulos de Castilla otorgados por Fe- 
lipe en su largo reinado, Pero hemos de ser impar- 
ciales y justos. Este abuso ni era muevo ni fué el ma- 
yor en su tiempo. Si en la concesion de títulos escedió 
Felipe IV. á sus antecesores y con-ello desnaturalizó 
la antigua nobleza, en !a venta, no solo de hábitos y 
de hidalguias, sino de cargos de honor y de oficios de 
república, habia dado el mas fatal ejemplo Felipe II, 


(En un jomo de NM. SS. de des de tales que concedió Pel 
la Biblioteca del estinguido colegio pe III. desde 162 4 1055. Son entre 
mayor de Santa Cms de Yallado- Ísdas 163. Fallan les de losmuere 
lid, núm. 120, se halla el catálogo años úldimos del reinado. 
Individual y nominal de las merce- 
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y llevado el abuso tan allá como era pobible llevarle. 
Y en esto como en muchos de los males y errores 
que lamentamos, Felipe IV. no hizo sino marchar 
por la pendiente en que sus predecesores habian 
puesto la nacion, y en el siglo XVII se descubrian 
y desarrollaban muchos de los desórdenes y mucho 
del desconcierto que desdo el XVI. venian germi- 
nando en la organizacion y en la administracion de 
España. 

Lo que no puede disimularse, ni al rey Felipe 1V., 
ni menos á los favoritos y ministros que le conducian 
é impulsaban por el mal sendero, es que en tanto que 
los pueblos lloraban miserias y padecian hambre, y 
los soldados peleaban andrajosos y medio desnudos, y 
de la corona de Castilla se desprendian y perdían sus 
mas preciosas joyas, ellos disipáran la poca sustancia 
que quedaba al pueblo en juegos, espectáculos y feg- * 
tines, que siempre se celebraban con lujoso aparato, 
brillantes galas y ostentosa magnificeacia, y esto cuan- 
do no la consumian en personales y misteriosas avon- 
turas, ó en silenciosos galantéos. En otro capítulo 
apuntamos ya algo sobre esta materia. Hubo despues 
un tiempo en que el rey se aplicó 4 los negocios y pa- 
reció entregado á cierto recogimiento que sentaba bien 
4 su edad y cuadraba mejor 4 sus deberes. Pero esto 
duró poco. Resucitaron los antiguos hábitos que te- 
nian dominada su naturaleza, y nunca faltaban corte- 
saños que halagáran y fomentáran sus inclinaciones, 
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Felipe habia 'abiert> por primera vez los ojos para 
presenciar los juegos de cañas que se hicieron en co 
lebridad de su nacimiento, y como si esto hubiera si- 
do el pronóstico de sus aficiones futuras, desde que 
llegó á la pubertad hasta que los años y los achaques 
le imposibilitaron, fué siempre el primero 4 lucir su 
persona en los ejercicios caballerescos, on los torneos, 
en las corridas de toros y en los juegos de cañas, que 
nunca fueron ni mas numerosos, ni mas frecuentes, 
ni mas concurridos, ni mas lujosos en galas y en 
cuadrillas de justadores, de escuderos y de músicos, 
que en su reinado; que todo lo traia la aficion y el 
ejemplo personal del rey. Costaba trabajo hacerle ir 
4 presenciar, siquiera fuese de lejos, los combates 
verdaderos en los campos de batalla. Anduvo reacio 
en irá Cataluña, y nunca se resolvió á ir 4 Portugal, 
pero siempre estaba pronto para romper lanzas en la 
plaza de Madrid. 

El pueblo veia aquellas lujosas cuadrillas de caba- 
lleros que salian á correr las sortijas ó 4 rejonear un 
toro, chorreardo plata y oro y joyas, así en sus trages 
como en los arreos de sus caballos, y que esto se re- 
petia en los nacimientos de cada principe, en las bo- 
das reales, en la venida de cada personage estrange- 
ro, en los bautizos y casamientos de los hijos é hijas 
de cade magnate, en celebridad del mas pequeño 
triunfo de nuestras armas, con el mas frívolo é insig- 
nificante pretesto. Y era menester que fuese ciego y 
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que estuviese privado de toda facultad de discurrir * 
para que no le afectára el contraste de aquel lujo con 
su miseria, el cotejo de aquellos espectáculos con el 
espectículo de las tropas sin racion y sin vestido; y 
no comprendemos. si no nos lo esplica la postracion 
en que el pueblo habia ido cayendo desde Felipe II. 
cómo pudo tolerar en paciencia que así se divirtiera 
la córte mientras se arruinaba la monarquía. 

Lo que hacia, sí, era desahogar su disgusto y mal 
humor en folletos, pasquines, comedias, sáliras y es- 
critos de todo género, mas ó menos ingeniosos, contra 
el rey, contra sus favoritos y contra el ma! gobierno, 
que circulaban, aunque subrepticiamente, con gran 
profusion, manuscritos los más, pero impresos tam= 
bien algunos, que de una y otra clase se conservan 
todavía en nuestras bibliotecas y archivos en abun- 
dancia (D, 

Tambien indicamos ya algo de la aficion del rey 4 
las comedias, y lo que era peor, á las comediantas. 
En el primea concepto dispénsanle algunos el honor 
de haber sido él mismo autor dramático, ocultándose 
bajo el incógnito, entonces muy usado, de un ingenio 


11), De eutre los muchos pape- teca Nacional, M. 18%. — Sátiras 
les de esta especie que hemos vis- contra la córte y gobiemo de Fel 
lo citaremos solo algunos ql Iv: y de Cáros ll 1D, 

uedon servir de muestra del imo- Carta del poofete Eliss: es 
lo.camo ss ejercia y manejaba la en el tribunal de Dios, don: 
entlica en aquel tiempo.—Comeda cen cargos al rey, se censuran los 
satrica contra el gobierno de Fe- ministros y los poetas de aquel 
lipe 1V. y sajecion al conde-du- Lempo. —Sátirascontra el gobierno 
que de Ulivares. MS, de la Biblio- del conde-duque, elo 
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de esta córte. Pudo ser esto cierto (1, aunque para 
nosotros no lo es tanto, ni para el público ni para la 
posteridad quedó tan evidenciado como el testimonio 
que de su aficion á las cómicas dejó en el fruto de sus 
amorosos galantéos 4 la María Calderon. Inoculóse 
aquella aficion 4 toda la familia real, y la reima y las 
infantas representaron comedias, como la que se eje- 
cutó en los jardines de Aranjuez, y la que se hizo pa- 
ra celebrar la venida de doña Mariana de Austria. Es- 
cusado es decir que los cortesanos y la' córte, y tras 
ella todas las clases fueron participando del gusto por 
estos espertáculos. Aficion no solo disculp ble, sino 
plausible y noble en todos, y hasta en el mismo rey, 
si no hubiera excedido los límites de la moderación, 
y con su exceso mo hubiere dado Ingar á que algunos, 
no sin razon, digan que así como el reinado de Feli- 
pe ll. fué de conventos y de frailes, el de Felipe LV. 
fué de cómicos y de comedias. 

Hubo no obstante un periodo, el periodo en que 
Felipe IV. se entregó al recogimiento y se aplicó al 
cuidado y despacho de los negocios, en el cual llega- 
ron á prohibirse las comedias, como lo habian estado 
en los últimos tiempos de Felipe JJ. (>. Pero la aficion 


dl), Atibáyclo la tradicion las dos traducciones mano: 

comedias tituladas: El conde de pasan por eayas, una, de las 
Escz, y Der la vida par 6u demo. ende aia, de Feanalen Guaro 

y otras dos ó tres en que dicen dini, y olra de la Deserípcion de 

Furo parle. Hay motivos para creer os Países Bajos, de su sobrino Luis 

que en efecto cultivó las Jelras, y Guisiardipi. 

en la Biblioteca Nacional exisien — (2) YA en 156) el clero habla 
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y el gusto por este espectáculo habian echado tan 
hondas raices en el pueblo, que á pesar de la prohi- 
bicion seguian representándose en muchas ciudades y 
villas de Andalucía y de Castilla, y hasta en Toledo y 
su comarca, casi á la presencia del rey. Publiciban- 
so escritos, que se dirigian al mismo monarca, de- 
mostrando la utilidad de este recreo y la convenien- 
cia de que volviera á permitirse, y se citaban los 
ejemplos de Francia, de Lombardía, de Nápoles, y de 
otros pueblos católicos, inclusa la misma Roma, en 
que esta diversion se permitia y consideraba como 
útil para entretenimiento del pueblo y nada contraria 
Ala religion. Clamaba la villa de Madrid por que 
volvieran 4 abrirse los teatros, pues estando destina- 
dos sus productos al sostenimiento de los hospitales y 


conseguido. se probiblese la Felipe IM. oida otra junta de clé- 
Fepreniación de Tapmosas de. gl y sogas peri que tl 
Fares Nañarmo. En 1888 pllleron vléran'a “abrir los teatrok, aun 
las córtes aLemperador que prohi- que limitando las funciones áal- 
biera la representacion 6 impre- gunos dias de la semana, y á los 
sion de lodas las Farsas obscenas € festivos, pero prolibiendo lo. 
fasdecenles. Sia embargo, solo se paresa ltencioso 0 lumoral en as 

Aleron lo emociacles ex Lonsedies. Diise mus cosascia, al 
Eoaios com mono de algua due. pato que cradó la aldo en ol 
E 0" canto” sucallan “grandes  Fsiuado de Felpe IV. laa el par 
calamidades. “En 4587 Felipe ll. toque hemos visto, y despues de 
consultó á una junta de Lia] la corta interrupción que mencio= 
sobre la súplica que se le habla. namos en el esto, coninuó en Do— 
deco de "mndar sra lores. pl speclclo a iento 
Sin poro resolvió Wlerar cra dl da rey en 188 en quo so sus: 
version, sujelando las obras Á una pendieron olra vez las funciones 4 
Jensura! setera y escrupulosa. En Esusa del caries sombrio y s0= 
¿807 los mando cerrar sn ocasion. persleioso dela eiya regente — 
de la muerte de la duquesa de Si 'ieknor, Hist, de la Literatura es- 
Boya, y poco antes de muni coso padla,lom. ll, cap. 21-—dovella- 
siguieron los enemigos de las re- nos, Otiren de los espectaculos 
Piesentzciones dramáticas que las  Hislorla dl teatro español. 
Pesca “del “todo. Ln. 1001 
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de otros establecimientos piadosos, y faltándoles los 
seis cuentos de maravedís que aquellos rendian, pe- 
recian estos asilos de la humanidad doliente, sin que 
se halláran arbitrios que pudieran reemplazar á los 
productos de los coliseos (9. 

En su virtud consultó el monarca a! Consejo Real, 
para que le in“ormára sobre el memorial de la villa de 
Madrid suplicando diese licencia para que volviera la 
representacion de las comedias. Nueve consejeros fue- 
ron de diclámen de que o deberia otorgarse el per= 
miso, pero el presidente y cinco individuos del Con- 
sejo dieron un luminoso informe, demostrando, no so- 
lo la conveniencia, sino la necesidad de que volvicran 
4 abrirse estos espectáculos, apoyándose ya en razo- 
nes de autoridad, ya en motivos de utilidad pública, 
concluyendo por aconsejar al rey que se formáran in- 
mediatamente compañfas y se buscáran y trajeran los 
actores de mas fama *, Este diciámen, que estaba en 


(Lo mismo sucedía en viras alrio, donde ya se hablan encon- 
udades. El corregidor de Valla- trado algunos, pues el arbitrio de 
dolid escribio al presidente del des mararedis en libra de pesca- 
Consejo Real don Lorenzo Ramirer do que se había impuesto para su 
de Prado, mawifesandole que con plir los rendimieuios del teatro, 
motivo de la supreslon 6prohihk «nl pudo, ni convino que se ejer 
ion de las comedias, era Lal y Lan colase.» 
lamentable el estado del Hospital — (2) “Consulta del Consejo Real 
en 1048, Tomo de MM. SS, de la 
le la Mistoria, Est. 
—Los consejeros 
jor del resta= 


el presidente don Lorewzo Rami- 
rez, don Lartolome Morquecto, 
fas personas Cn: lugar de enriar. dot Marin de Arnedo, don Anto" 
los niños al Lospicio los arrojaban nio de Lezama y don Martin de 
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el sentimiento y en el deseo de todo el pueblo espa 
ñol, fué el que prevaleció, y restablecidas que fueron 
las representaciones escénicas, prosiguieron siendo el 
recreo y la aficion predilecta del rey, de la córte y 
del pueblo, hasta el estremo que antes hemos es- 
presado. 

Pero esta desmedida aficion, que tan perniciosa 
pudo ser á la administracion y á la política del reino, 
contribuyó á dar á este reinado una de las glorias mas 
apreciables en las naciones cultas, la prosperidad de * 
la literatura y del arte dramático, que llegó 4 su apo- 
geo en aquel tiempo, y nunca y en ninguna parte se 
cultivó con mas talento y con mas entusiasmo. El im- 
pulso venia dado de los reinados anteriores, y el Fenix 
de los Ingenios, Lope de Vega Carpio, que floreció en 
el de Felipe XL, y alcanzó bastantes años del de su 
hijo, fué como el anillo que eslabonó la historia del 
progreso dramático de aquél y de éste. A beneficio de 
aquel impulso y del favor especial que les dispensaba 
el cuarto Felipe, brotaron ingenios como Calderon, 
Velez de Guevara, Montalvan, Tirso de Molina, Mo- 
reto, Rojas, Alarcon, Mira de Mescua, Mendoza, Fer- 
mando de Zárate, Solís y varios otros, que elevaron 
las obras dramáticas á un grado de perfeccion ad- 
mirable; sin contar otra multitud de autores, si bien 


por don Luis de Tiloa Pe- men, pág. 20. 
Fra, en diciembre de 1648, dedl 
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no de los de primer órden, pero de no escaso mérito, 
entre los cuales alguno, como Villaizan, tuvo la for- 
tuna de atinar con el gusto del rey, que daba una co- 
nocida preferencia á sus comedias, y asistia siempre 
á ellas disfrazado. Hasta á los eclesiásticos, á los je- 
suitas, á los frailes, les alcanzó el furor de hacer co - 
medias, aunque algunos, como el célebre predicador 
de S. M. el trinitario fray Hortensio Félix Palavicino, 
las hicieron de tan depravado gusto como lo eran sus 
sermones. Pero al lado de las malas y de las media- 
nas se dicron á la estampa y á la escena multitud de 
obras maestras del arte, que elevaron el teatro es- 
pañol á su mayor altura, y tanto que sirvió de escue= 
la y de modelo 4 los ingenios y á los teatros de otras 
naciones, y sobre ella se alzaron las obras inmortales 
de Corneille, de Racine, de Moliere, de Scarron, de 
Douville, de Quinault, y otros autores franceses (9, 
Con tales autores y tales obras, y con la aficion y 
el favor que el arte obtenia del rey, de la córte y del 
público, no podian dejar de abundar los buenos ae- 
tores y actrices, dignos intérpretes de tantas bellezas 
dramáticas. Sobresalieron en este género, la María 
0) cen bat de la co- pañol.—Sismondi: Literatura del 
m lor. Bitltecca. Modtodja de Europa, 

Paylueque, en la nota 4% al 
ops: ep. 8% del tomo M. de en Histo= 
le did mu: debe Falo Foncea, ls 

ola.—Pnybusque: Histo- go cutáloro de autores franceses 


da oliirada ae as Elcent es Que tradujeron piezas españolas de 


pal y francesa Historia deliga- a seguoda mad del siglo XVIL 


Go: ¡gle NE eS 


PARTE UL, LIRO IV. 357 


Calderon, 4 quien hicieron mas famosa los amores rea- 
les que los que tantas veces fingiria en el proscenio; 
la Baltasara, que acabó llorando en el retiro y en la 
soledaJ los ruidosos y alegres goces de su anteriur 
vida de cómica; María Riquelme, el tipo opuesto, 
porque se distinguió per su recato y sus virtudes du- 
rante el ejercicio de su profesion; Francisca Beson, 
cuya fama creció en los teatros de Francia, de donde 
vino llena de palmas, de escudos, de años y de enfer- 
medades; María de Córdoba, conocida por el sobre- 
nombre de Amarilis; Bárbara Coronel, varonil como 
su apellido, y que dejó larga fama por sus aventuras; 

+ Josefa Vaca, que agradaba tanto por su belleza como 
por su habilidad, y tuvo tambien la fortuna de unirse 
al principe de los representantes, que así llamaban á 
su marido Alonso Morales; Roque de Figueroa, los 
dos Olmedos, Sebastian de Castro, que acompañó á la 
infanta doña María Teresa, reina de Francia, á Pa- 
rís, representó con grande aplauso en la capital de 
aquel reino comedias españolas, y volvió cargado de 
coronas y de dinero: el gracioso y desvergonzado Juan 
Rana, animacion de los espectáculos, y alegría de los 
espectadoros; con otros que no hay para qué enu- 
merar. 

Si bien la literatura dramática fué la que alcanzó 
la palma en este reinado, no dejó tambien de culti- 
varse la poesía épica y la lírica, la novela, las obras y 
artículos de costumbres, y otros ramos de las bellas 
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letras. Los nombres de Quevedo, el príncipe de los 
ingenios, político, filósofo, moralista, poeta, roman- 
coro, narrador y crítico; de Melo y Moncada, joyas 
entre los historiadores de sucesos particulares; del 
divino Rioja, el inimitable cantor de las Ruinas de 1(á- 
lica; de Juan de Jáuregui, el traductor de Aminta, 
que tuvo la rara gloria de superar al original; de Es- 
pinos» y Villegas, el Teócrito y el Anacreon españo- 
les, serian bastantes, cuando otros no hubiera, para 
dar honra y lustre á la cultura intelectual y al pro- 
greso literario de un reinado; evanto mas que si cita- 
mos á los que se aventajaron mas en cada género, no 
nos toca poner el catálogo “de todos los que lograron 
alcanzar un nombre honroso en la república li- 
teraria. 

Verdad es, que en cambio de este desarrollo de la 
poesía, y de todo lo que se comprende bajo el nombre 
de buenas letras, nútase un vacío lamentable en los 
conocimientos filosóficos y en el estudio de las mate- 
máticas, de la fisica y de las lemas ciencias exactas. 
Como en medio de un vasto arenal sorprende encon- 
trar un árbol frandoso, así se estraña hallar en este 
reinado el libro de las Empresas politicas de Saavedra, 
donde al lado de una filosofía profunda, y de un 
exacto conocimiento del corazon humano, se ve cam- 
pear la libertad del espíritu en mat: 
se trataban ó se trataban con encogil 
que le favorceió haberle meditado y escrito en tierra 
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estraña (9, Así en materias de economía y adminis- 
tracion se encuentra tambien con estrañeza, la Con 
servacion de Monarquías de Navarrete, donde al la- 
do de los errores de la época en lo relativo á la admi- 
nistracion económica Je los estados, errores que, co- 
mo otras veces hemos dicho, eran comunes á todas 
las naciones y no esclusivos de España, se leen má- 
ximas muy provechosas acerca de la-acumulacion de 
bienes en manos muertas, del crecido número de co- 
manidades religiosas, de la inconveniencia de las pe- 
queñas vinculaciones, y otros puntos de gobierno eco- 
nómico. Por lo demás, aun en las ciencias teológica y 
jurídica, en aquellos siglos tan cultivadas, se vé ya 
cuánto se dejaron llevar los mejores talentos hácia el 
escolasticismo y el comentarismo, que hicieron de las 
dos ciencias, así en las escuelas como en los libros, 
dos fuentes de interminables y estériles controversias, 
de acalorados bandos, de difíciles acertijos, útiles 
solo para aguzar los ingenios y ponerlos en tortura, 
pero con los cuales perdió mas que ganó la antigua y 
sólida teolo, ía positiva de los Santos Padres y la ver- 
dadera ciencia del derecho. 

La causa y razon de haLer progresado tanto el dra- 
ma, la poesía, y la bella y amena liter tura, al paso 


Cl) Capmany considera á don Felipe IV. Además de las Empresas 
samedra, y Pajardo ¡omo pois cosilla República Ji 
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que, ó se estacionaban, ó se corrempian, ó se abando- 
naban del todo otros ramos del saber, ¡.recisamente 
los de mas importancia y los de mas utilidad, la he- 
mos señalado ya otras veces, porque no era solo pro- 
pia de este reinado, sino que radicaba en los anterio- 
res y venia de ellos. Ya en nuestra reseña crítica del 
siglo XVI. dijimos que la Inquisicion, comprimiendo y 
avasallando los espíritus y poniendo trabas al pensas 
miento y cortando su vuelo en la libre emision de sus 
ideas, en todo lo que pudiera rozarse con las materias 
que aquel adusto tribunal había hecho objeto de su 
escrupuloso exámen y de sus severos fallos, los inge- 
nios españoles se refugiarcn por necesidad y por ins- 
tinto al campo neutral de la poesía y de las bellas le- 
tras, que era el menos peligroso y el mas desembara- 
zado y libre. En el reinado de Felipe 1Y. llevaba ya 
L Inquisicion siglo y medio de no interrumpido ejer- 
cicic, así como en este tiempo habia sido trabajado, 
cultivado y sembrado, y dado ya escelentes y abun- 
dantes frutos el cam¡'o de la amena literatura. Fuéles 
pues fácil á los ingenios de este reinado, protegidos 
además por el principe que gobernaba la monarquía, 
mejorar y perfeccionar aquellos frutos. y progresar 
en la senda que encontraron abierta y trillada. 

Pero este mismo progreso y desarrollo, esta misma 
perfeccion de la literatura, tenia que traer su propia 
corrupcion y decadencia, si no se enriquecia con otros 
conocimientos humanos que habian de alinientarla y 
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darle nueva vida, y esto es lo que aconteció con ra- 
pidez maravillosa antes de terminar el reinado de Fe- 
hipo IV. Siendo la poesía, no una ciencia, sino una 
forma y una manifestacion de las ideas preexistentes 
en una época, si los conocimientos en otros tamos del 
saber no venian á enriquecerla, si se encerraba en sus 
propios y estrechos límites, tenia que acabar por de- 
vorarse 4 sí misma. El que se sintiera con génio crea- 
dór y aspirára á ser original, no pudiendo serlo en el 
fondo habia de querer señalarse y distinguirse de. sus 
antecesores en la forma, y en ella habia de buscar la 
gloria que ya no podia aleanzar ni por la imitacion ni 
por el perfeccionamiento. Es:o fué lo que le aconteció 
4 Góngora, inventando para singularizarse aquella 
afectada cultura, que de su nombre se llamó Gongoris- 
mo. Y por eso tuyo pronto su escuela tantos sectarios, 
porque descubrió una ingeniosa y nueva aunque vi- 
ciosa manera de lucir las galas del ingenio. Plagóse al 
instante el campo literario de imitadores de aquel cul- 
teranismo, y se estragó y corrompió ripidamente el 
gusto de la buena y clásica literatura. 

En vano intentaron atajar el progreso de la nueva 
escuela ingenios como Quevedo, Lope, Rioja y Jáure- 
regui, descargando algunos sobre olla los terribles 
golpes de la crítica y las punzantes saetas de la sáti- 
ra (P, El contagio los alcanzó 4 ellos mismos, y no les 


(1) Lope declaró una guerra 4 muerte 4 loque el llamaba /a ger= 
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fué posible detener la corriente de aquella epidemia. 
Por el contrario hubo otros, como Gracian, que asis" 
tido de su amigo Lastanosa, quisieron reducir 4 1e- 
glas lo que era un deplorable estravío “. Ello es que 
h peste del culteranismo cundió y se estendió 4 todos 
los escritos, hasta á los históricos, y no se estampaba 
libro, ni se publicaba romance, mi se predicaba ser- 
mon, que no estuviese salpicado, cuando no atestado 
de palabras ampulosas, de conceptillos agudos, de 
pedantescos retruécanos, de voces latinizadas ó grie- 


a cultidiablesca, y escribió aquel famoso soneto que concluia: 


'¿Entiendes, Fabio, lo que voy diciendo! 
¡Y cómd si lo entiendo!—Nientes, Pablo, 
¡Que soy yo quica lo digo, y 10 lo entiendo. 


Quevedo escribió contra el cul- genio. No conocemos nada que dé 
eranismo, El bro de fodas Jas co-. mas cabal idea de la ridleu a estra- 
das y otras muchas mas. Y vien co- vagancia á que legó el mal gusto 
merito es el escrito dulado; Le qué la siguiente Composidon de 

lt latin'-parla, Jáuregui cscribid Bartolomé ¡Graclan, por otra parto 
su Discurso podtico contra el hablar lan cireunspecio y grave en otras 
so y oscuro. obras. Describe la aproximacion del 

(4) En su Apud=sa y arie de in- esto, y dice: 


1es que en el celeste anfestro 
El ginete del día 
Sobre Flegonte toreó valiente 
inn pr eones ago de 
lo por rejones rayos de oro; 
Apisudicndo sus suene 
El bermoso espectáculo de estrellas, 
cFurba de damas alles, 
e 4 gozar de su tallo alegre mora 
'nclma los halcones de la Aurora, 
Despues que en singular metamorfósis 
Con talones de pluma 
Y con cresta de fuego, 
A la gran maltcud Ue astros lucientes, 
Gallloas de los campos celestiales, 
Brosidió gallo el boquirubio Fobo, 
Entre los pollos del lindario huevo, elo. 
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gas, de violentas trasposiciones, de forzadas $ ininte- 
ligibles alegorías, dándose mayor mérito 4 lo que me- 
nos se comprendia, y llegando á ser verdad aquello 
de: «soy yo quien lo digo y no lo entiendo,» y lo de: 
«mas me confundo cuanto mas lo leo.» Y aun en el 
principio todavía al travós de la corrapcion se conser- 
vaban y entreveian pensamientos y formas de la buena 
escuela clásica, pero despues se abusó hasta del mis- 
mo gongorismo, y apoderándose de él los talentos 
vulgares, llegó el mal gusto despues de Felipe TV. á 
su mayor depravación y envilecimiento. 

Concluiremos esta breve reseña del progreso y 
decadencia de muestra literatura con las siguientes 
elocuentes palabras de umo de nuestros mas respeta- 
bles críticos contemporáneos: « Así acabó la poesía cas- 
tellana: en su juventud mas tierna le bastaron para 


adorno las flores del campo con que la habia engala- 
nado Garcilaso: en las buenas composiciones de Her- 
rera y de Rioja se presenta con la ustentacion de una 
hermosa dama ricamente ataviada: en Balbuena, Jáu- 
regui y Lope de Vega, con alguna libertad y abando- 
ho, conserva todavía gentileza y hermosura; pero des- 
fiiguradas sus formas con las contorsiones 4 que la 
obligan Góngo:a y Quevedo, se abanlona despues 
4 la turba de bárbaros que acaban de corromper- 
la. Desde entonces sus movimientos son convulsio- 
nes, sus colores postizos, sus joyas piedras fal- 
sas y oropel grosero; y vieja y decrépita, no ha- 
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ce mas que delirar puerilmemte, secarse y pere- 
cer O.s 

Las artes liberales siguieron en este reinado casi 
las mismas vicisitudes de elevacion y abatimiento que 
las buenas letras. Desde los tiempos del emperador 
habia venido cultivándose y prosperando en España el 
noble arte de la pintura. Las causas las señalamos ya 
tambien en otra parte. Despues de Cárlos de Austria 
habian seguido favorecióndola los Felipes 1. y IL. 
Felipe IV. no se mostró menos aficionado 4 la pintura 
y 4 los pintores que á la literatura y á los literatos, y 
era de aquellos monarcas que parecia consolarse, ya 
que olvidarse no, de las desgracias de su raino y de 
los errores de sus hombres políticos, entre los artis- 
tas y los hombres de letras. Y así como su vicio por 
las comedias fué una de las causas que hic'eron flo- 
recer hasta el grado que hemos visto el arte dramá- 
tico, así otro de sus defectos, el de la vanidad, ayu- 
dó no poco á dar á la pintura y á los pintores aque- 
lla consideracion y aquel realce que alcanzaron en 
su tiempo: como quien tenia gusto y aun afan por que 
los mejores profesores de sus dominios, así españoles 
como flamencos ó italianos, trasladaran al lienzo to- 
dos los rasgos de su persona en todas las edades y en 
todas las situaciones, por ver retratados todos los ob- 
jetos de su amor, y encomendados al pincel todos los 


(0) Quintana: cap. V. dela la= español. 
truduccion al Tesoro del Parnaso 
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asuntos, hechos ó empresas que pudieran lisonjear 
su orgullo ó su amor prepio. 

Así se vo la historia personal de este rey con to- 
das las alteraciones que en su fisonomía y én sus for- 
mas iba imprimiendo la edad, pintada por la mano 
del gran Velazquez; y obra de este hábil artista son 
tambien los retratos de toda la familia real y del favo- 
rito del monarca que decoran nuestro Museo nacional. 
Felipe IV. no reparaba en gastar los escudos de que 
necesitaba bien su tesoro para las primeras aten- 
ciones del Estado, en enviar 4 Velazquez ¿4 Italia para 
que comprára las mejores estátuas, medallas y cua- 
dros que encontrára en aquel país de las artes. Log 
hechos de armas y las glorias militares de los pri- 
meros años de su reinado, las campañas del Monfer - 
rato y de la Alsacia, la hazaña y victoria de don Fer- 
mando Giron sobre la armada inglesa cerca de Cádiz, 
el triunfo de Nordlinghen, la famosa batalla de Fleu- 
rus, y otros sucesos célebres de las guerras de su 
tiempo, quedaron trasmitidos á la posteridad por los 
delicados y espresivos pinceles de los insignes artistas 
Leonardo, Carducci, Velazquez, Rubens, y Van-Dyk. 

Con delicia y. encanto se verán y contemplarán 
siempro los retratos y cuadros religiosos y místicos de 
Zurbarán, los severos $ imponentes del Españoleto, las 
suavísimas vírgenes de Murillo, las hermosas flores 
de Arellano y Vender Hammen, y las obras maestras 
de Alonso Cano, pintor, arquitecto y escultor, lumbre- 
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ras artísticas de aquel reinado, junto con otros que 
fguran con honra al lado de estos preclaros genios, y 
de cuyas producciones inmortales están llenos muestros 
museos y los palacios de nuestros reyes, como los pa- 
Jacios y los museos de otros monarcas y de otras ma- 
ciones. Fué pues aquel el siglo de oro de la pintura, 
como lo fué de la literatura el de Felipe IL. 

Pero destinado estaba por desgracia el arte á de- 
caer pronto, como las letras, como las armas, como 
los buenos capitanes, como todo lo que constituye la 
gloria de un estado. Síntomas de ello se veian ya en 
los últimos años de Felipe. Pocos años antes de su 
muerte y de la de Marillo, en 1660, los artistas de 
Sevilla que sobrevivieron 4 aquellos esclarecidos inge- 
nios se reunieron para fundar una academia de pin- 
tura y dibujo, y con prestarse 4 suministrar gratuita- 
mente todos los objetos y útiles necesarios para el 
ejercicio y cultivo del arte, á los veinte años dejó de 
existir la escuela por falta de alumnos y de pro- 
fesores. 

Sucedió tambien 4 la música lo que habia aconte- 
cido 4 la literatura. La gravedad, la melodía y el buen 
guslo que distinguia la música de nuestros templos, 
en los cuales se habia como encerrado el arte, fué 
reemplazada despues de la segunda mitad del siglo 
XVII por las sutilezas del contrapunto; las notas co- 
mo las letras fucron asaltadas por los cultistas y con- 
ceptistas; la afectacion y los juegos difíciles sustituyo- 
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ron á la armonizacion sencilla, y las mismas causas y 
defectos que produjeron la decadencia de las: buenas 
letras, corrompieron tambien el buen gusto de la mú- 
sica. 

Así se preparó y verificó, por una consecuencia 
casi natural de su comun destino, la decadencia de 
las letras y de las ártes, que habian llegado 4su apo- 
géo en este reinado. 


Google NiEA 


Original om 


— Digtizea by Google UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 


INDICE DEL TOMO XVI. 


PARTE TERCERA. 


EDAD MODERNA. 
DOMINACION DE LA CASA DE AUSTRIA. 


10000 1 
REINADO DE FELIPE 1V. 
CAPITULO l. 
SITUACION INTERIOR DEL REINO. 
me 1621 ¿ 1626. 


PAGINAS. 


is:uacion de Felipe.—Noredades y mudanzas en la cór- 


ares Prison y 
do de don Roda 
lor genera! Pr. Lula de Alaga —Mucrte de oe Ja 

de tna y de Lerma. —Cártos de Madrid en 1621. No= 

tables proyecios de reforma de un procurador. —Janta 
de reformacion de costumbres creada por el conde-da= 
fe" de Olivares. —Pragmaticas y reales Códulas: medidas 
"ida pública. —siacrón sobre materho de 
lerno. —Julcio que el puehlo ta formando del conde” 
duque de Olirarde Conducta de éste con los infantes 
da Celos y don Fernando. —Cártos de Castilla de 10%. 


Google 
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PAGINAS. 


—Viage del rey 4 .—Córtes de aragoneses, - 
e dee 


scan 
lase el servicio. —Dilicultdes en las de Aragon. —Enojo 
delrer.—Pasa Felipe Barcelona. — Desalre que le hace 
los calalanes.—Marcha repentina de la córte.—Carta del 
ey ¿las córies de Aragon desde Cariñena. —Excesos y 
dexuanes de las iroras casclanas cu Aragon. Quejas 
de las córtes.—Rasgó de prudencia y de generosidad del 
rey. Agradecimiento de los aragoneses —Serviclo que 
le votaron. —Regreso del rey.— Apántanse las causas de 
sus neceeidades, y de las del relno. 


CAPITULO Il. 


GUERRAS ESTERIORES. 


al ema 
las.— Pill; Gonzalo Fernandez de Gordoba, Flandes, — 
Esplra la tregua de doce años, y se renueva la guerra. 
— Auxilios de España al archiduque Alberto. —El mar 
ques ¡de Espinola. Esfuerzos  inttgas del cardenal de 


lichelien contra España. —Uélebre sitio y rendicion de 
Breda. —Vietorias de los españoles en las coslas de Amé- 
rica y de Africa contra ingleses, holandeses y berberis. 


cos.—Ruldosos tratos de matrimonio entre la fofanta, 


doña Maria de España y el ingles principe de Gales.— 
¡Suatuossimo recibimiento del prínelpo en Madrid.—Fies- 
tas estraordinarias.—Consultas sobre el matrimonio. — 
Dilaciones: conciertos: prirogas.—Preparativos de boda. 
—Márchase el príncipe sin casarse —Soluelon estraña de 
este negocio.—El principe de Gales sube al trono de In= 
£laierra.—Resentilo de España, envía una numerosa 
escuadra conira Cádiz. —Resulladh que tuto.—Espedi- 
cion de una armada española contra Inglaterra. —Re- 
mess de América. Desrancciulento de la cúrte de 


De 54 52. 


De $34 78, 


CAPITULO 1. 


TTALIA.—ALEMANIA.—FLANDES. 


mo 1628 a 1637. 


PAGINAS. 


Cuan del dead de Mitos Par que toman e el 
«e rey de España y el duque de Saboya.—“ijérelo fran= 
Jcheliea: Espinola. Gonzalo Je Córdo- 
Muerte del duque de Saboya. —Nuerte de Espino 
sl, regu y Eta de, 
lex con el sey de Suecia Sontza la 
eocoro España al emperador. — Guerra de Aloma” 
mia. Progresds de los suecos. — Batalla de Luz: ilu 
To de los suecos. y muerte de su rey Gustavo Adollo.— 
Asesinato de Walstein.—Él rey de Hungria —V el ca 
desal-infante de España don Fernando £ Alemania. Sl 
toy renticion de Nordllaga.—Plan general de Tchlien 
contra España yl Impes, <Gxeta, en Alemania, en 
fal, e: la Alicia, en el Mianesado, enla Vallclna, 
en 10h Paises Bajos, en la Picarda y el Arto. —Nanibes" 
do del roy de Prancia, y contestacion de ln cário de Es 
pata Comite del Fino. —Amerazan los españoles 
is. Decadencia del poder de España en los Palses 
Bajos. —Muerie de la archiduguesa infanta de España. 
Yi el rardenal infame don Fernando.—Su conducta € 
m0 gobernador y como capitan general. . 000 


CAPITULO 1: 


UVIERIOA. 


De774103. 


ADMINISTRACION: POLITICA: COSTUMBRES. 


me 1626 « 1638. 


Falia de comercio y de industria, y sus causas.—Pray 
a prohibiendo do comercio con os pales enemigos, y 
sus resultados. —Cóntes de Madrid de 1632. —servitio de 
'milones.—Papel ¿ellado.—Calamidades públicas: inun= 
daclones, poso, incendios.—El de la Plaza Mayor de Ma- 
drid. —Distracelones del rey, fomeniadas por el conde- 
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duque de Olivares. —Medlos que empleata este ministro 

Are Comscrtar su priva Abuso de 103 Conse 
Fuchcdumbre de Juotas.- Lajo y frecuencia de ah Bas 

Us públicas. LA tequlsicion? autos de fe.—Célebre y 

Faldoso proce o de las monjas de San Placido de Maz 

drid. —Costambnes del rey Y de la cbrte.—Galanteos y 

SYeniuras amorosas —Gutto por los especidoulos de re” 

creo. —Comedias.— Nacimiento de don Juan de Austria, 

Sljo bastardo de Felipe IV. - AREA: pe 1041159. 


CAPITULO Y. 
CAMPAÑAS DE FLANDES: 


DR ITALIA: DEL ROSELLON 


: DE LA INDIA. 


» 1637 a 1640. 


Campaña de 1657.—Levanta el francés cuatro ejércitos 
úconira España. —Reconquista el conde de Harcour: las 
idas de Lerins—E) cardenal de la Valctte en Landreey 

la Chapeile; Chaiilon en el Luxemburgo: Longueville 

Jn el Erancoiomdado: Weymar er la Alca Ejero 

español en el Languedoc.—Ventajas del marqués de Le- 

fánés on el Monfrrao Campaña de 1G2S-—Tentatias 
Ñ 


El arzobl, 
de de ln fota francesa. —Cran derrota de los franceses 
delante de Puenterrabia.— Campaña de 1659.—Tres nue 
yos ejercitos franceses. — Meyllerale, Feuquieres, Chaui= 
lon.—F] principe de Orange: el artenal Infante de Es- 
paña. — Iriuntos del principe de Saboya y del marqués 
de Leganes en el Nónterrao y Lombardia ingenlesa 
toma de Turin.—Invaden los frauceses el Rosellon. —Cé- 
lebro «luo de Salces.- Patriólca y horólca conducta de 
los catalanes. —El conde de Santa Coloma y el marqués 
de los Balbases.—Notable derrota del ejercito francés em 
Salces—Correrias marilimas del arzobispo de Burdeos 
por las costas de Espana..—Lamentable derrota de la es- 
Euacra española por lo= holandeses en el canal de la 
Mancta.—Trlunfos de los holandeses en el Brasil: des= 
hacen olra Mota española.—Campaña de 1640. —Vietorla 
del conde de Mareo sobre el principe de Sabeya y el 
marqués de Leganés en Turia.—Gnerra de los 


Google de ENS 


IDC 945 


PAGINAS. 


Bajos, desfavorable 4 los franceses.—Célebre sitio y hon: 
rosa capitulación de Arras —Arrogancia y teson de los 
españoles silados.— Cómo arrulnaban 4 España estas 
erras.—Por culpa de quién se sostenían... . . » - De 4344164. 


CAPITULO VI. 
REBELION Y GUERRA DE CATALUÑA. 
1640. 


Cavas que contribayeron 4 preparar la repelion.—Ant 
esafecto entre las catalanes y el primer ministro. —Con- 
acia de unos y otros en las Cortes de 162S.—Repro- 
dicense los desabrimientos en 1632 —Carácier de los 
catalanes —Idem del conde-duque.—Servicios mual cor: 
respoulidos de aqueos enla guerra del Rosellen.—Pro- 

fer indisereto del marqués de los Balbases conciuida 
¡serra.— Alojamientos de as tropas 


—Fscesos de los 
los. — Quejas de los catalanes.—Son descidas.—Prk 
meros choques entre la tropa y los paísanos.—Indigoa- 
cion del pueblo contra el virey “conde de Santa Colom: 
Graves desórdenes. —Irritatton general contra la tropa 

“contra todos los castellanos, —Allcntala el clero. —He- 

idas del virer.—Ordenes de la córto-— irrupción de se- 
gadores en Barcesona.—: ronúnciase ¡a rebelion.—1l 


a a 


ase general al marqués de los Velez. 
Al los calalanes á la resistencia. —El canónigo 
“Claris —Piden socorro 4 Francia. —Desaciertos del con- 
de-duque de Olivares.—Empieza la guerra en el Rose 
Jon, —Trabejos inútiles de la corte. —Jániase el ejército 
Seal en Zaragoza.—Paza el Ebro.—Jaramento del mar 
ués de los Velez en Tortosa. —Sujeta aquella comarca. 
=petenden los catalares el paso del Coll.—Son venck- 
+ dos.—Toma el ejército real el Hospitalet.—General y 
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francesas en Tarragona —/ defensa y reno 
diclon 4e Cambrils.—Crteldad <on los geles rebeldes 
desaprohada por lodos.—Capliulacion entre el peer 
frances 4 Esperan y el marques de los Velez. —Énirega 
de Tarragona. —Furor y descoperacion de los barcelone” 
de. Estezor del populacho—Escenas angrientas en la 
pS 


CAPITULO VI. 


REBELION Y EMANCIPACION DE PORTUGAL. 
1640. 


Cómo ss fué preparando la insurrección de Portugal.—Odio 
4 los castellanos, aumentado desde 
que pert ppendencia.— Paco tino de los reyes de 
ha en el gobierno de aquel relno. - Opresion én que 
le tenian. Caracter del pueblo portugués. —Su di 
contra los ministros Olivares, Suarez y Vi 
Primer levantamiento en los Algarbex. — Es sofocado. 
—ÚGreco con esto la audacia del Conde-duque y la fo 
¿lgscion de los portugueses. Conjuracion para liber 
tarse del yugo de Castllla.— ratas de procamar al du- 
que de Eragana.¿Caricie de ee prñoipe y de su 
esposa —Desacertadas medias del gohiervo español. 
imveso de ellas el de Braganza para disponer mejor su 
empresa. —Cómo engañó al de Olivares. — Reunion, y 
acuerdo de los conjurados portugueses.—Decide la do- 
quesa de Bruqanza 4 su marido 4 acegíar ha corona que 
le ofrecian—Estalla la conjuracion en Lisboa.— Ases 
to de Vasconcellos. —Arresio de la virelna, — Rendicion de 
Ja ciudadcla y de los castillos. —El de Braganza es pro- 
elamado rey le Portugal con el nombre de don Juan 1V- 
—Jaramento del nuvo rey.—Sensacion que causa esta 
noticia en Madrid. —Aciasase al de Olivares.—_Cómo dijo 
este la nuera al rey, y respuesta de Felipe.-—Hondo dis- 
uso del pueblo. Procura el de Olivares no perder sa 
iranza.—Comunica la noticia al general del ejército de 
Ustaluña, y le preriene que la oculle. —Queda oLra vez 
rota la unidad de la peninsula ibérica. == - > - > De144938, 


CAPITULO VIII. 
LA GUERRA DE CATALUSA. 


me 1641 a 1043. 
PAGINAS. 


Insistencia y teson de los catalanes.—Sale nuestro ejército 
“de Tarragooa—El paso de Martorel.—Son arróllados 
los catalaues, —Marcha del ejercito real hasta la vista de 
Barcelona. — Consejo de generales. —InUmacion y repule 
sa. —Pregaraticos de defensa en la clvdad y castle. — 
Entréganse los catalanes á la Francia. y proclaman conde 
de Barcelona 4 Luis XIII. Ordena el marques de los 
Velez el alaque de Monjuich.—Heróica defensa de los 
catalanes. Auxilios de la ciudad y dela marina. 
Jor, decision ] entusizamo de tadas ls clases ca arco= 
Jos. — Gran. derrota dol ejército castellano en Monjulch. 
—Pérdida de generales.—etirada 4 Tarragona —Dimic 
sion del de los Velez Remplzale el principe de Bule- 
a. —Plestas en Barcelona .—Eutrada del gencral franoés 
conde de la Motte en Calaluña.—Apoderase del campo 
de Tarragona.— Escuadra del arzobispo de Burdeos. 
Sian lo» francesés Á Faragona por mar 3 pur Berg. 
A rande arimada española para socorrer la cludad. Es 
socorrida.—iputados catalanes en Paris. —Ofrecimiento 

ue acen al rey.—Palabras notables de Richelien.— 
jrcito frances en el Rosellon.—El mariscal de Breze, 
ligarteniente general de Francia en ataluña, =Es reco 
nodo e arcelona El marqués e a Minujos een 
de Porar, don Bedro de Aragon, es enviado con muevo 
jército 4 Cataluña. — Mándasele. pasar al Rorellon.— 
franceses y catalanes hacen prisionero al de Porar yá 
ejército sin escapar un soldado.—Son enviados 
Esplicanse las causos de este terrible desas” 

.—Regocijo en Barcelona: consternacion en Madrid. 

rey de Francia y el ministro Hichel'cu cn el Hose: 

on. —Plórdese defíilivamenie el Roselion para España 

—Entrada del conde de la Motte en Aragon.— Vuélress 

4 Lérioa.— Formadon de otro grande ejército en Cast” 

la.—Jornada del rey Felipe 1Y. 4 Aragon. —Llega 4 Za- 

ragoza y no se mueve.--El marques de Leganes entra 
con el Duevo ejercito en Cataluña. Accion desgraciada 

delante de Lérida. —Relirase el ejército castellano. E 

o 


raso del mando al de Leganes —Vuéltose el ray 4 
rid.—Por resultado de esía guerra ss ha el 
sellon, y los franceses comían en Catal 


Towo xv. 


- De 28949892. 


CAPITULO KX. 


GUERRA DE PORTUGAL. 


mo 1641 4 1643. 


PAGINAS. 


suplicios de los 
lodinasidonia 


. CAPITULO X. 


CAIDA DEL CONDE-DUQUE DE OLIVARES. 
1643. 


Situacion interior de España.—Inepitud del “afnistro.— 
Distraccones del rey.—Uorrapelon de la corte.--Ballea, 
loros comedias, batiquetes, «isijacion, desmorslización 

XÚbica, — Miserables pravidenclas del conde duque. 
Esipanis de todas las desgracias y catamidados de la na- 
lo Lomjuración para derribar del poder. Cómo ss 


reparó su caida.—La relna.—Doña Ana de Guevara — 
iros persones que lla ayadaros. Caida dl nde 
“duque. — Billete del rey.—Relirase el de Olivares 4 Lce= 


ches.—Jabilo del pueblo. —Muere el conde-luque de Olk- 
vares en Toro.—Cuán funesta fué 4 España su privanza. De 3024325. 


CAPITULO XI. 
CATALUÑA.—PORTUGAL.—FLANDES. 


LA PAZ DE WESTFALIA. 


mo 1843 a 1648. 


PAGINAS. 


Aspecto general de España despues de la calla del condo- 
¡que Nueva vida y esadacia del rey. Franca des. 
pues de la muerto de Richelieu y de Luís XIIL.—La reina 
Ana de Austria, regente del relno en la menor edad de 
Luis XIV.—El cardenal Mazarino.—Celebre baialla de 


Rocroy, fanesta paro Espa 
hionvite.—batalia de Tuttliughen, gloriosa para los ha- 
riales y españoles —Tratado entre Prancia y la repú 
fica lalandess.—La guerra de CaluLa. — Recursos 
 volan las cortes. —Bon Felipe de Silva 
oli —Jormada del rey: entra 6n Lerida. 
dnd Tarragona. Huyo derrolado- —Muere la reia daña 
abel de Hinbon.—Vuelvo el rey dos Felipe 4 Aragon: 
pesgraciada campaña de Cataluña. -Piérdose Rod 
Triwafa el marques de Leganes sobre el de larcourtes 
érida..- Muere el principe don Baltasar Carlos. Mu= 
danza eu la vida del rey. Nombra generalidimo de la 
War. Su fujo bastardo don Juan de Austria. —_Privanza 
Nuevo sitio de Lerida por el 
. Defensa eloriosa.—Rerada del marquis de 
Avia 8 Aragon: Guerra de Portal —Torcisa y 
Alburauerque.—El marqués de Leranés y el conde de 
Casilolelbor— Pasen sleteuños sih ade/alar ada so 


la yuerra.—Ératado de Munster.—Reconoce España la 
independencia de la república holandesa.—Paz de Wesl- 
A Es - + + Do 3244505. 


CAPITULO XII. 
ITALIA. 
INSURRECCION DE NÁPOLES. 


1647.—1648. 


PAGINAS. 


as de Mazarino en Htalia.—Plerdense Piombino y Por- 
me.—Rebellon de Sieilia.—4:2usas y clrcunsian- 
prstararos. Mal gobleroo e marques de 
ublavacion en Palermo. - Cobarde conducta 
del virey —Rebvlanse viras ciudades de Sivilia.—Cómo. 
se aquietaron.— Rebellon de Napoles. —Causas del di 
gusto de los ¡apolitanos.—Nal comportamiento de lc 
ireyes españoles. —El duque de Arcos. —Impuesto s0- 
bre da feta. —lucignacion popular Grave insurecco 
—Masaniello, —Gobardla y debiidad del virey.—Conc 
ones al pueblo. —Abraza e, duque de Arcos pablo 
mente 4 Masaniello.—Trianfo pcpular.—Solemoe Jul 
de los fuerus.—El cardenal Filomarino, — Desvaugcl- 
miento de Masaniello.—El pueblo le asesina por malva- 
do, y al día siguiente adora su cadarer, —Samgrlentos 
combates eo Nipoles: armanse mas de cien ml how> 
bres.—El principe de Massa gencral de los insurrectos. 
—Combates mortferos — Acude don Juan de Austria 
con huena escuadra. Fuego horroroso de los castillos 
de las naves sobre a poblacion.— Incendio y moriao= 
de oío del pueblo.— Asesinato del priucipe 
tasa. Nuevo ceucillo popular: Genaro Apnése- 
jercito contra=revolucionarlo de los nobles —Subleva= 
y secorros de las provincias 4, los populares.—Pro- 
claman los de Napoles al duque de Guisa y se erigen en 
república. Escuadra francesa en las aguas de Nápoles: 
el duque de Richeica. El cardenal Mazarino no avo- 
rece al de Guisa.—Abandonate el duque de Richeliew. 
Descontento popular: comivoza 4 decacr la revuluci 
sparscion y relevo del duquo de Arcos —ES nombra 
do virey de Nápoles el conde de Uñate.—Don Juan ue 
Austria resiste un ataque general de los insurrectos 
Mauejo y politica del conde de Oñate.—Error gravislmo. 
del duque de Guisa.—Aprovéchase de ¿1 el de Oñale, y 
éntra en la cludad.—Sométense los reb. Ides.—Prision 
del de Guiso-—Son severamente castigados los sedicio— 
sos: suplicios.—Recóbranse Piombino y Porto'ongone.- 
Sujétase al duque do Módena. Situscion de Htalla des- 
pues de la revolucion de Nápoles. - . . ===: ==» 


De 366 4300. 


CAPITULO XUL. 


LUCHA DE ESPAÑA EN FLANDES 
CON FRANCIA É INGLATERRA. 
m 1648 4 1689. 


Condiciones Insceptables de paz por parte de Pranel 
Discordías en París.—Ódio contra Mazarino.—Cansas y 
principio de las guerras de la Fronde.—Esios distarbos 
son fasorables 4 España. —Progresan nuestras armas en 
Flandes.—Prision del principe de Conde en Paris.—El 
mariscal de Terena pasa 4 Flandes al servicio de Espa- 
Ba.—El principe de Looclé se hace tamblea ami 
amuliar de los españoles —Campadas y triunfos delarz 
chidugue y de Conde en Flandes— Turena vuelve al 
servicio de Francia-—Discordlas funcstas entro los ge= 
nerales españoles-—Reemplaza_don Juan de Austria al 
archiduque Leopoldo. Campaña feliz de don Juan de 
Austria. —Revolucion de Inglaterra.—Suplicio de Car= 
losI.—Él protector Cromwell-—Dispútanse Eraneta y Bs 
paña la amistad y el apozo de Cromwell Incidente 

lesfavorable 4 España. —Derideso Cromwell en favor 
el francés —Tratado de alianza entre Prancia $ Ingla- 
lerra contra España.—El protector Cromwell intenta 
arrancarnos 4 Méjico.—Se apodera de la Jamaica. —El 
almirante Bloke. Ejército anglofrancés en los Paisos- 
Bajos. LulexXÍY asiste en persona 42 campaña, Pero 
dense para Enpaña Mardyck, Duvlerque, (Grarelines y 
otra» plazas. — Decedoncia de nuestra dominacion en 

Flandes.—El archiduque Sigisraundo.— Preparativos y 

anuucios de la par. - ia 


De 4004425. 
CAPITULO XIV 
SUMISION DE CATALUÑA. 


GUERRA COn FRANC 
mo 1048 a 1659. 


El mariscal Scbomberg,—Toma por asalto 4 Tortosa.—Vi- 
reloato de don Juzo de Garay.—Reemplaza á Sciomberg. 
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¿duque do Vendime, —Rosobrad Palos. Causas deja 
joza con ¿quo so hacia la guerra.— Espirka público de 
Estatuto Tatorabl 3 España.-—Odlo Bas Tranteses WE 
relnato del marqués de Mortara,—Sitla 4 Barcelona. 
Ayúdale don Juan de Austria por mar, —Defensa de Dar- 
celona;._Rindese la eludad, y vuelve la bedencia del 
to general. —Concesion de privilegtos.—Ale= 

loa Calado. Sméteso Ga odo El Prlacipado: 
E tintan la guerra los franceses en union con algunos 
caudillos catalanes. —Sitlo de Gerona, —Vireinato de don 


uan de Ausria 4 Flandes. Arratrase Bojamente la 
rra. Segundo. vrelgato de Mostara.—Artoj 4 los 
Fanoeses del Ampurdan.—Sucesos varios —Batalla glo 
losa 4 las márgenes del Ter, lima de esa guerra. - - De4204442, 


CAPITULO XV. 


PORTUGAL Y CASTILLA. 


me 1648 a 1659. 


El marques de Leganés ataca 4 Olivenza y so retira —Dis- 
prisas jorngues y endesa poñesones de la 
Enála. Él duque de'San German, raplln general 
Extrenadara.Conspiraicn para ásesnar al ey de 

“Es desculleria y llevados al suplico los conjurar. 
os. —Hueste del prinaipe doo Teoiedo.—Lnjar 
en Pertogal para oniregar el reino 4 on españoles 

Ugo delos cousplradores, — Muerte del sy 

A ucesion de “Alfonso VI.—Regencia 48 la 

dre Comienza con igor la guerra. Conquista el de 

San German la plaza de Olivenza. Pan desacertado del 

feeral portugues, conde. de San Lorenzo Emprende 
concen El ito de Badajoz.—Marcha del litro 

den Lui de Haro 3 Etremadara. Net anse de facajr 
los pora loo Lal de Hao entra on Port 

sia" la plasa de Elvas. —Acométels el portugués condo 
de, fraateda tengo derma elebre epa, 

El de Haro es lamado 4 la córie.—Guerra de Porta 

pr, ronira de Galia Progress del marqués EN 

fans. —Cesan temporalmente las boslidades. —Quédar 
se la guerra en al estao Dsia ls paces de Prabaay 


* Do 4434403. 


CAPITULO XVL 


PAZ DE LOS PIRINEOS. 


PAGINAS. 


Deseo general de la paz.—Tentativas qui 
hecho para ajustaria.—Causas por que se frustraron.- 
Renzévanse las negociaciones. — Difcullades sobre el m 
trimonlo de Luis XIV. con la infanta de España. 
ela de Mazarino para escitar los celos de Fcupe 1Y.—HE 
jarwe los prelimiuares de la paz.—Conferencihs eo el Diz 
Gases. Laila d ls Faltas. capítulos dla Paz de 

jones humillantes para Eqpaña.— 
jgnio del rey Luis XIY. de Francia con la Infanta 
ía Teresa de Austria, hija de Felipe 1V.—Nuerte del 
cardenal Mazarino.—Kevolucion en Ingleterra.—Resta= 
biecimiento de la monarquia.—(aros l.— Relaciones en- 
ire el rey Catolico y el nuevo monarca británico.—Sa in- 
uencia en los acontecimientos sucesivos de Exp: 


CAPITULO XVII. 


PÉRDIDA DE PORTUGAL. 


MUERTE DE PELUPE 1v. 


mo 1660 a 1663. 


Esclusion de Portugal +n el tratado de losPirineos.—Re= 
"iuéwse la guerra con Castlla.--Auxillos que reibe el 
portugues de Inglaterra y de Francia.—Don Juan de 
Asta, general del sjeroo de Extremadura, Muro 
mabel la oe de nd Muero 

a sapaña de Portugal, 
favorable al ejército de Castlla.—Conquidas en aquel 
reino. — Tom las riendas del gobiemoel rey Alfonso VI. 


Eboro.—Sitian y toman los portugueses A Valencia de 


— De4884470. 
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derrotado en la 
108 Jan de And y 


EN tee 


del duque de Osuna.—Quejas mo Infundadas de estos 
nerales,—Politica Ínsensaa de la córte de Madrid.— 
juxilios que se dan 4 Alemania, —La reina doña Mariana 


Sa. Sad Viloria ¡a clebre Data 

ola del ejército casel 

—Tndignacion cn Madrid. 

aa de es ll a 
del espiritu. —Testamento del rey.—Nombra- 

malcato de regencia. —Fallecimiento de Felipe 1V. +» +. De ¿B045S. 


CAPITULO XVIII. 


CAUSAS DE LA DECADENCIA EN ESTE REINADO. 


ESTADO DE LA MORAL, DE LA HACIENDA, DE LAS LETRAS 


Y LAS ARTES. 


Por qué se perdieron tantos teritorios.—Empeño y afan de 
'enfranderer la casa de Austria. —Paralelo entre los ele 
nestor a poic de Carlos Y, y Pip A, y la de dos 
Felipes UI. y 1V.—Lo que prodojo lez rebeliones de Ce 
taluba, Portugal y Napoles. Causas de inberso perdido 
pucha platas y incas stas Cami e el predio 

ds ayas de Jeanira y ¿aller Eros, 
jue se invertan 1as rentas públicas.—bles 

Eráclones y Úlsipaciones del rey y de los cortesanos 

Fulna del comercio.—Absurdas ácidas de admiolstra: 

Lon. Lo que se ms 

Fegocios publicos. Ej 

añicion de Felipo a las comedia 

Properidad del an dramát 


Me su porropcion y 
mo.—Estado Morecionte de la pintara.—Obras y arias 
famosos. Decaimiento de la pintura.—Idem de la músi- 
c2.—Necadencia cas! simultánea de las armas. de las le- 
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